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Capítulo 1. Gabriel.


I







Shuruppak. Mesopotamia.

Siglo XXIII a. C.

Las palabras de Gabriel habían sido muy claras. El ser humano debía continuar creciendo, y para ello Shuruppak tenía que ser sacrificada. Pastrana Paqyr, escriba del templo de Sud, comprendió casi todos los detalles de aquel mensaje y, precisamente por eso, temía no estar a la altura.



Shuruppak había sido el hogar de su familia durante generaciones. Mucho antes de que el dios Sud se apiadara de sus habitantes y decidiera protegerlos de su infortunio, la ciudad, situada entre los ríos Tigris y Éufrates, fue un próspero centro de comercio. Cuando los primeros antepasados de Pastrana Paqyr se asentaban en sus alrededores, una gran inundación anegó campos y casas y segó cientos de vidas, y por eso un dios tan poderoso como Sud decidió centrar su atención en Shuruppak.

Eso era lo que los sacerdotes del templo contaban después de cada celebración, adornándolo con más o menos versos según la personalidad de cada uno.

Mientras corría por las estrechas callejuelas de arena, Pastrana pensaba que aquélla no era una mala historia, daba esperanzas en una época en la que había pocos motivos para el optimismo, aunque debido a los últimos acontecimientos, se le antojaba una historia verdaderamente estúpida.

A medida que se adentraba en la ciudad, observaba las paredes de adobe de las casas que se levantaban varios pies por encima de su cabeza. La estrechez de las calles, que en ocasiones apenas permitía el paso de un buey, impedía que la brisa de medianoche le diera ni un solo respiro. El calor era sofocante, y su corazón latía con tanta fuerza que pensó que iba a salírsele del pecho. Al llegar a la plaza central, Pastrana Paqyr se detuvo frente al imponente Zigurat y sonrió. La amplitud de aquel lugar, en contraste con las callejuelas que recorrían la ciudad, permitía que el viento refrescara el ambiente, por lo que aprovechó para ganar algo de resuello. Por qué el poderoso Sud nunca le había permitido entrevistarse allí con Gabriel era algo que siempre le resultó curioso. El Zigurat, una enorme pirámide escalonada que se erguía poderosa en el centro de la urbe, no era sólo un observatorio de astros, sino también la propia morada del dios. Todo habría resultado mucho más fácil si hubiera podido ver allí al enviado de Sud, pero, por razones que desconocía, siempre tenía que salir de la ciudad y adentrarse varios kilómetros entre los pastos para encontrarse con Gabriel.

Para que determinados acuerdos comerciales o administrativos perduraran físicamente en el tiempo, sus antepasados recurrieron a un método por entonces desconocido más allá de los límites de Sumer: la escritura. Presionaban una pequeña cuña sobre láminas de barro fresco, realizando muescas y dibujos que sólo los escribas sabían descifrar, y al terminar las cocían para endurecerlas y archivarlas en sus dependencias. Aunque la mayor parte de sus escritos hacían referencia a asuntos de grano, especialmente de los campos pertenecientes al templo, Pastrana también solía escribir algo de poesía. Tal vez fue esta especial sensibilidad la que motivó que Gabriel se fijara en él. O tal vez no. En realidad nunca supo por qué había sido elegido en lugar de uno de los sacerdotes de su dios.

Pastrana no era un hombre corriente. Ni tampoco un escriba más. Era el más veterano de los escribas. Hablaba varias lenguas, interpretaba los sueños y sabía leer los astros. Su padre trabajó durante toda su vida para que el mayor de sus vástagos continuara su legado. Ni siquiera lloró en las tres ocasiones en que tuvo que enterrar a alguno de sus nueve hijos. Su única preocupación era que Pastrana llegara algún día a ser el mejor escriba de todos los tiempos, alguien que hiciese inmortal el nombre de su familia. Aunque él pensaba que su padre había apuntado demasiado alto, el tiempo terminaría dándole la razón. Sus hermanos se dedicaban a trabajar el campo mientras sus esposas cuidaban de los niños y mantenían unido al clan. Él era su principal referente, su orgullo y su pilar moral. Sin sus sabios consejos apenas habrían progresado. Pastrana Paqyr suplió a su padre cuando a éste se lo llevaron unas extrañas fiebres, y su mujer se encargaba del cuidado de su anciana madre y del asesoramiento a sus cuñadas. Aunque jamás lo llegaran a admitir en público, tanto él como Annatupak, su amada esposa, cumplían un papel muy importante en la comunidad.

La primera vez que Gabriel contactó con él, Pastrana se encontraba en el templo anotando sobre una tablilla de barro las indicaciones de un sacerdote. Frente al Zigurat, de pie, respirando con dificultad frente a la enorme construcción, el escriba recordaba cómo había sido aquel primer contacto. Estaba en los sótanos del templo realizando algunas anotaciones sobre la recolección de cereales cuando una voz muy agradable, casi femenina, le habló desde su interior. Al principio no comprendió nada de lo que oía. Los sonidos que escuchaba no tenían ningún significado para él, y los símbolos que veía en su cabeza no le recordaban a nada que hubiera visto antes. Decenas de extrañas marcas, dibujos sin sentido y absurdos pictogramas le abrumaban sin dejar que se concentrara en lo que estaba haciendo. Se mareó y tuvo que sentarse en el suelo para no perder el conocimiento. Era evidente que alguien estaba hablándole, aunque no podía explicar cómo lo sabía. Aquella tarde se marchó pronto a casa y dejó sus quehaceres a medio terminar, algo que jamás había hecho antes. Pensó que tal vez una infusión de las que preparaba su esposa, a base de raíces y flores de agua, le aclararía las ideas, pero no fue así. Continuó escuchando aquella voz y viendo los extraños iconos durante toda la noche. Sólo al llegar el alba logró conciliar el sueño.

Habían transcurrido cuatro estaciones desde entonces, un tiempo en el que el escriba aprendió más sobre su mundo que cualquier otro hombre de la antigüedad.

Cuando el sonido de las pisadas de una patrulla de soldados le sacó de su ensimismamiento, Pastrana Paqyr echó una última ojeada al Zigurat y volvió a correr para alejarse de ellos. Vivían tiempos difíciles. El rey de la vecina ciudad de Ur les había declarado la guerra, y los ánimos en el seno del Ejército estaban algo tensos. Era mejor que la patrulla no le encontrara a solas, deambulando tan tarde sin motivo justificado. Cruzó la plaza a toda prisa y enseguida volvió a la estrechez de sus callejones. Cientos de viviendas de adobe y paja conformaban un laberíntico entramado urbano. Aunque no llegó a pasar frente al palacio real ni frente al templo, pudo sentir el aromático perfume que ambos desprendían desde sus chimeneas. Toda la ciudad apestaba a heces, orín y estiércol, y aunque la zona del palacio no era una excepción, el trabajo que cientos de esclavos realizaban diariamente, picando hierbas aromáticas para prenderlas y mantener estos edificios exentos de aquel hedor, servía también para mejorar un poco el ambiente de los alrededores.

El granero del templo, el mayor de toda la ciudad y también el más guarecido de las inclemencias del tiempo, constituía una manzana entera entre cientos de humildes viviendas. Pastrana sabía que aquellos días estaba repleto de mercancías con las que los sacerdotes pensaban comprar su vida si la ciudad caía en manos del rey de Ur. Mandaron llevar hasta allí todas las riquezas que habían acumulado durante años y ordenaron a la guardia del templo que vigilara el edificio sin dejar que nadie, ni siquiera los soldados reales, accedieran a su interior. Cientos de sacos de cereales, vasijas de artesanía y ornamentos de incalculable valor aguardaban allí por si los rumores que circulaban entre el pueblo, y que afirmaban que el ataque a la ciudad era inminente, se volvían ciertos.

Las ciudades sumerias, tras soportar durante tres generaciones la opresión del imperio Acadio, por fin volvían a disfrutar de un periodo de cierta autonomía. Desde las tierras en las que nacían los dos ríos, bastante más al norte de donde Pastrana había estado jamás, un hombre llamado Sargón se había hecho con el control militar de varias ciudades mucho antes de que él naciera. Pronto se hizo fuerte en Sumer y con el tiempo dirigió un imperio que abarcó todas las tierras comprendidas entre el mar Arábigo y el Mediterráneo. Sargón de Akkad dividió este imperio en provincias y limitó considerablemente la capacidad de decisión de las ciudades y de sus reyes. Así vivieron los hombres de Sumer hasta que los herederos del rey cayeron bajo el peso de su propia ineptitud y las urbes de Mesopotamia volvieron a disfrutar del rango de ciudades estado. Las luchas entre ellas fueron constantes en aquella época. Todas anhelaban la supremacía sobre el resto. Era un mal contra el que poco se podía hacer. La avaricia, la lujuria, las ansias de poder y de dominación eran las nefastas consecuencias de la vida en sociedad. Pastrana Paqyr pensaba que la civilización acarreaba estos males pero, aun así, consideraba que era preferible vivir de este modo antes que volver a ser hombres de las cavernas sin conciencia de su propia identidad. Ésta era su opinión incluso antes de encontrarse con Gabriel, y sus conversaciones reforzaron sólidamente estos postulados.

Para Pastrana, el mundo comenzaba y terminaba en Sumer, y más allá de sus fronteras sólo se extendía el caos. Su territorio abarcaba todo lo que la vista alcanzaba entre los ríos Tigris y Éufrates. Habían pasado infinidad de generaciones desde que los primeros hombres se asentaron allí para agruparse socialmente. Aquellos primeros moradores de la tierra entre dos ríos, fueron buenas personas que dominaron la artesanía y la cerámica. Rápidamente entendieron que unidos podrían sobrevivir mejor a las inclemencias del tiempo y a los caprichos de los dioses. Tras pasar muchas generaciones viviendo en comunidad descubrieron las ventajas de la escritura y el comercio, el pastoreo y la agricultura. Se organizaron, eligieron un rey y rindieron culto a sus dioses. Pastrana había oído que más allá del gran río Indo había una civilización parecida, igual que en el Nilo, pero no tenía pruebas de ello ni había contactado jamás con alguien de tan lejanas tierras.

Al llegar frente a su casa se detuvo un instante y puso en orden sus pensamientos. En aquellos momentos, más que en ninguna otra ocasión, debía ser convincente. De su capacidad de persuasión dependía la vida de sus seres queridos, y apenas tenía tiempo para discutir.

Su hogar, al igual que todos los de Shuruppak, era una pequeña construcción sin columnas que se mantenía en pie gracias a la presión que las viviendas vecinas ejercían sobre su estructura. En la planta baja guardaba parte del grano recolectado, mantenía a buen recaudo a sus cuatro bueyes de mayor peso y salaba el pescado. Vivía en la primera planta junto a su esposa, su anciana madre y sus dos hijas. Por alguna razón que desconocía, el gran Sud no había tenido a bien el bendecirle con una amplia descendencia, a diferencia de lo que había sucedido con sus hermanos, quienes habían visto cómo sus mujeres daban a luz entre seis y ocho vástagos cada una. Las viviendas colindantes estaban todas ocupadas por el resto de miembros de su familia. De un extremo a otro de la calle, los Paqyr dominaban todos los portales. Las seis construcciones más prominentes eran sus viviendas, y las otras cuatro, mucho menos trabajadas y sin ningún ornamento decorativo sobre la entrada, eran los establos en los que guardaban las bestias de arado y carga. No era una familia rica o poderosa, pero el hecho de tener entre ellos a un escriba del templo los dotaba de cierta superioridad, económica y social, respecto a la mayoría de la población. Esto les confería una gran autonomía a la hora de trabajar los campos y les otorgaba algún privilegio cuando tocaba cumplir con los tributos del rey y de los sacerdotes, aunque, al igual que el resto de habitantes de la ciudad, debían consultar a los prohombres de la urbe sobre todo lo que hiciera referencia al riego de sus cultivos y al uso del agua en general.

Cuando por fin centró sus ideas, entró en la casa y subió hasta la primera planta sin dilación. Despertó a todos y le indicó a su hija mayor que fuera en busca de sus tíos. Ordenó a su esposa que preparara algo de comer y pidió a su madre que se sentara junto a él. La costumbre era que las mujeres no asistieran a aquel tipo de reuniones entre los cabezas de familia, pero Gabriel le había indicado que en esa ocasión hiciera una excepción con su madre. La que había parido a todos los que iban a estar presentes tenía que apoyar las palabras de su primogénito. Así lo indicó Gabriel y así lo hizo Pastrana. Cuando los hermanos estuvieron reunidos en torno a la pequeña mesa de madera con la que los sacerdotes habían premiado su labor al frente de los escribas, Pastrana Paqyr comenzó a hablar.

—Queridos hermanos. Lamento haberos mandado llamar a una hora tan intempestiva, pero tengo algo importante que comunicaros. Malos augurios se ciernen sobre nuestra ciudad. El mismo Sud, a través de su enviado Gabriel, me ha hecho partícipe de lo que ahora voy a contaros. Espero que prestéis atención a lo que tengo que decir, pues el tiempo apremia y apenas nos quedan unas horas para escapar. La ciudad entera caerá presa del fuego al amanecer, y ningún alma de hombre, mujer o niño que permanezca en ella llegará a contemplar otro día.

La seguridad con que pronunciaba estas palabras no dejaba lugar a la duda. Sus hermanos sabían que Pastrana se veía regularmente con Gabriel. Nadie fuera de la familia tenía noticia de esto, pero dentro de ella todos los adultos estaban al corriente. Mientras el silencio se apoderaba de la habitación, Pastrana recordó cuándo vio a aquel ser de poder inimaginable por primera vez. Tras varios días intentando comprender lo que le había sucedido en el sótano del templo, y cuando ya se había dado casi por vencido, sintió cómo Gabriel volvía a dirigirse a él. Pastrana se encontraba en el campo, supervisando la recogida del cereal, cuando aquella voz suave y agradable volvió a sonar en su cabeza. Entonces supo que estaba tratando con un emisario de su dios, aunque era incapaz de explicarse el modo en que comprendía aquella lengua tan extraña. Los símbolos que veía continuaban siendo ininteligibles uno a uno, pero en su conjunto conformaban un mensaje claro y directo.

—Mi nombre es Gabriel. El dios Sud me envía para ayudarte. ¿Eres tú Pastrana, hijo, nieto y padre de Paqyr?

Eso era lo que escuchaba en su interior una y otra vez, y sólo cuando contestó afirmativamente sintió que el mensaje cambiaba. Evolucionaba. No sabía cómo, pero los símbolos que veía en su cabeza modificaron su forma, los sonidos se volvieron diferentes y el significado se alteró por completo.

—Ven hacia mí, Pastrana Paqyr. Deja lo que estés haciendo y ven hasta las colinas del diluvio, pues deseo que me conozcas.

Cien generaciones antes, una gran inundación asoló la antigua Shuruppak y sus alrededores, y ninguna construcción quedó en pie. El pueblo de Sumer, a diferencia de sus vecinos de Anatolia o los Montes Zagros, carecía de materias primas como la madera o la piedra. El comercio se había intensificado en la época de Pastrana, y estos raros elementos comenzaron a verse con cierta asiduidad. La mesa de madera que tenía en su casa era en sí misma un valiosísimo presente, pero en el momento de la inundación, en lo más remoto de los tiempos, la ciudad carecía por completo de este tipo de materiales. La riada se lo llevó todo por delante, como una ola haría con un castillo de arena. Por lo que Pastrana sabía, cuando Sud decidió velar por el pueblo de Shuruppak, ordenó a los hombres que reconstruyeran la ciudad en un enclave alejado del valle que el río Tigris anegaba con cierta frecuencia, y una gran colina de fango quedó allí como testimonio de la brutalidad de la naturaleza. Con el paso de los años se fue asentando en el paisaje. Verdes arbustos y plantas de todo tipo crecieron y florecieron sobre ella, y aunque no era un lugar muy visitado por los habitantes de la ciudad, de vez en cuando se organizaban peregrinaciones para agradecer al gran Sud su benevolencia. Cuando Gabriel nombró la colina del diluvio, Pastrana supo que se refería a las ruinas de la primigenia Shuruppak.

Obedeció a los símbolos, abandonó sus quehaceres, repitiendo lo que jamás antes se le habría ocurrido, y llegó al lugar indicado. Permaneció en silencio unos instantes. Inmóvil. Aterrado ante la idea de encontrarse cara a cara con aquel que podía introducirse en sus pensamientos con tanta facilidad, pero seguro de estar allí para cumplir con lo que su padre había deseado durante toda la vida. Al principio apenas fue consciente de lo que veía, pero al poco rato entendió que la luz brillante que aparecía en el cielo, a escasa distancia, no era un reflejo del sol, sino el mismo Gabriel que se hacía visible.

—Querido hermano. ¿Cómo vamos a hacer eso? —La voz de Amantara, el menor de sus hermanos, interrumpió sus pensamientos y lo devolvió hasta la estancia en la que se hallaba reunido—. ¿Cómo vamos a abandonarlo todo en medio de la noche? Llevamos decenas de estaciones trabajando para que nuestra familia alcance la posición que se merece. No pretendo resultar blasfemo pero... ¿estás seguro de que el mensaje de Gabriel era correcto?

Apenas había terminado de hablar cuando Pastrana se puso en pie para reprobar su comentario.

—Gabriel siempre ha dicho que no alcemos la mano contra nuestros semejantes, querido Amantara, y por eso mismo no te abofetearé delante de la familia. Pero si vuelves a poner en duda su palabra... te juro, querido hermano, que lo lamentarás.

Mientras se sentaba de nuevo, Pastrana hizo algo aún más inusual. Miró a su madre y le cedió la palabra.

—Queridos hijos —comenzó a decir la anciana con dificultad—, volved a vuestras casas, recoged todo aquello que pueda sernos útil en el camino y preparaos para la marcha. El gran Sud nos ha bendecido con este aviso, vuestro hermano se ha comprometido a seguir su voluntad y nosotros no faltaremos a su palabra bajo ningún concepto—. Miró con severidad a su hijo menor y añadió que quien no estuviera plenamente convencido de qué pasos se debían dar era libre para quedarse, siempre que no importunara al resto de hermanos. No había tiempo para debatir. Sólo para sobrevivir.

Amantara siempre había sido el hermano díscolo. Tras la muerte de su padre trató de dirigir a la familia pero sus dotes de liderazgo distaban mucho de las de su hermano mayor. Discutió agriamente con todos y cada uno de ellos cuando Pastrana les ordenó adquirir las viviendas que quedaron desocupadas junto a la suya, aunque terminó por aceptar la orden a regañadientes. Protestó cuando su hermano le exigió sacrificar unas reses enfermas e incinerarlas en vez de alimentarse con ellas, y casi quebró los lazos que le unían a los suyos al decidir desposarse con una huérfana a la que su hermano mayor rechazaba. Nunca fue alguien a quien le agradase recibir órdenes, y por eso a nadie le extrañó que no aceptase de buen grado la última y más dolorosa indicación del clan.

Pastrana y la anciana se pusieron en pie dando por finalizada la reunión. Besaron a los presentes y se dirigieron a la escalera para acompañarlos hasta la planta baja. Les gustara o no, eso era lo que debían hacer. Su dios así se lo había hecho saber, y no quedaba más opción que obedecer.

Al llegar a la calle, junto a la entrada de la vivienda, Pastrana les dio una última indicación.

—Cuando esta noche la luna alcance su punto más alto, nos veremos aquí de nuevo y abandonaremos la ciudad para no volver jamás.

Annatupak, al igual que hicieron las esposas de sus hermanos, anudó varias pieles a una de las bestias y recogió todo lo que pudo. Las noches eran duras en el desierto y, por lo que sabían, tendrían que adentrase en él sin más ayuda que la que pudieran procurarse ellos mismos. Cuando llegó el momento de partir, todos los hermanos, a excepción del pequeño Amantara, permanecían en silencio junto a sus familias en la puerta de la casa. Llevaban con ellos a sus animales más robustos cargados con los víveres que habían encontrado. Estaban listos para seguir las instrucciones de su dios, aunque desconocían cómo lograrían salir de la ciudad sin ser vistos por alguna patrulla de soldados y detenidos por traición. Se rumoreaba que los ejércitos de Ur se acercaban rápidamente a Shuruppak, y toda la población de los alrededores había sido llamada a la urbe para defenderla. Abandonar de aquella manera a su rey no estaría bien visto. Todos lo sabían, aunque consideraban que Gabriel también lo habría tenido presente y les habría allanado el camino.

Atravesaron la plazoleta en la que cada luna llena se instalaba el mercado ambulante de Lagash y pasaron por detrás del palacio real. Tardaron un buen rato en cruzar el resto de la ciudad y llegar hasta la puerta de Umma. Tal y como presumieron, no se toparon con ningún soldado ni tampoco con ninguno de los cientos de borrachos y delincuentes que atestaban sus peligrosas calles tras el anochecer. Llegaron hasta los campos de cultivo que bordeaban los pozos y tomaron el sendero que llevaba hasta el río. Debían verse de nuevo con Gabriel en la colina del diluvio, así que allí se encaminaron, con presteza aunque nada faltos de cierto rubor. Habían abandonado a los suyos. A sus vecinos. A sus amigos. Les habían dejado dormir sin saber que no tendrían otro amanecer.

Al llegar a la colina, Pastrana oyó la voz de Gabriel diciéndole que se encaramaran al punto más alto, aquel al que según la ley del templo los mortales no debían acceder jamás. Al alcanzarlo, la llanura se encontraba a sus pies, y desde allí observaron cómo un inmenso ejército, el mayor que ningún hombre había contemplado antes, acampaba a menos de una jornada de distancia de la ciudad. Estaba a punto de amanecer y Shuruppak se veía desde la lontananza en todo su esplendor. Los campos de cereales se extendían desde el portal de Umma hasta más allá de donde alcanzaban a ver con claridad. El templo, el palacio real y el Zigurat sobresalían majestuosos por encima del resto de edificios. Las murallas, aún a medio construir, dejaban intuir la magnificencia que podría llegar a alcanzar la urbe, aunque ellos sabían que eso nunca pasaría. Aquellas murallas no se habían culminado a tiempo, y los días de gloria de Shuruppak llegaban a su fin. En cuanto el sol despuntó por el Este, Pastrana supo que a su ciudad ya no le quedaba más vida. Fuera lo que fuera lo que tenía que suceder, había llegado la hora.

La hermosa luz azul que el escriba identificaba con la figura de Gabriel les sobrevoló durante unos instantes. Se posó sobre sus cabezas y brilló con más intensidad que nunca. Un instante después se dirigió hacia la ciudad a gran velocidad. A medida que se acercaba, su hermosa aureola se iba transformando en densas llamaradas de un intenso color rojo. Su núcleo cambió y, en menos de lo que la familia Paqyr pudo comprender, se convirtió en una inmensa bola de fuego y azufre que arrasaba todo lo que hallaba a su paso. Los campos de cereales ardieron al instante, lanzando al aire diminutas explosiones de color. El agua del arroyo que bordeaba la ciudad hirvió y centenares de peces saltaron hacia tierra firme, alejándose de una terrible muerte y encontrando otra no más llevadera. Los animales que pastaban libremente en los campos se convertían en polvo ante el paso de Gabriel. Nada sobrevivía a su calor. Nada recibía su clemencia. Al llegar frente a las murallas en construcción, la gran bola de fuego se detuvo. A Pastrana le pareció que Gabriel estaba meditando sobre lo que iba a llevar a cabo, como si se arrepintiera de la tarea que tenía encomendada. Pero pasado un breve lapso de tiempo, arremetió contra ellas con una fuerza endiablada. La explosión se escuchó incluso desde el asentamiento de las tropas de Ur. El propio rey invasor salió de su tienda y ordenó a varios jinetes que cabalgaran hacia la ciudad para averiguar qué estaba sucediendo. En cuanto éstos estuvieron lo bastante cerca del fuego para comprender lo que veían sus ojos, el azufre del suelo se cogió a las patas de sus caballos con rapidez y la tierra se los tragó para siempre.

Gabriel, tras acabar con las murallas se adueñó de los tejados de las casas. Cientos de hombres y mujeres salían a las calles en busca de ayuda, pero eran rápidamente alcanzados por alguna llamarada serpenteante y ardían entre gritos de angustia y dolor. El horror de lo que Pastrana Paqyr y su familia estaban observando era indescriptible, aunque ninguno de ellos cerró los ojos ni volteó la cabeza. Era hipnótico. Era salvaje y despiadado como nada de lo que hubieran podido imaginar, y aún así no pudieron apartar la mirada ante su avance. En cuanto alcanzó el templo, su furia aumentó mil veces. Las llamas entraban por las puertas y salían por las ventanas, mientras varios sacerdotes saltaban desde lo alto de la torre para no ser alcanzados. Una vez destruido se derrumbó sobre las viviendas colindantes, las que pertenecían a los terratenientes más prósperos del lugar, aplastando a sus moradores bajo toneladas de ceniza.

El rey, escoltado por varios de sus mejores hombres, montaba un hermoso corcel blanco que corría como el viento. Atravesaba las calles de la ciudad, en medio del inmenso caos, en busca de una salida que le permitiera sobrevivir. Pero no lo consiguió. A la vez que el fuego se adueñaba de su palacio, un rayo surcó el cielo y le atravesó el pecho. Cayó al suelo, moribundo, mientras una niña envuelta en llamas salía despedida de una casa que acababa de explotar junto a él. Sus hombres trataron de bajar de sus monturas y ayudarle, pero las paredes de adobe de las viviendas más humildes se les vinieron encima como una avalancha volcánica que los engulló en vida.

Nada quedó en pie tras el paso de Gabriel. Nadie sobrevivió a su visita. Pastrana se preguntaba si su hermano Amantara habría sufrido mucho antes de morir, aunque enseguida alejó ese pensamiento de su mente. Le había dado la oportunidad de sobrevivir, y la había desperdiciado.

Cuando ningún alma respiraba ya en la ciudad, el fuego fue apagándose con la misma rapidez con la que había empezado. Gabriel fue retornando a su forma original y abandonó también aquella tierra yerma. Se acercó hasta ellos muy lentamente, sabedor de que sus ánimos no podrían soportar sobresalto alguno. Se detuvo de nuevo sobre sus cabezas y se dirigió a Pastrana.

—Ni tú ni tu familia deberéis olvidar jamás lo que habéis visto hoy aquí. Tú, Pastrana, hijo y padre de Paqyr, narrarás esta historia tal y como la has vivido. La escribirás sobre barro y difundirás mi mensaje, al igual que harán tus hermanos. El ser humano debe seguir creciendo, y por ello ha sido necesario el sacrificio de Shuruppak. La maldad se había asentado en sus calles, en sus casas, entre sus gentes. Los sacerdotes del templo abandonaron el culto a su dios para mantener la producción de sus campos. Vuestro rey se había vuelto holgazán, y vuestros prohombres corruptos. La lujuria y la avaricia campaban a sus anchas por vuestros mercados, y eso disgustaba a Sud más que cualquier otra cosa. Difundid este mensaje y que el ser humano no lo olvide jamás.

Por primera vez desde que contactó con él, Pastrana oía a Gabriel hablar con ira.

—En cuanto yo abandone para siempre esta tierra, te dirigirás hacia el asentamiento de los ejércitos de Ur y le dirás a su rey que no entre en la ciudad hasta la próxima luna llena. Si así lo hace, vivirá en la gloria de Sud por siempre, pero si su furor le pierde, morirá abrasado por el azufre que aún cubre la ciudad.

Después te instalarás con tu familia en su corte y te convertirás en el escriba más grande de su imperio. Serás el primer escriba del gran reino de Ur, y mientras tanto, tus hermanos partirán hacia tierras lejanas. El menor pondrá rumbo al Nilo, donde el hombre necesita conocer esta historia. Caminará sin descanso hacia el Oeste y, aunque él no alcanzará su destino, sí lo harán sus hijos y difundirán mi mensaje entre aquel pueblo. El mayor de tus hermanos partirá hacia el Indo, lugar en el que es preciso que se haga la luz, y los otros dos irán hacia el Norte. Uno de ellos se detendrá entre las ciudades de Kish y Kutha. Allí asentará a su familia. Con el tiempo su descendencia reinará en Babilonia y dirigirá el mayor imperio que puedas llegar a imaginar, cien veces mayor que el de Ur. El otro deberá andar más lejos. Más allá del mundo conocido, más allá de este mundo de arena. Cruzará montañas y ríos, atravesará verdes prados y terribles desiertos, y allí donde el mar permite ver amanecer y atardecer, en la isla que en el futuro recibirá el nombre de Creta, se detendrá y echará raíces. Ésta es la voluntad de Sud y así te la he transmitido.

Antes de que ningún miembro de la familia Paqyr pudiera reaccionar, la luz se apagó y les dejó ver en toda su extensión el Apocalipsis de Shuruppak. El humo y el hedor a azufre lo envolvían todo. El agua del arroyo se había vuelto negra como la noche. Los interminables campos de cereales no eran más que una inmensa explanada volcánica, y donde sólo unas horas antes se erigía una majestuosa ciudad no quedaba nada más que polvo y restos calcinados.


II







Boston. Massachusetts.

Agosto de 1940.

John Charles Henry, como quiso llamarle su padre desde que supo que su mujer estaba embarazada, había llegado por fin a este mundo. En el Massachusetts General Hospital se armó cierto revuelo al constatar que madre e hijo salían del envite con normalidad, pues todos conocían el riesgo que comportaban los partos en aquella época. En lo que llevaban de año habían fallecido en la ciudad más parturientas al dar a luz que en toda la década anterior. Muchos especialistas lo achacaban a la mala suerte, aunque algunos científicos algo más dados a las teorías de la conspiración pensaban que tal vez los nazis habían hallado una forma de envenenar el agua del embalse Quabbin, a sesenta y cinco millas de la ciudad.



John Henry, profesor de matemáticas en la Boston Catholic School, y su esposa, Amanda, habían estado buscando aquel bebé desde que John regresó de la guerra de España. Llevado por la ilusión de defender la democracia y detener el fascismo en el mundo, John se alistó en las Brigadas Internacionales junto a otros aguerridos voluntarios de diferentes nacionalidades. A pesar de que las Brigadas se retiraron oficialmente de la contienda entre septiembre y octubre de 1938, él decidió quedarse en Barcelona. Se enroló en una de las muchas milicias que pretendían defender la ciudad y esperó poder enfrentarse cara a cara con el ejército sublevado, aunque eso nunca sucedió. Su milicia fue declarada enemiga del Partido Comunista y perseguida hasta el exterminio por los que él creía sus aliados. No sin dificultades logró atravesar la frontera con Francia a finales de ese mismo año, y tres meses después regresó a su país con más heridas en el alma que en el cuerpo.

Amanda y él se habían casado unos días antes de que John partiera hacia España, y a su regreso se prometieron que no volverían a separarse jamás, aunque en esos planes no habían incluido ni a Adolf Hitler ni a su enloquecida invasión de Europa. El 6 de junio de 1944, con veintiocho años de edad, John Henry pisaría de nuevo tierra europea al descender de una lancha de desembarco en Normandía. Por suerte para él, una bala alemana le atravesaría la rótula y le incapacitaría para continuar la contienda. Ésa sería la última vez que se separara de su querida Amanda y de su pequeño John, hasta el día de su muerte.

El médico que ayudó a Amanda a dar a luz, el doctor Eimerch Von Lowenwraü, era un anciano alemán que dejó su país cuando el nazismo se hizo con el control de las instituciones. Odiaba todo lo que el Nacional Socialismo representaba. Sin embargo, para los americanos, nunca dejó de estar bajo sospecha. El detonante final que le hizo abandonar Múnich y trasladarse a Estados Unidos fue el asesinato de un vecino suyo, un judío, en plena calle. Nadie hizo nada por ayudarle, ni tan siquiera Eimerch, y el sentimiento de vergüenza que le recorrió el cuerpo no le dejó otra salida que la de salir de su casa, abandonar a los suyos y marcharse para no ser cómplice del horror que se avecinaba.

El paritorio del hospital era una sala de unos veinte metros cuadrados, pintada de un mortecino color verde que siempre olía a detergente y a lejía. John Henry no estuvo presente durante el parto pues por aquel entonces esa práctica aún no estaba muy extendida y no estaba bien visto que los padres entraran en las salas de alumbramiento. Para John y Amanda, era sorprendente que la mayoría de las mujeres de Boston todavía dieran a luz en sus casas, aunque el Ayuntamiento incentivaba a las familias que acudían a los centros sanitarios para tener a sus hijos. Amanda y John siempre pensaron que tendrían al joven John Charles Henry en un hospital, y llegado el momento así lo hicieron. Le pusieron de nombre John, como a su padre. Y Charles, como a su abuelo. Además llevaría el apellido familiar, Henry, del que tan orgullosos estaban.

John Henry era un hombre moderadamente atractivo. Las cicatrices de su interior le habían curtido lo suficiente como para no dejarse engañar con facilidad, y esa seguridad en sí mismo reforzaba su prominente físico. Tenía el cabello rubio pajizo, casi pelirrojo, y una poblada barba reforzaba los rasgos marciales de su familia. Su padre, otro hombre de gran corpulencia, luchó y murió en Francia durante la Gran Guerra, su abuelo participó en la guerra de Cuba contra los españoles, y su bisabuelo se enfrentó a los siux en Big Piney Creek. Los suyos tenían la testarudez de pelear hasta el final por lo que creían justo, y sólo la inquietud de John por las matemáticas, algo que con el tiempo inculcaría a su hijo, le diferenciaba de sus antepasados. Amanda, por su parte, era una hermosa y delicada mujer de ascendencia irlandesa que parecía que jamás había roto un plato.

Durante los siete largos días que permanecieron en el Massachusetts General Hospital, las enfermeras del centro, siempre ataviadas con uniforme azul marino, cofia blanca y delantal del mismo color, mimaron al joven John Charles Henry como si se tratara de su propio hijo. Aquel bebé tenía algo especial en la mirada. Todos lo sentían y, ya fuera por amor paternal o por cualquier otra causa, su padre sabía que el pequeño estaba predestinado a hacer grandes cosas por su país.

La cuarta noche en el hospital, mientras el personal se encontraba descansando, Amanda tuvo un extraño sueño que nunca olvidaría: el arcángel Gabriel, o alguien a quien ella identificó como tal, se le apareció en forma de una intensa luz azul para indicarle que su hijo había sido elegido para una tarea muy especial. En su sueño oía repetidamente una melodía de fondo, una cancioncilla que decía algo así como que el ser humano por fin había crecido, y un gran líder había llegado para gobernar a los pueblos en paz. Amanda se despertó empapada en sudor. Se sentía plácida, tranquila, y la temperatura de allí dentro le impedía disfrutar de esa sensación. Se levantó de la cama, abrió la ventana de su habitación y se sentó en la cornisa. Dejó que sus pies flotaran sobre el vacío y se recostó contra la fachada del edificio para disfrutar de la brisa. Allí permaneció durante casi dos horas, hasta que el llanto de su bebé la forzó a entrar de nuevo. Durante las tres noches siguientes actuó de la misma manera, y sólo al dejar el hospital y trasladarse a su apartamento del centro de Boston, abandonó esa costumbre.

El edificio en el que vivía la familia Henry era como todos los de su entorno. Construido a principios de siglo, el bloque de cuatro alturas tenía el cerramiento de ladrillo y mostraba orgulloso su interior a través de decenas de ventanas con la carpintería blanca. Cientos de tejas de oscura pizarra lo protegían de las copiosas nevadas del invierno y, frente a él, un frondoso parque hacía las delicias de los vecinos cuando la primavera llamaba a sus puertas. Amanda y John eran muy felices viviendo allí y no creían que pudieran llegar a trasladarse jamás. Cuando él fue llamado a filas en la guerra contra Alemania, ella se limitó a cerrar una de las habitaciones y apagó parte de los radiadores que alimentaba la caldera. Así ahorraría algún dinero. Pero ni por un instante accedió a las peticiones de su marido que le insistía en que se fuera con su hermana a Newton. Para Amanda, aquél era su hogar, y allí esperaría el regreso de su marido.

Boston era la ciudad más grande de Nueva Inglaterra. Fue fundada en 1630 por puritanos ingleses, quienes pocos años después inauguraron la primera escuela pública de Estados Unidos. Así pues, durante siglos, la tradición cultural se encontró fuertemente arraigada entre sus gentes. Durante sus primeros cien años se había erigido como la ciudad más grande e influyente de todo el continente, y sólo tras la guerra de la Independencia le tomaron el relevo la ciudad de Nueva York y Filadelfia. El puerto marítimo de Boston, el más cercano a Europa, pronto se convirtió en una inmensa puerta para la importación y exportación de mercancías, y las mayores fortunas del momento florecieron a su alrededor. La élite social y cultural de los Estados Unidos estableció allí su residencia. Fue en sus teatros y museos donde más pronto se representaron óperas de renombre o se llevaron a cabo exposiciones de calidad. El originario Boston Opera House, inaugurado en 1901, y la Boston Catholic School, abierta un año después, fueron dos grandes referentes de esta tradición cultural.

John Henry entró a trabajar en esa escuela muy joven. En cuanto terminó sus estudios le ofrecieron una plaza como asistente del Departamento de Matemáticas, y él, sabedor de que sus posibilidades económicas difícilmente le permitirían cursar una carrera universitaria, aceptó de inmediato. John no era un genio de los números, nada de eso, pero sí tenía una gran facilidad para aprender todo lo que le enseñaban. En ese sentido podría decirse que tenía las cualidades necesarias para llegar a ser uno de los mejores profesores del centro.

Durante las primeras semanas de vida de John Charles, su padre compartía el tiempo entre las distracciones que le proporcionaba su pequeño y la preparación de las clases que impartiría en el curso siguiente. Ese verano había estado leyendo unos artículos que una revista teológica publicó sobre las creencias del premio Nobel de Física Albert Einstein, y por lo que pudo comprender, la paz interior de aquel hombre había influido enormemente en su trabajo. Einstein afirmaba que su religión consistía «en la humilde admiración del ilimitado espíritu superior que se revelaba en los más pequeños detalles que la frágil y débil mente humana podía percibir». La lectura de esta afirmación, acompañada de su reciente experiencia como padre, le hizo reflexionar sobre su vida y su trabajo, condicionando en gran parte la visión que tenía del universo.

Su mujer y él acudían a la iglesia cada domingo, escuchaban atentamente el sermón y pasaban el resto de la mañana paseando y discutiendo sobre el mensaje que su pastor había pretendido darles. Amanda era profundamente religiosa, y la experiencia que había vivido en el hospital no hizo sino enfatizar estas creencias. Por su parte, John, algo menos crédulo, disfrutaba desmontando los postulados que su esposa daba como ciertos y que a él le sonaban tan ridículos. No es que no creyera en nada, sino que simplemente lo hacía a su manera. Le parecía absurdo aceptar historias como la de la ballena que se tragó a Jonás.

Aquel verano el tiempo parecía haberse vuelto loco. Los meses de julio y agosto solían ser bastante calurosos en el centro de la ciudad. Sin embargo, por primera vez desde que recordaban, el cielo permaneció encapotado durante semanas y las constantes lluvias apenas los dejaron disfrutar del estío.

Un viernes por la tarde, mientras estudiaba unos problemas de álgebra y su mujer preparaba unas tartas, el timbre de la calle sonó con insistencia. No estaban acostumbrados a recibir visitas en casa, así que ambos acudieron a la puerta con la misma expectación. Al abrir vieron una figura larguirucha y envejecida, poco grata aunque muy familiar, que esperaba en mitad del rellano a que alguien respondiera. Se quitó el sombrero y les saludó inclinando levemente la cabeza. El doctor Eimerch Von Lowenwraü en persona se había acercado hasta allí para saludarles.

—¡Doctor Lowenwraü! —exclamó Amanda—, ¿qué le trae por aquí? —preguntó mientras se apartaba de la entrada y le hacía un gesto para que pasara.

—Dicen que los viejos solemos ser descorteses incluso cuando intentamos cortejar —comentó sonriente—. Pasaba por el barrio y se me ha ocurrido hacerles una visita —continuó diciendo en su particular inglés con acento bávaro—. Espero no haberles importunado demasiado.

—¿Cómo dice eso? —preguntó John—. Nos encanta que haya venido a vernos.

—¡Claro que sí! —afirmó la bella irlandesa—. Pase al salón y siéntese. ¿Quiere tomar algo? ¿Una limonada? ¿Un té?

—Un té estaría bien —respondió el doctor—. Solo, sin leche ni azúcar, por favor —y mientras se quitaba la americana echó una ojeada a la estancia—. ¿No tienen por aquí al pequeño John? —se atrevió a preguntar mientras tomaba asiento en una de las sillas de pino del salón.

—Está durmiendo —respondió Amanda desde la cocina—, pero si quiere lo despierto.

—¡No! ¡No! Por favor. No es necesario. Sólo preguntaba por curiosidad, eso es todo.

—¿Cómo está su mujer, doctor? —inquirió John mientras se sentaba al otro lado de la mesa. Algo no iba bien, aunque no sabía el qué. Se le hacía raro tener al buen doctor en casa, y más después de que hubiese mantenido a su esposa una semana ingresada sin causa justificada.

—¡Oh! Estupendamente, gracias. A ella por lo menos no la miran con ojos inquisidores cuando sale a la calle —ironizó, no sin cierta amargura.

La esposa del doctor Lowenwraü, Greta, aunque europea, no era de nacionalidad alemana. Nació en Brujas, se crio en Londres, y se trasladó a Boston tras enviudar. Allí conoció al buen doctor, y en la madurez de su vida encontró de nuevo el amor.

—Por fin hace una tarde agradable, ¿no cree Eimerch? —comentó Amanda con naturalidad mientras entraba en el salón con una taza de té sobre un pequeño plato de porcelana. Lo dejó en la mesa, justo frente a su invitado, y se sentó a su lado.

—Así me lo parece —respondió tratando de mantener cierta calma, aunque el temblor de su voz y el sudor que le recorría la frente delataban su nerviosismo.

—El verano nos dejará pronto. Y dicen que el otoño será frío.

—Hasta mediados de octubre no se podrá aventurar nada —contestó de nuevo al tiempo que sorbía un poco de aquella deliciosa infusión mentolada. El pulso le fallaba y estuvo a punto de derramar el líquido sobre sus pantalones en un par de ocasiones.

Amanda solía mezclar un poco de té de Ceilán con unas hierbas de menta que recogía en el parque. Lo molía bien y lo guardaba en una pequeña caja de costura para que sus aromas se fundieran y el sabor se hiciera más intenso. Preparaba esa infusión con especial cariño y la servía sólo en ocasiones especiales.

—¿Qué le ha traído hasta aquí, doctor? —preguntó John de manera fría y cortante. Le había estado observando desde que entró en su casa, y nada de lo que decía o hacía le sonaba sincero.

Amanda le lanzó una mirada inquisitorial de inmediato, pues aquélla no era forma de atender a un invitado, pero John apenas le prestó atención.

—Usted no suele pasear por aquí. Nunca le hemos visto en el barrio, y no creo que esto sea una casualidad. Ha venido para decirnos algo de nuestro hijo, y está tratando de ver cuál es la forma más indicada de abordar el tema, ¿me equivoco?

Lejos de creerse la banal excusa de su médico, John sospechó que aquella visita tenía un objetivo oculto. Tal vez algo relacionado con los análisis que les habían hecho a su esposa y a su hijo antes de dejar el hospital, o quizá alguna novedad respecto a la teoría del agua envenenada. Completamente acertado en la forma, John Henry no podía imaginarse lo desacertado que estaba respecto al fondo.

—Sí, es cierto —respondió el alemán mientras miraba fijamente a Amanda—. He venido por una razón muy concreta. Verán... —comenzó a decir algo abrumado— esta noche ha sucedido algo... algo que no me puedo quitar de la cabeza. En realidad llevo deambulando por la calle desde las cuatro de la mañana. No he podido permanecer quieto desde entonces. Les aseguro que... —a cada palabra que pronunciaba se hacía más evidente su rubor. Eimerch era médico. Era un hombre de ciencia, y lo que estaba a punto de contar a aquella joven pareja le aterrorizaba y avergonzaba a partes iguales—. Esta noche... —volvió a decir.

—Esta noche ha soñado con nuestro hijo —lo interrumpió Amanda con seriedad, sabedora de lo que el doctor iba a decir. Plenamente consciente de lo absurda que sonaba aquella afirmación, pero convencida de que así era.

—¡Eso es! —respondió Eimerch, aliviado—, ¡y con ustedes!



Al terminar el verano y llegar de nuevo el curso escolar, John Henry trató de aprender más sobre matemática avanzada, física y química. Intentó enseñar a sus alumnos tanto como le fue posible. Leyó todos los artículos publicados del profesor Einstein y buscó fórmulas matemáticas que explicaran las cuestiones más inexplicables de la vida. Así pasó los siguientes tres años, obviando la conversación que su esposa y su médico habían mantenido aquella tarde, viendo a su pequeño crecer fuerte y sano, y tratando de que su fe se volviera tan robusta como la de su esposa. Hasta que en abril de 1944 fue llamado a filas.



A las órdenes del capitán Winston S. Laravee, John aprendió todo lo necesario para sobrevivir en territorio enemigo. Viendo el elevado nivel de preparación que estaban recibiendo las tropas inglesas y norteamericanas para el más que inminente desembarco en Francia, no pudo evitar estremecerse al recordar la patética disciplina de los brigadistas internacionales. No tuvieron ni una sola oportunidad ante los ordenados ejércitos de los generales Yagüe o Franco. En esos momentos lo vio claro y lloró por todos los compañeros muertos en una guerra tan desigual. En todo caso, las tornas por fin habían cambiado. Los fascistas habían abusado de su poder y se habían vuelto descuidados. Los rusos les ganaban la partida en el frente oriental y llegaba la hora de hacer lo mismo en el occidental.
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Aunque aquel condenado frío le estaba helando las pelotas, Juan se resistía a entrar en la tienda. Había pisado muchas veces ese inmenso bloque de hielo, pero nunca antes había contemplado un atardecer tan hermoso. Sabía que lo que estaba viendo no era más que un efecto óptico producido por la contaminación ambiental, y aun así se negaba a cobijarse junto al resto de sus compañeros.

Juan Arbaiza, director de expediciones de la empresa de turismo extremo No Limits on Earth, era el único hijo de un conocido político vasco muy activo durante la transición. Había montado su empresa gracias a un préstamo del Gobierno central, y ése era su decimoquinto viaje a El Último Grado.

Juan había sido un chiquillo muy travieso durante su infancia, y al llegar a la pubertad no relajó demasiado. Sólo tras conocer a su primera novia, una muchacha algo desgarbada y con serios problemas de acné, sentó mínimamente la cabeza. Sus padres sabían que era un torbellino difícil de controlar y que al crecer no se parecería en nada a los demás críos de su entorno. Intentaron ponerle en vereda en varias ocasiones, e incluso llegaron a internarle en un centro privado cuando sus notas bajaron más allá de lo aceptable, pero ni así lograron que cambiara su forma de ser. Era un espíritu libre. Con dieciocho años recién cumplidos cogió una mochila y se marchó a recorrer España sin una peseta en los bolsillos. Cuando tenía suerte dormía en albergues, y cuando no la tenía... al raso. Almorzaba en comedores de transeúntes y cambiaba de ciudad constantemente, hasta que en Barcelona conoció a unos tipos que vivían en una casa ocupada y se quedó con ellos una temporada. Nunca antes había sido tan feliz, y sólo cuando se encontraba en medio de un glaciar o en la cima de una montaña lograba sentirse tan libre como en aquellos días. Al regresar a su Euskadi natal, a mediados de 1987, encontró un empleo en una tienda de deportes y sentó un poco la cabeza. Su madre había caído gravemente enferma y su padre le rogó que volviera a casa para estar con ellos en unos momentos tan difíciles. A pesar de que su familia estaba muy bien posicionada económicamente, él nunca se relacionó con los hijos de los industriales con los que se codeaba su padre. Estaba más a gusto entre gente de origen humilde, más modestos y sencillos. Con el tiempo ahorró algo de dinero y abrió una oficina de turismo rural, pero en el fondo de su ser sabía que algo no iba bien. Aquello no le llenaba en absoluto, se sentía pequeño, insignificante, y tras la muerte de su madre volvió a dejar su casa para trasladarse a Asturias. Durante varios años trabajó como guía de montaña en los Picos de Europa, hasta que también terminó por cansarse y se lanzó a por su siguiente reto. Solicitó un crédito oficial y montó No Limits on Earth. Todos aquellos años dedicándose al senderismo y al deporte de montaña, unidos a su natural complexión atlética, habían convertido a Juan en un verdadero atleta. En el momento en que dirigía aquel viaje se encontraba en un momento de forma excepcional.

Para realizar aquella expedición era necesario encontrarse en un extraordinario estado de forma, no tener antecedentes familiares de enfermedades coronarias y, por último, disponer de casi veinte mil euros extras con los que pagarse el avión a Escandinavia, el vuelo en helicóptero hasta un inmenso témpano de hielo en el océano Ártico, y el suficiente alimento liofilizado para no caer rendido a las primeras de cambio.

El viaje era de tres semanas, requería un esfuerzo físico muy importante e implicaba un gran desgaste. La marcha se iniciaba a 89º latitud norte, a unos cien kilómetros del polo geográfico, y concluía tras alcanzar los 90º norte. Por esta razón recibía el nombre de El Último Grado, y era, sin duda, la expedición más dura de todas las que ofrecía su empresa. Resultaba fundamental que todos los viajeros mantuvieran una actitud verdaderamente cooperativa.

En el polo Norte no había tierra firme, por lo que las inmensas placas de hielo sobre las que se camina flotan libremente en el mar. Esto hace posible que un equipo marche durante todo un día en sentido norte mientras el suelo bajo sus pies se desplaza lenta e imperceptiblemente hacia el sur, con lo que al acabar la jornada, el equipo puede encontrarse casi a la misma distancia de su destino que antes de comenzar. Este fenómeno era muy frecuente, y se le conocía como deriva. Se realizaban jornadas de entre siete y diez horas, y nada garantizaba que se alcanzara el objetivo.

En esta ocasión, Juan compartía expedición con seis viajeros: cuatro hombres y dos mujeres. Se trataba de un grupo de altos directivos de una agencia de publicidad que habían decidido pasar juntos las vacaciones. Todos estaban en un excelente estado de forma, y por lo que había podido ver hasta ese momento, su buena relación personal facilitaba la administración de las tareas. En ese viaje, a diferencia de otras excursiones de riesgo como por ejemplo las del Himalaya, no había servicio de porteadores, cocineros o montadores. Todo tenían que organizarlo ellos, y precisamente por eso el comportamiento de cada viajero era fundamental para el éxito colectivo.

María Tirado, una guapa ejecutiva madrileña de cabello rubio y enormes ojos verdes, parecía la más débil del grupo. Sus delgadas piernas y su complexión extremadamente femenina pudieron jugar en su contra, pero, para sorpresa de todos, tras las dos primeras jornadas era la que mejor lo llevaba. Elena Alonso, su compañera, una racial valenciana con tanto carácter como nervio, aguantaba también con templanza la dureza del camino, aunque unas molestas llagas en su pie derecho la obligaron a ralentizar la marcha.

Mientras Juan permanecía a la intemperie, observando la belleza de aquel atardecer, el resto del grupo había encendido un hornillo dentro de la tienda y cocinaban algo de sopa para recuperar fuerzas. Elena y María controlaban el fuego y diluían aquellos espesos polvos en agua caliente, mientras, los hombres discutían sobre algún tema sin importancia. Ninguna de las dos les prestaban la menor atención.

Entre las muchas cosas que debían acarrear durante cada jornada, aparte de su propio cansancio, destacaban los completos equipos de esquí, un par de hornillos de gasolina, los sacos de dormir extremos, las tiendas de la expedición, los equipos de comunicación por satélite y un par de canoas para superar las grietas polares. Las diferentes placas de hielo que conformaban el paisaje chocaban entre sí continuamente. En ocasiones se subían unas encima de otras, haciendo un ruido muy peculiar, y a veces se separaban tanto que dejaban ver el agua que había debajo de ellas. Por descontado resultaba imposible salir de las tiendas sin llevar correctamente acopladas las manoplas y bien abotonadas las parkas. Se encontraban a una temperatura de — 25°C y cualquier descuido en ese sentido podía resultar catastrófico.

El menú cambiaba en cada parada. El día anterior comieron puchero de patatas con cebolla y cenaron ragú de setas con soja y fideos, y ese mismo día habían comido estofado de ternera cazador y preparaban unos fideos con soja y verduras para cenar. A María le parecía que todos aquellos platos sabían exactamente igual y que sólo las fotografías en los envases hacían que uno creyera que comía alimentos diferentes. Elena, por su parte, sí que mostraba cierta predilección por los platos que contenían fideos, lo que no dejaba de sorprender a su compañera de viaje.

Juan continuaba en el exterior cuando oyó un sonido grave e intenso que se acercaba desde el sur. En un principio le resultó imposible saber de qué se trataba. No era una moto de nieve, pues no había ninguna a la vista y además sabía que esos cacharros no eran tan ruidosos. Pensó que tal vez se trataba de un avión o un helicóptero pero enseguida rechazó esa opción pues, de haber sido así, ya lo estaría viendo. A medida que el ruido se volvía más intenso, más cercano y repetitivo, Juan se dio cuenta de que provenía del cielo. En efecto, se trataba de algún tipo de artefacto volador. Uno con serias dificultades, por lo que podía escuchar, aunque la disparidad entre lo que oía y lo que veía le resultaba demasiado extraña. Tardó varios minutos en ver algo surcando el horizonte que pudiera ser responsable del extraño son, aunque finalmente dio con ello. Un diminuto punto azul a cinco o seis kilómetros de su posición. No era capaz de saber a qué altura volaba, pero tenía claro que lo hacía sorprendentemente bajo. Por eso no logró verlo antes. El objeto se le acercaba a una velocidad considerable si se comparaba con un trineo tirado por perros, pero iba demasiado lento para ser cualquier aparato de los que había visto decenas de veces atravesando aquellos cielos. A medida que el punto azul avanzaba, el sonido aumentaba notablemente. El inicial zumbido que le había llamado la atención se volvía cada vez más estridente, más desagradable, y Juan no podía dejar de prestarle su atención. Unos minutos después pasó por encima de él, a unos cincuenta metros de altitud, volando torpemente, casi como un pájaro herido. Todo lo que Juan pudo ver fue una ingente cantidad de luz, sin fuselaje ni piloto, que continuó su camino sin tan siquiera advertir su presencia. Juan sabía que en aquellas latitudes, cuando un helicóptero sobrevolaba una zona de acampada solía emitir una señal de radio para comprobar que todos los que estaban en tierra se encontraban bien. Esa era la costumbre del lugar, y aquel artefacto se la había saltado a la torera. En el momento en que pasó por encima de ellos, el sonido desapareció por completo y sólo al alejarse volvió a emitir su particular chirrido. Juan continuó mirándolo fijamente hasta que vio cómo se desestabilizaba y comenzaba a perder altura. El sonido se hizo más intenso, casi como el aullido de un lobo, y el objeto terminó por estrellarse contra el suelo a un par de kilómetros al este. Para su sorpresa, no hubo ninguna explosión.

—¿Habéis oído eso? —preguntó excitado nada más subir la cremallera de la tienda y asomar la cabeza en el interior—. ¿Lo habéis oído?

—No, ¿qué teníamos que oír? —contestó María sin levantar la vista del fuego. Ninguno de los excursionistas había notado nada extraño. Aunque pareciera inaudito no habían escuchado nada fuera de lo normal.

—¿No habéis oído ese jodido aullido? —exclamó contrariado.

—Aquí no hemos oído nada —respondió uno de los ejecutivos—. Pero dicen que esta zona está plagada de osos polares... Igual deberíamos cargar el rifle, ¿no?

—¡Déjate de rifles! —le interrumpió Elena—. ¿Qué quieres? ¿Pegarte un tiro en el dedo gordo del pie? Estaríamos buenos si además de los peligros de la congelación tuviéramos que preocuparnos por las heridas de bala.

—¡No, joder!, no ha sido ningún oso. Ha sido una especie de avión. ¿De verdad no habéis oído nada? —preguntó Juan sorprendido ante la respuesta de sus compañeros. El sonido de ese “pájaro” había sido lo suficientemente fuerte como para sacar de sus tiendas a la mitad de los excursionistas de Groenlandia, y sin embargo parecía que sólo lo había oído él.

—¿Un avión? ¿Ahí fuera? —inquirió María con incredulidad—. ¿A estas horas?

—Sí, joder. No os engaño. Ha sobrevolado nuestro campamento y se ha estrellado hacia el este. Tenemos que ver de qué se trata.

—¿Ahora? —preguntó otro de los publicistas—, ¿tan tarde?

—¡No! Ahora no, sería una locura —respondió Juan en cuanto se acomodó en la tienda—. Iremos mañana. Al alba.

—¿Y eso no nos desviará demasiado de nuestro recorrido? —consultó de nuevo el que quería cargar el rifle.

—Sí, bueno... Un par de horas tal vez. No creo que más.

—¿No sería mejor avisar por radio al puesto de avanzada y que los rusos se hicieran cargo? —comentó María—. A fin de cuentas ellos tienen helicópteros de rescate, y nosotros sólo somos unos pobres españolitos que bastante tienen con llegar a El Último Grado sin helarse el culo.

Juan sabía que María tenía razón. Su planeamiento era sólido como una roca pero, por alguna razón que no alcanzaba a entender, no quería hacerle caso. Deseaba llegar al lugar del accidente el primero. Necesitaba saber que lo que había visto no fue una alucinación.

—Los rusos son unos chapuceros —sentenció Juan—. Además, no era un avión tripulado. No se parecía a nada que haya visto antes. Tal vez se trate de un satélite. ¿Os imagináis? Quizá se ha estrellado un satélite a dos horas de aquí y nosotros podemos ser los primeros en hacerle fotos. ¡Os vais a hacer famosillos, compañeros!

—Sí, famosillos de la telebasura. ¿No te jode? —contestó con ironía el más parlanchín de los ejecutivos.

—Pues visto así... ¿qué quieres que te diga? —comentó Elena—. A mí sí que me hace ilusión. Llevamos dos días caminando en línea recta. ¡Yo me apunto!

—Vale, yo también —confirmó María.

—¡Hecho! —concluyó Juan antes de que alguno de los ejecutivos pudiera abrir la boca—. Nos desviaremos hacia el Este y pasaremos junto al satélite o lo que quiera que sea eso. Después continuaremos hacia el Noroeste y volveremos a la ruta inicial. Si encontramos canales los cruzaremos y acamparemos. ¡Dormid bien esta noche! —les dijo mientras se recostaba contra una de la mochilas—. Mañana será un día ajetreado.

La cena duró menos tiempo caliente sobre los platos de lo que costó cocinarla. Tras charlar un poco sobre cómo encarar el reto de cruzar un río del polo, todos cayeron rendidos. Todos excepto Juan, que no podía quitarse de la cabeza aquel aullido que emitió el objeto volador antes de estrellarse. Fuera lo que fuese no se trataba de ningún satélite, de eso estaba seguro. De lo que no estaba tan convencido era de si había hecho lo correcto al convencer a aquellos pijos para que cambiaran la ruta. En cualquier caso, la decisión estaba tomada y no pensaba rectificar.



Esa misma noche, a miles de kilómetros al sur, otros dos «pájaros», en esta ocasión con piloto y fuselaje, tenían problemas mientras sobrevolaban las costas de Mauritania. Un F-18 Hornet, con un motor destrozado y el otro a punto de fallar, perdía altura rápidamente mientras su compañero se mantenía a una distancia prudencial para no desestabilizarlo con sus turbulencias.

—Crazy Horse, Crazy Horse, ¿me escuchas, Crazy Horse? Aquí Thunder Bird. Pierdes altura demasiado rápido, ¿me escuchas? ¡Pierdes altura demasiado rápido!

—Aquí Crazy Horse. Te escucho Thunder Bird, pero no tengo apenas control de los mandos. Hago todo lo que puedo para estabilizarlo, pero nada responde como debería. ¡Voy a caer!

—¡No me jodas, Crazy Horse! Mantén el pájaro en el aire. ¿Me has entendido? ¡Mantenlo en el aire!

A medida que el avión iba perdiendo estabilidad, las luces verdes del control parpadeaban frenéticamente. Los indicadores giraban enloquecidos, sin ningún sentido, y las sacudidas que el mando de vuelo le propinaba en las manos al piloto hacían que resultara imposible actuar. En un instante saltaron centenares de chispas por todas partes y el F-18 se volvió ingobernable. El fuego se apoderó de la cabina.

—Estoy entrando en barrena. ¡Voy a saltar!

—No saltes. ¡Trata de controlarlo, Crazy Horse! ¡No saltes! ¿Me oyes? ¡No saltes! Intenta recuperar el control, ¡maldita sea!

—¡Voy a saltar! —exclamó el piloto unos segundos antes de que una de las alas perdiera parte de su fuselaje y el avión cayera en picado dando vueltas sobre su eje, hasta estrellarse contra el mar.

El paracaídas se abrió al rápidamente. El piloto había salvado la vida por muy poco, aunque el final que le aguardaba no era muy diferente. Su compañero, consternado, se alejó de allí unos instantes para aclarar sus ideas y tomar una decisión. Las órdenes que tenían eran muy sencillas: si un avión caía, su piloto caía con él. La premisa de no dejar testigos era básica. Así se lo habían indicado cuando le contrataron y por eso había insistido tanto en que su compañero tratara de recuperar el control. Saltar, en aquellas aguas sin ninguna posibilidad de desplegar un equipo de rescate, equivalía a morir. Crazy Horse lo sabía, pero en el último instante, ante la inminencia de la muerte, optó por resistir.

Thunder Bird viró con calma, observó las costas africanas a estribor y la inmensidad del océano a babor. No tenía otra opción, debía actuar. Dirigió el avión hacia su compañero y aceleró. Crazy Horse apenas tuvo tiempo de pensar en lo que iba a suceder. El Hornet pasó sobre él a una velocidad altísima y cortó las cuerdas del paracaídas como un cuchillo haría con un trozo de mantequilla. Crazy Horse cayó a plomo desde una altura de más de mil metros sin saber qué había pasado.

—Thunder Bird llamando a Nido del Águila. Thunder Bird llamando a Nido del Águila. Contesta Nido del Águila.

—Aquí Nido del Águila —le respondió una voz metálica a través de sus cascos—. ¿Cómo ha ido la cacería?

—El objetivo ha resultado tocado pero no hemos logrado derribarlo. Crazy Horse ha caído.

—¿Supervivientes?

—Negativo.

—De acuerdo, Thunder Bird. Te esperamos en casa. ¡Cambio y corto!

—¡Corto! —exclamó el piloto mientras se maldecía por dentro.

El aeródromo de Moseseko, a cien kilómetros de Dakar, en Senegal, había sido adaptado para el aterrizaje y despegue de cazas a reacción. Se había asfaltado y ampliado considerablemente la longitud de la pista, se levantó una majestuosa torre de control equipada con la última tecnología, y se contrató al personal especializado necesario para que todo funcionara a la perfección. La empresa propietaria del aeródromo, una multinacional minera con importantes contactos entre los gobiernos de la región, lo mantenía a salvo de miradas indiscretas, asegurando un inmenso perímetro de inviolabilidad a su alrededor. Con la excusa de que se trataba de una propiedad privada, la enorme plantación de bananas en cuyo centro se levantaba tan majestuosa construcción, apenas recibía visitas. Mercenarios sudafricanos bien entrenados se encargaban de asegurar la zona, y para evitar indiscretas fotografías por satélite toda la finca estaba dotada de modernos radioemisores que impedían la toma de imágenes desde el espacio. Sin duda se trataba del lugar más seguro y secreto del continente, el único desde el que se podía dar alcance a cualquier objeto volador que tratase de cruzar el Atlántico sur.

Otros seis aeródromos similares se repartían por todo el globo. Uno en Brasil, otro en Canadá, uno más en China, otro en Escocia y otros dos en Oceanía y Siberia. Nada escapaba a su control y ninguno de los gobiernos de la Tierra, por poderoso que fuera, tenía la más mínima idea de su existencia. Así había sido desde el mismo día en que se inició su construcción, y así se quería que continuara siendo.

Cuando el rugido de los potentes motores General Electric cesó, varios técnicos de pista corrieron hacia el avión empujando una escalerilla. Thunder Bird abrió la cabina y bajó apresuradamente mientras otro equipo se acercaba con unas mangueras. Todo el aparato desprendía un calor exagerado. A pesar de haber permanecido varias horas a una altura considerable y unas temperaturas sorprendentemente bajas, la combustión de los motores hacía que el fuselaje quemara como una sartén al fuego. Aquel aparato se había sobrecargado de una manera extraordinaria y nadie tenía ninguna explicación clara sobre cuáles podían ser los motivos.

El ambiente en la pista era extremadamente húmedo. Todo el lugar se encontraba rodeado por una densa niebla proveniente de los campos de bananas, y al bajar del caza, el traje de vuelo que llevaba le resultaba enormemente pesado. Dejó caer el casco sobre el asfalto, se quitó la parte superior del mono y caminó con determinación hacia la torre. La misión había sido un completo desastre, y seguramente los tipos del traje a rayas le estarían esperando para que les diera todos los detalles.

La puerta de acceso a la torre, igual que todas las del recinto, se abría sólo tras marcar una larga secuencia de números en una consola. Cada empleado del aeródromo tenía su clave, y según su nivel dentro de la organización podía acceder a más o menos zonas. Cuanto mayor fuese el reconocimiento de un individuo, más números conformaban su clave. Cuantos más números se marcaran en las consolas, más puertas se abrían. Thunder Bird era uno de los pilotos más veteranos de aquella instalación y por ello tenía una clave que le permitía moverse con cierta libertad por el recinto. Aun así, para entrar allí sin restricciones necesitaba marcar muchos más dígitos de los que él llegaría a acumular jamás. Tras teclear su clave, una voz femenina le habló a través de un interfono.

—Tu número de identificación no es válido para acceder a esta instalación. Por favor, aléjate de la puerta y preséntate en el B2.

El B2, o barracón de seguridad, era un edificio anexo a la torre en el que debían acreditarse todos aquellos que desearan entrar allí y no estuviesen autorizados expresamente. Thunder Bird lo sabía, pero la agitación con la que había bajado de su F-18 le impedía seguir los protocolos con serenidad.

—Acabo de aterrizar en una jodida freidora, Lisa, he tenido que deshacerme de un compañero, estoy agotado y bastante cabreado... ¿y tú quieres que me pasee por todo el aeropuerto en busca de un puto pase? Mira, nena... —le dijo a su interlocutora—, no tengo ganas de perder el tiempo. Me esperan arriba, así que abre esta maldita puerta y déjame entrar.

—Lo siento, Thunder. Te repito que no tienes autorización para acceder a esta instalación. Acude al barracón de seguridad o me veré obligada a ordenar que te detengan. —Por mucho que se conocieran, cada uno debía cumplir con sus funciones. De igual modo que él había acabado con la vida de Crazy Horse, ella haría lo mismo si se veía obligada. Él lo sabía pero no le importaba.

—No me voy a mover de aquí hasta que me abras. ¿Me has entendido? —gritó alterado. Antes de decir nada más, la puerta se abrió y un par de vigilantes armados se apresuraron a reducirle.

Unos minutos más tarde, en la sala de reuniones de la torre de control, dos hombres vestidos con carísimos trajes italianos no dejaban de lanzarle preguntas de todo tipo. A qué velocidad máxima habían llegado a perseguir al objetivo, qué indicaban los instrumentos de navegación cuando pasaron junto a él, cuál fue su reacción ante el primer disparo... todo. Querían saberlo todo sobre su encuentro con la luz azul y, por eso, tras reprenderle levemente por su acalorada discusión con la recepcionista, le bombardearon a preguntas.

—Miren, caballeros —les comentó interrumpiendo el interrogatorio—: esas bombas de gas que nos han obligado a lanzarle no han servido para una mierda. Sólo lo han ralentizado, pero ni por asomo nos han servido para derribarlo. Crazy Horse se ha puesto nervioso cuando esa maldita luciérnaga se ha posado sobre él y ha decidido decelerar en seco, ha disparado un misil de crucero y la ha reventado en dos, pero eso tampoco ha servido de nada. Tras la explosión, el objetivo se ha recompuesto y ha continuado haciendo esas jodidas piruetas imposibles. Mis motores se han recalentado enseguida y he tenido que abandonar la persecución durante unos minutos. ¡Les juro que esa maldita cosa quemaba como el fuego! Al lograr enfriarlos he vuelto a la carga, pero ya no ha servido de nada. Cuando les he tenido en mi campo de visión he visto como Crazy Horse le soltaba todo lo que tenía, tanto de fuego estándar como de gas, pero apenas le ha hecho efecto.

—¿Algún artefacto ha explotado cerca de él? —le interrumpieron casi al unísono.

—Una de las bombas ha explotado junto al epicentro de la luz, sí. Ahí he creído que lo teníamos, pero en lugar de tumbarlo... el objetivo ha implosionado y la onda de calor ha reventado los motores de mi compañero. Así acaba la historia. El objetivo ha intensificado su luminiscencia y ha desaparecido de nuestro alcance a una velocidad increíble. Les aseguro que si ha sido capaz de mantener el ritmo, a estas horas habrá llegado a Escandinavia. Créanme. No había visto nada igual en toda mi vida.

—En su opinión, señor... Thunder Bird, ¿cree que lo han herido? —preguntó el más espigado de aquellos dos tipos.

—¿Cómo? ¿Herido? ¿Y yo qué coño voy a saber?

—Las armas que le han disparado estaban equipadas con una altísima carga de electricidad estática. ¿Cree posible que el objetivo se haya visto afectado, aunque sea levemente, por esta carga?

—Con todo lo que le hemos lanzado es preciso que se haya visto afectado. No sé cómo, ni con qué efectos, pero si ustedes han hecho bien su trabajo, cuenten con que nosotros hemos hecho el nuestro. Si teníamos que infectar a ese bicho con algo de lo que llevábamos... lo hemos logrado.

—Gracias, eso era lo que necesitábamos saber —le contestó con sequedad uno de ellos, y sin más dilación los dos se pusieron en pie y abandonaron la sala.

Thunder Bird, al igual que Crazy Horse, había pilotado todo tipo de reactores para la Marina británica, hasta que un contrato con la empresa privada le hizo dejar el servicio. Muchos pilotos del ejército terminaban trabajando en alguna compañía aérea para ganarse mejor la vida, aunque a Thunder Bird esa salida nunca le gustó. Siempre supo que no acabaría a los mandos de un Airbus lleno de pasajeros, y la oferta de la Compañía Minera del África Occidental le aportó la lucrativa salida que siempre había deseado.

En un principio receló de las condiciones que le ofrecieron y que implicaban, aparte de un salario astronómico, la posibilidad de volar con los mejores y más novedosos cazas a reacción que las diferentes compañías aeronáuticas fueran sacando a la luz. Todo lo que le habían prometido se había cumplido, y durante los dos años que llevaba con ellos pilotó un F-16, un F-14 TomCat y el Hornet que acababa de dejar achicharrado sobre la pista. Por su parte, él también cumplió con las obligaciones que se le exigieron. Aquélla no era la primera vez que eliminaba a un piloto, y sabía que no sería la última.

Un par de horas después, la torre de control del aeródromo situado en un recóndito paraje del Territorio de Nunavut, en Canadá, recibió instrucciones para preparar un equipo de asalto y contención. Por primera vez en muchos años estaban a punto de cerrar un contacto.



En cuanto el sol repuntó en el horizonte, Juan Arbaiza despertó a sus compañeros. Estaba excitado ante la idea de llegar al lugar en el que se había «caído» aquella cosa. La mañana estaba clara, sin nubes, y con algo de suerte podrían disfrutar de una temperatura bastante buena. Tal vez ese día no bajaran de los — 20°C, aunque Juan sabía que eso era como pedir peras al olmo.

Con los músculos entumecidos por el frío y la humedad de la noche, desmontaron la tienda, recogieron su equipo y reanudaron la marcha por tercer día consecutivo. Sabían que caminar por aquella enorme extensión de hielo no era una tarea fácil. A diferencia de lo que pensaron las dos chicas tras ver unas fotografías de los helados témpanos del polo, la superficie por la que transitaban no era completamente lisa. Seguramente, la comparación más acertada sería decir que andaban sobre una extensión de mar helado, con sus subidas y bajadas, sus salientes y entrantes, sus picos y sus valles. Si a esto se le sumaba el hándicap de tener que acarrear entre veinte y treinta kilos de víveres y materiales cada uno, el resultado era obvio; avanzar un kilómetro era una tarea titánica.

Dejaron la zona de acampada una hora después del amanecer, no sin antes llamar por radio a la base rusa para comunicarles que seguían bien, y se lanzaron en busca de aquel dichoso satélite que tanta ilusión le hacía a su guía. Para María y Elena, complacer a Juan no era una simple cuestión de cortesía. La atracción que ambas mujeres sentían por él era notable y eso hacía que las dos estuvieran dispuestas a acompañarle sin pensárselo dos veces. Su portentoso físico, acompañado por aquellos misteriosos ojos negros y la majestuosidad del paisaje creaba el ambiente perfecto para un romance. Juan sabía que producía ese efecto en las mujeres, pero nunca sedujo a ninguna durante un Último Grado. Quitarse la parka, incluso en la seguridad de la tienda, hubiera sido extremadamente peligroso. Otra cosa eran las excursiones por el Yukon o las faldas del Himalaya. Allí dormían en cómodas cabañas de madera, rodeados por inmensos bosques. Ese sí que era un magnífico escenario para seducir a bellas ejecutivas con ganas de encontrar al hombre de sus sueños, pero allí en el polo la historia era distinta.

Los seis turistas habían salido de Madrid tres días antes. Llegaron a Oslo en vuelo regular y desde allí tomaron un chárter hasta Spitsbergen, lugar en el que les esperaba Juan para coger un viejo Antonov y llegar a la base Borneo, preparar todo el equipo y pasar su primera noche en la tienda. A la mañana siguiente, un helicóptero les dejó a unos cien kilómetros de su destino y comenzaron el viaje propiamente dicho.

Tras las dos primeras jornadas habían avanzado unos veinte kilómetros, aunque todavía no habían cruzado ningún canal de agua libre, o río polar, como le gustaba llamarlos a Juan. Los días anteriores arrancaron sobre las diez y media de la mañana, cuando el sol calentaba lo suficiente, pero aquella tercera jornada de viaje habían empezado a andar antes de las nueve, con lo que el frío todavía era especialmente intenso. Elena sentía que las molestas llagas de sus pies no eran nada comparadas con la sensación de congelación que le recorría todo el cuerpo y, aunque no decía nada, creía que Juan les estaba apretando demasiado las tuercas. María, por su parte, optaba por calentarse pensando en las cosas que le haría a aquel atractivo cuarentón si estuvieran en una cómoda habitación de hotel y le tuviese atado al cabezal de la cama. Los cuatro hombres, mal que bien todos seguían el ritmo sin rechistar. Hablar demasiado mientras permanecían al aire libre sólo serviría para que se les congelara el gaznate.

Habían transcurrido dos horas desde que levantaron el campamento cuando decidieron descansar unos minutos al pie de una cresta. Sobrecogida por el frío, María se preguntaba si no hubiera sido mejor contratar la excursión por Laponia o la escapada con trineos de perros en Noruega. En aquel momento, cualquier opción que se le ocurriera, por dura que fuera, no sería más que un juego de niños si se comparaba con la que habían escogido. Frío, cansancio y dolor. Eso era todo lo que sentía durante las interminables jornadas a pie que los llevarían hasta un punto perdido del planeta. Su meta. Una meta en la que nadie les esperaba con una copa de cava y una cómoda tumbona. No. Simplemente iban en busca de unas coordenadas y cuando llegaran a ellas darían media vuelta y volverían por donde habían llegado.

Sin embargo, a pesar de su elección, le fascinaban las noches de aquel lugar, las conocidas como Noches de Sol. La diferencia entre el día y la noche no estribaba en nada más que en la altura del astro rey. De noche estaba sorprendentemente bajo, aunque no llegaba a ocultarse nunca. De día ascendía un poco más y calentaba algo sus heladas orejas. Punto final, eso era todo.

Tardaron una hora más en llegar hasta el lugar del impacto. A unos mil metros de allí, en una pequeña elevación justo frente a un canal de agua, habían divisado lo que les pareció un cráter en el hielo. Inmediatamente Juan apretó más el paso, en cuanto supo exactamente dónde tenía que ir, intensificó la energía de cada paso que daba. Caminaba a grandes zancadas, sin descanso, tirando con fuerza de la canoa que arrastraba junto a su pesada carga. No tenía frío, ni se sentía cansado. Sólo tenía un objetivo en su mente: llegar. Respiraba de forma rítmica, acompasada y profunda. Sus músculos estaban bien tensionados y sus articulaciones respondían como se esperaba. Se sentía como una máquina de precisión. Un todoterreno preparado para cruzar aquel páramo helado y, así, sin darse cuenta, fue dejando atrás a sus clientes. Primero les sacó cinco metros, después quince, después treinta. Cuando llegó al borde del cráter que el impacto había provocado en el hielo, los seis excursionistas se habían quedado unos setenta metros por detrás de él. Caminaban tan rápido como podían, incluso alguno de ellos soltó la carga y continuó en solitario, pero a medida que se acercaban, sólo María fue consciente de que algo no iba bien.

Llevaba tres días observando a aquel tipo, había analizado cada detalle de su fisonomía: cómo andaba, cómo corría, cómo actuaba ante cada situación... y lo que estaba contemplando en ese momento, no se ajustaba a nada de lo visto anteriormente. Juan se encontraba absorto en sus pensamientos. Estaba segura de que se había olvidado de ellos, y la sensación que eso le producía no le agradó demasiado. ¿Qué harían allí solos si Juan perdía la cabeza? ¿Y si se le cruzaba un cable y decidía abandonarlos? Sintió que se estaba agobiando demasiado y dejó de pensar en eso. No tenía ningún sentido hacer algo así, y justo cuando lograba reírse al fin de sus propias neuras, vio cómo su anfitrión soltaba su equipo y descendía por el cráter sin esperarles.

—¡Maldita sea! —masculló entre dientes mientras corría hacia él con las pocas fuerzas que guardaba.

Antes de que María pudiera alcanzar el borde del agujero, una eclosión retumbó en el sordo paraje dejándolos aturdidos. No hubo fuego ni humo, nada. Sólo un fuerte zumbido acompañado de una onda expansiva que hizo volar por los aires a Juan y le dejó inconsciente sobre el hielo.

Juan había bajado hasta el centro de la depresión, justo hasta el lugar en el que una bola luminosa del tamaño de una pelota de fútbol y un intenso color azul, permanecía inmóvil sobre la nieve. Alargó su brazo y sin saber por qué, la tocó.

María se levantó todavía algo aturdida, retrocedió unos cuantos metros hasta donde se encontraba su compañera Elena y la ayudó a ponerse en pie. Juntas se acercaron hasta uno de sus compañeros de viaje que tenía una brecha en la ceja. La explosión le hizo darse un golpe contra la carga. El rojo intenso de la sangre, goteando sobre el hielo blanco, impresionó a Elena. Nunca hubiese creído que se marearía al ver cuatro gotas de sangre, aunque la intensidad de su color, su olor y su textura densa y caliente contrastaban de tal manera sobre la nieve que apenas pudo soportarlo. Las gafas de sol se le empañaron y las náuseas le revolvieron las tripas.

Una vez se aseguraron de que su compañero se encontraba bien, corrieron hacia el borde del cráter. Cuando llegaron hasta él, el aguerrido guía ya había recuperado el conocimiento, aunque apenas podía tenerse en pie. Deambulaba de un lado a otro de aquel agujero balbuceando estupideces y cayendo de rodillas ante el menor traspié.

—Está aquí —se decía a sí mismo—, lo he visto... sé que está aquí. Me ha hablado, ¿sabes? —balbuceó cuando María llegó a su lado y le ayudó a tumbarse. Estaba tan blanco como la nieve que le rodeaba, y sus ojos eran incapaces de centrar la vista en nada—. Me ha hablado. A mí. —La expresión de su cara reflejaba una cierta placidez, aunque era evidente que estaba entrando en estado de shock.

—Aquí no hay nadie, Juan. ¿De quién hablas? —intentó calmarle María.

—La esfera azul... Estaba aquí. Es Gabriel...

—¿Qué esfera? ¡No hay ninguna esfera! —continuó diciéndole mientras miraba en todas direcciones por si había pasado algo por alto—. ¡Aquí abajo no hay absolutamente nada!

—Sí que está. Es Gabriel. Es Gabriel... él me lo ha dicho...

—Tranquilo, Juan, tranquilo. Te pondrás bien —le respondió preocupada mientras trataba de tomarle el pulso.

Elena permanecía en la superficie, junto a tres de los ejecutivos, a la espera de conocer el estado de su guía. A pesar de que parecía mucho más fuerte que su compañera, en los momentos duros era María quien daba el do de pecho. Siempre había sido así, desde que se conocían, y en aquella ocasión las cosas no fueron diferentes.

—¡Llamad a los rusos y que vengan enseguida, joder! —gritó la atractiva publicista desde el fondo de aquel enorme agujero, a casi tres metros por debajo de ellos.

El ejecutivo parlanchín con miedo a los osos polares bajó hasta donde se encontraban María y Juan. Estaba aterido de frío. Un poco de escarcha le colgaba de la punta de la nariz, y tenía las mejillas tan heladas como dos cubitos de hielo. La temperatura en el cráter era al menos diez grados más baja que en la superficie, y pasados unos minutos se les empezaban a helar hasta las ideas. No era normal que en una oquedad así bajara tanto la temperatura. Todo lo contrario. Por eso entendieron que se trataba de un efecto secundario de la explosión.

—¿Se puede saber qué cojones estás haciendo? —le preguntó María con cara de pocos amigos.

—¡Intento hacerle entrar en calor! —comentó el ejecutivo mientras agarraba a Juan por las muñecas y le movía los brazos arriba y abajo.

—¡Pues deja de hacerlo! —María parecía tener controlada la situación aunque por dentro era un manojo de nervios—. Corre y dile a los demás que traigan una de las canoas hasta aquí —continuó—. Vamos a subirlo. Hace demasiado frío para andarnos con remilgos. Lo recostaremos en ella y lo llevaremos hasta la superficie —explicó mientras se quitaba un poco de escarcha de la cara—. ¡Corre, joder! —acabó exclamando al ver que su compañero no reaccionaba—. ¡Es para hoy!

—¡Ya voy! ¡Ya voy! —protestó el hombre—. ¡Coño, cómo mandas!

En cuanto María se quedó a solas con Juan, miró de nuevo a su alrededor y se estremeció. No sabía qué le hizo bajar hasta allí con tanta prisa, ni tampoco qué había estallado. En aquel agujero no había absolutamente nada, y el hielo estaba tan limpio como en la superficie. Salvo por el cráter, no quedaba ningún indicio de que algo se hubiera estrellado. Allí no cayó ningún satélite e intuyó que Juan ya lo sabía cuando les convenció para desviarse de su ruta.


IV







Hospital militar de Kent. Sureste de Inglaterra.

Junio de 1944.

El traslado a Inglaterra fue extraordinariamente rápido. John Henry, tumbado en una de aquellas diminutas camas, maldecía su suerte después del desembarco. Un francotirador alemán le había dejado sin rótula, y las probabilidades de recuperarse se reducían a cero. La guerra se había terminado para él, y con ello sus ansias de gloria. Su compañía desembarcó durante la primera oleada en la playa Utah sin sufrir apenas bajas. Siempre pensó que fueron mucho más afortunados que los soldados que tomaron la playa Omaha.

Cayó herido mientras trataba de consolidar una posición defensiva que facilitara la llegada de nuevas tropas. La bala le atravesó la rodilla y a punto estuvo de seccionarle la pierna entera. Uno de sus compañeros, viéndolo incapacitado para continuar luchando, lo arrastró por la arena hasta una de las barcazas que llegaban a la playa y lo empujó dentro antes de que ésta regresara junto a la flota.

Aquel desembarco fue considerado, y aún lo es hoy, la mayor operación bélica de la historia. Facilitó el tránsito de tres millones de soldados desde Gran Bretaña hasta Francia en apenas unos días, y fue la última ocasión en la que John Henry combatió por su país. El profesor no pudo hacer gran cosa por ayudar a sus compañeros, pero, así y todo, se sentía enormemente orgulloso de haber tomado parte en la batalla. Por fin había podido disparar contra los ejércitos fascistas.

Dos semanas después, cientos de soldados abarrotaban un improvisado hospital que a duras penas podía asumir el trabajo que tenía. El número de heridos desbordaba todas las previsiones, y aunque el primer ministro había afirmado públicamente que estaban preparados para asumir cualquier contingencia, la realidad era muy distinta. La intendencia británica había colocado una gigantesca lona para proteger de la lluvia a los heridos en una enorme explanada junto a la iglesia de Saint Charles. Cientos de camastros se alineaban rítmicamente a su sombra, y unos cuantos quirófanos en los que entraba mucha más gente de la que salía cerraban el recinto por uno de sus costados. Un grupo de enfermeras hacía todo lo que podía por mantener limpios y secos a los heridos, pero, a pesar de sus esfuerzos, muchos valientes cayeron víctimas de las infecciones y murieron tras una penosa agonía. John tampoco se libró de la fiebre durante los primeros días, aunque a base de sulfamidas salió adelante y mejoró con rapidez. Tras pasar varios días en aquel horrible lugar, se convirtió en un veterano de tomo y lomo y se granjeó el respeto del personal sanitario. Cuando un recién llegado necesitaba ánimos, las enfermeras lo llamaban para que le contara de primera mano cómo se podía salir de allí. Él explicaba que estaban ante la prueba viviente de que podían curarse, y que pronto volverían junto a sus seres queridos.

La mañana del 20 de junio, John permanecía tumbado sobre su cama cuando un simpático canadiense apareció cargado con el correo. El ánimo entre los heridos mejoró bastante mientras aquel muchacho repartía la correspondencia, aunque la alegría inicial acabó dando paso a una fuerte melancolía. Estaban lejos de sus casas y de sus familias. Muchos tenían que pedir a otros compañeros que les leyeran sus cartas. Algunos apenas podían reprimir las lágrimas al tener noticias de sus padres o hermanos, y para colmo, media hora después, llegó un camión lleno de cadáveres de compañeros suyos que se había perdido en su camino hacia las pistas de aterrizaje. John pensó que aquél no era un buen día para deambular entre los heridos contando batallitas, así que se quedó en su sitio acariciando el papel satinado del sobre que le había entregado el simpático canadiense. Amanda le escribía desde la seguridad de su piso en Boston. Probablemente le contaba historias acerca del pequeño John Charles y sus sorprendentes avances en la escuela. También le diría que había ido a la peluquería y se había arreglado las mechas mientras la señora Rushmore, la propietaria, parloteaba como una gallina clueca. Seguro que le contaba todo eso y mucho más. Le gustaba disfrutar imaginando lo que su esposa había escrito mientras acariciaba el sobre y olía el perfume que se había quedado impregnado en él.

Tardó una hora bien larga en decidirse a abrirlo, y cuando por fin lo hizo leyó aquella carta una y otra vez hasta que sus cansados ojos le hicieron dejarla sobre el camastro. Un minuto después se quedó dormido.

Amanda le narraba cómo el pequeño John Charles Henry, a sus casi cuatro años, había dejado boquiabiertos a unos hombres que en nombre de una fundación, acudieron a su colegio en busca de niños superdotados. El director del centro en el que John impartía clases, el Boston Catholic School, se había resistido a matricular al pequeño John debido a su corta edad, pero, ante la insistencia de los padres, la junta escolar acabó admitiéndole un par de meses antes de su partida hacia Francia. Tanto él como su esposa sabían que el niño tenía unas habilidades fuera de lo común. Con apenas dos años aprendió a leer y escribir, y a los tres ya era capaz de realizar multiplicaciones de siete dígitos sin equivocarse. Sin duda era un niño muy especial, y manteniéndole en casa sólo frenaban su evolución. Por eso solicitaron su ingreso prematuro en la escuela, y por eso terminaron por concedérselo. La Junta obligó a John Charles a hacer tres exámenes: uno de lengua inglesa, otro de matemáticas y otro de geografía. En el tercer examen no respondió correctamente ninguna de las preguntas, pues nunca había tenido contacto con esa materia, pero en los otros dos superó con creces la puntuación media de un estudiante de sexto curso. Tras casi un semestre escolarizado, Amanda le contaba que su hijo había evolucionado de una manera muy significativa, y que el director se había retractado de su posición inicial.

Al parecer, una fundación que becaba a niños con habilidades especiales había acudido al centro a petición de uno de los miembros de la junta. Tras entrevistarse con el pequeño John Charles, antes de dar ningún paso en falso, se pusieron en contacto con Amanda para mantener una reunión. Amanda sabía que él estaría de acuerdo, así que accedió a reunirse con ellos en uno de los seminarios del colegio. En principio la oferta que le presentaron le pareció un tanto comedida, aunque tras llegar a casa y hacer unos cuantos números se dio cuenta de su error. La Fundación Wardrobe para el Desarrollo de Niños Superdotados se comprometía a costear todos los gastos, directos e indirectos, que Amanda y John tuvieran durante la educación de su hijo. Esto era manutención, vestuario, clases particulares, bonos de museos, cursos de verano, material escolar, etc. A cambio sólo tenían que permitir que los técnicos de la Fundación tuvieran acceso a su expediente y que pudieran reunirse periódicamente con él para analizar su evolución. Sin la menor duda se trataba de un regalo caído del cielo, le escribía su mujer, especialmente en un momento tan delicado.

Tratando de preparar a su marido para una noticia que no le agradaría tanto, Amanda le pedía perdón por anticipado, antes de continuar. Mientras John había estado recibiendo la instrucción en Inglaterra, ella se había entrevistado de nuevo con el doctor Lowenwraü. Tras la conversación que habían mantenido casi cuatro años antes, sabía que John no le permitía volver a hablar con el chiflado del doctor. Y aunque ella había accedido a regañadientes, al encontrarse ahora tan lejos, no pudo contenerse y quedó de nuevo con el hombre que la ayudó a dar a luz. Según describía Amanda, continuaba creyendo firmemente en lo que el doctor les dijo acerca de su hijo en el salón de su casa, y se vio en la obligación de confesar a su marido que ella también lo creía. Su hijo era alguien especial, no sólo por su extraordinario cociente intelectual, sino por algo más que no era capaz de explicar. John Charles Henry estaba predestinado a hacer algo importante por el ser humano. Así lo habían presentido ambos tras el parto, y a pesar de que no podían justificar cómo lo sabían, pensaban que así era. Obvió hablarle de nuevo acerca de los detalles más escabrosos del relato del doctor y siguió adelante. Su marido no necesitaba recordar de nuevo ese asunto.

Tras insistir en lo mucho que le quería y le echaba de menos, dejó que su hijo escribiera algo. Con una letra algo más infantil, aunque nada falta de cierto estilo, su pequeño le deseaba todo lo mejor, le pedía que se cuidara mucho y que tuviera cautela con los alemanes. Por lo que le habían dicho en el colegio, los nazis eran personas terribles que querían hacer daño a América, y eso le había causado un gran temor.

Cuando John despertó aún tenía la carta sobre la manta de lana con la que se protegía del frío. Sentía que su esposa le había engañado, pero fue incapaz de enfadarse. Estaba siendo testigo de las mayores atrocidades que los hombres eran capaces de hacerse los unos a los otros; que su mujer se hubiera reunido con el doctor aprovechando su ausencia, le resultó anecdótico.

El hospital seguía en silencio, y notó como un denso olor a muerte se había extendido por todo el recinto. Casi cincuenta hombres fallecieron aquella mañana, alguno ni siquiera supo que el desembarco había sido un éxito. Las heridas causadas por las defensas alemanas eran estremecedoras. Los nidos de ametralladora disparaban balas de gran calibre y las explosiones de artillería despedazaban a los soldados como si fueran migas de pan. El hospital de Kent trabajó sin descanso durante las dos últimas semanas de junio y no dejó de recibir heridos hasta que se consolidaron las posiciones aliadas.

Al día siguiente, cuando el ánimo de los soldados se había recuperado un poco, John decidió ponerse en marcha y dar un paseo por el centro. En lugar de muletas le habían facilitado un andador de metal que, pese a su improvisado diseño, cumplía perfectamente con su función. Uno de los médicos lo había construido serrando unas viejas tuberías de agua y atornillándolas con unos pernos industriales. En aquel lugar todos contribuían como podían y el que no daba la talla era relegado de inmediato a un puesto menos conflictivo. John veía cómo todos aquellos hombres y mujeres se esforzaban al máximo por salvar tantas vidas como podían, y él se resignaba a aceptar el papel de mera comparsa.

Intentaba caminar por aquellos pasillos llenos de horror cuando vio a alguien que le resultó familiar. Al principio le costó reconocerlo, pero aquella mata de pelo negro que asomaba a través de los vendajes le resultó inconfundible. El capitán Laravee, su instructor antes del desembarco, permanecía inmóvil sobre una camilla. Tenía un enorme trozo de metralla atravesado en su costado y los médicos debatían agriamente si valía la pena intervenirle. Laravee apenas se mantenía consciente y John pudo oír como hablaban sobre los riesgos de que falleciera en cuanto entrara en el quirófano. John se acercó hasta ellos sin abrir la boca, tomó de la mano a su superior y sonrió. Le dijo que resistiera, que aguantara como sólo él podía hacer y que mantuviera la esperanza. El capitán Winston S. Laravee fue intervenido aquella misma noche y tres meses después regresó a su Iowa natal para vivir una vida larga y tranquila.

John Henry permaneció ingresado varias semanas más. Tras ese tiempo en aquella inmensa campa de muerte recibió la noticia de su traslado a un hospital militar de los Estados Unidos. Por fin regresaba junto a su querida esposa y su hijo. Abandonó la tristeza por no haber sido de mayor utilidad en la guerra y comenzó a pensar únicamente en ellos.


V







María Tirado se había recostado sobre un montículo de hielo y miraba el cielo a través de sus gafas de sol de alta resistencia. Entre la capucha de su parka, aquellas enormes gafas y la braga militar que le cubría desde la nariz hasta la barbilla, apenas se le veía la cara. Sólo era reconocible por su estilizada figura y el color de su ropa.



Cada uno de los viajeros llevaba el equipo de un color diferente. Ella iba vestida de rojo y amarillo; su amiga Elena, de azul oscuro; y Juan, de verde oliva. Los equipos de los ejecutivos que los acompañaban estaban tintados con estridentes estampados, todos diferentes y muy vistosos. En aquellas circunstancias era importante saber quién era quién con una simple ojeada.

El guía, mucho más tranquilo, permanecía sentado sobre una de las canoas. Elena, de pie frente a él, no paraba de hacerle preguntas sobre quién era y dónde estaba para averiguar si podría llevarlos hasta el punto de partida. Con una sorprendente claridad de ideas Juan respondía correctamente a todas las preguntas, e incluso hubo un momento en el que Elena creyó que lo hacía antes de que terminara de formularlas. Seguía entumecido por el golpe y le costaba moverse, pero eso no era óbice para sentirse de buen humor. Se reía de sí mismo y de la estupidez que había cometido. Tantos años guiando excursiones de alto riesgo por todo el mundo para acabar dando semejante traspié. A pesar de lo disgustados que seguramente estaban, no podía dejar de ver una gran ironía en todo aquello.

Los cuatro ejecutivos se habían apartado unos metros de ellos para hablar tranquilamente y valorar la situación. Intuían que Juan no se encontraba tan bien como les quería hacer ver, y si volvía a marearse tendrían que acarrearlo hasta el campo base. Para todos resultaba evidente que debían avisar a los rusos para que fueran en su busca. Sabían que les cobrarían una barbaridad por ese rescate, pero todos estaban de acuerdo en que el dinero era lo menos importante en aquellos momentos. Diez minutos después se pusieron en contacto con la estación Borneo. Emitieron una señal de rastreo desde sus equipos de comunicación y esperaron respuesta. Los rusos no tardaron en contestar, aunque las noticas no fueron buenas. Se esperaba la llegada inminente de un frente frío con ventisca, y mantendrían en tierra a sus dos helicópteros hasta que pasara la tormenta. Debían arreglárselas solos y esperar allí doce horas más, por lo que les recomendaban montar la tienda y cobijarse bien.

A pesar de que los hombres se mantenían bastante lejos de Elena y de Juan, el atractivo guía miró a Elena y sonrió con cierta malicia.

—Vamos a tener que pasar la noche aquí —le comentó.

—¿Cómo lo sabes? —le respondió ella extrañada—. Ahora llamaremos a los rusos y vendrán a por...

—Los chicos ya los han avisado —interrumpió Juan—. Y no tienen buenas noticias.

—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Elena con cierto descaro.

—Porque los he oído.

María Tirado se acercaba a ellos cuando un enorme ruido lo invadió todo. Parecía como si se hubiese derrumbado una casa, y el pánico se apoderó de los publicistas. Juan, por el contrario, al conocer bien aquellas tierras supo de inmediato de qué se trataba y pidió que le ayudaran a ponerse en pie. Mientras María y Elena le echaban una mano al caminar, los cuatro ejecutivos les seguían en el ascenso a una pequeña pendiente. Al superarla vieron cómo el canal que bordeaba el cráter tenía casi quince metros de anchura. La corriente no era como la de algunos ríos que Juan conocía, pero dada la temperatura del agua, éste era tan peligroso o más que aquéllos.

Juan les explicó cuál era la clasificación más aceptada para definir la peligrosidad de un río, especialmente a la hora de descenderlo en una canoa o un kayak. Estaba basada en un sistema de niveles. El nivel 1, o de aguas planas, definía una superficie poco ondulada, sin remolinos ni olas. El nivel 6 definía otra extremadamente difícil de navegar. Juan sólo había descendido una vez en su vida un nivel 6, y era una experiencia que no pensaba repetir. Por lo que intuía, aunque no tenía ninguna carta de navegación fluvial que se lo corroborara, aquel canal de agua libre equivaldría a un río de grado dos. No tenía corriente, pero si al riesgo de chocar contra un trozo de hielo se le sumaba una temperatura de apenas 1°C, el peligro se hacía evidente. Allí resultaría muy fácil manejar una canoa, pero no debían tomárselo a broma. En todo caso, Juan continuó diciendo que ese río se diferenciaba muchísimo de los que pensaba atravesar con ellos, que apenas alcanzaban los cuatro metros de anchura. Salvar aquella distancia no estaba al alcance de su grupo, y el hecho de no necesitar hacerlo le pareció un alivio. Tras dejar claro esto, continuó diciendo que el ruido que habían oído podría deberse a un desprendimiento de hielo a unos cuantos metros de distancia. Al oír esto, todos sacaron sus cámaras fotográficas y dispararon decenas de fotos a aquel prodigio de la naturaleza. Juan volvió a sentarse sobre el hielo y respiró hondo. Estaba abrumado y no tenía ni idea de por qué.

Siguiendo el consejo del equipo de rescate ruso, la tienda estaba montada en cuanto el sol comenzó a bajar. Guardaron todo lo que pudieron en ella y se prepararon para una noche complicada. Si las previsiones de los rusos eran correctas, la ventisca los alcanzaría en unas horas, y Juan imaginaba que esa experiencia no les iba a dejar indiferentes. No debían tener miedo, pues no corrían ningún peligro. La tienda aguantaría perfectamente las embestidas del aire, y el equipaje y todo lo que habían guardado con ellos los protegerían y darían cobijo. Pero en lo referente a la temperatura, ése era otro cantar. Probablemente superarían los —40°C, lo que implicaba dormir apiñados. Tendrían que dejarse los remilgos para otra ocasión y apretarse bien los unos contra los otros.

Trataron de dormir algo, pero el sonido del viento golpeando la tienda apenas les permitió conciliar el sueño. Juan, tumbado entre el pecho de uno de los ejecutivos y la espalda de María, sintió que las cosas se estaban complicando. No podía quitarse de la cabeza aquel canal que surcaba el hielo a cincuenta metros de su posición. Recorría un valle de hielo, de Oeste a Este, entre placas en movimiento. Sus aguas blancas, a causa del reflejo polar, se arremolinaban sin cesar en sus sueños, y en un par de ocasiones tuvo que sacudir la cabeza y frotarse los ojos para concentrarse en otra cosa. Así se mantuvo durante un buen rato, hasta que un movimiento de María, encorvando la espalda y presionando sus nalgas contra él, lo sacó de su rutina. La hermosa joven debía de tener un agradable sueño, hasta que de nuevo sintió cómo se frotaba contra su abdomen. Juan no pudo evitar la erección, y entonces María se le apretó con fuerza. Las mantas, los sacos y sus espesas ropas no fueron ningún inconveniente para sentir lo que quería. María sabía cómo manejarse en esos temas aun a través de diez centímetros de plumas.

Siete personas compartían refugio en un recóndito lugar del planeta, una terrible ventisca azotaba su tienda y una temperatura extremadamente baja les quebraba los huesos. María, incapaz de conciliar el sueño, pensaba que cada uno podía buscarse el calor de la mejor manera posible. Hacerse la dormida para encontrar algo que llevaba días buscando no le pareció mala idea. Se trataba de un juego inocente, algo que no hacía daño a nadie y de lo que además no tendrían que volver a hablar si no querían. Por eso no se volvió hacia él tras sentir cómo su anatomía respondía. Oficialmente estaba dormida, igual que él, aunque los dos sabían que eso no era así.

Elena intentaba dar alguna cabezada entre dos de sus compañeros justo al fondo de la tienda, cuando un intenso picor le sacudió la nariz. Se incorporó un poco y soltó un par de estornudos antes de volver a tumbarse. Eso era lo que le faltaba. La idea de coger un catarro en pleno océano glaciar Ártico a miles de kilómetros de su médico de cabecera, no le dejaba dormir.



No eran las dos de la mañana cuando el equipo de contención subió a bordo del helicóptero. Doce soldados tomaron asiento en la bodega después de depositar las armas en el suelo. Sus órdenes eran dar con el objetivo y capturarlo. Si se encontraban ante un imprevisto estaban autorizados para hacer uso de cualquier medio que garantizase el éxito de la misión. Sus compañeros del aeródromo africano les habían informado acerca del contacto con el Haz de Luz, y por lo que habían calculado, tenían muchas posibilidades de darle caza.



El Chinook CH-47 asignado para aquella misión era un aparato muy versátil que gracias a sus dos potentes rotores alcanzaba los trescientos veinticinco kilómetros por hora. Su estructura se modificó para aportar una mayor capacidad de carga, y unos ajustes en sus depósitos de combustible lo dotaron de una sorprendente autonomía de vuelo. Incluso la NASA usaba ese tipo de helicóptero algunas veces. Con las modificaciones realizadas por sus ingenieros, aquella libélula constituía la mejor opción para rastrear el electromagnetismo del objetivo, dar con él y regresar a la base de inmediato.

En la parte trasera de la bodega, junto a la rampa de acceso, un enorme contenedor térmico permanecía encendido a la espera de ser usado por primera vez. Los ingenieros empezaron a desarrollar aquel aparato en los años ochenta, y hace apenas un año que fue terminado. Su objetivo era almacenar una cantidad enorme de energía sin que existiera la menor posibilidad de fuga.

Una vez en el aire, sobrevolaron las tierras más septentrionales del continente, dejaron a su derecha la isla Ellesmere, al norte del archipiélago Ártico canadiense, y cruzaron el límite del hielo permanente. En pocas horas alcanzarían su objetivo, y de su capacidad para ejecutar un buen trabajo dependería el futuro de millones de personas.

El coronel François Mentillier dirigía al grupo de doce hombres. Era un coronel retirado, antiguo jefe de operaciones especiales en los boinas rojas galos. Tras cumplir cuarenta y cinco años dejó atrás su carrera militar y firmó un contrato con la Compañía Minera del Noroeste. Al igual que sucedía con Thunder Bird, el dinero no había sido su única motivación. La compañía le permitió seleccionar, adiestrar y dirigir a uno de los mejores equipos de asalto del mundo. Le dieron carta blanca para que invirtiera cuanto necesitara en equipos, armamento y tecnología, y a cambio sólo tuvo que trasladarse a Canadá. Aquella noche le llamaron a casa durante la cena: un coche le esperaba en la calle. Así funcionaban las cosas en la Compañía. François Mentillier lo sabía y la llamada no le sorprendió. Apenas tuvo tiempo de despedirse de sus hijos.

Una hora más tarde estaba a bordo de un pequeño jet que le dejó en un paraje perdido del Ártico. Sin duda, aquélla era la misión para la que se había estado preparando.

Antes de subir al Chinook, fue informado de que dos F-18 Hornet pertenecientes a una de las filiales de la empresa habían contactado con el objetivo unas horas antes. Uno de los pájaros fue derribado, y el otro tomó tierra medio carbonizado. Ambos habían entablado combate durante casi quince minutos frente a las costas africanas, lo habían alcanzado, y según los cálculos de los sesudos astrofísicos de la central en Ginebra había terminado aterrizando en algún punto cercano al polo Norte geográfico. François no entendía qué querían decir con eso, pero intuyó que pronto lo averiguaría.

En el helicóptero, mientras sus hombres se preparaban para la acción, el coronel desplegó un mapa sobre sus rodillas y lo observó con detenimiento. Llevaba consigo un pequeño aparato, no más grande que un teléfono móvil, que rastreaba las diferentes temperaturas de la superficie. Si detectaba una variación significativa, tanto de frío como de calor, emitía un pitido y señalaba una dirección. Desde que se alejaron de tierra firme habían percibido varias fluctuaciones de menor o mayor escala, pero sólo una logró marcar el máximo nivel en todos los indicadores. En un lugar cercano al polo se produjo un súbito repunte de las temperaturas seguido de una brusca bajada. Ése era el punto al que debían dirigirse. Estaba considerablemente lejos de su posición, pero con los ajustes hechos en los depósitos y la carga extra de combustible que llevaban en la bodega, no tendrían problemas para alcanzarlo.



En la tienda de campaña, a casi tres mil kilómetros de distancia, María y Juan seguían jugando al ratón y el gato cuando una fuerte sacudida los hizo estremecerse. El viento soplaba con virulencia y uno de los pertrechos que dejaron a la intemperie golpeó la tienda. Al oír el golpe, los cuatro ejecutivos se incorporaron de inmediato un tanto asustados y Juan tuvo que olvidarse de lo que estaba haciendo para dedicar un par de minutos a calmar los ánimos. Afortunadamente habían distribuido sus enseres de tal modo que les protegían de cualquier impacto. Una vez más, su experiencia fue determinante. Al colocar las mochilas junto a las paredes de lona, éstas hicieron de parapeto y ninguno de los siete viajeros resultó herido. De no ser por el intenso frío no habrían tenido nada de qué preocuparse.

Aprovechando la confusión, mientras todos volvían a su lugar, Elena pidió a los chicos que la dejaran tumbarse junto a María. La valenciana se abrazó a su amiga y trató de quitarse aquel maldito frío de la cabeza. La guapa publicista, algo contrariada, dejó de calentarse junto a Juan y le devolvió el abrazo a su compañera. Ya tendrían otra ocasión de acabar lo que habían empezado.

A las cinco de la mañana la ventisca cesó. Tal como había llegado hasta ellos los abandonó. Juan lo notó de inmediato pero no quiso despertar a los demás para comunicárselo. Habían tardado mucho en conciliar el sueño y no creyó oportuno molestarlos. Fue en ese preciso momento cuando lo sintió por primera vez. Mientras apartaba de su cara algunos pelos de María, una especie de aguijonazo le atravesó desde la frente hasta la nuca. Nunca antes había experimentado una sensación parecida y realmente se asustó. Algo terrible iba a suceder esa mañana. Allí mismo, junto a la tienda, a escasos metros del maldito canal.

Cuando el sol comenzó a despuntar de nuevo, los hombres salieron y trataron de poner algo de orden en sus equipos. María y Elena se quedaron dentro unos minutos más para lavarse la cara y arreglarse un poco. Una cosa era no poder usar un bidé en quince días y otra bien distinta, no cumplir con los mínimos requisitos de higiene. Se habían ido despertando uno tras otro y, dado lo reducido del espacio, en unos minutos todos comenzaron a desperezarse. Enseguida se dieron cuenta de que Juan ya no estaba en la tienda. En cuanto subió un poco la temperatura salió a tomar un poco el aire y tras pasear unos minutos por la orilla del canal, preparó algo de café junto a las canoas.

Al experto guía no dejaba de resultarle curioso aquel inhóspito paraje. Esa noche habían pasado un frío tremendo, a pesar de estar encerrados en la tienda y taparse con todo lo necesario. Juan sabía que nada serviría si el océano se envalentonaba y decidía aplastarlos con sus gélidas ventiscas. Sólo un buen sistema de alertas evitaba que decenas de excursionistas perecieran cada año haciendo el tonto por el polo, aunque eso no lo podía comentar en público.

Cuando las chicas salieron de la tienda, les sirvió un par de tazas de café bien caliente. Elena se lo bebió enseguida, sin esperar a que se enfriara, y la quemazón que sintió en el pecho le produjo una sensación de lo más placentera.

Sus compañeros habían hablado de nuevo con la estación Borneo, y los rusos los avisaron de que todavía tardarían cuatro horas en recogerlos. Otros dos grupos se encontraban envueltos en dificultades y también les habían solicitado un rescate anticipado. Esa mañana tendrían bastante trabajo. Juan había oído claramente la conversación y en cuanto pudo les transmitió a las chicas lo que sabía. Si todo salía bien, a la hora de la comida estarían en la base.

No habían pasado ni dos horas cuando oyó a lo lejos el sonido de dos potentes motores. El aventurero estaba de nuevo frente a la grieta de agua, sentado sobre la proa de una canoa, cuando percibió su llegada. María estaba sentada sobre su mochila a unos pocos metros. Él la miró y sonrió.

—Ya vienen —comentó.

—¿Ya vienen? ¿Los rusos? —preguntó ella—. ¿Tan pronto?

—¿Es que no los oyes?

—No. No oigo nada. ¿Tú los oyes?

—¡Claro! Vienen desde allí —respondió señalando hacia el Oeste.

—Pues chico... ¡qué oído tienes!

—¿De verdad que no los oyes? —insistió Juan mientras se ponía en pie.

—¡No oigo nada! Bueno, oigo la corriente, la brisa... y a aquellos cuatro pesados discutiendo sobre fútbol.

Los hombres estaban en la tienda, protegidos del frío, charlando sobre el último fichaje del Real Madrid y las posibilidades de que el Milan volviera a ganar torneos. No les interesaba nada contemplar la grandiosidad del lugar. Habían ido allí para alcanzar un reto, llegar al polo Norte, y una vez perdida su oportunidad, lo demás les importaba muy poco.

—¿De qué habláis? —comentó Elena junto al fogón calentando un poco de chocolate.

—Juan dice que ya vienen a por nosotros.

—¿Tan pronto? —preguntó Elena sorprendida.

—Pues eso le he dicho yo. Pero él insiste en que puede oír el sonido de su motor. —María mantenía cierto escepticismo, aunque no se atrevía a llevarle la contraria abiertamente.

—Escucho el sonido de sus dos motores —corrigió Juan mientras se le acercaba—. Es un helicóptero de dos motores.

—¡Ah! Perdone usted —bromeó Elena algo tensa. Comenzaba a hartarse de su recientemente mejorada capacidad auditiva.— Son dos motores. Qué detalle tan importante.

—En la base Borneo no tienen helicópteros de ese tipo —sentenció Juan mirándola con frialdad—. No sé quiénes son, pero no son los rusos.



A bordo del Chinook, a menos de quince minutos del punto de contacto, Mentillier leía con detenimiento los registros térmicos de su rastreador. Al menos siete personas rondaban el lugar al que se dirigían. Cuatro permanecían juntas, una quinta aparecía junto a otra fuente de calor más pequeña, y otras dos se movían lentamente entre ellas. La diminuta fuente debía de ser un hornillo. Frustrado, exclamó algo en francés y se dirigió a la bodega. Un puñado de excursionistas se interponía en su camino.

Unos ochocientos kilómetros antes habían tenido que aterrizar sobre un gigantesco montículo de hielo para rellenar sus depósitos. Tardaron apenas media hora en realizar toda la operación, pero Mentillier sentía que habían perdido un tiempo precioso. En pie frente a sus hombres, con el gesto típico de un oficial que sabe lo que se lleva entre manos, les ordenó cargar sus armas y prepararse para una operación de eliminación. Junto a su objetivo había un asentamiento civil, y debían reducirlo antes de que pudiera enviar un SOS.



El sonido de las dos potentes hélices comenzó a oírse cada vez con más claridad. Juan incluso era capaz de saber a qué velocidad se acercaba aquel helicóptero, y sin entretenerse ni un minuto se acercó hasta la popa de la canoa y empujó con fuerza hacia el hielo. Tanto María como Elena podían oír al fin el ruido de aquellos motores. Los cuatro ejecutivos salieron de la tienda mirando al cielo con impaciencia. Todos estaban muy excitados. Los rusos por fin acudían en su ayuda, pensaron, y mientras se reunían junto al cráter para abrazarse, saltar y chillar como colegiales, se despreocuparon por completo de su guía.



Juan se apresuró a colocar la embarcación al borde del hielo. Lo dispuso todo de tal forma que con un simple empujón cayera hasta el agua. Tenía unas ganas enormes de saltar sobre ella y desaparecer. Algo dentro de él le decía que desapareciera, y resistir la tentación de largarse de allí fue toda una demostración de compañerismo. Tenía que esperar, se dijo a sí mismo. Debía asegurarse de no estar cometiendo un error. Con cierta cautela se alejó de allí y caminó hasta la tienda.

A medida que el helicóptero se acercaba, la algarabía de los ejecutivos iba aumentando. Incluso llegó un momento en el que aquello se parecía más a una fiesta de adolescentes que a un rescate sobre el Ártico. En ese momento fue cuando María cayó en la cuenta. Juan no estaba con ellos. Se dio media vuelta y buscándole con la mirada tardó unos instantes en encontrarle, aunque finalmente dio con él. Juan estaba acurrucado, escondido detrás de una pila de mochilas como un cazador furtivo. Se había cubierto con una de las mantas térmicas que usaban para dormir. María golpeó levemente a Elena en un costado y señaló en su dirección. De todas las cosas extrañas que le habían visto hacer en las últimas horas, aquella era de las que menos sentido tenía. ¿Por qué se ocultaba de esa forma? ¿Qué le había parecido tan amenazador?

El helicóptero llegó hasta ellos en apenas un par de minutos, los sobrevoló varias veces y viró con rapidez en busca de un lugar en el que aterrizar. Se trataba de un artefacto enormemente pesado que necesitaba posarse en un lugar en el que el hielo fuera muy espeso. Batió la zona durante algunos minutos y finalmente lo hizo a unos cien metros de distancia. François Mentillier, más tenso de lo que era habitual en él, golpeaba su sensor de temperatura contra el asiento y maldecía una y otra vez en voz alta. La señal de uno de los excursionistas había desaparecido. Así, sin más.

María y Elena, en pie frente a Juan, lo miraban con cierta incredulidad. Verle allí agazapado, cubierto con aquel trozo de tela plateada, no tenía ningún sentido para ellas. Las mantas térmicas confeccionadas con aluminio conservaban de manera muy eficaz el calor corporal. Las solían usar para dormir porque eran el complemento perfecto para sus sacos. A Elena le había sorprendido su ligereza, y el hecho de que fueran plateadas por un lado y doradas por el otro no dejó de resultarle gracioso. Envolverse en ellas era casi como hacerlo en papel de aluminio.

—Tenemos que evitar que sus rastreadores térmicos nos detecten —les susurró Juan mientras se espolvoreaba algo de hielo fino sobre la manta.

—¿Rastreadores térmicos? ¿Pero qué estás diciendo, Juan? ¿Te encuentras bien? —le preguntó Elena con insistencia.

—Perfectamente —respondió el guía—. Haced como yo, ¡deprisa! —les urgió.

—¿Cómo? ¿Quieres que nos tapemos con una manta y nos escondamos por ahí? —preguntó de nuevo—. ¿Es que te has vuelto completamente loco?

—¡Un momento, Elena! —exclamó entonces María—. ¿Qué es eso? —Mientras llamaba su atención, señalaba con el dedo al helicóptero. Algo de lo que estaba viendo no le hacía la menor gracia.

—Pues... ¡Un helicóptero! —espetó su compañera—. ¡Hija!, ¿qué va a ser? —terminó por preguntarle con cierta ironía¬.

—¡Tiene dos rotores!

—¡Ya! ¿Y qué? —volvió a decir.

—Pues que los rusos no tienen ese tipo de helicópteros. Nos lo ha dicho Juan antes. Y también sabía que ese trasto era diferente... —A medida que hablaba, la hermosa publicista se iba tensionando más y más—. ¿Cómo sabías que tendría dos rotores, Juan? —le preguntó finalmente—. ¿Cómo podías saber eso?

—Ya te lo he dicho. Lo he oído. No sé cómo explicarlo, de verdad, pero lo he oído perfectamente. Igual que puedo sentir los latidos desbocados de tu corazón. ¡Puedo oírlo! ¿Vale? Y ahora será mejor que hagáis como yo, coged un par de mantas y cubríos bien. Escondeos detrás de ese saliente —dijo señalando hacia el canal— y si las cosas se ponen feas, salid pitando hacia la canoa. Saltaremos encima y con el impulso caeremos al agua y nos alejaremos cagando leches. ¿Me habéis comprendido? —preguntó con voz firme mientras las dos mujeres lo miraban boquiabiertas—.

—Pero Juan...—dijo desconcertada María.

—¿Me habéis comprendido o no? —interrumpió de nuevo sin dar margen a otra respuesta que no fuese un complaciente sí—. ¡Haced lo que os digo o no podré hacer nada por vosotras! Ocultaos de su vista y de sus equipos térmicos.

Las dos chicas tardaron unos minutos en decidirse. Les costaba creer que Juan supiera lo que estaba haciendo, aunque un sexto sentido les decía que así era. Tal vez la intuición femenina, o el poder persuasivo de Juan, hicieron que se acercaran apresuradamente hasta la tienda para recoger una de las mantas. Se alejaron de sus compañeros sin llamar demasiado la atención y buscaron un lugar en el que esconderse.

Las mantas retenían el calor de sus cuerpos de tal forma que el rastreador de Mentillier no podría detectarlos. En un instante otras dos fuentes desaparecieron de su pantalla, y ante el temor a perder a todo el grupo, el coronel ordenó iniciar el asalto.

Ocho mercenarios canadienses, vestidos con trajes y gorros blancos, saltaron de la bodega del Chinook y corrieron en diferentes direcciones. Sabían cómo realizar su trabajo, y ejecutar una rotación envolvente no les supuso el menor esfuerzo. Cerraron los tres flancos libres y dejaron el cauce sin vigilancia. Una fuga por allí no era viable, entendieron. Dos de ellos se apostaron sobre una pendiente, retiraron el seguro de sus rifles y buscaron objetivos. Otros dos hicieron lo mismo desde una posición algo más baja y cercana. Los otros cuatro, ocultando sus armas, se dirigieron rápidamente hacia los viajeros. Uno de ellos pasó cerca de las chicas sin darse cuenta de su presencia. Estaban tumbadas sobre el hielo tapadas por una de las mantas y habían echado algo de nieve sobre ella. Si el soldado hubiese mirado en su dirección las habría visto enseguida, pero la inmensidad del paisaje jugó a favor de las españolas.

Elena estaba furiosa. Se había dejado convencer para hacer aquel numerito y creía que tarde o temprano tendría que disculparse. Aquel estúpido juego les haría parecer imbéciles y a punto estuvo de ponerse en pie y correr hacia sus compañeros para no hacer más el ridículo. Sólo una cosa la detuvo: la ametralladora que aquel tipo llevaba sujeta a su espalda. ¿Para qué necesitaba ir armado un miembro del equipo de rescate? Tras cerciorarse de que había visto el arma, casi rompió a llorar mientras su compañera le hacía un sencillo gesto para que se mantuviera en silencio.

Otros tres mercenarios aparecieron en escena desde diferentes puntos. Sin decir una sola palabra rodearon a los españoles y se detuvieron a cierta distancia. El ejecutivo que había ayudado a Juan en el cráter los saludó en un patético inglés y se les acercó para estrecharles la mano. Esperaba que la tan denostada hospitalidad rusa fuera en realidad algo más cordial de lo que tenía entendido. Apenas había avanzado unos metros cuando una bala surcó el aire a gran velocidad y le atravesó la frente. Tras ese primer disparo se hizo un breve silencio e inmediatamente después se oyeron otras tres detonaciones. Los francotiradores hacían su trabajo. Elena lanzó un grito de pánico que María ahogó empujándole la cara contra la nieve. Sólo Juan se percató, y rápidamente se arrastró hasta ellas para calmarlas.

Los mercenarios que vigilaban la tienda tomaron sus armas y abrieron fuego indiscriminadamente. Desde su posición, Mentillier presumió que las otras tres fuentes de calor estarían recogiendo sus cosas y que la lona impermeable habría causado algún tipo de efecto pantalla. Aunque estaba bastante molesto por haber perdido su rastro, esperaba solventar la situación a base de experiencia. Mientras los cuerpos de los cuatro ejecutivos yacían con los sesos desparramados por el hielo, un revoltijo de plumas y nieve se adueñó del campamento. Las balas penetraban en el hielo y hacían saltar diminutos fragmentos astillados. La tienda se revolvió sobre sí misma mientras cientos de proyectiles la atravesaban. Nada se salvó, hasta uno de los hornillos de gas explotó.

Cuando Mentillier se acercó a la escena, ni siquiera se preocupó por la carnicería. Se dirigió hacia el cráter y rastreó la zona detenidamente. No había ni rastro de lo que habían ido a buscar. Fuera como fuese, su objetivo había logrado escapar. Maldiciendo como pocas veces había hecho antes, se acercó a sus hombres y les ordenó rastrear el campamento.

Para él era evidente que el objeto había caído en ese lugar. Para otra persona menos observadora habría pasado desapercibido, pero a él no se le escapaban ese tipo de detalles. Aparte del registro térmico de su rastreador, en el cráter estaba la prueba física del aterrizaje. La placa de hielo sobre la que se encontraban apenas medía un metro de grosor. De hecho ni siquiera pudieron aterrizar allí. Habían tenido que hacerlo a cierta distancia, en un punto en el que el hielo era más grueso. Siendo así, ¿cómo podía estar frente a un cráter de tres metros de profundidad? Sólo había una explicación: aquella cosa tenía una temperatura interna enormemente baja cuando chocó contra el hielo. Lo atravesó, y a medida que se asentaba fue helando el agua a su alrededor. La capacidad energética del objeto tenía que ser extraordinaria para lograr algo así. No conocía ninguna máquina capaz de hacerlo. Pensando en esto recordó uno de los detalles que le habían comentado antes de partir. Sus compañeros africanos dijeron que desprendía tanto calor que casi funde dos de sus cazas. Por fin comprendía por qué ese objeto era tan valioso para su empresa. Una fuente de energía así revolucionaría el mercado.

Apilaron los cadáveres, rebuscaron entre los restos carbonizados de la tienda y peinaron cada palmo del cráter, pero no encontraron ni la esfera ni a los demás excursionistas. El coronel dividió a sus hombres en cuatro patrullas y les ordenó esmerarse. Debían encontrar al resto del grupo a toda costa o las cosas se les pondrían muy feas al regresar a la base. Batieron la zona de acampada, registraron las mochilas, e incluso hizo despegar al helicóptero para buscarlos desde el aire.



Después del primer disparo, mientras los soldados estaban ocupados en eliminar la posible resistencia, Juan se acercó hasta las chicas para llevárselas de allí. Ya no tenía ninguna duda. Sus presentimientos eran ciertos y lo único que podía hacer era tratar de escapar con vida.



Ocultos bajo las mantas de aluminio se arrastraron hasta la canoa que había dejado junto al agua. Subieron a ella cuando los dos hombres de las ametralladoras se cebaban con la tienda de campaña, y en el momento en el que el hornillo explotó, comenzaron a dar las primeras paladas. Remaron con insistencia hasta llegar al otro lado del inmenso canal, clavaron un piolé en el hielo y se encaramaron de nuevo sobre él. Siguiendo las indicaciones de Arbaiza, las chicas corrían hacia una zona en la que el choque de dos placas había levantado el suelo y formado una gigantesca trinchera. Juan, por su parte, tiraba de la cuerda que se anudaba a la proa de la canoa y la sacaba del agua sin dificultad. No podía dejarla allí, pues sería un rastro demasiado evidente de su huida. La empujó hasta los salientes en los que se escondían María y Elena y la cubrió de nieve tan rápido como pudo. El hielo formaba una zona muy irregular en la que resultaba casi imposible caminar. Era perfecta para ocultarse. Los tres españoles se acurrucaron entre un saliente y una pequeña hendidura de hielo y esperaron. El chirrido de las placas arrastrándose unas sobre otras, quebrándose mientras se empujaban, resultaba ensordecedor. De cualquier forma, Juan sabía que allí no podrían localizarles. Se encontraban a unos doscientos metros en línea recta de sus perseguidores. Una distancia casi insalvable en aquellas circunstancias. Enormes tótems de hielo se levantaban junto a pequeñas grietas que dejaban ver el agua bajo sus pies. A aquel lado del canal, el océano buscaba desesperadamente abrirse paso hasta la superficie y Juan sabía que ésa no era una buena señal. Podrían ocultarse temporalmente, pero tarde o temprano tendrían que regresar a la otra orilla o el mar se los acabaría tragando.

El enorme helicóptero pasó hasta tres veces por encima de ellos sin lograr el menor resultado. Los hombres de Mentillier incluso llegaron a cruzar el canal sobre la otra canoa, pero después de deambular durante veinte minutos sobre aquellas escarpadas placas, optaron por regresar. Los soldados no sabían que el grupo de Juan tenía dos canoas y sin ese pequeño detalle era ridículo pensar que habían logrado atravesar a nado la grieta. Sólo Mentillier cayó en la cuenta de que siete personas no cabían en aquel extraño kayak, así que ordenó a sus hombres cruzar al otro lado para echar una ojeada. Lo normal hubiese sido encontrar dos canoas junto a la tienda y no una. Lamentablemente para sus intereses, sus mercenarios eran buenos asesinos pero malos rastreadores.

Una hora después de aterrizar, al coronel se le terminaban las opciones. Llamó a sus hombres y les ordenó cargar los lanzagranadas. Les indicó que formaran un perímetro y dispararan varias veces en todas direcciones. Si los tres excursionistas no habían logrado alejarse demasiado, les cerraría el paso quebrando el suelo bajo sus pies.
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Boston. Massachusetts.

Navidad de 1944.

En la acera se acumulaba una capa de nieve de casi diez centímetros de grosor. Los árboles dibujaban un hermoso paisaje de ramas nevadas y troncos húmedos. Sobre la calzada descansaban varios automóviles tapados por aquel manto blanco, espeso y uniforme, que lo cubría prácticamente todo. Así era su ciudad durante el invierno: hermosa y fría, pensaba Amanda. Por la noche se formaban multitud de placas de hielo junto a los bordillos, y al llegar de nuevo el amanecer se derretían para formar enormes charcos. Los muchachos del barrio se pasaban la tarde en la calle haciendo muñecos y lanzando bolas de nieve a los viandantes. Aunque la despiadada guerra de Europa aún no había llegado a su fin, durante aquella Navidad los vecinos de Boston recobraron cierta ilusión. El avance aliado era imparable, y el alcalde anunció en un diario local que los soldados regresarían pronto a sus hogares.

Frente al edificio en el que vivía la familia Henry, una boca de riego permanecía completamente helada. Transcurría el mes de diciembre más frío de los últimos años y el suministro de agua se había visto especialmente afectado por las bajas temperaturas. Las tuberías se congelaban y se partían como papel de fumar. Lavar la ropa era una tarea titánica, y para tomar un baño había que encender la caldera al menos con una hora de antelación.

Amanda sentía que las cosas les empezaban a ir más o menos bien. Su esposo había ascendido vertiginosamente en el trabajo tras regresar de Inglaterra. Pasó de dar unas cuantas clases a la semana a formar parte del claustro de profesores. Poco después entró en el Comité de Dirección y recibió un suculento aumento de sueldo. Incluso se rumoreaba que los propietarios del centro pensaban ya en él como futuro jefe de estudios. Por otra parte, al pequeño John Charles no se podía decir que le fueran peor las cosas. La Fundación Wardrobe seguía sus pasos detenidamente. Varios psicólogos repasaban sus calificaciones, se reunían con él siempre que podían e incluso le hacían resolver complicados problemas matemáticos en cuanto tenían ocasión. Fuera cual fuese la prueba, el pequeño John Charles siempre salía victorioso. Por las noches estudiaba con su padre otras disciplinas como la filosofía o los idiomas. Sólo tenía cuatro años y medio, y su cociente intelectual le permitía mantener conversaciones imposibles para los demás niños de su edad. En aquellas fechas le dio por querer saberlo todo acerca de la Navidad. Conformarse con las inocentes explicaciones que había recibido en la escuela no iba con él, así que apremió a su padre para que le contara todo cuanto supiera sobre Belén, los pastores y la venida de El Salvador. Así era el pequeño John Charles Henry, un crío ávido de conocimientos. Una máquina de absorber información.

La hermana de Amanda y su marido, Frank, solían pasar el día de Navidad con ellos. Acudían hasta su casa en un destartalado Ford Victoria de 1930 y lo dejaban en la calle. John siempre les aconsejaba aparcarlo en el garaje que había a un par de manzanas de allí, pero su cuñado se negaba a pagar los pocos centavos que costaba dejarlo a buen recaudo. Como consecuencia, año tras año tenían que quedarse a dormir en el piso porque el viejo ford se resistía a arrancar después de permanecer varias horas a la intemperie.

Su cuñado Frank trabajaba como abogado para un pequeño bufete. Se ganaba bien la vida, aunque no podía permitirse excesos. Dejó pasar la oportunidad de trabajar para un despacho más grande, y cuando por fin quiso hacerlo fue demasiado tarde y nadie le contrató. En Boston, antes de cumplir los treinta años, un buen abogado era una joven promesa. Pasados los treinta y cinco se convertía en una estrella en decadencia. Se había casado con Rose muy enamorado. No tenía hermanos ni primos, y sus padres murieron cuando era sólo un chiquillo. A diferencia de John, ni era guapo ni de apariencia robusta. Amanda jamás se habría fijado en alguien como él, sin embargo su hermana veía las cosas de manera diferente.

Rose era una mujer algo regordeta, con la cara llena de pecas y los ojos de un intenso color azul. Tenía el cabello rubio como el de Amanda y las orejas pequeñas como las de su madre. El parecido entre hermanas era notable, aunque la diferencia de peso hacía vacilar a más de uno a la hora de reconocer el parentesco.

Al pequeño John Charles le encantaban esas veladas. Ayudaba a servir la mesa, jugaba a los acertijos con su tío y se abalanzaba sobre el pastel de ruibarbo en cuanto tenía ocasión. Aquél no era un dulce típico de Navidad, pero las dos hermanas lo habían comido tantas veces mientras su madre vivía que decidieron convertirlo en el postre oficial de todas sus celebraciones. Horneaban la mayor parte de la masa durante quince minutos, después lo sacaban para colocarle encima la compota de ruibarbo y lo cubrían con una fina capa de hojaldre. Tras pasarlo de nuevo por el horno, dejaban que se enfriase sobre el alféizar de la cocina. A Frank le horrorizaba su sabor; no obstante, frente a la ilusión de dos mujeres y un niño no tenía nada que hacer.

Aquella noche, cuando terminaron de cenar, John Charles y su tío se sentaron en la alfombra del salón y se dispusieron a jugar a los acertijos. Frank se había aprendido uno especialmente difícil para ver si ese año, a diferencia del anterior, lograba poner en un brete a su sobrino. Doce meses antes acudió al envite con un libro de adivinanzas infantiles que no supuso ningún esfuerzo para el pequeño John Charles.

—Vamos a ver, Johnny —comentó su tío—, este año no pienso dejarte ganar tan fácilmente, ¿sabes?

—No creo que el año pasado me dejaras ganar, tío Frank. Acerté yo solo.

—Bueno, bueno, bueno... —comentó el abogado—. Ya veremos cómo sales de ésta... Hoy vengo a por todas, ¿me entiendes? —Para Amanda resultaba difícil saber a quién le hacía más ilusión aquel juego—. ¿Estás preparado? —preguntó al fin.

—¡Estoy preparado! —respondió el pequeño mientras su madre lo miraba embobada.

El pequeño había heredado casi todos los rasgos físicos de la familia paterna. Su cabello, pelirrojo y encrespado, estaba lleno de remolinos. Su tosca barbilla era propia de los Henry de Massachusetts, y su nariz pequeña y puntiaguda era igualita a la de su padre.

—¿Has oído hablar alguna vez del enigma de los tres sombreros, Johnny?

—No, nunca.

—Bien... pues vamos allá. —Frank estaba casi tan ansioso por empezar como su sobrino—. El presidente de una gran empresa —comenzó diciendo —tenía que decidir a cuál de sus tres directivos favoritos ascendía a director general, así que...

—Tío Frank —interrumpió John Charles.

—¿Sí?

—¿Qué es un director general?

—Un director general es... un jefe. ¡Sí, eso es! Un jefe.

—Ah. ¿Y a qué se dedica el presidente de una gran empresa?

—El presidente hace... bueno, no sé... es como el jefe del jefe... ¿entiendes?

—Sí. Vale. Lo entiendo. Puedes seguir, tío Frank —concluyó el pequeño provocando una sonora carcajada de sus padres.

—Bueno... como te decía, el presidente de una gran compañía quería decidir a cuál de sus tres mejores directivos ascendía a director general. Para ello les mandó llamar y les enseñó cinco sombreros. Tres blancos y dos negros. Les ordenó que se colocaran en fila india y empezó con la prueba. El tercer directivo vio qué sombreros les colocaba a los otros dos, pero no el que le puso a él. El segundo vio el sombrero que le ponía al primero de la fila, pero poco más, y el primero, a su vez, se quedó sin ver nada. ¿Me sigues, Johnny?

—Sí. Te sigo... pero tengo una duda.

—¡Ah! Bien. Pues pregunta, pregunta...

—¿Tú trabajas en una gran empresa, tío Frank?

Su sobrino le miraba sin pestañear, atento a todo lo que decía o hacía, y por eso Frank Abbot pensó que le estaba escuchando con detenimiento, sin embargo tras esa nueva interrupción ya no supo qué pensar.

—¿Qué? ¡No! Yo trabajo en un despacho de abogados.

—Ah. ¿Y qué haces en ese despacho de abogados?

—Pues, llevo pleitos. Pero eso no viene al caso. Déjame que siga con el acertijo, ¿vale?

—Vale. Pero...

—Pero qué, Johnny, ¡pero qué!

—¿Qué son pleitos?

Un instante antes de que las señoras pusieran fin a aquel interrogatorio, Frank se puso en pie e hizo varios gestos de desesperación. La curiosidad de su sobrino era exagerada, y creyó que nunca podría acabar de formular su acertijo.

—Frank, creo que has sobrevalorado la capacidad de Johnny. ¡Por favor! ¿Empresas, directores generales, ascensos, pleitos? ¡Pero si sólo tiene cuatro años! —exclamó Amanda.

—Es cierto —continuó diciendo Rose—. ¡Tendrás que dejarlo hasta que al menos cumpla los cinco!

John Charles aceptó aquella interrupción a disgusto, pero no protestó. Podía seguir perfectamente el ritmo de las explicaciones de su tío mientras le preguntaba acerca de otras cosas. A su modo de ver no hacía nada malo. Era evidente que los adultos pensaban de forma distinta.

La jornada prosiguió con juegos de cartas y charlas. A medianoche, Rose puso fin a la velada, pero, como en años anteriores, tras intentar sin éxito arrancar el viejo ford, tuvo que regresar de nuevo con su marido al apartamento. A pesar de no ser una familia demasiado extensa, o tal vez gracias a ello, se llevaban francamente bien y no solían lanzarse indirectas a cuenta de ese tipo de cosas.

Entre los días 25 y 26 de diciembre de 1944 cayó una de las mayores nevadas que se recuerdan en Nueva Inglaterra. Muchos pueblos y pequeñas ciudades quedaron incomunicados durante días y también eso supuso el fin del Ford Victoria. Nunca más arrancó, y los Abbot tendrían que echar mano de algunos ahorros para comprarse un modelo algo más moderno. Ese año volvieron a casa en autobús, se quedaron sin vacaciones y a Amanda le tocó aguantar a su hermana de mal humor hasta que encontró el coche que le gustaba.

Frank y Rose vieron diferentes modelos de utilitarios, pero todos costaban mucho más de lo que podían permitirse. A los pocos días de empezar su búsqueda se resignaron, dejaron de buscar en los concesionarios de mayor prestigio y se centraron en los de segunda mano. Tras comprobar que su presupuesto apenas les llegaba para pagar el primer plazo de un coche nuevo, optaron por dar una oportunidad al mercado de ocasión. Tardaron casi un mes en encontrar algo que valiera la pena y, finalmente, terminaron adquiriendo un Ford Deluxe Coupé de 1940. Su propietario lo había estrellado contra un poste de telégrafos a las afueras de Chicago, y un taller especializado lo compró por muy pocos dólares. Arreglaron el motor, la carrocería, le dieron una mano de pintura y lo pusieron en venta por la mitad de su precio original. Cuando Frank y Rose lo vieron fotografiado en una revista de coches, creyeron estar ante su gran oportunidad. Se acercaron hasta la ciudad del viento, comprobaron que se encontraba en tan buen estado como se decía en el anuncio y lo adquirieron. A excepción del parachoques y el embellecedor frontal, que eran cromados, el resto del vehículo estaba pintado de negro. Los neumáticos tenían una banda blanca de goma que reforzaba su aspecto deportivo, y la carrocería coupé con sólo dos puertas en la cabina y una tercera para el maletero, representaba toda una novedad. Ese detalle les resultaba algo incómodo pero pensaban que acabarían por acostumbrarse. Los faros simulaban dos enormes ojos de buey, y las luces traseras eran tan potentes que a veces impedían leer bien la matrícula. Se compraron un magnífico semideportivo por el precio de un simple utilitario, y cuando se lo enseñaron a Amanda y a John no pudieron evitar presumir. Habían encontrado un chollo, decían, gracias a su capacidad para buscar lo mejor, al mejor precio, sin desanimarse.
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Agazapado detrás de aquel pequeño montículo de hielo, Juan no podía creer lo que estaba pasando. Aquellos hombres intentaban darles caza con bombas de mano. Dos detonaciones sonaron a lo lejos, una tercera reventó una placa de hielo junto al canal, y otra abrió un enorme boquete a escasos metros de su escondite. Aquellos tipos no iban a darse por vencidos, y por primera vez en su vida sintió pánico.



Mentillier ordenó a sus hombres que no dejaran de disparar hasta que diesen con los fugitivos. El fracaso no era una opción. Dispararon los lanzagranadas una segunda vez, una tercera, y estaban a punto de hacerlo de nuevo cuando oyeron los gritos de una mujer. Una de aquellas bombas había dado en el blanco.

La enorme pieza de hielo junto a la que se cobijaban los excursionistas se derrumbó bruscamente y abrió una nueva brecha en el suelo. La canoa se partió en varios trozos y se hundió con rapidez. Juan clavó el piolé en un saliente y se aferró a él con fuerza, pero Elena no tuvo tanta suerte. Resbaló y no pudo escapar. El agua subió con rapidez y la cubrió por completo. María estuvo a punto de caer con ella, pero en el último momento sin saber siquiera qué estaba haciendo, logró apoyar una rodilla sobre la cabeza de su amiga y salió seca del atolladero. La temperatura del agua, unida al hecho de que no llevaban los trajes adecuados para una inmersión, era una combinación mortal. Con toda la fuerza que logró reunir, Elena trató de escalar la pared de hielo que la separaba de María, se agarraba desesperadamente a la pared intentando clavar los dedos en el hielo, pero en ese instante las placas cedieron. Con suerte, María logró mantener el equilibrio sobre un trozo desprendido de hielo. Consiguió tumbarse y agarró a Elena por la chaqueta e impidió que se hundiera. Elena llevaba varios minutos en el agua y comenzaba a ponerse azul. El frío le entumecía los músculos y su ropa se volvió muy pesada.

Cuanta más fuerza hacía María por mantener a flote a su amiga, más superficie de su pequeña balsa se hundía en el agua. Juan sabía que aquella situación no podía durar. Desde la seguridad del hielo macizo contemplaba horrorizado a sus dos compañeras, les decía que aguantaran, que no se rindieran. Aunque en el fondo sabía que estaba todo perdido, era lo único que podía hacer por ellas.

Con la poca fuerza que le quedaba, María tiró de Elena una vez más, pero la chica ya mostraba signos de hipotermia y apenas podía ayudarla. Finalmente, casi exhausta, trató de agarrarla por la cintura. Hundió su brazo en el agua e intentó subirla, pero no consiguió nada. Elena había perdido el conocimiento y se le escurrió entre los dedos.

Se había salvado pisando a su amiga, impidiéndole toda escapatoria, y eso fue más de lo que María pudo soportar. Al verla hundirse en el océano gritó con todas sus fuerzas. No podía creer lo que estaba viviendo y chilló. Ya nada le importaba. Todos sus amigos habían muerto de una forma terrible en menos de una hora. Entre sollozos y rabia se preguntaba dónde les había llevado aquel majadero, por qué le hicieron caso.

Mentillier en persona se subió a la canoa y cruzó el canal junto a dos de sus hombres, dispuesto a poner fin a todo aquello de un plumazo. No tardaron en llegar hasta el boquete en el que María flotaba sobre un diminuto iceberg, y en cuanto la tuvo delante sacó su pistola y la apuntó. Cuando estaba a punto de disparar, Juan saltó sobre él y le hizo caer. Se había ocultado entre unos salientes, y al ver aparecer al francés se dejó llevar por su instinto. Mentillier trató de golpearle en la cara, pero Juan lo esquivó y le asestó dos puñetazos en el estómago que dejaron al coronel sin respiración. De pie junto a él, iba a quitarle el arma cuando uno de los mercenarios le golpeó con la culata de un rifle. Contrajo los músculos, aguantó como pudo el dolor y se revolvió soltándole una brutal patada en la cara. El soldado cayó de bruces y ya no se levantó. Para asegurarse de que no volvieran a pillarle desprevenido, Juan agarró a Mentillier por el cuello y lo levantó. Se ocultó tras él y miró hacia el segundo mercenario. Éste ya empuñaba su arma, pero no se atrevía a disparar por miedo a darle a su superior. Juan tenía la situación controlada, hasta que el soldado apuntó hacia María y gritó que si no soltaba a su jefe eliminaría a la chica.

François forcejeaba como un gato panza arriba, pero Juan lo tenía bien cogido. Era mucho más fuerte, no tenía ninguna duda, aunque sabía que con eso no bastaba. En aquellos momentos lo que necesitaba era ser más inteligente. En situaciones normales el francés le habría vencido fácilmente, pero desde que Juan tocó aquella extraña esfera sintió crecer sus habilidades a toda velocidad. Primero fue el olfato, después el oído, luego el tacto... y lo que acababa de suceder con sus capacidades psicomotrices aún fue más extraordinario. No incrementó su fuerza, ya tenía bastante, pero sí su flexibilidad. Esto, unido a una extraordinaria intuición, le permitió anticiparse a todos los golpes de su rival.

—Si disparas le partiré el cuello como a un pollo —gritó Juan en castellano—. ¿Me has entendido?

—Yo entiendo —respondió el mercenario—. Y si tú matas a mi superior, yo disparo a la chica.

A pesar de su pésimo acento, aquel tipo hablaba y entendía bastante bien el español. En todo caso, Juan pensó que su inglés era mejor que el castellano de aquellos asesinos y cambió de idioma rápidamente. En esa ocasión fue Mentillier el que trató de responder.

—Eres un jodido fiambre —profirió—. Suéltame ya o te arrep...—No pudo terminar la frase, Juan le apretaba el cuello hasta dejarle sin aire.

—No me amenaces, puto cabrón —le advirtió Juan con acento americano—. Te partiré el cuello si intentas joderme. ¿Me has entendido? —En efecto, su dominio del inglés era excelente.

Juan no era un veterano de los cuerpos de élite ni un experto en artes marciales, pero tenía carácter, y en aquella situación no se dejó amilanar. Mantuvo la compostura tanto como pudo y esperó a que los demás soldados llegaran hasta allí. Seis soldados aparecieron de inmediato, tomaron posiciones y se dispusieron a actuar. Iban a abrir fuego. Supuso que regresaron hasta el helicóptero en busca de una lancha con la que cruzar el canal y habían podido reflexionar acerca de sus órdenes. La pelea había terminado. Mentillier lo sabía, y Juan percibió su miedo.

—¡Dígales que no disparen! —le susurró el español.

—No me harán caso —respondió Mentillier retorciéndose por la presión de Juan en su cuello—. ¡Tienes que soltarme!

—¡Y un huevo! —exclamó Juan.

—Matarán a la chica... nos matarán a nosotros... Son soldados, tienen órdenes.

—Dígales que no disparen y le contaré dónde hemos escondido lo que buscan.

—¿Cómo dices? —preguntó el coronel—. ¿Qué habéis escondido?

Juan necesitaba ganar tiempo. Aquellos tipos habían ido hasta allí por alguna buena razón. Era ridículo pensar que les habían atacado gratuitamente. Estaban buscando la esfera y sabía que no la habían encontrado.

—Nosotros la tenemos —sentenció finalmente. Y tras decir esto, soltó al francés y le dejó ir.

Los soldados canadienses corrieron hacia ellos. Uno se hizo cargo de su superior y los demás se apresuraron a reducir al guía. Le pusieron de rodillas y le ataron las manos a la espalda. Si Juan no era convincente, le pegarían dos tiros y le arrojarían al agua. Con María harían lo mismo y se marcharían tan tranquilos. Tanto María como Juan sabían que sus vidas dependían de su habilidad para contar historias.

El coronel se irguió frente a él tras recobrar el aliento y le preguntó directamente por el Haz de energía.

—¿Dónde está? —le preguntó apuntándole con su arma. Quería saber dónde lo habían escondido y le recordó que no estaba en disposición de negociar.

De rodillas, Juan le miró directamente a los ojos y vio en ellos a un hombre muy cansado. Fuerte, sí, pero hastiado de su trabajo. Había cambiado de aires en busca de algo mejor, pero sólo había encontrado más de lo mismo. No sabía cómo era capaz de advertirlo, pero lo hacía, y creyó que tarde o temprano esa habilidad le sería de gran ayuda. Tras pensárselo un poco, tragó saliva y respondió.

—Ya no está, se ha extinguido. Lo vi la noche que se estrelló. —Aquello que habían ido a buscar ya no estaba allí. Además, tras encontrarlo reposando en el fondo del cráter, supo que aquella cosa jamás se dejaría atrapar. Explotó justo después de que él la tocara, e intuía que ese hecho era de una gran relevancia.

Inicialmente Mentillier no le creyó, pero tras ordenar que sus hombres disparasen cerca de la mujer y ver que Juan mantenía su versión, dio por válidas sus respuestas.

—Está bien, está bien —afirmó el coronel—. Habéis sido tan manazas que habéis provocado que el objeto se autodestruya. Me lo puedo creer, pero entonces... ¿quieres decirme por qué tengo que manteneros con vida? Si ya no hay objeto, ¿qué me impide mataros? —Mentillier sabía forzar la conversación. Si aquel bastardo sabía algo más... terminaría por decírselo.

—No me dispararás... —vaciló Juan—, porque antes querrás evaluar mi historia. Llamarás a tus superiores y les contarás lo que te he dicho. Ellos valorarán la relevancia de estos hechos y te indicarán qué tienes que hacer. ¿No es así como funcionáis? —Él también sabía jugar sus cartas.

Con un simple gesto de François, dos de sus hombres se apresuraron a sacar a la chica del agua. La balsa de hielo prácticamente se había deshecho. De no ser por ellos, María también habría terminado en el fondo del Ártico. Le lanzaron un cabo y tiraron con fuerza. Les concedían unos minutos extras, aunque eso a ella no le importaba lo más mínimo. Creía morirse por dentro.

—¡Limpien la zona y llévenlos hasta el helicóptero! —ordenó Mentillier.

—Pero señor... —protestó uno de sus hombres—. Nuestras órdenes son muy claras. Rescatar el objetivo y eliminar cualquier...

—Conozco cuáles son nuestras órdenes, soldado. ¡Haga lo que le digo!

—Pero... repito, señor. Eso va en contra de nuestras órdenes.

—Soldado, ¡acérquese! —exclamó Mentillier con cara de pocos amigos—, coja a esas dos personas, métalas en la puta zódiac y llévelas hasta el helicóptero. Haga exactamente lo que le digo o le meteré tal puro que deseará no haber nacido. ¿Me he explicado con claridad?

—Sí, señor. Perfectamente. Yo sólo pretendía...

—¡Soldado! —gritó junto a su oído—. ¿Me ha entendido?

—¡Alto y claro, señor!

—¡Pues haga lo que le ordeno!

Atravesaron todos juntos el canal de agua libre de regreso al helicóptero. Antes de emprender el viaje de vuelta a la base, los mercenarios se deshicieron de los cadáveres. Anudaron algo de peso en los tobillos y lanzaron los cuerpos al agua. Recogieron todas sus pertenencias, las agolparon al borde del hielo y repitieron la operación. No podían dejar ninguna evidencia de lo sucedido. Habían matado a varios expedicionarios españoles. Sin lugar a dudas, Mentillier sabía que debían borrar cualquier rastro. Mientras sus hombres llevaban a los detenidos hasta la bodega del Chinook, el coronel se quedó un par de minutos junto al cráter. Su única esperanza era que aquel detalle al que tanta relevancia daba el español, fuera tan importante como afirmaba. Había tocado el Haz de Luz y eso parecía significar algo. María parecía que sólo observaba la situación y no podía creer lo que veían sus ojos. Se sentía como si estuviera en una película. Nada era real. Para ella no podía serlo.

Sin previo aviso se levantó algo de viento y la temperatura bajó bruscamente. El polvo de nieve comenzó a surcar el aire y a borrar las huellas que unos y otros habían ido dejando. La deriva comenzó a mover el suelo y el chirrido producido por el hielo al rasgarse se hizo evidente. Así era el polo Norte. Un lugar extremadamente agradecido a la hora de eliminar toda esperanza. Mentillier se acercó al canal y observó cómo el agua de su superficie comenzaba a solidificarse. La inmensa placa de hielo del otro margen se movía lentamente hacia él. En un par de horas, tres a lo sumo, las dos orillas se juntarían, y Elena, junto al resto de sus compañeros, descansaría para siempre a cuatro mil metros de profundidad.

Debido a la ventisca, los pilotos consideraron que era mejor no despegar. Los soldados esposaron a los prisioneros al fuselaje de la bodega y se acomodaron en espera de nuevas órdenes. Mientras se tumbaban de cualquier manera sobre algunos fardos, Mentillier se encerró en la cabina para contactar con la torre de control. A pesar de las constantes interferencias de radio logró mantener una conversación coherente con sus superiores. Al otro lado del auricular, Josef Atkins, jefe de operaciones del aeródromo canadiense, sentado junto a dos tipos vestidos con impecables trajes italianos, recibía las oportunas explicaciones de Mentillier.

Los dos ejecutivos que habían entrevistado a Thunder Bird en el aeródromo africano habían llegado a Canadá en apenas unas horas. Tomaron un jet de la compañía y cruzaron el Atlántico como si tal cosa. Nadie en la base los había visto antes, pero la larguísima numeración de sus fichas les convertía en las personas de mayor rango que habían pisado aquellas instalaciones. Uno de ellos rondaba la cincuentena, y el otro, el más delgado, no llegaba a los cuarenta. El señor Atkins le explicó a Mentillier con quién estaba hablando y finalmente le dio paso.

Josef Atkins llevaba trabajando para la Compañía Minera del Noroeste toda su vida. Su cabello plateado, su tez pálida y seca y sus escasos sesenta kilos de peso le daban un aspecto fantasmagórico. No en balde su apodo era Gargamel. Cuando había que dirigir una operación de alto riesgo, no había nadie como él. Tenía la experiencia, el temple y los conocimientos necesarios. Mentillier se sentía mucho más tranquilo sabiendo que el viejo Gargamel le cubría las espaldas.

Desde la cabina del Chinook, el coronel les relataba lo sucedido sobre el hielo. Les habló del uso que habían tenido que hacer de sus armas, y les explicó que mantenían retenidos a dos españoles que afirmaban haber entrado en contacto con la fuente de energía antes de que se extinguiera. También les comentó que la climatología no aconsejaba volar y que los pilotos habían decidido no levantar al vuelo. Durante unos instantes el silencio se adueñó de las ondas.

Superado el shock inicial, el directivo más joven preguntó atónito:

—¿Qué ha dicho, coronel? Repita, por favor.

—He dicho que los pilotos aconsejan no levantar al pájaro.

—No, no, antes. ¿Qué quiere decir con que han entrado en contacto?

—Pues eso exactamente. Los prisioneros afirman que antes de que el Haz de Luz explotara pudieron tocarlo.

—¿Le han dicho en qué estado lo encontraron?

—¿Estado? No le comprendo, señor.

—Sí. En qué estado... líquido, sólido, gaseoso...

—No me han dicho nada de eso, señor. Todo lo que han sugerido es que se trataba de una especie de esfera compacta.

—Eso concuerda con nuestras estimaciones, coronel. Tiene mucho sentido, ya se lo explicaremos cuando vuelva, pero sobre todo debe entender esto: su situación es muy delicada.

—¿Delicada?

—Delicadísima, diría yo. Si en efecto esas personas han tocado el Haz, se habrán vuelto extremadamente peligrosas.

—¡Ya lo sé! —interrumpió el francés mientras se pasaba la mano por el estómago—. Lo he sentido en mis propias carnes, señor. No crea que lo ignoro. Pero si eso le preocupa tanto... ¿no podemos liquidarlos y poner fin a todo esto? A fin de cuentas... los he mantenido con vida en espera de sus órdenes. Pero si creen que...

—¡No! Ni se le ocurra —sentenció el otro ejecutivo desde la torre de control—. Ahora mismo no estamos en disposición de tomar ese tipo de decisiones. Pueden ser valiosísimos para nuestra organización. Entienda lo que le digo: debe regresar a la base de inmediato. Vigílenlos de cerca. Átenlos de pies y manos si es preciso y regresen aquí a toda velocidad.

—Sí, señor, pero como ya les he comentado... eso no parece viable. Los pilotos aconsejan...

—Los pilotos no tienen ni idea de lo que se llevan entre manos.

—¡Pero señor...!

—¡Coronel Mentillier! ¿Le han explicado quiénes somos, verdad? —preguntó de nuevo el ejecutivo cincuentón, y al entender el silencio del coronel como una afirmación continuó hablando—. Cada minuto que pasa con esos prisioneros corre más peligro. Créame. Debe levantar el vuelo y regresar a la base. Nosotros nos haremos cargo de la situación en cuanto aterricen. Sólo necesitamos que no pierdan más tiempo. Se lo explicaré de otra forma; prefiero que la ventisca les haga estrellarse contra el suelo antes que permitirle mantener esa situación. ¿Me ha entendido?

—¡Alto y claro!

—Pues actúe.

—Sí, señor —respondió François con cierta resignación. En esos momentos se arrepentía de no haber disparado contra aquellos entrometidos cuando tuvo ocasión.

La Compañía Minera del África Occidental, y la Compañía Minera del Noroeste, propietarias de los aeródromos de Moseseko y del territorio de Nunavut, respectivamente, pertenecían a un mismo grupo empresarial: la Corporación Wardrobe. Una gigantesca organización de capital privado que manejaba infinidad de negocios desde su sede en Ginebra.

Los dos directivos tan bien vestidos que cruzaron medio mundo como quien sale a comprar tabaco, eran miembros del Consejo Rector de la Corporación, un órgano de control al que sólo podían aspirar los ejecutivos más destacados del grupo. En el caso de estas dos personas, y por lo que Mentillier pudo deducir, el campo en el que destacaban no era precisamente el financiero.

Los orígenes de la Corporación Wardrobe se remontaban a principios del siglo XX. Bajo la supervisión del presidente norteamericano Theodore Roosevelt se constituyó una entidad secreta que durante años veló por los intereses de los Estados Unidos allí donde fue necesario. Sin ningún control por parte de las instituciones, y bajo la dirección de personas muy cercanas al presidente, la Corporación actuó en la sombra durante dos décadas. Con el paso de los años, y especialmente tras el final de la Gran Guerra, los sucesivos mandatarios fueron desligándose de ella hasta que perdió su capacidad de influencia y su accionariado cayó en manos privadas.

Lejos de cesar en su actividad, durante los años siguientes continuó haciendo aquello para lo que había sido concebida: manipular, coaccionar y explotar a diferentes gobiernos. La principal diferencia con respecto a sus orígenes era que actuaba en beneficio de sus accionistas en lugar de hacerlo por su país.

Su mayor expansión se produjo durante la guerra fría, de cuyas tensiones obtuvo pingües beneficios. Después de que un ambicioso ejecutivo llamado John Charles Henry llegara a lo más alto de su dirección a principios de los años ochenta, algunos de sus parámetros básicos mejoraron, y en apenas treinta años se convirtió en la organización más poderosa del planeta.

Mentillier, al igual que el jefe de operaciones en el aeródromo canadiense, conocía aquella historia. La mayoría de los jefes del aparato militar la conocían. Un director de área de una de sus filiales eléctricas, por citar un ejemplo, no tenía una visión tan amplia del grupo para el que trabajaba, pero por expresa indicación del Consejo Rector todos los mandos militares la sabían. En algunas operaciones era bueno que los hombres estuvieran familiarizados con el entorno en el que se movían. El propio presidente había defendido esa directriz ante el Consejo, y éste la aprobó por unanimidad.



Tras cortar la comunicación, François ordenó a los pilotos que despegaran. Pidió a sus hombres que se sentaran correctamente y se abrocharan los cinturones. Iban a tener un vuelo movidito.



María, esposada y amordazada, lloraba desesperadamente. No sabía qué había hecho para merecer aquel trato. Todos sus amigos estaban muertos y a ella no le esperaba un destino mucho mejor. Imaginó lo que iban a hacerle, y su cabeza sólo pudo pensar en salvajes atrocidades. Tal vez la violaran y después le pegaran un tiro. Ese era uno de los escenarios más trágicos que podía imaginar, pero no el más desolador. ¿Y si decidían abrir la portezuela del helicóptero y arrojarla al vacío? ¿Qué pasaría si la entregaban a algún mafioso ruso con ganas de tener su propio harén? Juan trató de calmarla en un par de ocasiones. Buscó su mirada para transmitirle serenidad, pero, cada vez que lo intentaba, la joven publicista esquivaba el contacto. No quería nada de él. Para María, Juan era responsable de aquella situación. Les había mentido, manipulado y usado como cebo para poder escapar. Sin duda era un ser despreciable, y si no le escupió fue porque la mordaza de tela se lo impedía.

Arbaiza, por su parte, enfocaba la situación de manera diferente. No es que no le doliera enormemente lo sucedido, simplemente su cerebro funcionaba de otra forma. Lamentaba la pérdida de sus cinco clientes y no pensaba dejarlo así. Iba a matar a todos los que había en aquella bodega. En cuanto tuviera la menor oportunidad se desharía de ellos sin darles la menos oportunidad. Para el jefe de la banda tenía pensado algo más macabro. Le arrancaría la cabeza y la clavaría en un palo, justo en el centro de su cocina. Le importaba muy poco si aquel bastardo tenía familia o no. Haría eso y después llamaría a la prensa para que sacara unas cuantas fotos. Juan no había sido nunca un tipo violento y esas barbaridades nunca antes habían pasado por su cabeza. Se sentía abrumado por la brutalidad de sus ideas. Su inmensa fuerza siempre la utilizaba para asuntos más provechosos, pero algo en él estaba cambiando. Había algo más. Algo oscuro y sombrío. Desde que tocó la esfera se sentía poderoso, tal vez cruel. Empezaba a creer que todo valía con tal de lograr sus propósitos. El fin era mucho más importante que los medios, y eso le volvía, tal y como habían predicho desde la torre de control, enormemente peligroso. Aquel grupo que había matado a sus compañeros y los había secuestrado a él y a María, obedecía órdenes, pero en su punto de mira también estaban los máximos responsables de la matanza. Sentía cómo su sed de venganza aumentaba por minutos. Sólo tenía que esperar el momento adecuado.

Mentillier seguía en la cabina del helicóptero. Sentado junto a uno de los pilotos, trataba de poner en orden sus pensamientos. Le habían enviado a unas coordenadas increíbles en busca de un misterioso objeto, y tras alcanzar su destino, se encontró con que allí no había nada. Uno de los prisioneros presumía de haber tocado el objeto antes de que se autodestruyera, y eso parecía relevante. La Corporación había enviado a dos miembros del Consejo Rector a supervisar el cierre de la operación, y su superior, el viejo Gargamel, se había echado atrás sin apenas discutir cuando éstos decidieron tomar el control. Ironizaba con la idea de que en esos momentos estaban preparándoles un recibimiento digno de un rey, y sin la menor duda, les harían pasar por una molesta cuarentena tras tomar tierra. Tenía que llamar a su esposa para decirle que estaría algún tiempo fuera, y sin más dilación sacó su dispositivo de comunicaciones y marcó el número de casa.
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Boston. Massachusetts.

18 de febrero de 1945.

Amanda estaba terminando de arreglarse cuando oyó la noticia. Una pareja de Newton había estrellado su coche en las inmediaciones del estadio de los Red Sox. Según la versión de la policía, el exceso de velocidad podía ser la causa del accidente. Frank y Rose Abbot, marido y mujer, habían perdido la vida en la colisión.

La delicada irlandesa salió nerviosa del baño, corrió hasta el aparato de radio que tenía sobre la cómoda del dormitorio y subió el volumen. Cada mañana escuchaba las noticias locales antes de salir hacia el mercado. Seleccionaba el dial que más le gustaba y oía a su presentador favorito hablando sobre cuestiones cercanas. Jamás pensó que asistiría, casi en directo, a la muerte de su hermana, y un terrible desasosiego se apoderó de ella. Fue hasta el salón, miró por la ventana, regresó al dormitorio, entró de nuevo en el baño y se cerró con llave. No sabía lo que hacía ni lo que debía hacer. La situación la desbordó por completo. Salió de nuevo, apagó la radio y se sentó sobre la cama. Finalmente, tras unos interminables minutos de angustia, rompió a llorar desconsolada. Su pulso se aceleró y sintió ganas de vomitar.

Amanda había advertido varias veces a Rose acerca de su nuevo automóvil. Era un vehículo con demasiada potencia, un coche francamente peligroso, especialmente si lo conducía alguien que sólo había llevado una destartalada antigualla. El cambio era demasiado brusco, le decía una y otra vez a su hermana, pero ni ella ni su marido se tomaban en serio aquellas advertencias. Tan solo un mes y medio después de adquirirlo, los dos perdían la vida en un trágico accidente que jamás debió suceder.

Según explicaba el locutor, al tomar una curva, justo frente a la entrada sur del estadio, el coche se descontroló. Los frenos no funcionaron correctamente y el auto se empotró contra un muro tras dar varias vueltas de campana. Rose se golpeó salvajemente contra el parabrisas, Frank se incrustó el volante en el pecho.

En cuanto logró tranquilizarse, bajó hasta una cabina de teléfono y llamó al colegio de su marido. Le contó lo que acababa de escuchar y le pidió que fuera a recogerla para acompañarla hasta el lugar del accidente. No se sentía capaz de ir sola. Media hora después, John y ella entraban cabizbajos en la comisaría de policía situada junto al estadio. Ninguno de los policías con lo que hablaron se explicaba cómo habían podido perder el control del vehículo de una manera tan absurda. La curva no era demasiado compleja, no había indicios de que el conductor hubiera bebido, y la visibilidad esa mañana era perfecta. Para los agentes de tráfico que acudieron en auxilio de los fallecidos, sólo una falta total de pericia al volante podía haber causado semejante tragedia. Aunque ese tampoco parecía ser el caso, pues Frank Abbot tenía vehículo propio desde hacía varios años. Amanda y John escuchaban a los agentes en silencio y asentían con tristeza. La pena apenas les permitía hablar, y el hecho de saber con antelación que algo así podía ocurrir los atormentaba.

Tras regresar a casa estuvieron pensando cómo se lo dirían al pequeño John Charles. Les preocupaba muchísimo su reacción. Estaba muy unido a sus tíos, especialmente a Frank, y sin duda aquella noticia le caería como un jarro de agua fría. Meditaron acerca de la mejor manera de afrontar la situación y, finalmente, John decidió que hablaría personalmente con el pequeño.

A media tarde, cuando John Charles Henry salía de la escuela, su padre le esperaba como siempre junto a la entrada principal. Desde que regresó de Europa y pasó a formar parte del claustro de profesores, siempre iba y volvía del colegio junto a su hijo.

—Hola Johnny, ¿qué tal te ha ido? —le preguntó nada más verle llegar.

—Hola papá. Muy bien. Hoy la señorita nos ha enseñado lo que es Oceanía. ¿Tú has estado alguna vez allí?

—¿Dónde, en Australia? No, hijo. No he estado nunca tan lejos —respondió sonriente.

—Pues yo iré cuando sea mayor.

—¡Ah! Qué bien... ¿y qué harás allí?

—Cazaré canguros —respondió el pequeño—. Los atraparé con una red y los traeré hasta aquí.

—¡Qué buena idea, Johnny! —le respondió su padre—. Así tendremos canguros en los Estados Unidos, ¿no?

—¡Claro! Y yo seré el cazador de canguros más famoso del mundo.

John sabía que, además de sus habilidades matemáticas y su facilidad para el aprendizaje de cualquier materia, su hijo también tenía una imaginación desbordante. Tal vez por ahí podría empezar la conversación que debía mantener con él. Hablarle de la muerte de sus tíos sin antes preparar el terreno sería demasiado para un niño tan pequeño, pensó.

—Escucha, campeón, ¿recuerdas lo que hablamos antes de las fiestas? Aquello de la Navidad y todo eso...

—¡Claro que me acuerdo, papá! ¿Cómo no me voy a acordar? El Niño Jesús vino a la tierra en Navidad. Nació en un pesebre de Belén, y tres magos del lejano Oriente le llevaron presentes. Es una historia muy bonita.

—Bien, pues... verás... es que no sé muy bien cómo decir esto, aunque creo que lo mejor es que lo abordemos directamente...

—¿Ha pasado algo? —preguntó John Charles muy serio.

—Sí... verás...

—¿Le ha pasado algo a mamá? —le interrumpió de nuevo.

—¡No! ¡No! Tu madre está bien —le respondió, y al ver la expresión de terror en el rostro de su hijo comprendió que no lo estaba haciendo demasiado bien—. No es eso... es que... verás... —farfulló— tu tío Frank y tu tía Rose han tenido un accidente de tráfico —dijo finalmente.

—¿Un accidente? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Están bien? Ha sido con el coche nuevo, ¿verdad? —la desbordante imaginación de John Charles, unida a su natural inquietud, le hicieron lanzar una batería de preguntas difíciles de responder sin reflexionar antes sobre lo que se le podía contar o no a un crío tan pequeño.

Finalmente, John Henry, veterano de la guerra civil española y de la Segunda Guerra Mundial, decidió tomar el toro por los cuernos y responder a las preguntas de su hijo.

—Sí, un accidente, y no, no están bien. Los dos están ahora con el Niño Jesús. Es decir... que sí. Sí están bien pero no están ya con nosotros.

—¿Pero entonces se han...?

—Sí, Johnny. Están muertos —sentenció John mientras se arrodillaba para abrazar a su pequeño.

—¿Los dos? —preguntó éste antes de que su padre pudiera rodearlo con sus brazos.

—Los dos.

Padre e hijo se fundieron entonces en un cariñoso abrazo. El pequeño John Charles se apretó contra el pecho de su progenitor y rompió a llorar amargamente. John Henry, algo más afectado de lo que le hubiese gustado, le mesaba el pelo y le susurraba al oído que no se preocupara. Sus tíos estaban en un lugar mejor. Aunque apenas lo creía, sabía que eso era exactamente lo que tenía que decirle. Frank y Rose estaban en esos momentos en el cielo, sentados sobre una esponjosa nube de algodón, mirándolos y sonriendo.

John aguantó impasible a pesar de que el llanto de su hijo le partía el corazón. Pensaba que eso era lo mejor para todos. Alguien debía mantener la entereza en la familia. Era evidente que ni su mujer ni su hijo estaban en condiciones de asumir ese rol, así que se armó de valor y decidió actuar como paño de lágrimas.

John Charles Henry permaneció compungido durante toda la tarde. Nada más llegar a casa se encerró en su cuarto y no salió de allí hasta la mañana siguiente. Amanda veía su reacción más parecida a la de un adolescente que a la de un niño de su edad, y así era precisamente cómo el pequeño se sentía. Salvo por el hecho de que hormonalmente aún no había sentido el despertar sexual, cosa que no sucedería hasta cumplir los catorce, su cerebro funcionaba exactamente igual que el de los chavales de esa edad.

Ya de madrugada se armó de valor y salió de su habitación. Encontró a su madre en la cocina, preparando unos pasteles para el velatorio, se abrazó a sus caderas y permaneció así durante unos minutos. Después de eso no volvió a mencionar nunca a su tío Frank ni a su tía Rose. Los había querido casi tanto como a sus padres, pero ya no volvería a verlos, y recordar sólo le causaba inquietud.

Amanda se había pasado en vela toda la noche. Comprendía que su hijo era especial y tenía formas de actuar diferentes a las del resto de la gente, pero no por eso dejaba de estar preocupada. Las primeras horas de vigilia las pasó sentada en un sillón del salón. Cuando se cansó se tumbó en el sofá, y al llegar el amanecer se cambió de ropa y se preparó para dar a su hijo los buenos días.

El entierro fue en una capilla al norte de Newton. El sacerdote ofició la ceremonia bastante apenado, pues Rose había sido una devota católica muy activa en la comunidad. Todos sus vecinos y amigos acudieron vestidos de riguroso luto. De hecho, el color negro predominó en el barrio durante varias semanas más. Dos representantes de la Fundación Wardrobe acudieron también al oficio. Saludaron cariñosamente al pequeño John Charles, estudiaron su reacción ante lo sucedido, y se detuvieron a charlar con sus padres durante unos minutos. Estaban encantados con los progresos del niño, y les explicaron que habían decidido seguir apoyándolo cuando entrara en el instituto. Era evidente que aquel no era el momento más apropiado para tratar el tema, pero creían que se trataba de una excelente noticia y que debían transmitírsela. Una vez dicho esto, les dieron el pésame y se apartaron discretamente.

John Charles Henry, sentado en un frío banco de madera, apenas prestaba atención a lo que sucedía a su alrededor. Si alguien se le acercaba, lo saludaba y dejaba que se marchara. No tenía ganas de hablar con nadie. No quería compartir sus sentimientos con todos aquellos extraños. Aprovechó el momento para despedirse mentalmente de sus tíos y dio el tema por zanjado. Tratar el asunto con frialdad, calculando los pros y los contras de cada reacción, era la mejor manera de enfocarlo para él, y eso fue exactamente lo que hizo. La decisión más drástica que tomó aquella tarde fue la de no comprarse nunca un coche deportivo.
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A bordo del Chinook se respiraba una calma tensa. El viento zarandeaba el helicóptero como si se tratase de un juguete. Mentillier y sus hombres sabían que estaban corriendo un riesgo excesivo al volar en aquellas condiciones, y el hecho de que estuvieran haciéndolo porque sus prisioneros podían volverse más peligrosos que la propia tormenta, no facilitaba las cosas. Hasta en tres ocasiones el gigantesco aparato descendió bruscamente a causa de las turbulencias. Los pilotos se las estaban viendo con un temporal como nunca antes habían hecho. La ventisca sacudía el fuselaje e impedía la correcta rotación de las hélices. Mentillier pensaba que si salían de aquella situación con vida, pediría un aumento de sueldo.



Finalmente, tras varias horas de incertidumbre, sobrevolaron tierra firme y la tormenta amainó. María y Juan permanecían esposados en un lateral de la bodega, mientras, los mercenarios canadienses los miraban desafiantes. Las habían pasado canutas volando en ese cielo y les apetecía emprenderla a golpes con los españoles. No les importaba nada el hecho de que uno de ellos fuese una mujer. Habían realizado operaciones de eliminación por toda Norteamérica. Se habían deshecho de hombres, mujeres e incluso niños, y no sentían ningún remordimiento por sus actos. Sólo el fuerte carisma de su jefe de equipo, el coronel Mentillier, los mantenía inmóviles. Sabían que el francés no dudaría en partirle la crisma a quien le desobedeciera.

Tras sobrevolar de vuelta la isla Ellesmere, los miembros del equipo se calmaron y la tranquilidad regresó al helicóptero. Uno de ellos se desabrochó el cinturón de seguridad y comprobó las esposas con las que retenían a los prisioneros. Temía que con tanto traqueteo hubieran podido aflojarse, pero por suerte para todos seguían tan firmes como antes del despegue.

La bodega era un espacio rectangular con dos largas bancadas de plástico junto a las paredes laterales. Unas redes elásticas colgaban del techo y permanecían grapadas al fuselaje. El suelo y el techo estaban cubiertos por una chapa metálica que se había forrado con antideslizante. Allí detrás no había lujos. Era todo practicidad. Una portezuela en el lateral de babor permitía el acceso individual, y por la enorme rampa trasera se cargaba el material pesado.

María tenía el cuerpo lleno de moratones. El traqueteo del aparato y la posición en que la habían esposado hizo que se pasara casi todo el viaje golpeándose contra la pared metálica de la bodega. En el caso de Juan, la cosa era bien distinta. A pesar de que sufrió lo mismo que ella, sus músculos apenas se resintieron.

No faltaba mucho para llegar a su destino. En poco tiempo visualizarían el aeródromo y tomarían tierra. Eran casi las once de la noche y llevaban diez horas de viaje. Nada más la pista se hizo visible, tal y como el coronel había imaginado, distinguieron a una docena de hombres armados que aguardaba a pie de pista. Dos ambulancias permanecían con el motor en marcha por si era necesaria su intervención. Junto a ellas, diez camillas esperaban a ser ocupadas.

En cuanto la puerta de la bodega se abrió, los mercenarios bajaron de uno en uno, siguiendo las indicaciones de su superior, desarmados y con los brazos en alto. A medida que se iban alejando del Chinook, los miembros del equipo de bienvenida se acercaron a ellos y les pidieron que se tumbaran sobre las camillas. Acto seguido les inyectaron un potente sedante y los llevaron hasta la enfermería para hacerles un chequeo completo. Así actuaron con todos excepto con Mentillier y sus dos prisioneros. El coronel aguardó dentro del helicóptero, apuntando su arma a la cabeza de la chica, hasta que su equipo estuvo controlado. Los riesgos de infección eran elevados, y en aquella empresa sabían cómo atajar ese tipo de problemas. Desconocían la composición del Haz de Luz. Tenían algunos datos y muchas conjeturas acerca de su masa, pero ninguna certeza sobre los riesgos que pudieron activarse tras su explosión.

Cuando el equipo del aeródromo entró en la bodega del Chinook, Mentillier dejó su arma en el suelo, se arrodilló y esperó a que se lo llevaran. Cinco minutos después, los dos miembros del Consejo Rector de la Corporación entraron y tomaron asiento frente a los prisioneros. Ordenaron a los soldados que los dejaran solos y se prepararon para charlar.

—Buenas tardes, señores —comenzó diciendo el más joven en un aceptable castellano—. Mi nombre es Ramiro Wolstein, y este caballero de mi izquierda es el señor Frederich Him. Como habrán notado, domino bastante bien su idioma. Eso es porque mi madre nació en Oviedo. De ahí viene mi nombre. En cuanto a mi apellido, bueno, esa es otra historia. Les ruego que disculpen al señor Him. No habla nada de español. Ni lo entiende tampoco. En eso es un completo analfabeto —sentenció mientras sonreía—. En fin. Vayamos directamente al grano. Ustedes afirman que han entrado en contacto con el Haz de energía. En principio no tenemos por qué dudar de su palabra. De hecho hemos organizado esta pequeña fiesta dando por válidas sus explicaciones, pero debo reconocer que a pesar de que a mí me tienen convencido, al señor Him le cuesta bastante creer lo que dicen. Así pues, la tesitura en la que nos hallamos no es nada sencilla. Mantener todo este dispositivo resultará enormemente caro. ¿Entienden lo que trato de decirles? —preguntó amenazante antes de continuar—. Por eso hemos pensado que lo mejor era entrevistarlos antes de bajar de este trasto. Si dicen la verdad, los ayudaremos a instalarse cómodamente en la base. Atenderemos todas sus necesidades y trataremos de encontrar una fórmula que nos beneficie mutuamente. Pero claro, si mienten...

Ramiro Wolstein no levantó la voz en ningún momento. Escogió con detenimiento cada verbo, cada adjetivo, cada sustantivo de los que pronunció. Hizo todo lo necesario para lanzar un mensaje claro, sencillo y aterrador. El tono de su voz fue monocorde, lineal, similar al que usan los periodistas en las noticias del mediodía. Sus gestos estuvieron medidos de principio a fin, y su mirada parecía capaz de traspasar el acero.

Juan observó a los dos hombres detenidamente antes de actuar. Una vez el Sr. Wosltein terminó su discruso, Juan se giró hacia su compañera y sonrió. María estaba perdida, absorta en sus propios pensamientos. Probablemente no había escuchado ni una sola palabra de lo que aquel tipo les había dicho. Necesitaba ayuda médica de inmediato.

—Malditos cabrones —dijo para sí. Tomó aire y lanzó su primer dardo envenenado. —Lo único que debe saber, señor Wolstein —comentó bastante serio— es que voy a matarle. Eso es lo único importante.

—¡Oh! Vaya. Impresionante —respondió Ramiro sin ningún atisbo de sorpresa en sus palabras—. Realmente me ha convencido. —Y sin esperar a oír nada más se puso en pie y caminó hacia la puerta. Frederich Him tardó unos segundos en levantarse. Miró detenidamente a Juan y dudó, aunque finalmente optó por seguir a su compañero.

—¡No! No se vaya, señor Him —comentó Arbaiza antes de que éste abandonara la bodega—. Con usted sí que hablaré. Sé que me entiende, no se haga el tonto conmigo.

Aunque parecían ostentar el mismo rango, trabajaban en pareja, y eso para Juan quería decir muchas cosas. En la relación entre los señores Him y Wolstein, era Him el que llevaba la voz cantante. Juan lo notó por cómo se sentaron, y la pantomima de la que había sido testigo, no hizo más que corroborar su intuición.

—Usted me cree. ¿No es cierto? Hace tiempo que andan detrás de esa cosa, pero el grado de motivación de su compañero es bastante menor que el suyo. Usted está convencido de que hace lo correcto, pero él piensa que están perdiendo el tiempo. Es normal, es demasiado joven. Eso le hace ser impulsivo. Menos mal que usted mantiene la cabeza fría, ¿verdad, Frederich? De no ser por sus órdenes, el franchute nos habría eliminado hace horas—. Juan apenas se esforzaba por resultar convincente. No era necesario, su discurso era sólido.

Mientras hablaba, Ramiro permanecía de pie junto a la rampa, sin saber muy bien si debía regresar junto a su compañero o permanecer quieto. Lo que aquel tipo estaba diciendo le sorprendía notablemente. No esperaba algo así y no sabía cómo reaccionar. El español los había calado con facilidad y él no se explicaba cómo.

Frederich miraba a Juan con cierto asombro. ¿Cómo había sido capaz de descubrir su juego? ¿Qué habían hecho o dejado de hacer para resultar tan transparentes ante aquel individuo? Sólo conocía a una persona con ese tipo de intuición: su jefe. Entonces alzó la voz dando una orden y esperó. Unos segundos después, cinco hombres armados hasta los dientes entraron corriendo en la bodega.

—¡Eso no son más que tonterías! —exclamó el señor Him en perfecto castellano—. Delirios de un hombre que sabe que va a morir.

—¿Delirios? ¡Y una mierda! ¿Quiere que le dé más datos? Pues se los daré. Usted no es la persona que mueve los hilos, aunque le gustaría. De hecho, le encantaría ser el número uno, pero de momento tiene que conformarse con ser uno más de los elegidos. Detesta la soberbia de su compañero, y aunque entre sus funciones está la de enseñarle... no le permiten darle la lección que en estos momentos más necesita. ¿Me equivoco, señor Frederich Him? —Juan parloteaba sin cesar ante la atenta mirada de aquel hombre. Compaginaba los temas importantes sobre la esfera con simples anécdotas acerca de lo que veía. De repente, su capacidad para interpretar los gestos de quienes le rodeaban era realmente asombrosa.

El miembro del Consejo Rector escuchó atento todo lo que Juan comentó, analizó su lenguaje corporal, sus explicaciones y el tono con el que se dirigía a ellos. Jamás se había topado con alguien tan seguro de sí mismo, y menos en circunstancias tan hostiles. Estaba gratamente sorprendido por la actitud de su prisionero, y por ello, a pesar de sus dudas iniciales, decidió darle una última oportunidad.

—Necesito que me diga una cosa más —concluyó—. ¿Qué sintió?

Aquella no era una pregunta sencilla. Si Juan hubiera respondido con evasivas, o si le hubiera mentido, Frederich habría ordenado abrir fuego. Pero eso no iba a suceder. Sabía perfectamente de qué le hablaba. Quería que le contara lo que experimentó al tocar el Haz de Luz. Necesitaba saber qué se sentía al estar tan cerca de una divinidad.

—Paz —afirmó finalmente.

—¿Paz? —preguntó Frederich.

—Eso es. Una inmensa y gratificante paz.

Ramiro Wolstein habría ordenado que le pegaran un tiro en la sien si hubiera podido, pero eso no le correspondía a él. Como había intuido Juan, Frederich Him era quien tomaba las decisiones.

El Consejo estaba formado por once miembros. Diez consejeros y un presidente. Se trataba de hombres capaces de adoptar medidas macroeconómicas que podían desestabilizar un país entero. Personas sin prejuicios. Gente capaz de matar o morir si lo creía necesario. Ésa era la pasta de la que estaban hechos, y el señor Him era el mejor en su trabajo. Era tenaz, paciente e inmisericorde. Si Juan salvó su vida aquella fría noche, fue porque le reveló algo importante. Nada más.

Frederich Him llevaba mucho tiempo en la Corporación Wardrobe. Cuando John Charles Henry accedió a la presidencia del grupo, él sólo era un ejecutivo que despuntaba por su absoluta falta de escrúpulos. En unos años ascendió a director de área, y unos meses después fue recomendado por el propio presidente para formar parte del Consejo. Eso sucedió a principios de los noventa, y desde entonces su influencia en el grupo no había dejado de crecer. Ramiro Wolstein se había sumado a ese selecto grupo recientemente, y aunque sabía muy bien cómo hacer su trabajo, aún le quedaba un largo recorrido para estar a la altura de su compañero.

Quince minutos después de aquella conversación, María ingresaba en la enfermería del aeródromo y Juan era llevado al interior de una celda. Les habían dado unas horas más de vida, en parte por lo que hablaron y en parte por lo que quedaba por hablar.

En la enfermería se apresuraron a sedar a la española. Las órdenes del señor Him habían sido tajantes. Mantenerla con vida a toda costa. Para ello le trataron el principio de congelación que le atenazaba pies y manos e intentaron que descansara. Su estado anímico era realmente delicado y los médicos pensaron que lo mejor era hacer que durmiera.

Gargamel ordenó a un par de «gorilas» que llevaran a Juan hasta una celda. Armados con porras cruzaron toda la instalación y se aseguraron de que Juan no hiciera ninguna tontería. Aunque los dos mastodontes hablaban entre ellos en voz baja, él pudo oír parte de la conversación. Se quejaban de que su jefe no les hubiera tenido en cuenta para no sé qué proyecto, y se referían a él tanto por su nombre como por su apodo.

—¿Qué vamos a hacer con ellos? —preguntó Wolstein a Him en cuanto estuvieron a solas.

—Mantenerlos incomunicados hasta nuevo aviso. Es lo único que se me ocurre.

—¿Por qué no los eliminamos y zanjamos todo este desaguisado? Hemos vuelto a fallar. Eso es indudable. Nos hemos acercado más que nunca, pero no ha sido suficiente. Olvidémoslo y volvamos a casa. Este jodido frío empieza a helarme el culo.

—¡No podemos hacer eso! —sentenció Frederich—. Ese tío de ahí ha contactado con el Haz. ¿No lo comprendes? ¿Quién sabe qué podría haber descubierto?

—¿Tan relevante crees que es? —El escepticismo de Wolstein contrastaba con el convencimiento de Him.

—¡Joder, Ramiro! Ésa es la clave. No sé si es relevante o no, y por eso precisamente debemos meditar bien lo que hacemos —exclamó el cincuentón con sinceridad—. Tenemos que contactar con Ginebra ahora mismo. El presidente debe saber esto.

En la capital suiza era donde se asentaba la central de la Corporación. Allí se encontraban los departamentos primarios del grupo, la dirección de seguridad, el enorme servidor de la compañía y el resto de áreas estratégicas. Por descontado, el Consejo Rector y la Presidencia tenían allí su sede.

—¿El Presidente? —preguntó contrariado Ramiro — ¿Te refieres al jefe? ¿Quieres consultarle qué hacer con esos dos pajarracos? ¡Te has vuelto loco!

—¡No me toques las narices, Ramiro! Busca una línea segura y llama a casa, ahora.

Los miembros del Consejo tenían plena capacidad operativa. Nunca pedían autorización para completar una misión. Si salían de la central era para actuar, no para dilatar los operativos. El hecho de contactar con el presidente para consultar algo tan banal como la eliminación de dos personas suponía un enorme quebranto del statu quo de la Corporación. Frederich lo sabía, pero aún así decidió arriesgarse. No iba a tomar ninguna decisión respecto a los españoles sin hablar antes con su jefe. Ramiro pensaba de manera diferente, pero le debía cierto respeto a su mentor y acató sus órdenes.

Tardaron un buen rato en localizar al gran jefe, pues en Suiza estaba amaneciendo. Wolstein contactó con el despacho presidencial, facilitó su clave y esperó a que desviaran la llamada hasta su domicilio particular. Inicialmente fue atendido por un asistente personal, un tipo algo estirado llamado Maximilian, pero pasados unos minutos logró hablar directamente con él.

A pesar de sus 68 años, el máximo responsable de la Corporación se mantenía en un estado de forma excepcional. Acostumbraba a compartir su cama con una hermosa mujer que era más joven de lo que él recordaba haber sido nunca. Así era el viejo John. Un tipo de armas tomar, pensaba Ramiro.

Wolstein se disculpó repetidamente por molestarle a esas horas, le pasó el auricular a Frederich y esperó en silencio. Se la estaban jugando. Demostrar una falta de iniciativa de esa magnitud era como atarse una soga al cuello. Su trabajo consistía únicamente en tomar decisiones y si no sabían hacer eso... ¿para qué estaban allí? Su compañero tenía mucha más experiencia que él en esas lides, así que confió en que supiera lo que hacía. Escuchaba cómo su mentor Him le explicaba la situación; éste asintió un par de veces y al ver cómo colgaba el teléfono abrumado, se temió lo peor. Lo habían echado todo a perder fue lo que pensó. Estaba a punto de soltar un exabrupto en contra de la idea de su compañero cuando Frederich sonrió y le comunicó que John Charles Henry se comprometió a tomar el primer avión disponible que hubiera en la Corporación. Calculaba que en no más de diez horas estaría allí. Enterarse de que otra persona había adquirido ese tipo de habilidades era un motivo más que sobrado para tomarse la molestia de viajar hasta allí.

Tras colgar el teléfono regresó a su dormitorio. La joven que acompañaba a John Charles Henry era una hermosa mulata de largas piernas y turgentes pechos que sabía muy bien cómo complacerle. Conocía sus gustos, y sólo con verle aparecer por la puerta ya sabía a qué iban a jugar. En el vestidor tenía un armario repleto de juguetes eróticos y lencería de diferentes estilos que, según la ocasión, utilizaba de una manera o de otra. Aquella muchacha era toda una experta en complacer el apetito sexual de los hombres, especialmente si se trataba de uno tan rico como el señor Henry.

Se conocieron en una fiesta que el embajador francés había dado en el Metropole dos años antes, y el flechazo fue instantáneo. Se acostaron aquella misma noche, y con el tiempo, el viejo John Charles dejó de verse con otras mujeres para centrarse en ella. No es que se hubiera enamorado, ni mucho menos, simplemente buscaba estabilidad. No quería parecerse a ninguno de esos millonarios trasnochados con pinta de playboy. Él era bastante más serio que todo eso. Sofía, que así se llamaba la muchacha, sabía que su protector la veía en exclusividad, pero nunca recibió una petición clara para hacer lo mismo. Intuía que tarde o temprano sucedería, y llevaba tiempo meditando si concedérsela o no. Se ganaba muy bien la vida acompañando a ricos hombres de negocios, y a pesar de que John Charles Henry era alguien muy especial, tenía que meditar muy seriamente a ese respecto.

La vivienda en la que residía el magnate era algo singular. Se trataba de un piso de cuatrocientos metros cuadrados en pleno centro de Ginebra. Ocupaba íntegramente la última planta de un edificio de siete alturas muy cercano al Genève Grand Théâtre. El bloque fue edificado a finales del siglo XIX, y desde entonces había sido objeto de muchas reformas. El precio del metro cuadrado en aquella torre superaba los veinte mil euros. Entre sus vecinos se encontraban ilustres banqueros, políticos retirados, mafiosos rusos, y algún que otro bróker multimillonario.

Para algunos miembros del Consejo resultaba demasiado extraño que el presidente de la Corporación viviera en un piso en lugar de hacerlo en uno de los muchos palacetes de la ciudad, pero, una vez más, John Charles optó por romper convencionalismos. Sabía que una vivienda en altura resultaba mucho más fácil de proteger que una casa aislada, y ésa era una de sus prioridades. Además, todavía recordaba con mucho cariño el tiempo que pasó con sus padres en el pisito de Boston. Aquellos fueron los años más felices de su vida. Desde luego no los más relevantes, pero sí los mejores.



A miles de kilómetros de allí, sentado en una silla blanca de plástico, Juan Arbaiza calibraba sus opciones. Escapar no iba a resultar fácil. Desconocía el número exacto de guardias. Los pasillos estaban llenos de cámaras de vigilancia o sensores de calor, y ni siquiera sabía dónde habían llevado a María. Por muchas vueltas que le daba, no se le ocurría cómo salir de allí. La sala en la que se encontraba tenía unos tres metros de largo por dos de ancho. Cuatro paredes lisas conformaban su estructura, y una sólida puerta de hierro cerraba el habitáculo. En una pared había un enorme espejo. Justo enfrente, una cama con un sencillo colchón de látex y una mesita de noche componían el único mobiliario del que disponía. Al fondo, un inodoro metálico permanecía a la espera de que alguien osara sentarse en él. Si Wolstein se refería a eso cuando le habló de atender correctamente sus necesidades, es que era un cínico de mucho cuidado. La luz, al igual que los muebles, era de un intenso color blanco. Lo único que rompía el cromatismo de su celda era su ropa. Le habían hecho quitarse el traje polar y le habían dado una blusa y unos pantalones verdes como los que usan los cirujanos. Allí dentro no necesitaba nada más. Por lo que hacía referencia al espejo, era evidente que no estaba allí por si necesitaba peinarse. Alguien observaba desde el otro lado.



Habían pasado cuarenta y ocho horas desde que el extraño aullido lanzado por el Haz de Luz le estremeció, y doce desde que María y él cayeron en manos de los canadienses. Todo su mundo se había derrumbado en apenas dos días. Su empresa se había ido al garete, eso era evidente, y además era responsable, o al menos así se sentía, de la muerte de cinco personas. Lo único que mantenía a flote su esperanza era saber que había podido salvar a aquella chica. María no se lo agradecía, pero no por ello dejaba de sentirse bien. Eso era lo único bueno que había logrado en todo ese tiempo, y se aferraba a ello como a un clavo ardiendo.

Tenía que escapar de aquella celda, rescatar a la publicista y desaparecer. Cuando hubiera logrado eso, que no le iba a resultar sencillo, volvería siguiendo sus propios pasos y echaría cuentas con aquellos tipejos. Les haría probar su propia medicina.

Sus pensamientos no dejaban de sorprenderle. Había vivido infinidad de experiencias a lo largo y ancho del globo, eso era cierto, y mirándolo desde esa perspectiva se podía decir que era un tipo muy curtido. Pero de eso a verse a sí mismo como una especie de vengador iba un largo trecho. Sin duda, y en ese momento ya no lo podía ver de otra forma, el Haz le había transferido unas cualidades absolutamente extraordinarias, sí, pero a cambio le hacía pagar un alto precio. Estaba cambiando su personalidad. Por la razón que fuera, a medida que mejoraba sus aptitudes empeoraba su carácter. Pensaba cosas que jamás se le habían ocurrido antes. Sentía unas fuertes ansias de venganza, y eso no era todo. La sed de reconocimiento, de prestigio y de poder también crecía dentro de él. Aprovechando el aislamiento al que estaba sometido, algo se hacía fuerte en su interior. Algo poderoso e irresistible. Si se concentraba era capaz de escuchar perfectamente las conversaciones de los guardias que vigilaban las celdas al otro extremo del pasillo. De la misma manera que intuyó los sentimientos de Mentillier o descubrió el juego de Wolstein y Him, podía percibir el miedo de María o el amor que uno de los pilotos sentía por el otro. Era capaz de sentirlo prácticamente todo, y comenzaba a disfrutar con ello. Ya empezaba a estar familiarizado con estas cualidades cuando algo nuevo se activó en su cabeza. Comprendió que se trataba de una segunda fase de su transformación e intentó relajarse. Una serie de complejas fórmulas matemáticas se activaron en su cerebro sin dejarle pensar en otra cosa. Trató de comprenderlas una a una, pero no lo consiguió. Aquello era demasiado complicado para él. Cerró los ojos y se tumbó en el suelo, se puso una mano en la frente y esperó.

No habían pasado ni cinco minutos cuando todos aquellos números comenzaron a adquirir un cierto sentido. Eran conocimientos. Historia universal, geografía, física, filosofía, diferentes idiomas. Su cerebro actuaba como un inmenso ordenador descargando datos desde un cedé hasta la memoria interna. Durante las primeras horas tras el contacto había desarrollado una serie de habilidades extraordinarias, y en aquellos momentos volvía a empezar. Tras recibir nuevos conocimientos sobre anatomía avanzada comprendió que no había adquirido aquellas habilidades, sino que las había generado él mismo. Tras el contacto, su cuerpo, ayudado por la química del Haz, se había transformado. En cierta medida se había expandido. Era como si un ordenador dotado de una ingente capacidad de memoria, recursos multimedia y velocidad de procesamiento, sólo permitiera el acceso del usuario a una ínfima parte de ellas, pero, tras recibir una clave secreta, hubiera activado todo su potencial. Eso era lo que el Haz había provocado en él. Había modificado su estructura genética para que su cuerpo pudiera explotar mejor sus habilidades. Había aumentado su capacidad sensorial y de almacenaje, y una vez hecho esto comenzaba a trasvasarle una serie de contenidos que de ninguna otra manera hubiera podido asumir, estructurar, archivar ni comprender.

A la vez que Juan permanecía en aquella celda intentando comprender sus nuevas capacidades y conocimientos, Friederich Him le observaba desde una habitación contigua, a través del espejo, en una sala de vigilancia que siempre tenía las luces apagadas. Las similitudes entre las habilidades de su jefe y las que demostraba el español eran extraordinarias. La única diferencia palpable era el contraste entre la familiaridad con que John Charles Henry, presidente de la Corporación Wardrobe, las manejaba, y la aparente torpeza con que Juan Arbaiza se desenvolvía. Era como si uno llevara décadas administrando ese poder y el otro lo acabara de adquirir.
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Boston. Massachusetts.

Mayo de 1950

Las calificaciones del pequeño John Charles durante su estancia en el instituto fueron extraordinarias. La Fundación Wardrobe le concedió una beca para asistir a un instituto privado a las afueras de la ciudad, se hizo cargo de su manutención y otorgó a John y a Amanda un salario de cien dólares semanales para que no les faltara de nada. Durante los cinco años que el pequeño pasó en el centro, sus padres y los representantes de la Fundación mantuvieron repetidas reuniones. Analizaron conjuntamente su entorno, contrastaron sus habilidades sociales, sus principios, e incluso aconsejaron al cabeza de familia acerca de diferentes cuestiones. Para ellos era importante que el pequeño comenzara a familiarizarse con las comodidades de una holgada posición social.

Dos años antes, en una de las reuniones que mantenían con los padres del pequeño John, preguntaron a John padre si estaría dispuesto a cambiar de aires. Le propusieron dirigir el Departamento de Matemáticas de uno de sus mejores centros educativos de la ciudad, pero no lograron convencerle. Se sentía en deuda con los propietarios del colegio en el que trabajaba y no quiso dejarlos en la estacada. Le habían nombrado jefe de estudios, y ésa era una responsabilidad que no pensaba abandonar. Con su sueldo y el dinero que ellos les facilitaban cada semana tenían más que suficiente. En un principio le costó lograr que dejaran el tema, pero tras mantenerse en sus trece unos cuantos meses, zanjó el asunto.

Aquella temporada, Amanda estaba algo delicada de salud. Un resfriado invernal mal curado se había convertido en una neumonía que empeoró con la llegada de la primavera. A mediados de abril ya no salía de casa debido al agotamiento. Una semana después no podía levantarse de la cama, y a finales de mes ya ni hablaba. Tenía una fiebre altísima y los antisépticos que le recetaba el médico de cabecera apenas la aliviaban. Tras faltar dos veces seguidas a su reunión con la Fundación, sus interlocutores se enfadaron un poco y reclamaron a John más implicación en los asuntos de su hijo. No concebían que uno de los dos cónyuges se hubiera saltado dos reuniones sin dar más explicaciones. John les contó entonces lo que sucedía con su esposa, y les describió la incapacidad de su médico para hacer que su esposa mejorase. Hacían todo cuanto les ordenaba, pero nada surtía efecto. Ese fue el principio del fin de la enfermedad de Amanda. La Fundación tomó cartas en el asunto y envió a su domicilio a dos de sus médicos más insignes. La observaron detenidamente, le hicieron varios análisis y le recetaron un abanico de antibióticos de última generación que obraron maravillas. Por descontado, aquella batería de pastillas e inyectables costaba una fortuna, lo que no supuso ningún obstáculo para ellos.

La bencilpenicilina, más conocida como penicilina G, perdía propiedades si se mezclaba con los jugos gástricos del estómago. Por eso se administraba por vía parenteral. Cada tarde acudía una enfermera a su piso y le inyectaba su dosis. Pasados unos pocos días, la fiebre desapareció y Amanda pudo levantarse de la cama.

Durante la convalecencia perdió mucho peso. Su masa muscular se había reducido un diez por ciento, y sus defensas estaban por los suelos. De no ser por el gran interés que la Fundación Wardrobe mostraba por su hijo, no lo habría contado. Varios neumólogos, endocrinos y alergólogos se desvivieron por ella. Los habían contratado con el firme propósito de que la madre de John Charles Henry se recuperara, y lo cierto era que lo estaban consiguiendo. Como atención personal hacia ella, la siguiente reunión la mantuvieron en el domicilio familiar. Eso no era habitual, pero las circunstancias así lo aconsejaban.

Una buena tarde, a finales de mes, un psicólogo y un abogado llegaron hasta su casa para exponer una nueva propuesta de la Fundación respecto a su hijo. La Fundación creía firmemente en que no podían desaprovechar las capacidades matemáticas del pequeño. Su consejo era que Johnny, como todos le llamaban cuando se referían a él, estudiara Ingeniería aeroespacial. El futuro estaba en el cosmos. Los soviéticos estaban apostaban fuerte en ese sentido, y no pasaría mucho tiempo antes de que el Tío Sam hiciera lo mismo. Al principio, los Henry se quedaron un poco sorprendidos. Esperaban que su pequeño estudiara ingeniería, sí, pero especializándose en algo más terrenal, y aunque se esforzaron en explicarles el futuro que deseaban para su hijo, su propuesta cayó en saco roto. La Fundación ya tenía demasiados becarios en disciplinas como la Arquitectura, la Ingeniería industrial o la naval. Johnny era su diamante en bruto y tenían reservada para él una plaza en el Massachusetts Institute of Technology.

Esta institución, fundada en 1861, lideró rápidamente la investigación científica en el país. Como otros muchos centros educativos, durante La Gran Depresión pasó por dificultades económicas, pero tras la Segunda Guerra Mundial, y especialmente tras el exitoso lanzamiento del Sputnik por parte de los rusos, recibió las ayudas gubernamentales necesarias para volver a brillar en el panorama educativo nacional. El MIT, como se conocía familiarmente al Instituto, era un centro acostumbrado a contar entre su alumnado con brillantes jóvenes de elevadísimo cociente intelectual. La edad de John Charles no sería ningún obstáculo. Allí sabían trabajar con esa clase de genios.

Para asombro de Amanda, los ejecutivos de la Fundación afirmaron que habían hablado con el pequeño sobre ese asunto, y que a él le parecía una buena elección. Le asignarían un tutor que le acompañaría por el campus, realizaría las tareas administrativas que requirieran de la participación de un adulto, y supervisaría sus progresos. En definitiva, sentenciaron, la implicación de la Fundación con el joven sería mucho mayor de lo que había sido hasta el momento. Ante estos argumentos, a Amanda y John no les quedó más opción que asentir y dar por válidas sus explicaciones.

Siempre y cuando el expediente académico de John Charles no bajara de un nueve con cinco de media, la Fundación se comprometía a pagarles la friolera de mil dólares semanales. Aquella era la mejor oferta que nadie podría hacerles. John y Amanda sabían que otras instituciones públicas y privadas se habían fijado en el pequeño, pero entendían que quedarse con ellos era su mejor opción. En todo caso, antes de tomar una decisión, Amanda dejó bien claro a los representantes de aquella institución que tanto hacía por ellos, que tenían que hablar con su hijo. Les estaba muy agradecida por todo lo que habían hecho, y ante la generosa oferta que ponían sobre la mesa no podía hacer otra cosa que sentirse alagada, pero antes de decidir qué carrera debía estudiar su pequeño, insistió, y aún estando convencida que su respuesta sería afirmativa, tenía que hablar con él. Amanda se sentía abrumada.

Aquella noche el clan Henry se saltó por completo una de sus normas. En lugar de poner la mesa y cenar algo de verdura con carne, se sentaron sobre la alfombra y degustaron un emparedado de atún. Comentaron las diferentes alternativas, evaluaron su situación y en apenas cuarenta minutos decidieron aceptar la propuesta de la Fundación Wardrobe.

John Henry siempre había pensado que su hijo seguiría sus pasos y se dedicaría a las ciencias exactas, pero el destino no lo quiso así. Su hijo se decantaba por la matemática aplicada y la física. Una disciplina menos abstracta que la matemática pura, y a buen seguro más rentable.

A la mañana siguiente, después de acompañar a su pequeño al instituto y regresar a su trabajo, John Henry encontró un sobre encima de su escritorio. Llevaba el membrete de la Fundación en el cierre y su nombre escrito a pluma en el centro. Tomó un estilete, lo abrió y leyó con asombro la carta que el director de la Fundación le dedicaba. En primer lugar le agradecía muy sinceramente que hubiera decidido aceptar su oferta. Contar con un joven tan brillante entre sus filas era un orgullo para todos los miembros de su institución. Acto seguido le recordaba las normas de obligado cumplimiento que ya le habían indicado la tarde anterior sus dos representantes, y se despedía agradeciendo el interés demostrado. A John le sorprendió el contenido de aquella carta, no por lo que decía, sino por el momento en que lo hacía. Aún no había hablado con nadie acerca de su elección. ¿Cómo podían saber que su respuesta sería afirmativa? Finalmente pensó que habían lanzado la carta incluso antes de reunirse con ellos, sabedores de que su oferta no era rechazable.



John Charles se entretenía jugando a baloncesto con algunos compañeros durante el recreo. No era especialmente hábil practicando deporte, y en un momento de despiste tropezó con uno de los chavales más mayores. Los dos se miraron, Johnny sonrió a modo de disculpa y continuó por su camino. Aún no había tocado de nuevo el balón cuando aquel adolescente, seis o siete años más mayor, se abalanzó contra él. Era Mark Stone, un prometedor deportista con una beca de rugbi de la Fundación. La furia con que le golpeó carecía por completo de sentido. Le agarró del pelo, le estampó la cara contra el suelo y le dio varias patadas en el costado. Enseguida se armó un revuelo en torno a ellos. John Charles trató de devolverle algún golpe pero apenas logró arañarle la mejilla. El grandullón sintió cómo le ardía la cara y descargó un último puñetazo en el estómago del muchacho. En cuanto los profesores se dieron cuenta de que pasaba algo raro, corrieron hacia allí tocando el silbato. Cuando llegaron todo había terminado. John Charles permanecía en el suelo, sangrando notablemente por la nariz y quejándose de un fuerte dolor en las costillas. Tenía magulladuras por todo el cuerpo y el orgullo hecho trizas.



Dos horas más tarde, los ejecutivos de la Fundación con los que el pequeño solía reunirse entraron en su clase y se lo llevaron a un despacho apartado. Charlaron un buen rato con él acerca de temas intrascendentes y finalmente le preguntaron por lo sucedido.

—John, estamos aquí para ayudarte, ¿me comprendes? Queremos que entiendas eso. Debes ser consciente de que estamos aquí para lo que necesites, en todo momento —le explicó con cariño uno de los miembros de la Fundación—. Por favor, explícanos qué ha pasado.

—Sí, lo entiendo. No sé lo que ha pasado. He tropezado con él y me ha tirado al suelo —dijo al mismo tiempo que se frotaba el estómago con la mano.

—Bien, no te preocupes. Nosotros queremos que tú estés bien y te aseguramos que nunca volverá a pasar algo así.

—Lo he entendido, gracias —dijo tímidamente.

—Antes de volver a clase con tus compañeros, nos gustaría saber qué quieres hacer respecto a Mark Stone —intervino otro miembro de la Corporación.

John Charles se quedó un rato en silencio, meditando cuál iba a ser su respuesta. En cuanto estuvo seguro de lo que iba a decir, se dirigió a los dos hombres.

—Creo que lo mejor para todos sería no volverle a ver por aquí.

Tres días después, Mark era expulsado del centro y perdía definitivamente su beca.

Gracias a ese incidente, la Fundación obtuvo muchos datos sobre la personalidad de su becario más prometedor. Fue incapaz de resistir el ataque de un tipo mucho mayor que él, aunque moralmente no se vino abajo. Se sintió herido en su orgullo pero no se escondió. Aguantó la paliza como buenamente pudo y en cuanto tuvo la oportunidad de vengarse actuó con la cabeza fría.

Cuando Amanda y John se enteraron de lo sucedido solicitaron una entrevista con el presidente de la Asociación de Padres y con el director. No podían creer que un orangután chiflado la hubiese emprendido a golpes con su hijo sin que nadie hubiera hecho nada por impedirlo. Recibieron todas las explicaciones habidas y por haber, sus más sentidas disculpas, y la promesa de que algo así jamás se repetiría. Si deseaban demandar al colegio, afirmó el director, estaban en su derecho aunque humildemente les pedía que no lo hicieran. La sangre no llegó al río y el asunto quedó cerrado. Con la medida correctora adoptada contra aquella mala bestia se daban por satisfechos.

El Atlantic High School era un centro educativo que, a pesar de no ser propiedad de la Fundación Wardrobe, recibía de ella importantes donaciones. Se encontraba entre los cincuenta mejores institutos del país. Disponía de un laboratorio de ciencias equipado con la última tecnología, un pabellón cubierto para jugar al baloncesto, una capilla, un salón de actos con capacidad para quinientas personas, y un jardín botánico en el que sus estudiantes podían hacer las prácticas de Ciencias naturales. No había más de veinte alumnos por aula, y el profesorado tenía la experiencia y los conocimientos necesarios para dar a sus discípulos la educación que se merecían. Eso decía en su folleto de bienvenida, y la realidad no distaba mucho de tal afirmación. Lo sucedido en el patio era, a todas luces, una excepción. Resultaba casi imposible controlar a cientos de adolescentes, y en esa jungla de feromonas, John Charles Henry era el sujeto más débil.

Tras ese incidente, sus padres comprendieron realmente la importancia del tutor. Aparte de realizar infinidad de tareas burocráticas, lo protegería. Si su hijo había sufrido semejante agresión en el instituto, ¿qué podría pasarle en la universidad? Debían tener muy presente la edad real del muchacho. Ese agosto cumpliría diez años, ni uno más ni uno menos. El mundo estaba lleno de chiflados, con independencia de su edad, sexo o religión. Por eso era tan importante que un adulto lo acompañara a todas partes.


Capítulo 2. Uriel.


XI







Cnosos. Isla de Creta.

Siglo XVII a. C.

Sentado en lo alto de las escaleras, el viejo Nicosgalis contemplaba el puerto en todo su esplendor. Llevaba allí desde el amanecer. El mar estaba en calma y apenas había nubes en el cielo. Una docena de barcos permanecían atracados en sus muelles, y cientos de personas se afanaban por ganarse el sustento. Algunos estibaban enormes fardos de lana en los veleros que iban a zarpar hacia Egipto. Otros, a su vez, descargaban ingentes cantidades de madera o aceite desde los navíos que llegaban de Etruria o Iberia. Los comerciantes que trataban con metales preciosos, gemas o marfil, operaban desde un rincón apartado al que sólo podían acceder unos pocos elegidos. En definitiva, todos intentaban procurarse el pan de la mejor manera posible. Nicosgalis vivió en Cnosos desde niño, pero hasta esa mañana no había reparado en la belleza de su día a día.



Estaba esperando noticias. Abrumado por las circunstancias, pensaba en todo lo que iba a dejar atrás, los amigos a los que no volvería a ver y las calles por las que nunca más pasearía. Tomar la decisión de abandonar su tierra no fue fácil, pero creía firmemente en la palabra de su yerno y, llegado el momento, atendió su ruego. Sabía que de su boca jamás saldría una mentira. Panagiotis, poeta, historiador y consejero del rey, descendía de uno de los linajes más antiguos y de mayor prestigio de Creta. Le quería como si fuera su propio hijo, no en balde le trataba como a tal, y estaba convencido de que amaba tanto a Fasoulas que incluso daría la vida por ella si fuese necesario.

Fasoulas era la menor de sus hijas. Su ojito derecho. La persona que le alegraba las mañanas regalándole siempre una sonrisa. Sin duda se trataba de su preferida, hecho que nunca ocultó y que en más de una ocasión levantó ciertos recelos entre las demás hermanas. Nicosgalis, sentado en aquellas escaleras, pensaba en que el nacimiento de las cinco muchachas había sido una bendición y restaba importancia al hecho de que su esposa falleciera al dar a luz por quinta vez. Nunca descargó en la bella Fasoulas su frustración. Todo lo contrario. Al ser consciente de que la pequeña no podría conocer a su madre, se volcó en su cuidado con esmero. Tenía que cumplir dos papeles, el de padre y el de madre, y entendía que sólo podría hacerlo con grandes dosis de dedicación y cariño. En ningún momento descuidó al resto de su descendencia, eso no hubiera sido propio de él. Presumía de haberlas desposado a todas con gran acierto, pero lo que sentía por la pequeña Fasoulas era diferente. Se trataba de auténtica devoción.

Panagiotis y ella se conocieron en el palacio. Todo en aquel edificio era grandioso, no en vano era el principal palacio de toda la isla de Creta. Su fabuloso aspecto se veía reforzado por los frescos que recubrían las paredes y las columnas ovaladas que sustentaban la estructura. Incluso tenía su propio alcantarillado. El Palacio Real se situaba en plena ciudad y actuaba como centro social de la urbe.

Durante los festejos de primavera, en el coso que presidía la zona de juegos, varios efebos pertrechados con palos y redes se aprestaban a reducir a un enorme toro bravo. Saltaban por encima de él, hacían juegos malabares sobre su lomo o esperaban a que embistiera para esquivarlo. Cuando el enorme animal se cansaba y ponía fin a la diversión, lo apresaban, lo conducían hasta la columna más alta del recinto y lo degollaban.

La primera vez que se vieron, Panagiotis charlaba con unos sacerdotes en las terrazas de la primera planta. Fasoulas paseaba con su tía por los jardines exteriores del palacio. Ninguno de los dos disfrutaba especialmente del espectáculo, pero su condición social no les permitía ignorar esos eventos. En un momento dado, Fasoulas y la hermana de su padre decidieron terminar su paseo y sentarse en un banco de piedra frente a los almacenes de grano. El espectáculo provocaba la algarabía del pueblo y no querían perderse el motivo de tanta alegría. Panagiotis, que seguía su charla con los sacerdotes, las observó desde la terraza y se quedó prendado por la belleza de la joven. Su tez blanca, su cabello rubio y las delicadas formas que remarcaba su vestido le fascinaron. Sin pensárselo dos veces, dejó a los sacerdotes contemplando el sacrificio del animal y bajó hasta los jardines por las escaleras que bordeaban los almacenes de vino y aceite.

Cuando el poeta llegó hasta ellas, se presentó cortésmente y les rogó que aceptaran su hospitalidad. Dada su condición de asesor real, podía disfrutar de los festejos desde las terrazas superiores. Sin conocer a aquel hombre, Fasoulas aceptó su invitación y dejó que las acompañara por el palacio. Su tía dudaba de la idoneidad de tal comportamiento, pero su sobrina apenas la escuchaba.



El pueblo minoico siempre fue pacífico y rico, por lo que ni tenía enemigos ni conflictos sociales que justificaran un palacio fortaleza. Aquel edificio disponía de infinidad de accesos. Las estancias reales eran las únicas cerradas, y para deambular por el resto del complejo apenas había limitaciones. La Guardia Real exigía cierto decoro en las formas y en el vestir, pero eso era todo.



Para ellos, Cnosos era la capital del universo. El resto de poblaciones de Creta eran consideradas de segundo nivel. Algunas tenían sus propios gobernantes, sometidos al tributo real, y otras dependían directamente del rey como sumo sacerdote, juez y gobernador. En las llanuras de la isla, allí donde únicamente había pequeños asentamientos rurales, los terratenientes solían rendir tributo al gobernante de la ciudad más cercana. Así estaba estructurado el imperio y así terminaría.



Nicosgalis, con la espalda algo dolorida por la tensa espera, permanecía sentado en las escaleras, absorto en sus pensamientos. Cuando su yerno llegó, le acarició el hombro y se sentó junto a él. El viejo comerciante escrutó el rostro de Panagiotis, le puso una mano sobre la rodilla y suspiró. Sus ojos reflejaban una profunda tristeza, y el olor del fracaso le envolvía como un manto de muerte. Unos instantes después, los dos rompieron a llorar. El último intento por salvar a toda una civilización había caído en saco roto. Nada de lo que dijo e hizo sirvió.



—Los rumores eran ciertos, padre —comentó el poeta—. Los ha matado.

—¡Que los dioses lo maldigan! —exclamó su suegro. El rey había eliminado a los sacerdotes del Templo Mayor y la oscuridad se cernía sobre Cnosos.

—¡Ya lo han hecho! —respondió Panagiotis—. Pero no sólo a él. Nos han maldecido a todos.

Cuando sus antepasados llegaron a la isla, algunos asentamientos humanos habitaban la costa. Dominaban la agricultura, la caza y la alfarería, pero no desarrollaron la navegación, el comercio, ni la escritura hasta la llegada del clan Paqyr. Los miembros de aquel antiguo linaje, oriundo de Mesopotamia, se encontraron con un pueblo fascinante y contradictorio; primitivo en algunas de sus costumbres y enormemente avanzado en otras. Un pueblo que los acogió con los brazos abiertos.

Uriel se presentó a la familia Paqyr después de tres generaciones conviviendo entre los nativos. Sabía que aún adoraban al dios de sus antepasados y que continuaban respetando la palabra de Gabriel. Por eso acudió hasta ellos. Su luz, tan hermosa y brillante como la de quien dijo ser hermano, iluminó la casa en la que se celebraba el nacimiento de un nuevo varón. Cuarenta personas, entre familiares, amigos y esclavos, observaron la aparición de aquel poderoso ser sin ningún temor. En sus oraciones pedían constantemente a su dios que les enviara a un emisario, un guardián de la palabra, y estos ruegos por fin habían sido escuchados. De eso hacía ya una eternidad, y aunque los sacerdotes habían reinterpretado aquellos hechos tantas veces que algunos detalles se habían confundido, su civilización seguía creyendo en ellos como el primer día. El dios Sud había sido sustituido por la gran diosa madre, y el culto a las estrellas fue reinterpretado y convertido en culto a la vida y la muerte.

Desde aquella reunión perdida en el origen de los tiempos, Uriel veló por el pueblo de Creta. Lo premió por su fidelidad en repetidas ocasiones y lo condujo por el camino de la virtud. Protegida de otras culturas más beligerantes, aislada por la inmensidad del mar y los caprichos del destino, la civilización minoica alcanzó un grado de progreso abrumador en muy poco tiempo. Los egipcios los admiraban, los habitantes de Grecia los envidiaban, y el resto de pueblos del mundo apenas podían comprender su majestuosidad. A cambio, Uriel sólo pidió una cosa. Cuando considerase que su nivel de desarrollo fuera el adecuado, les ordenaría partir hacia diferentes tierras para que la humanidad aprendiera de ellos. El ser humano debía seguir creciendo, y al pueblo minoico le correspondía dirigir ese proceso.

Uriel no se limitó a contactar con un individuo, sino que lo hizo con diferentes personas de muy distintos linajes. Deseaba que su palabra fuera escuchada y obedecida, y para ello necesitaba un gran número de voces. Con el paso del tiempo, aquéllos con quienes contactaba se convertían en sacerdotes, y en el momento en que Panagiotis y Nicosgalis se preparaban para dejar la isla, todo familiar directo o descendiente de un sacerdote ocupaba un lugar predominante en la sociedad. Habían pasado muchos años desde que Uriel escogió a aquel pueblo, y por fin llegaba la hora de cumplir con su voluntad.

Dos generaciones antes, Uriel se apareció a los sacerdotes del Templo Mayor y les transmitió su deseo de avanzar. El pueblo de Creta había alcanzado el nivel de desarrollo adecuado. Desde el templo debían organizar la partida de sus fieles hacia tierras lejanas. La hora de la peregrinación había llegado.

Muchos de ellos lloraron de alegría al escuchar estas palabras, pero otros entendieron que aquella orden no iba a resultar fácil de cumplir. Solicitaron audiencia real, transmitieron la voluntad del guardián de la palabra y esperaron a que se tomara una decisión. El rey, un hombre astuto y muy sabio, aceptó lo que le dijeron desde el primer momento, pero solicitó algo de tiempo para poder organizar tan inmensa tarea. Debían construir nuevos barcos, y tenían que hacer partícipes de la noticia a todos los habitantes de la isla. Era una tarea imposible de realizar en una sola generación. Tenían que formar un ejército de la palabra que pudiera cumplir esa tarea. Los sacerdotes le prestaron su atención y transmitieron a Uriel todo cuanto su rey les dijo. El Haz de Luz aceptó esta propuesta y esperó a que su orden fuera cumplida, pero las cosas no se desarrollaron como estaban previstas. El rey murió nada más comenzar con los preparativos, su hijo continuó esta labor de una manera muy poco ordenada, y su nieto apenas hizo ningún gesto por seguir con el trabajo. Los cortesanos que le rodeaban le llenaban la cabeza de razonamientos que nada tenían que ver con la palabra de Uriel. A medida que crecía, su distanciamiento de los sacerdotes se fue haciendo más evidente y, alcanzada la madurez, terminó por hacer oídos sordos a su mensaje.

Cuantas más estaciones pasaban, más se crispaba la relación entre el Palacio Real y el Templo Mayor, hasta que unas lunas antes del solsticio de verano, la tensión se volvió insoportable.

Los sacerdotes, los descendientes de los linajes más antiguos de la isla, y cientos de familias devotas, se reunieron en el coso de los festejos para pedir al rey que preparara la flota con la que partir. Pero el rey desatendió sus peticiones. La nobleza, los terratenientes más poderosos y otras tantas familias menos crédulas, les hicieron frente. No estaban dispuestos a dejarlo todo y abandonar su mundo. Ni siquiera aceptaban que parte de su pueblo lo hiciera. No podían prescindir de tanta mano de obra. El puerto requería cientos de trabajadores. Los campos, las minas de piedra y los almacenes necesitaban ser explotados. Una situación de extrema tensión, en la que algunos incluso hicieron uso de la fuerza, dividió a la ciudadanía. Por una parte estaban quienes deseaban abandonar Creta y cumplir con su dios, y por otra los que entendían que aquello era inaceptable e impedían este éxodo. Los viejos veleros que el padre del rey construyó y que descansaban en un muelle del puerto, fueron incendiados. Algunos padres de familia, devotos defensores del éxodo, fueron asesinados en sus casas junto a sus seres queridos y, como mayor escarmiento, el rey ordenó pasar a cuchillo a todos los sacerdotes del Templo Mayor.

Aquella mañana, Panagiotis acudió hasta el templo para comprobar si los rumores que hablaban de una masacre dentro de sus muros eran ciertos. Tras ver la crueldad con que sus hermanos sacerdotes habían sido tratados, se armó de valor y corrió hasta el palacio. No tardó en encontrarse con el rey paseando por los jardines, y aún con el corazón encogido se atrevió a cuestionar sus actos. Él era descendiente del clan Paqyr. Era un respetado prohombre que le había asesorado muchas veces. Si alguien podía enfrentársele de ese modo era él. Tarde o temprano Uriel regresaría a la ciudad, y cuando lo hiciera se enfurecería como no podía llegar a imaginar. Había leído muchas veces las tablillas que sus antepasados portaron desde Mesopotamia. Sabía lo que Gabriel había hecho con los pueblos que no siguieron su camino e intuía que algo parecido sucedería en Cnosos.

A pesar de sus esfuerzos no consiguió nada. El rey estaba ido. Creta jamás había vivido un enfrentamiento civil de esa índole y se sentía desbordado. No era la misma persona que Panagiotis conocía y poco pudo hacer. El mundo se había vuelto loco, pensó.



Unas jornadas antes, en previsión de que algo así sucediera, convenció a su suegro para contratar un velero, cargar en él todas sus pertenencias e invitar a sus familiares y amigos a dejar la isla. Nicosgalis accedió a regañadientes, vació su casa, cargó el barco con todo lo que tenía y esperó hasta el último instante. Cuando su yerno regresó con la certeza de que el rey había perdido el juicio, echó una última ojeada a su ciudad y bajó llorando hasta el muelle. Allí sentados, los dos hombres no podían comprender cómo su rey había sido capaz de asesinar a los sacerdotes, los hombres sabios de la ciudad, los únicos capaces de transmitir al pueblo la voluntad de sus dioses.

Fasoulas y sus hermanas permanecían en silencio en la cubierta del barco. Salvo Panagiotis, ninguno de los maridos quiso saber nada de aquella aventura, e incluso alguno prohibió a sus hijos acompañar a su madre. Aunque la tragedia sobrevolaba sus cabezas, prefirieron permanecer en la isla.

Su nave estaba formada por un enorme armazón de madera lo bastante grande para albergar a veinte personas. Tenía un único mástil con una vela rectangular y una serie de aparejos que facilitaban su izado. En la popa, dos enormes remos hacían las funciones de timón, y en su bodega, bastante amplia y profunda, cargaron varias cabezas de ganado, una importante carga de cereales y los enseres de sus tripulantes.

Los minoicos extendían su actividad comercial por todo el Mediterráneo, su capacidad de navegación era envidiada por los egipcios casi tanto como su lana, y sus barcos eran tan sofisticados que ninguna otra civilización podía imitarlos.

Nicosgalis y su familia zarparon al mediodía. Se levantó algo de brisa y lograron alejarse rápidamente del puerto. Aún no lo sabían, pero quienes iban en aquel velero serían de los pocos minoicos que sobrevivirían a otra estación. Un viejo comerciante, sus cinco hijas, alguno de sus nietos, su yerno, un par de esclavos y media docena de tripulantes.

Tras dos jornadas de navegación, siguiendo el rumbo que los llevaría hasta Egipto, Panagiotis tuvo un extraño sueño. Él jamás había visto a Uriel personalmente. Descendía de hombres que sí lo habían hecho, incluso tenía fuertes lazos con personas que también disfrutaban de su favor, pero nunca se había dirigido directamente a él. Hasta esa noche.

En medio de un perturbador sueño, la cegadora luz azul de Uriel se posó frente a él y le habló.

—¿Por qué huyes de mí, Panagiotis? ¿Acaso te he hecho algún mal? —Rodeado por una inmensa aureola luminiscente, Uriel se presentaba ante su siervo con forma humana. Era el ser más hermoso que el poeta había visto jamás, y esa visión lo perturbó.

—No, mi señor —contestó en sus sueños—. No huyo de ti, sino de tu cólera.

—¿De mi cólera? —preguntó el Haz de Luz—. ¿Y qué razones tienes para temerla?

—Hemos fallado a nuestro dios, señor. Como pueblo, ni hemos cumplido su voluntad ni respetamos ya su palabra. La gran diosa madre estará descontenta, y sin duda te enviará a castigarnos.

—¿Te incluyes tú en esa afirmación?

—¡No! No me incluyo. He hecho todo lo que he podido por reconducir a mi pueblo, señor, pero nada he conseguido.

—Tal vez no te has esforzado lo suficiente, Panagiotis.

—Me... me hubieran asesinado si me hubiese quedado en Creta, mi señor. Habrían acabado con toda mi familia. Habrían dado muerte a mi esposa, a sus hermanas, a mis sobrinos...

—A veces, querido hijo, hay que sacrificarse por lo que es justo.

—¿Es que quieres que regrese, mi señor? Dame una simple indicación y ordenaré volver a puerto. Dame una sola orden y la cumpliré.

—No, Panagiotis, no es ése mi deseo. El destino de tu pueblo ya está cerrado. Durante cientos de generaciones he estado de su lado, apoyándolos, convirtiéndolos en lo que son, y si ahora no desean seguir el camino que les ordené y ayudar al resto de la humanidad a crecer, entonces deben sucumbir. No los acompañé durante tanto tiempo para hacerlos destacar, sino para hacerles compartir. No permitiré que un solo pueblo avance tanto frente a lo poco que han avanzado tantos otros. Seré implacable y mi ira será recordada por siempre —sentenció—. Al norte de Creta, en la isla de Tera, la caldera de su volcán prepara el castigo que el pueblo minoico merece por su afrenta. Su avaricia ha sido su falta, y la muerte su condena.

—¿Y qué quieres de mí? ¿Qué debo hacer ahora?

—Te diriges hacia el pueblo del Nilo. Vas a un lugar en el que vivir no sea un tormento, y esa salida es demasiado fácil. Tú difundirás mi palabra. Pero no lo harás en la tierra de los faraones, sino en Iberia, allí donde los hombres apenas son conscientes de su identidad.

—Así lo haré, mi señor.

—Que así sea —sentenció el Haz antes de desaparecer.

El poeta despertó empapado en sudor. Su ropa se le pegaba a la piel como un sudario untado en aceite, pero a pesar de esa molestia se sentía bien. No tenía miedo ni dudas. Su vida acababa de encontrar un nuevo rumbo. Se acercó a su esposa, la despertó y le contó su sueño. Así como sus antepasados realizaron un largo viaje desde Mesopotamia, Uriel le indicó que su tarea era llegar hasta tierras bárbaras. Eran peregrinos de la palabra.

Mientras dejaban atrás el Mediterráneo oriental, el majestuoso volcán que permanecía inactivo desde tiempos inmemoriales abandonó su letargo. Varios terremotos de cierta magnitud obligaron a los minoicos a abandonar la isla. Recogieron sus pertenencias más valiosas y, de forma más o menos ordenada, fueron trasladándose a lugares más seguros. La fuerza de alguno de aquellos terremotos llegó a quebrar enormes escaleras de piedra y a derribar cientos de casas. Los minoicos de Tera cuidaban mucho de sus hogares. Eran capaces de levantar edificios de hasta cuatro alturas, algo impensable para cualquier otra civilización de su época, e incluso disponían de agua caliente gracias a un complejo sistema de tuberías. Cuando el volcán comenzó a rugir y la tierra tembló, aguantaron tanto como pudieron. Pero finalmente tuvieron que abandonarlo todo para refugiarse.

Pasada otra luna, el volcán pareció calmarse. Volvió a un estado de reposo y algunas familias regresaron a la isla. Pero aquello sólo fue un espejismo. Uriel, furioso, se estaba tomando su tiempo para enseñarles una lección que la humanidad tardaría en olvidar. Incluso para un ser tan poderoso como él, dominar a la naturaleza no era una tarea fácil. Cuando estuviera preparado, despertaría de nuevo al volcán y llevaría su castigo hasta el final.

Una mañana de otoño, cuando Panagiotis y su familia ya habían llegado a su destino, Uriel actuó. Concentró gran parte de su energía en el centro mismo de la caldera y provocó una serie de explosiones encadenadas. De la boca del cráter comenzó a emanar tal cantidad de ceniza que la isla entera quedó cubierta en apenas medio día. Poco a poco, la nube de polvo se fue extendiendo sobre el mar, cubriendo de muerte todo lo que encontraba a su paso. Era tal la cantidad de ceniza que caía desde el cielo que algunos barcos terminaron hundiéndose por el exceso de peso sobre sus cubiertas. Densos mantos de piedra pómez formaban islas artificiales tan altas como el casco de un velero. Todos los asentamientos humanos en la isla fueron sepultados bajo toneladas de ceniza y nadie en Tera sobrevivió. El aire se volvió negro, y ni siquiera con un potente candil se alcanzaba a ver nada a varios pasos de distancia. La pluma del volcán alcanzó tal altura que podía contemplarse desde el continente.

Pero lo peor aún estaba por llegar. En apenas un segundo, el volcán entero estalló. El centro de la isla desapareció y en el lugar en el que antes se levantaba una montaña sólo quedó un gigantesco agujero en el que el agua del mar comenzó a entrar salvajemente. Dos tercios de la isla volaron por los aires y una avalancha de agua y fuego se hizo dueña del mundo. La explosión se oyó desde la península Ibérica hasta el Indo, y tuvo la fuerza suficiente para agrietar algunos muros en Egipto. Una inmensa nube cubrió el cielo, y toneladas de piedras incandescentes y lodo llovieron sobre las islas vecinas. La temperatura de aquel engendro, formado por ceniza y vapor, quemaba tanto que hacía hervir el agua del mar. Llevada por la fuerza de la explosión, la nube avanzó en todas direcciones arrasando cuanto encontraba a su paso. Aplastó Creta y cruzó el mar hasta llegar a tierra firme. Convirtió el día en noche y siguió su avance por África y Asia, aunque su mayor impacto se produjo en las islas del Mediterráneo.

Tras esta devastación, la ciudad de Cnosos quedó arrasada. Sus habitantes morían a millares en sus calles, hervidos dentro de un polvo seco y caliente. Cientos de toneladas de material rocoso caían desde el cielo, y pronto todo quedó reducido a escombros. El maravilloso Palacio Real, el Templo Mayor, templos menores, varios cosos para festejos y muchas viviendas se vieron gravemente afectados, y la suerte del resto de la isla no fue diferente. La nube de ceniza y fuego arrasó Creta de un extremo a otro. Todas sus ciudades se vieron afectadas, y sus campos asolados.

Cuando la nube los dejó, siguiendo su camino de devastación, el pueblo de Panagiotis y Nicosgalis había sufrido un correctivo tan severo como ningún otro pueblo había padecido antes. Uriel fue extremadamente generoso con ellos, mucho más de lo que Gabriel fue con Sumer, y precisamente por eso castigó su desobediencia con tanta rotundidad. Había conducido al pueblo minoico a un nivel de desarrollo incomparable, pero no podía permitir que una sola civilización atesorara para sí todo aquel conocimiento. Su misión, igual que la de sus hermanos, era la de hacer crecer a la humanidad, a toda, y el atajo que decidió tomar, haciendo evolucionar a un pueblo para que después actuara como mentor de otros, se había demostrado equivocado.

Los pocos supervivientes de Cnosos comenzaban a salir de sus escondites y a buscar a los suyos entre los escombros cuando la más devastadora de las catástrofes los alcanzó.

El calado del agua comenzó a bajar rápidamente, mientras varios ladronzuelos aprovechaban para rebuscar entre los cadáveres de los estibadores. Uno de los muchachos se detuvo junto a un hombre con el rostro cubierto de llagas y contempló aquel espectáculo sin pestañear. Mientras buscaba en los bolsillos de aquel hombre, pudo ver cómo en unos instantes, el agua desapareció y los restos destrozados de decenas de barcos descansaron sobre el fango. Acto seguido, un sonido extraño y aterrador volvió a adueñarse de la isla. Una ola tan alta como la torre del palacio llegó hasta Cnosos y lo engulló. El enorme tsunami arrasó completamente el norte de la isla, acabando con todo lo que encontró en su camino. El maremoto que se originó tras la explosión de Tera fue el verdadero responsable de su desaparición. Arrasó la flota, destruyó puertos y sepultó ciudades. La ola llegó hasta Rodas y los golfos griegos de Nauplis y Kerme, adentrándose sin freno tierra adentro. La fuerza con que arrasó Creta no tenía precedentes.

Después de cientos de años de progreso, la civilización más fascinante de la antigüedad desapareció para siempre.


XII







Mentillier decidió abandonar los Boinas Rojas después de que una operación de rescate no saliera como a él le hubiera gustado.



Un par de años antes, cuando todavía no se cuestionaba su permanencia en el ejército galo, fue enviado a Uzbekistán para llevar a cabo una peligrosa misión. Dos empresarios franceses, engañados por la mafia local, acudieron al Valle de Fergana uzbeco con la intención de adquirir importantes cantidades de algodón. Tras un largo y penoso viaje alcanzaron la ciudad de Tashkent, y desde allí atravesaron medio país hasta llegar a la región de Navoi. Unos días más tarde comenzó la peor experiencia de sus vidas.

Tras acudir a una interesante charla sobre la economía de Asia central, los dos empresarios quedaron impresionados con las posibilidades que ofrecía ese mercado. Las conclusiones de varios expertos fueron que Uzbekistán era rico en algodón, oro, gas natural y fertilizantes minerales, y que su Gobierno esperaba ansioso que los empresarios occidentales llamaran a su puerta. Para la pareja en cuestión, importar algodón directamente desde aquel país supondría un ahorro de costes enorme que redundaría en un notable incremento de sus beneficios.

Tras mantener una reunión con estos expertos en economía asiática y ser conscientes de las innumerables trabas burocráticas y los elevados costes que acarreaba participar en una misión del Instituto de Comercio, decidieron moverse por su cuenta. Empezaron contactando con varias empresas de intermediación comercial entre ambos países, hasta que un día recibieron la llamada de una persona que se presentó como empleado de la embajada rusa. Éste se ofreció a organizar su viaje por una cantidad sensiblemente inferior a la que les habían solicitado en el Ministerio de Asuntos Exteriores, y los dos empresarios se lanzaron a una aventura que los llevó hasta un húmedo y oscuro agujero de la planicie de Ustyurt.

Durante los cuarenta y siete días que duró su cautiverio, las palizas y vejaciones fueron constantes. Uno de ellos llegó a perder veinte kilos, y el otro enfermó de tuberculosis. Las condiciones en las que estuvieron retenidos eran escalofriantes. Sin letrina, sin agua corriente y sin luz tenían que hacer sus necesidades en el mismo cubo en el que sus carceleros les pasaban algo de pan y agua cuando les parecía oportuno. Encerrados en una especie de sótano, sólo disponían de una manta llena de chinches para protegerse del frío. Nunca bajaba nadie a ver cómo estaban, y sólo veían a otras personas cuando sus vigilantes se emborrachaban y entraban a golpearlos por pura diversión.

La nota de secuestro llegó a manos de sus esposas a través del mismo intermediario que les ofreció el viaje. O recibían dos millones de dólares o usarían a los empresarios como comida para los cerdos.

Los Servicios de Inteligencia galos tenían muy claro lo que ocurriría si se pagaba el rescate: los empresarios morirían; y así se lo hicieron saber a las familias. Finalmente, cuando las familias de los secuestrados accedieron a dejar el asunto en manos de la inteligencia francesa, se organizó una operación conjunta de los servicios secretos rusos y franceses. Mentillier y un agente de campo tayiko se hicieron pasar por los representantes familiares. Un avión militar los dejó sobre una pista de tierra construida por el Ejército Rojo varios años antes al sudeste de la ciudad de Urganch. Lejos de estar abandonada, esa infraestructura se mantenía en buen estado en un país en el que, tras la desmembración de la Unión Soviética, la mayoría de las construcciones públicas se habían echado a perder.

François y su compañero abandonaron la bodega del aparato conduciendo un todoterreno semiblindado del Ejército. Este vehículo era capaz de superar pendientes de hasta setenta grados y tenía una capacidad de vadeo de más de metro y medio. Ningún desierto, por duro que fuera, podría vencer a aquel monstruo de seis ruedas.

Los servicios secretos rusos advirtieron al Ministerio de Asuntos Exteriores francés acerca de la brutalidad de las bandas de delincuencia de la región. El secuestro de los dos empresarios no había sido el primero, y hasta la fecha ningún rehén había regresado con vida a su hogar.

En la nota de rescate mandada a las familias, los secuestradores exigían que el dinero fuera entregado en una maleta en un café situado en el centro de la ciudad. En la llamada plaza de la Independencia, en el café Republikasi, dos hombres vestidos al modo regional los esperarían para recogerlo. Una vez realizada la entrega, los empresarios aparecerían por su propio pie. En ese punto del guión era en el que François pensaba aportar algo de su propia cosecha.

Los dos agentes se encontraron con sus interlocutores unos minutos después del mediodía. Mientras su compañero tayiko vigilaba la entrada, Mentillier se acercó a los secuestradores, encañonó a uno de ellos y les preguntó dónde escondían a los empresarios. Ni siquiera se presentó. En cuanto identificó a los secuestradores por sus extravagantes ropajes se dirigió a ellos y actuó como mejor sabía. Ante el silencio de los uzbecos preguntó por segunda vez, en esta ocasión en un lamentable ruso. Antes de que ninguno de los presentes pudiera pestañear, apretó el gatillo y le voló el hombro a aquel tipo. Entre gritos de dolor, y sin hacer caso del alboroto que se armó tras él, le metió la pistola en la boca y preguntó de nuevo al segundo secuestrador. Sin más respuesta que el silencio, acarició suavemente el gatillo de su Glock y desparramó los sesos del herido por la pared. Mientras el resto de comensales veían la escena atónitos, el agente nativo sostenía en alto su fusil de repetición. No había más de diez personas en aquel café, y lo mejor era tenerlas controladas en previsión de lo que pudiera pasar. François sacó el arma ensangrentada y la apoyó en la frente del otro tipo. No tenía tiempo que perder. Lo único que debía importarle era si quería vivir o morir.

Unos minutos después, los tres salían de allí con un rudimentario mapa dibujado en una servilleta. Sus amenazas habían surtido efecto. Dejó en la barra un sobre con quinientos dólares y le hizo un gesto al camarero para que mantuviese la boca cerrada.

Abandonaron la ciudad a toda prisa y se adentraron en una polvorienta carretera que los llevó hasta la región autónoma de Karakalpaquistán, en dirección noroeste. Tras una hora de viaje llegaron a su destino, una desértica cañada al este de Nukus. François rodeó discretamente lo que parecía un campamento nómada y enseguida fue consciente de lo que tenía ante él. Un grupo de unas cincuenta personas, entre hombres, mujeres y niños vivía en aquel asentamiento en condiciones infrahumanas. Sin pensárselo dos veces se detuvieron junto a una vieja construcción y se prepararon para la acción. Aquél parecía el lugar más sólido en cien metros a la redonda, así que era el sitio lógico para dejar el vehículo y cubrir su retirada. François se ajustó el chaleco antifragmentación, se puso el casco de kevlar y se anudó bien las botas de caucho. Sacó un fusil del maletero y cogió unos cuantos cargadores. Mientras su compañero se preparaba, se subió al techo de aquel viejo caserón y comprobó el perímetro. No lo iban a tener fácil. En un edificio similar, a unos doscientos metros de su posición, dos hombres armados hacían guardia frente a una puerta de madera. Aquel debía ser el lugar en el que retenían a los prisioneros. El poblado estaba lleno de escombros y críos vestidos con harapos correteando entre las tiendas. Los daños colaterales estaban asegurados.

François permanecía atento sobre aquel tejado cuando una brisa algo siniestra anunció la llegada de un peligroso aliado. Se colocó las gafas de ventisca y esperó a que su colega terminara de amordazar al chivato. Tal y como se figuraba, la brisa se convirtió en una tormenta de arena en apenas unos minutos. Al parecer, la suerte estaba de su lado. Los chavales y sus madres corrieron en busca de refugio. Sólo los dos hombres armados permanecieron allí afuera. Poco a poco la tormenta fue ganando intensidad y resultaba imposible ver nada a más allá de tres o cuatro metros. La arena los golpeaba con una fuerza atronadora. Si no fueran tan bien preparados, ni siquiera hubieran podido salir del todoterreno.

Abandonaron el coche y se dirigieron hacia la casa. Los dos agentes caminaban con toda la determinación de la que fueron capaces por el sendero principal del campamento. En cuanto llegaron a la puerta de la construcción levantaron sus armas y abrieron fuego. Gracias a aquella inesperada ventisca, los vigilantes apostados en la puerta no los vieron llegar y cayeron muertos sin apenas haberse defendido. Mentillier y su compañero entraron en el edificio disparando a discreción. Mientras François cubría el flanco derecho, su compañero se encargaba del izquierdo.

Antes de que los demás secuestradores pudieran alcanzar sus escopetas, Mentillier dio una patada a una silla y la hizo volar hacia la ventana. Los maderos que la protegían se hicieron pedazos y la tormenta pudo acceder al interior. El ruido aumentó considerablemente y la arena cegó a sus oponentes. Sólo ellos dos llevaban las gafas adecuadas, y sólo ellos pudieron disparar. Todos los que estaban protegiéndose de la tormenta allí dentro murieron en cuestión de minutos, incluidos dos de los niños que François había visto correteando por la calle.

Cuando el ruido de los fusiles cesó, se quedó petrificado ante lo que vio. La escalofriante imagen de los dos pequeños acribillados a balazos captó irremediablemente su atención. Entre los cadáveres de los secuestradores, dos pequeños cuerpos ensangrentados era lo único que podía ver. Uno de ellos daba constantes sacudidas parecidas a los espasmos de un epiléptico. Tumbado en el suelo, tenía la cabeza abierta y una oreja aplastada contra un taburete. Al otro muchacho, el que parecía más pequeño, una de las ráfagas de ametralladora le había seccionado un brazo y llenado el pecho de plomo. Colgaba grotescamente de una percha. La fuerza de los proyectiles le había levantado del suelo y volteado sin parar hasta que se quedó enganchado por una de sus pequeñas piernas. Ninguno de los dos tendría más de diez o doce años. La imagen de la destrucción que había causado le estremeció. Nunca había dudado a la hora de usar la violencia para cumplir una misión, pero en aquellos momentos no estaba seguro de haber hecho lo correcto.

Seguía allí petrificado contemplando la escena tratando de averiguar si su forma de actuar era la de un ser humano, cuando el tayiko entró en la habitación con los dos empresarios. Eran una sombra de sí mismos. Extremadamente delgados y enfermos, no hubieran durado ni una semana más allí. El horror que aquellas bestias habían llevado a cabo con ellos sacó a François de su ensimismamiento. Agarró a uno por el hombro y salió de aquella casa sin mirar atrás.

Subieron al vehículo, cubrieron a sus invitados con mantas térmicas y les dieron unas bebidas isotónicas para recuperar algo de fuerza. Al tipo que los llevó hasta allí lo dejaron esposado a un saliente de acero que mucho antes fue un poste de luz. Cuando la tormenta pasara y todos fueran conscientes de lo ocurrido se mantendrían ocupados un buen rato con la cabeza de aquel soplón vestido con el traje regional.

Mientras François conducía el todoterreno, su compañero envió una señal al avión para avisar de su regreso.

Mentillier se amparó durante meses en la brutalidad de los secuestradores para justificar su comportamiento, pero con el paso del tiempo, en su interior fue cambiando de opinión.

Casi dos años más tarde, sentado a los pies de una cama en la base canadiense, se preguntaba si el cambio había merecido la pena. Intentó reconducirse, lograr un mayor control de sus operaciones y evitar a toda costa otra masacre. Pero al final todo se reducía a lo mismo: eliminar personas. La única diferencia entre estas dos etapas de su vida se veía reflejada en su rostro. Las patas de gallo habían hecho acto de presencia y no parecía que fueran a desaparecer por sí solas. Tres líneas de expresión muy remarcadas cruzaban su frente de un extremo a otro, y dos pronunciadísimas entradas se abrían paso entre su otrora densa mata de pelo. Mentillier no era de esa clase de tipos que usaban cremas para protegerse la piel, por lo que intuía que aquel proceso natural ya no tenía vuelta atrás. Se mantuvo ágil como un chaval hasta cumplir los cuarenta. Perdió un poco de fondo físico al llegar a los cuarenta y cinco, y en su camino hacia la cincuentena sentía que se estaba haciendo demasiado mayor para ese trabajo. En todo caso, sus habilidades para la lucha cuerpo a cuerpo seguían siendo extraordinarias. Sus bíceps de hierro así lo demostraban. Su apariencia no era especialmente impactante, pero todo aquél que le buscaba las cosquillas terminaba arrepintiéndose. Medía un metro ochenta y pesaba noventa kilos. Su mujer y su endocrino llevaban tiempo recomendándole perder peso, algo a lo que él solía responder con evasivas. Ya tendría tiempo de adelgazar cuando se jubilara. En su día a día se la jugaba con tipos de treinta y pocos años hechos de hormigón armado, y no se podía permitir el lujo de desperdiciar nada de fuelle.



Transcurridas doce horas desde el aterrizaje, sus hombres fueron dados de alta. No arrastraban ninguna infección y los médicos no habían detectado alteraciones en su actividad cerebral. La única persona que continuaba en aislamiento era Juan Arbaiza.



Frederich Him, con gesto de preocupación, se recostaba contra una pared de la misma habitación en la que descansaba el coronel y se fumaba un cigarrillo. El consejero de la Corporación quería saber de primera mano lo que Mentillier había visto y qué impresión tenía acerca del comportamiento del español. Para poder mantener en secreto aquella reunión decidió entrevistarle a solas. Sabía que su jefe desaprobaría ese proceder, pero le daría un ataque si tenía que aguantar el escepticismo de Wolstein un minuto más.

Mentillier le habló acerca de Juan y María. Le comentó que la mejor manera de presionar al aventurero era amenazarle con dañar a la chica, y le recomendó que tuviera mucho cuidado con él. Su fuerza y agilidad eran excepcionales, y el hecho de que siempre supiera lo que uno estaba pensando resultaba inquietante.

El señor Him aprovechó la intimidad que le brindaban aquellas cuatro paredes para quitarse la chaqueta y aflojarse un poco el nudo de la corbata. En su trabajo siempre tenía que ir impecablemente vestido, tanto en invierno como en verano. El presidente de la Corporación insistía en que la imagen personal era fundamental, y no consentía que los miembros del Consejo Rector ignorasen esa recomendación. Frederich sabía que a Wolstein le encantaba vestir de esa manera, aunque a él, como a otros compañeros, le fastidiaba tanta rigidez. Para ese viaje les habría resultado mucho más cómodo vestir ropa informal, sobre todo teniendo en cuenta que llevaban tres días deambulando por el mundo.

La conversación telefónica que mantuvo con su jefe dejó a Frederich algo sorprendido. Sabía que había dado con algo importante, pero de ahí a convencerle para que volara de inmediato hasta Canadá mediaba un abismo. Por eso quiso verse a solas con Mentillier, para recabar todos los datos posibles acerca de lo sucedido. No quería dejarse algo en el tintero y que después le reprendieran por su falta de criterio. Necesitaba conocer cada detalle de lo que pasó sobre el hielo, y no cesó de preguntar hasta que lo tuvo todo claro.



En torno a las diez de la mañana tomaba tierra el Airbus A-318 Elite que la Corporación había adquirido recientemente. El avión disponía de una cabina de pasajeros muy espaciosa en la que cabía un despacho, un dormitorio doble con baño privado y un amplio salón para reuniones. Aunque estaba pensado para transportar ocho pasajeros, John Charles Henry voló solo. Ni siquiera su asistente le acompañaba en sus viajes, y el personal de la nave tenía terminantemente prohibido molestarle hasta cinco minutos después de cada aterrizaje. Esas eran sus instrucciones y nadie podía saltárselas. Por la compañía corrían rumores de todo tipo a ese respecto. El más generalizado hacía referencia a su supuesto miedo a volar. Se decía que tomaba tantos tranquilizantes que incluso perdía el conocimiento, aunque Frederich sabía que eso eran sólo bobadas. En cualquier caso, con rumores o sin ellos, el señor Henry jamás consentía que nadie estuviera junto a él durante un vuelo.



Wolstein y Him le esperaban a pie de pista. Unos pasos detrás de ellos, Mentillier y Gargamel, el jefe de operaciones, tiesos como el palo de una escoba, permanecían a la espera para atender cualquier cuestión que pudiera surgir. Eso era todo. Nadie más estaba autorizado a acercarse al presidente. Cuando finalmente John Charles bajó la escalerilla, Him se acercó hasta él y le estrechó la mano.

—Bienvenido a Canadá, señor.

—Gracias, Frederich —respondió el presidente—. Espero que el viaje haya merecido la pena.

—Estoy seguro de ello —añadió su hombre de confianza.

John Charles no solía perder el tiempo. Había estado reunido con Him una semana antes y no veía la necesidad de dedicar más minutos de los necesarios a introducciones protocolarias. Sólo podía pensar en el hombre que tocó el Haz. Cuando habló por teléfono con Frederich se preocupó bastante, pero tras varias horas de vuelo ya no sabía qué pensar. ¿Realmente había alguien más que hubiera podido contactar con Gabriel? ¿Era eso posible o se trataba sólo de una extraña coincidencia? Por una parte estaba inquieto, pero por otra se negaba a aceptar lo que las pruebas reflejaban. No era posible que algo así hubiera sucedido. ¿O sí?

—¿Quién lo encontró? —preguntó a Mentillier.

—Él, señor. François Mentillier. Antiguo coronel de los Boinas Rojas —respondió Him señalando hacia donde se encontraba el coronel.

El francés dio un paso adelante y estrechó la mano de su superior. Mantenía cierto aire marcial pese a ser consciente de que trabajaba en una organización civil. Sonrió levemente e hizo chocar los tacones de sus zapatos. Tantos años en el ejército le habían dejado huella.

—Ha hecho un gran trabajo, caballero.

—Gracias, señor —respondió Mentillier mientras sentía como el máximo responsable de la Corporación le apretaba los nudillos con fuerza.

—Deberíamos contar con más hombres como éste entre nuestras filas, Frederich —le dijo al miembro del Consejo.

—Así es —respondió—. En mi opinión tendríamos que...

—¡Y aún le diré algo más! —interrumpió John Charles sin soltar la mano del francés—. Es un ejemplo a seguir. Nuestra empresa iría mucho mejor si despidiéramos a la mitad de los abogados y los sustituyéramos por hombres así.

—Gracias, señor —espetó François entre ruborizado y molesto. Por una parte se sentía halagado, y por otra pensaba que no debía hacer demasiado caso de esos cumplidos. Aquel tipo tenía algo inquietante en su expresión. Algo que ya había visto antes en Juan Arbaiza.

—Bueno... señor Mentillier, dejémonos de cumplidos y entremos en materia —sentenció por fin John Charles—. ¿Qué puede contarme acerca de su misión en el Polo?

A pesar de que tenía allí mismo a dos de sus hombres de confianza, el presidente de la Corporación prefirió recibir las explicaciones sobre lo que había ocurrido de boca de quien estuvo implicado en los hechos. Ya tendría tiempo para conversar con Frederich y Wolstein, y en su momento tomaría con ellos las decisiones que más le convinieran. Cogió a Mentillier por el hombro y caminó a su lado hasta la torre de control.

El coronel sólo conocía de vista a su presidente, y hasta ese momento no había tenido ocasión de charlar directamente con él. Para su sorpresa, John Charles parecía más joven de lo que realmente era. Estaba en buena forma, y a pesar del color gris de su cabello conservaba cierto atractivo. Mentillier se imaginó que el señor Henry tenía suficiente dinero para costearse cuantos tratamientos estéticos fueran necesarios. Tenía aspecto de disfrutar de una vida social muy entretenida, y en cierta medida sintió envidia.



En su celda, Juan permanecía tumbado sobre la cama. Había pasado una noche difícil. Su cabeza no dejó de dar vueltas mientras todos aquellos conocimientos se descargaban en su cerebro. La región responsable de la memoria a largo plazo había almacenado una gran cantidad de información durante toda la noche. Las terminaciones nerviosas de todo su cuerpo alcanzaron un grado de sensibilidad extraordinario, y su intuición no dejó de incrementarse. Las habilidades que despertaron en él tras contactar con la esfera no eran nada comparadas con las que estaba desarrollando entonces.



Desde la sala contigua, John Charles Henry y sus acompañantes le observaban a través del espejo. El guía español estaba arrodillado junto a la cama acariciando las sábanas de su camastro como si en ellas hubiese un texto escrito en braille. Con las yemas de sus dedos podía sentir cómo los finos hilos de algodón se entrelazaban unos con otros. Notaba las rugosidades de la tela de una manera clarísima, e incluso era capaz de sentir las zonas en las que la lejía había comenzado a desgastar el tejido. Si se concentraba lo suficiente, podía detectar el número de veces que habían sido lavadas. Era capaz de apreciar los diminutos grumos de detergente que se habían quedado atorados entre sus fibras.

Estaba a punto de averiguar si la persona que las usó antes que él era un hombre o una mujer cuando algo le perturbó. Perdió la concentración y se quedó inmóvil. Le estaban observando. Se puso en pie muy despacio y se acercó hasta el espejo. Alguien escrutaba sus movimientos y valoraba qué hacer con él.

John Charles observaba detenidamente a Juan. Había algo en él que le resultaba familiar, pero no lograba saber de qué se trataba. Frente a frente, los dos hombres trataban de averiguar qué se escondía en la cabeza del otro sin demasiado éxito. Juan no podía ver a su oponente, pero sabía que estaba allí. Podía notar su presencia. Puso una mano sobre el espejo, cerró los ojos y trató de averiguar quién era aquella persona, aunque no tuvo éxito. Fuera quien fuese, su mente era demasiado fuerte y no le dejó entrar. John Charles, por su parte, hizo lo mismo y esperó. Trató de olvidarse de los veinte milímetros de vidrio que los separaban e intentó adentrarse en la psique del español, pero no logró nada. Por primera vez en treinta y cinco años no podía averiguar lo que pensaba otro ser humano. ¿Qué quería decir aquello? ¿Estaba perdiendo facultades o eran sólo imaginaciones suyas?

Finalmente, cansado de intentarlo en balde, se apartó del espejo y se dirigió a sus hombres. Mentillier, Gargamel, Frederich Him y Rodrigo Wolstein permanecían en silencio. Todos vieron el extraño comportamiento de su jefe. Los dos miembros del consejo ya le habían visto hacer cosas así anteriormente, pero a Mentillier y Gargamel los pilló totalmente por sorpresa. Ninguno de los dos sabía qué estaba pasando, y John Charles enseguida percibió su aturdimiento. Sonrió levemente y se dirigió a la puerta.

—Deshágase de ellos —dijo clavando su mirada en Mentillier—. No tiene ningún sentido retenerlos aquí si no nos aportan nada.

El coronel, desconcertado por el comportamiento del presidente ante el rehén, asintió con la cabeza.

—Señor, ¿la mujer también? —se atrevió a preguntar.

—He dicho que se deshaga de ellos. —Antes de dirigirse a conocer a Juan, John Charles había visitado la enfermería. Observó a María desde cierta distancia y decidió que no constituía ninguna amenaza. Pese a eso, John Charles la quería muerta.

Apenas había terminado de hablar cuando un estruendo le sorprendió. Juan seguía pegado al cristal y pudo oír todo lo que dijo. Una cosa era no poder adentrarse en la cabeza de su oponente, y otra muy distinta no escuchar lo que se decía en voz alta. Tras oír cómo se dictaba su sentencia de muerte, se alejó del cristal, cogió la mesita de noche que había junto a la cama y la lanzó contra el espejo. Estaba furioso. No logró romperlo, aunque sí lo astilló.

¿Quién se creía que era aquel tipo para tratarlo con esa indiferencia? No le conocía de nada, no sabía si estaba casado o tenía hijos, padres o hermanos, no sabía nada de su vida y había ordenado su asesinato como quien pide un café en un bar. Más allá de lo duro que pudiera ser el hecho de que otro ser humano pudiera disponer de su vida tan fácilmente, lo que más le dolió era la naturalidad con la que lo hizo.

Para John Charles Henry la situación era muy distinta. Se había confiado. No pudo leer los pensamientos de su rehén, y decidió que eso constituía un peligro para su seguridad y la de su empresa. Dio por sentado que lo mejor era desentenderse del asunto y se apartó del cristal, pero no tomó las precauciones necesarias. Ni siquiera se fijó en que su oponente aún permanecía allí, indagando acerca de lo que sucedía al otro lado. No se preocupó por las consecuencias de sus actos y se confió.

El terrible impacto de la mesita contra el cristal le hizo entender su error. El vidrio aguantó el golpe, pero él creyó derrumbarse. ¿Cómo había podido ser tan arrogante? ¡Había hablado! Todo lo que la mente de Juan no pudo averiguar sobre él al intentar leer sus pensamientos, lo hizo al escuchar su voz. De su tono pudo obtener gran cantidad de información, no sólo acerca de los hechos propiamente descritos, sino también acerca de su personalidad, sus miedos o sus costumbres. Pero eso no era lo peor. Su mayor preocupación se había demostrado cierta. Después de entrar en contacto con el Haz de Luz, aquel tipo había adquirido los mismos dones que a él le fueron otorgados casi cuatro décadas antes. Por eso no había podido introducirse en su cabeza. Entonces lo supo y decidió no correr más riesgos.

John Charles abandonó a toda prisa la instalación y se dirigió a su avión. Frederich y Wolstein le acompañaron a cierta distancia mientras Mentillier le seguía de cerca. Cuando llegaron a los pies del Airbus, se detuvieron de nuevo.

—¡Quiero que eliminen a ese bastardo ahora mismo! ¿Me han entendido? —Los motivos de John Charles habían cambiado por completo, aunque las consecuencias iban a ser las mismas. Ya no quería hacer desaparecer a Juan por ser un estorbo, sino por motivos mucho más relevantes. Nadie más en el mundo había podido competir con él durante treinta y cinco años, y de repente aparecía un hombre con sus mismas habilidades. Debía eliminarlo de inmediato o su posición podría verse amenazada.

—Así lo haremos, señor —respondió Mentillier.

—No me falle, coronel, o lo lamentará. —A Frederich Him le pareció que el tono de voz del presidente sonaba crispado por primera vez desde que lo conocía, y eso no le dejó indiferente. Aquel hombre parecía de hielo. Siempre sabía qué se tenía que hacer, en quién delegar y cómo actuar, pero de pronto todo eso había cambiado.

Mientras el avión presidencial se alejaba, Him recordó la expresión de su jefe al ver reaccionar a Arbaiza. No se lo esperaba. Algo había impedido que percibiera lo que el prisionero iba a hacer, y estaba seguro de que eso asustó a John Charles como nada en el mundo había hecho antes.

De regreso a la torre de control, Mentillier tomó un transmisor y se puso en contacto con sus hombres. Necesitaba organizar dos equipos de contención. Uno debía acudir a la celda del español de inmediato, y el otro tenía que recoger a la chica. Ordenó que acudieran armados con porras eléctricas y que llevaran a los prisioneros hasta el patio que había en la parte trasera del edificio. Una cosa era eliminar rápidamente a los rehenes, y otra hacerlo allí dentro poniéndolo todo perdido de sangre. Sabía qué clase de destrozos se provocaban si dos hombres entraban en una sala abriendo fuego indiscriminadamente, e imaginaba que ningún equipo de limpieza querría hacerse cargo de semejante desaguisado. Lo mejor era llevar a los prisioneros a campo abierto para descerrajarles un tiro en la sien. Por eso ordenó actuar de esa forma, y por eso se equivocó.

Dos hombres sacaron a María de su cama y la llevaron hasta el pasillo. Allí la obligaron a arrodillarse y esperaron. La hermosa publicista no necesitaba tener la intuición de su amigo para comprender qué iba a suceder a continuación. Los doctores de la enfermería siempre la trataron con frialdad. Se habían esforzado por mantenerla con vida, pero su actitud era más parecida a la de un soldado cumpliendo órdenes que a la de un verdadero médico. Cuando aquellos tipos entraron a por ella, entendió que había llegado el fin.

Las cosas sucedieron de forma distinta con Juan. Nada más abrir la puerta de la celda, los hombres de Mentillier se lo encontraron de pie, en medio de la estancia, con las manos extendidas hacia delante. Esperaba que le esposaran, pero en lugar de eso le anudaron las muñecas con cinta de flejar.

Caminaron por un largo pasillo, subieron por unas escaleras y atravesaron la recepción. A Juan el edificio le pareció bastante más grande de lo que pensó en un principio. En la planta baja se encontraban la enfermería, los despachos de dirección y las salas de reuniones. En el primer sótano estaban los dormitorios del personal y las celdas. A partir de ahí, otras dos plantas más se hundían en la tierra para albergar la cocina, el arsenal y la sala de máquinas. Operaciones Especiales ocupaba íntegramente las dos plantas superiores, y el control aéreo, junto a un inmenso radar, culminaba la torre que partía desde la última planta y se elevaba quince metros hacia el cielo.

Cuando llegaron hasta el lugar en el que se encontraba María, ordenaron a Juan que se arrodillara junto a ella y esperaron a Mentillier. El francés tardó unos minutos en llegar. Había tenido que acompañar a Wolstein y Him hasta un despacho, y después tuvo que ir hasta la armería a por un revólver. Él mismo se encargaría de hacer el trabajo sucio. Ésa era su responsabilidad.

El pasillo en el que lo esperaban unía varias dependencias: la enfermería, las cuatro salas de reuniones y el salón de proyección. De un extremo a otro, el pasillo medía casi treinta metros, girando varias veces de izquierda a derecha. Comenzaba en la recepción de la torre y concluía en una salida de emergencia que daba al patio trasero. Carecía de ventanas, aunque varios tubos de neón lo iluminaban día y noche. Cuando Mentillier apareció por una de las esquinas, ya empuñaba su arma. Se acercó hasta uno de sus hombres y le ordenó llevar a los prisioneros hasta el exterior. Juan sabía que era el momento de actuar y aguardó a que sucediera alguna cosa. Desconocía qué estaba esperando, pero creía con todas sus fuerzas que algo iba a romper la monotonía. Y así fue.

De pronto se apagaron todas las luces del complejo y la oscuridad invadió aquel pasillo. Juan no se lo pensó dos veces, se puso en pie y golpeó brutalmente al tipo que lo vigilaba. Le asestó un cabezazo y le partió la mandíbula en dos. Acto seguido lanzó un fuerte puntapié y noqueó a otro de los guardas. En medio de tanta oscuridad, sólo él era capaz de ver algo. Se acercó hasta María, la cogió por la blusa y la levantó. Tenía las manos atadas, así que poco podía hacer con ellas. Aun así, tras sentir como otro de los vigilantes intentaba agarrarle por la espalda, se volvió sobre sí mismo y le sacudió con los puños cerrados. Tres hombres yacían en el suelo, calculó. Quedaban tres más: otros dos vigilantes y Mentillier. El francés levantó su arma hacia el techo y disparó. Con el fogonazo se hizo momentáneamente la luz, aunque sólo lo justo para ver cómo Juan se abalanzaba sobre él. Lo tiró al suelo y le arrebató el arma. Acto seguido empujó a María contra la pared y disparó dos veces. Vía libre.

Su compañera apenas fue consciente de lo sucedido, aunque a medida que se alejaba de sus captores iba entendiendo más y más cosas. Juan le había salvado de nuevo la vida, pero dudaba que en esa ocasión tuvieran más éxito que en el polo. Corriendo tan rápido como podían, dejaron aquel pasillo y entraron en la enfermería a trompicones, atravesaron la enorme estancia y llegaron hasta las ventanas exteriores. Era curioso cómo, a pesar de que allí sí que entraba la luz del sol, apenas servía para iluminar una tercera parte de la sala. En la enfermería se encontraban dos médicos y una enfermera, tan ocupados asegurándose de que la corriente de emergencia alimentara adecuadamente los instrumentos que apenas les prestaron atención. Sólo tras verlos forzar varias ventanas se dirigieron a ellos.

—¡Eh! Ustedes... ¿qué hacen? —preguntó uno de los médicos.

—¡Mierda! —exclamó el otro—. ¡Son los prisioneros! Da la alarma —ordenó a la enfermera—. ¡Da la alarma ahora mismo!

Juan cogió una silla de ruedas y la lanzó contra uno de los cristales, saltó al exterior y corrió hacia la pista de aterrizaje. Cuando se dio cuenta de que María no lo seguía se dio media vuelta y la vio colgando de la ventana con los pies en el aire. Los médicos habían logrado cogerla de la camisa antes de saltar y no la dejaron escapar. Volvió sobre sus pasos empuñando el revólver, se acercó hasta la ventana y miró a uno de ellos a los ojos.

—Suéltala o te vuelo la cabeza —dijo apuntándole con el revólver. En un abrir y cerrar de ojos María pisó el suelo.

La luz no volvió a encenderse en el complejo hasta pasado un cuarto de hora, tiempo más que suficiente para que el caos se adueñara de los miembros de la Corporación. Aquellos días estaban siendo muy nublados, y un edificio de esas características no tenía bastante con la luz que entraba por sus ventanas. Decenas de corredores y salas totalmente interiores dependían por completo de la luz artificial. El pasillo en el que Mentillier se retorcía de dolor era un claro ejemplo de ello. Dos de sus hombres yacían muertos y los demás habían perdido el conocimiento o sangraban tanto que apenas podían articular palabra.

Juan y María llegaron hasta un hangar en el que varios operarios se afanaban por reparar unos motores. Entraron corriendo y Juan les mostró su arma mientras chillaba.

—¡Tú! —exclamó apuntando a uno de ellos—. ¡Un cúter!

—¿Cómo? ¿Qué? —Sin duda les había pillado por sorpresa.

—¡Un cúter! ¿Dónde hay un puto cuchillo?

—Ahí, sobre la bancada —acertó a responder el muchacho. Llevaba las manos y la frente manchadas de grasa, y a duras penas conseguía limpiarse con un trapo mugriento.

—¡María, cógelo! —le dijo a la publicista.

—¡Voy! —le respondió algo aturullada. Por primera vez desde que los detuvieron veía que tal vez tenían una posibilidad. Habían salido del edificio, cruzado la pista y alcanzado un hangar de reparaciones. Llegaron mucho más lejos de lo que esperaba cuando empezó a correr a tientas por aquel maldito pasillo.

Uno de los mecánicos, aprovechando un descuido, se abalanzó sobre Juan y le hizo caer contra unas tuberías. El estruendo fue mayúsculo, aunque nadie fuera de aquella nave pudo oírlo. Forcejeó con el guía mientras los otros dos intentaban coger a María. Escabullirse entre tantos coches averiados, herramientas de todo tipo y bancadas de madera no le resultó difícil. Era mucho más ágil que aquellos dos y ganó el tiempo necesario para que Juan se deshiciera de su atacante. Cuando por fin la tuvieron acorralada contra una esquina, el español cayó furioso sobre ellos. Aún tenía las manos atadas, pero eso no evitó que les diera la paliza de sus vidas.

Tras cortar sus ataduras y amordazar a los mecánicos buscaron otra salida. Encontraron una portezuela que llevaba hasta unos aseos, justo detrás de la nave, y desde allí vieron cómo un hombre vestido de militar repostaba su Hummer en un surtidor a unos doscientos metros de distancia. Ésa era su oportunidad. Caminaron hacia él sin abrir la boca, ocultando el revólver y haciendo ver que no pasada nada. No era probable que aquel tipo supiera quiénes eran. Cuando estuvieron lo bastante cerca, lo encañonaron y le obligaron a tumbarse. María subió al asiento del copiloto mientras Juan lo hacía al volante. Apenas le habían dado al contacto cuanto una estridente alarma sonó por los altavoces de la base. Inmediatamente, desde un edificio situado al otro lado de la pista, salieron varios grupos de hombres armados. Con las letras B2 pintada en la fachada, Juan sin duda sabía que se trataba del barracón de seguridad. La energía había vuelto al complejo. Mentillier, con la frente ensangrentada, salió por la puerta principal de la torre de control seguido por algunos de sus hombres. La situación se complicaba por momentos.

María y Juan tenían que cruzar toda la instalación, alcanzar la verja de entrada, tomar el camino que partía desde allí y llegar a una carretera lo antes posible. Y debían hacerlo sin tener la más remota idea de dónde se encontraban. Pisó el acelerador y cruzó la pista a toda velocidad. No tardaron en ser descubiertos, y varios vehículos salieron tras ellos. Comenzaba una nueva persecución. Llegaron hasta la entrada esquivando los disparos de los centinelas y cruzaron la verja con su nuevo coche, arrancándola de cuajo del suelo. Aquel cacharro era una verdadera maravilla. Habían tenido mucha suerte al poder robar ese vehículo en lugar de una simple furgoneta.

El Hummer militar era un vehículo de gran movilidad equipado con un motor de ocho cilindros, inyección electrónica y turbo compresor. Con una cilindrada superior a los seis mil centímetros cúbicos sacaba una potencia de ciento sesenta caballos. Además estaba dotado de un blindaje resistente a disparos de hasta siete milímetros y explosiones de ocho kilogramos.

Dos vehículos ligeros y una berlina salieron tras ellos abriendo fuego sin parar. Tomaron juntos el serpenteante camino de tierra que conectaba con la carretera y trataron de detenerlos por todos los medios. Juan daba constantes frenazos y acelerones para romper el ritmo de la carrera, aunque apenas logró nada. Aquellos tipos estaban bien preparados. En un punto en el que el camino se ensanchaba bastante, el coche que iba justo tras ellos se colocó a su altura y disparó. La bala no logró atravesar el cristal, aunque sí le dio un buen susto. En ese momento, Juan pegó un fuerte volantazo y golpeó al otro coche. La diferencia de peso era notable y la berlina acabó incrustándose contra un árbol. ¡Uno menos!, pensó María.

La entereza con que la chica afrontaba aquel nuevo reto no dejó de sorprender al guía. Hasta ese momento había tenido que tirar de ella como quien arrastra un pesado fardo, aunque las cosas empezaban a cambiar. Frenó en seco y bajó del vehículo empuñando el revólver. El segundo coche tuvo que frenar de golpe para no estrellarse contra el Hummer y, aunque evitó esa colisión, no pudo hacer nada para impedir que un tercero se estampara violentamente contra su maletero. Durante unos segundos todo quedó en silencio y Juan puso las cosas en orden. Tras vaciar el tambor de su revólver, tomó prestada una de sus armas automáticas y regresó al blindado. Habían ganado unos minutos preciosos, pero sólo era cuestión de tiempo que un par de helicópteros Apache entraran en juego. Los había visto en un lateral de la pista de aterrizaje e imaginaba que no estaban allí para decorar.

Pasaron por una intersección y continuaron en línea recta. Los árboles desaparecieron de repente y el entorno cambió. El paisaje ártico canadiense estaba formado por interminables extensiones de tundra, rocas y fango. Juan pensó que si no alcanzaban pronto una carretera, perderían todas sus opciones. Ya comenzaba a valorar seriamente eso cuando el Hummer tomó una pronunciada pendiente que terminó en una explanada. Habían recorrido casi doce kilómetros, y por fin llegaban a algo parecido a una carretera. Para su sorpresa, un grupo de hombres armados se había apostado allí y en cuanto los vieron aparecer abrieron fuego de manera indiscriminada. No era de extrañar que la Corporación dispusiera de patrullas que asegurasen el perímetro del aeródromo. Atravesó la trinchera de fuego sin detener el vehículo y alcanzó la salida. Aquellos tipos iban vestidos como simples cazadores, aunque la potencia de sus armas distaba mucho de la de una simple escopeta. Apenas habían recorrido un par de kilómetros cuando oyó el sonido típico de un helicóptero. Los tenían localizados, y los seguirían hasta que llegasen a un punto donde resultara factible abrir fuego. En aquel tramo no había demasiado tráfico, pero la bruma impedía asegurar el disparo.

Un par de kilómetros más adelante se cruzaron con una desvencijada señal que indicaba varios desvíos. Estaban a veinte kilómetros de Baker Lake.
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Boston. Massachusetts.

Junio de 1958.

Durante su último año en la universidad, John Charles Henry descubrió unas cuantas cosas acerca de la vida. Había entrado allí demasiado joven y, a pesar de que la pizpireta Kara Night hizo todo lo posible por que se sintiera a gusto, no le resultó fácil adaptarse. Cuando comenzó a estudiar en el MIT, John Charles sólo tenía diez años, por eso la Fundación Wardrobe apostó por una tutora. En cierta medida, una chica podría asumir ciertos roles maternos que ningún hombre sería capaz de ejercer. Los directivos de la Fundación creían firmemente en esto, y no les costó demasiado convencer a Amanda y a John.



Kara Night era la pequeña de nueve hermanos. Estudió Psicología en la Universidad del estado, y gracias a sus excelentes calificaciones despertó el interés de la Fundación. Se había pagado los estudios trabajando como camarera, haciendo jornadas de doce horas cuando fue necesario. Una vez licenciada, con apenas veintidós años, entró a trabajar para ellos y ya no se movió. Mantenía una relación algo distante con su familia, y en lo relativo a su vida personal era muy reservada. Tenía el pelo rubio y ligeramente ondulado, los ojos azules y la piel blanca. No era muy alta, ni tampoco demasiado guapa, aunque con su hermosa sonrisa conseguía todo lo que se proponía. Sus mejillas estaban marcadas por la varicela y eso le daba cierto aire juvenil. En muchos aspectos era como cualquier chica humilde de Boston, pero con algo más de ambición.

Su padre era un conductor de autobuses con tan mal genio como falta de autoestima. Cuando bebía perdía los papeles y golpeaba a su mujer salvajemente. Ninguno de sus hijos le plantó nunca cara, y de hecho alguno de ellos acabó haciéndole lo mismo a su propia mujer. Ella despreciaba lo que representaba la bebida, y durante años colaboró activamente con Alcohólicos Anónimos. Ayudaba a organizar reuniones y a captar fondos. Siempre estaba dispuesta a echar una mano por la causa, hasta que un buen día dejó de estarlo.

Durante los primeros años a su lado, el pequeño Johnny la vio como una niñera más, aunque fue cambiando esa percepción a medida que crecía. Con dieciséis primaveras dejó de verla de una manera tan inocente, y tras cumplir los dieciocho empezó a prestar más atención a su escote que a sus consejos. Sus padres siempre entendieron que el trabajo de la muchacha no era sencillo, y por eso permitieron que se tomase algunas licencias que no le habrían consentido a nadie más. Ellos no podían acompañar a su pequeño por el campus, eso hubiera resultado ridículo, así que durante mucho tiempo fue Kara quien más horas pasó a su lado.

John Charles aprobaba todos los exámenes a la primera. En la facultad era conocido como el pequeño Einstein. El futuro le deparaba algo muy especial, o al menos eso era lo que decían quienes le conocían, aunque él siempre se resistía a aceptar esos cumplidos. Durante cinco años cursó la titulación propiamente dicha, y con quince comenzó el posgrado. Estudió mucho y trabajó muy duro para que nadie pudiera hablar mal de él. Devoró centenares de libros sobre las materias de estudio, y consumió tantas horas de tutoría como pudo. Algunos profesores tuvieron que pedirle que les dejara algo de tiempo para sus compañeros. John Charles dejó su impronta en todos aquéllos con quienes compartió aula, y pasaron muchos años antes de que su recuerdo se esfumara.

Uno de sus profesores, un viejo gruñón que presumía de haber suspendido a más alumnos que ningún otro maestro del país, trató de encontrar el punto débil del muchacho en repetidas ocasiones, aunque siempre terminó claudicando. Cuando comenzaba a impartir un tema nuevo, sobre todo si se trataba de algo muy complicado, sacaba a John Charles a la pizarra y lo usaba como conejillo de indias. Le marcaba las pautas básicas para resolver ciertas cuestiones y esperaba a que pinchara en hueso, pero nunca lo logró. Con esas pautas, y los conocimientos adquiridos anteriormente, el joven salía del brete con facilidad.

Una tarde, tras acabar el último examen, Kara y él decidieron dar un paseo por la ciudad. Ya era todo un hombre, y en teoría el trabajo de Kara había dejado de ser importante. En todo caso, la realidad distaba mucho de ser así. Se había ganado su respeto y su cariño. En ese aspecto era como una hermana mayor, y los directivos de la Fundación se resistieron a perder esa ventaja. Dos años antes renovaron su contrato, le aumentaron considerablemente el sueldo y le permitieron mantener el empleo. Pasó de ser la tutora del pequeño Johnny a la asistente personal del joven John Charles.

Durante los ocho años que estuvo junto a él hizo muchas cosas interesantes. Algunas buscando su beneficio, y otras, la mayoría, en favor de la Fundación. Siempre veló por los intereses de quienes le pagaban el sueldo. Si los padres del pequeño le aconsejaban algo diferente a lo que estimaban oportuno, Kara procuraba darle la vuelta a la tortilla y conseguir que John Charles hiciera lo que ella quería. Así, nada más entrar en la universidad, y en contra del criterio paterno, logró que el pequeño escogiera Cálculo estadístico como asignatura optativa. Los técnicos de la Fundación pensaban que era la mejor opción para complementar el programa de su titulación. Su padre, por el contrario, creía que debía escoger una asignatura que le permitiera ganar una visión más completa de la vida. Le habría encantado que hubiese elegido Filosofía, Latín o Historia de Europa, pero Kara se encargó de que eso no sucediera.

Cuando John Charles cumplió doce años, sus padres le prepararon una gran fiesta. Invitaron a los hijos de algunos amigos, contrataron un espectáculo de payasos e hicieron todo lo que se les ocurrió para agradar a su pequeño, aunque sólo consiguieron avergonzarle. Ninguno de los críos a los que habían invitado acudió a la celebración. John Charles no era muy popular entre la gente de su edad. Kara intuyó que algo así podía suceder y a media tarde apareció por el piso con algunos compañeros de clase del joven genio. Cómo los convenció para acudir hasta allí y merendar pastel de ruibarbo fue algo que nunca le contó a nadie. Podía ser muy persuasiva cuando se lo proponía. La diferencia de edad entre estos muchachos y su protegido era bastante significativa, pero mentalmente estaban al mismo nivel. Los payasos recogieron los bártulos y después de cobrar lo acordado se marcharon sin decir ni pío. A partir de ese momento la fiesta ganó algún que otro entero y John Charles pudo al fin disfrutar de su cumpleaños.

La metodología de trabajo de Kara se repetía año tras año. En agosto aparecía por el domicilio familiar, hablaba con el pequeño sobre cómo veía el curso siguiente, le preguntaba por sus expectativas, y en septiembre le acompañaba a matricularse. A partir de ese momento no se separaba de él. Estudiaban juntos en la biblioteca de la universidad y comían en el comedor de estudiantes. Si su protegido necesitaba cualquier cosa, ella se encargaba de conseguirla. Como contraprestación, John Charles nunca protestó cuando Kara le ordenó alguna cosa. La muchacha era lo bastante lista como para no meterse entre él y su madre. Ahí tenía todas las de perder. Entre llevarle abiertamente la contraria y recomendar sutilmente un camino tangencial, había una gran diferencia. Sus padres, evidentemente, sólo querían lo mejor para su hijo, aunque su escasa ambición y sus cortas miras, en ocasiones entorpecían aquello que la fundación tenía marcado para el pequeño.

Kara se reunía constantemente con los directivos de la Wardrobe, les contaba todo lo que consideraba relevante y recibía indicaciones acerca de diferentes cuestiones. No se trataba de que sus padres quisieran una cosa y ellos otra, no era eso. Era una simple cuestión de matices. La fundación quería a John Charles para un proyecto muy concreto, y no estaba dispuesta a que se desviara del camino.

Con diecisiete años recién cumplidos, John Charles la sorprendió con una petición de lo más inusual. Había escuchado a algunos compañeros decir que el sexo era lo mejor que había en el mundo y quería saber por qué. Kara se quedó de piedra ante esa pregunta. Por un instante incluso llegó a dudar sobre lo que tenía que hacer, aunque pronto encontró la respuesta. Era demasiado joven para mantener ese tipo de conversación con ella. Si quería hablar de sexo podía hacerlo con sus padres. Si deseaba que fuera ella quien le explicara las cosas, debía aguardar hasta cumplir los dieciocho. De él dependía. Con eso ganó algo de tiempo. Justo lo que necesitaba para preparar bien el terreno. Por descontado, John Charles decidió esperar. No tenía ninguna intención de hablar de eso con su familia.

Kara también intervino a la hora de elegir especialidad. La Fundación quería que John Charles se matriculase en disciplinas aeroespaciales a pesar de que su padre apostaba por las aeronáuticas. Para John Henry, la diferencia entre construir cohetes o aviones de pasajeros era muy relevante. Si se especializaba en la segunda podría ganarse muy bien la vida. Si lo hacía en la primera, podría pasar a la historia. John y Amanda Henry se conformaban con facilitar las cosas a su pequeño, mientras que la Fundación pretendía algo más. Querían utilizarlo para asegurarse un lugar en el futuro.

La tutora del joven se esforzó por decantar la decisión hacia su lado de la balanza, y lo hizo con maestría. Cada vez que le oía hablar de lo que sus padres le recomendaban llevaba la conversación hacia temas aburridos y faltos de todo interés. Ponía malas caras y terminaba enfadándose con cualquier excusa. Cuando hablaban de las posibilidades de la industria aeroespacial, se mostraba radiante, sonreía y le hacía cumplidos. Nunca contradijo a su madre, pero tampoco hizo falta.

John Charles le confiaba todos sus pensamientos. Le hablaba de sus anhelos, sus miedos, sus dudas... y ella siempre estaba a su lado para consolarle o darle los ánimos que necesitaba. Con el tiempo se convirtió en una gran amiga. Casi una novia, salvo por el hecho de que nunca atravesaron la delgada línea que separa lo correcto de lo incorrecto.

En una ocasión, el directivo de la Fundación con el que se veía regularmente le insinuó que la apoyaría si necesitaba echar mano de sus dotes femeninas para lograr sus objetivos. Obviamente no se estaba refiriendo a la relación materno-filial que habían estado explotando, y Kara se sintió ofendida. Airada, su respuesta fue que había cosas que no se debían hacer, y nunca más se habló de ese asunto.

Otra cosa era lo que se llevaba entre manos aquella calurosa tarde de junio. Durante ocho años estuvo a su lado, apoyándole y encaminándole hacia lo que sus jefes querían para él. En cierta medida se sentía agradecida. Había tenido un trabajo seguro, digno y muy bien remunerado en una época en la que las mujeres apenas tenían oportunidades. Demostró que servía para realizar esas funciones, y sabía que cuando John Charles se licenciara, ella mantendría su empleo. Le encargarían otros proyectos. Otras tutorías. Y eso la enorgullecía. Además, ¿por qué no decirlo?, le había tomado cariño al chaval. Le quería casi como a un hermano, más incluso que a alguno de los suyos, y deseaba hacer algo especial por él. Por eso preparó aquel paseo a conciencia. Iba a contestar a todas las preguntas que le hiciera acerca de las relaciones de pareja, el sexo y lo que implicaba perder la virginidad. Se había estado preparando a conciencia. Leyó, visionó algunas películas de dudosa moralidad e indagó tanto como pudo. A finales de los años cincuenta no era fácil encontrar material didáctico sobre esa cuestión, y su experiencia personal aún no era lo bastante significativa.

Llegado el anochecer, John Charles se había puesto al día sobre tantos temas que incluso se sentía abrumado. Llevaban casi dos horas paseando, habían cruzado el río y atravesado a pie unos cuantos barrios residenciales. Ya estaban muy lejos de la facultad, en una calle de casas bajas con jardín, cuando Kara afirmó que tenía una amiga viviendo por allí a la que quería saludar. Llegaron hasta la puerta de una de esas viviendas y una hermosa mujer salió a recibirlos. Los hizo pasar y les ofreció algo de beber. Los tres se sentaron en el salón y charlaron tranquilamente sobre cuestiones intrascendentes. Su anfitriona iba vestida con un traje de seda de color marrón que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel. Los pechos le asomaban por el escote como dos manzanas maduras, y cuando se levantaba balanceaba las caderas con un desparpajo nada habitual. John Charles no sabía muy bien qué hacían allí hasta que su tutora se puso en pie y le comentó que le esperaba en el porche. No tenía prisa, así que podía tomárselo con calma. Entonces la bella mujer le cogió de la mano y le pidió que la acompañara hasta su dormitorio.
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María y Juan circulaban a toda velocidad por la carretera que unía Baker Lake con Whale Cove, si es que a aquel camino se le podía llamar así. Un helicóptero Apache de la Corporación seguía sus movimientos desde el aire. No había disparado aún, pero lo haría. Muy pronto escamparía la niebla y entonces el piloto ajustaría el láser y abriría fuego. Juan lo sabía y estaba a punto de detener el coche y salir corriendo cuando vio a lo lejos lo que parecía la boca de un túnel. Continuó avanzando rápidamente hasta que estuvo seguro de que estaba en lo cierto. Se trataba de una pequeña abertura bajo una colina que permitía continuar en sentido a Baker Lake. Para dirigirse a Chesterfield Inlet se tenía que tomar un desvío que arrancaba cien metros antes. Aquélla era su escapatoria. El túnel no medía más de diez metros. Antes de entrar en él ya se podía ver la salida, y si no quería que el helicóptero adivinara sus intenciones no podía reducir la marcha. Debía entrar en él a toda velocidad, dejar que la libélula pasara de largo y detener el Hummer haciendo todo lo que fuera necesario.



—Agárrate fuerte —le dijo a María.

—¿Qué? —le preguntó ella mirándole sorprendida—. Voy agarrada desde que salimos de ese sitio. ¿Acaso me ves relajada...? —No le dio tiempo a terminar la frase, en cuanto entraron, Juan pisó el freno con todas sus fuerzas desviando el centro de gravedad hacia el motor. Las ruedas del Hummer se bloquearon y patinaron sobre el asfalto. El humo y el olor a goma quemada lo invadieron todo, y Juan levantó el pie. El vehículo dio una violenta sacudida y avanzó un poco más. Entonces giró el volante al máximo y forzó un trompo. Continuaban deslizándose con rapidez hacia la salida cuando apretó el acelerador y las ruedas comenzaron a girar vertiginosamente en sentido contrario al de la marcha. Todo el vehículo se convulsionó mientras María se agarraba con fuerza al asiento para no golpearse contra la ventanilla, arrepentida de su respuesta. Llegaron a salir un par de metros fuera del túnel, pero enseguida retomaron el rumbo y volvieron dentro.

En efecto, el Apache no sospechó nada y pasó de largo. Se percató de su error unos segundos más tarde y dio la vuelta. Dos minutos después, un diminuto punto rojo marcó la salida del túnel y una terrible explosión lo convirtió en polvo. La capacidad de destrucción de un misil anticarro Hellfire no era nada desdeñable. Destrozó la oquedad y sepultó el Hummer. El piloto sobrevoló la zona en repetidas ocasiones, pero no vio a nadie. Lo más probable, pensó, era que los fugitivos hubieran detenido el vehículo creyendo que allí estarían seguros y podrían ganar algo de tiempo, pero se habían equivocado. En lugar de volar el coche, destrozó la colina entera. A fin de cuentas, el resultado era el mismo. Continuó rastreando la zona unos minutos más para que nadie pudiera acusarle de ser demasiado confiado y avisó por radio a los equipos de tierra. Debían acudir a la intersección entre Baker Lake y Chesterfield Inlet. Allí yacía su objetivo.

Cuando el Apache desapareció, Juan y María salieron de su escondite y corrieron campo a través en dirección a la ciudad. Tras parar el coche habían dejado el túnel a hurtadillas para ocultarse en unas cavidades del terreno. La humedad de la zona era altísima, y por primera vez desde que emprendieron la huida se dieron cuenta de que habían escapado sin la ropa adecuada. Ella iba vestida con un ligero pijama hospitalario, y él todavía llevaba el mono verde que le dieron en la celda. Tenían que darse prisa o morirían de frío.

Baker Lake y sus alrededores eran como el resto de la costa occidental de la bahía de Hudson: fríos, húmedos e inhóspitos. La ciudad era en realidad un pequeño asentamiento de casas bajas y calles enfangadas que no pasaba por su mejor momento. Todo el Territorio de Nunavut, recientemente independizado del Territorio del Noroeste, era una inmensa extensión de hielo y tundra que rara vez superaba los 5°C. Las carreteras sólo tenían un carril y soportaban una densidad de circulación ridícula. El punto fuerte de la ciudad era que tenía su propio aeropuerto. Juan y María lo sabían porque lo habían visto escrito en la señal que dejaron atrás.

Con los músculos entumecidos, la publicista trataba de seguir el ritmo de su acompañante, aunque pronto se vio incapaz de continuar. Estaba agotada, tanto por el estrés como por la medicación que le habían dado. Cayó rendida y Juan tuvo que llevarla en brazos para continuar. Así anduvo durante varios kilómetros, hasta que una vaguada se interpuso en su camino. Aquel barranco bordeaba íntegramente la parte occidental del pueblo, por lo que tenían que salir hasta la carretera y entrar a pecho descubierto. Lo normal era que la Corporación hubiera dispuesto algunos controles en los accesos a Baker Lake, así que descartaron de inmediato esa opción. Necesitaban que alguien los ocultara en su vehículo, comentó María tiritando. Tenían que entrar escondidos en algún camión.

Juan la dejó en el suelo y trató de hacerla entrar en calor. Le frotó los brazos y las piernas con fuerza y se tumbó junto a ella. La pobre muchacha estaba aterida de frío y sus labios comenzaban a ponerse negros. Entonces Juan apretó su pecho contra el de ella y la abrazó. Poco a poco fue desprendiendo más y más calor, y al poco rato consiguió que se sintiera reconfortada.

—Aunque no me creas... —comentó al verla mejorar—, yo no tuve nada que ver con la muerte de tus amigos.

—No te he... no te he pedido explicaciones —le respondió María con alguna dificultad.

—Ya sé que no me las has pedido, pero quiero dártelas. Vi aquella cosa surcando el cielo y no pude reprimirme. Necesitaba saber qué era, pero si hubiese imaginado que algo así nos iba a suceder...

—Lo sé, Juan.

—Lo sabes pero me culpas.

—Ahora mismo no te culpo de nada —respondió mientras le abrazaba con fuerza. Aquel calor le estaba salvando la vida.

—Ya pero...

—¡Juan! —exclamó ella.

—Dime.

—¿Podemos dejar esta conversación para más tarde? ¿Por favor?

María notaba cómo subía su temperatura corporal, y con eso le bastaba. Ya hablarían de por qué estaban en esa situación en otro momento. Cortó en seco al guía y continuó exprimiéndole como a una naranja. Así, al rato, recobró algo de fuerza y se apostó en el margen de la carretera que llevaba hasta Baker Lake. Tarde o temprano pasaría algún vehículo. Juan obró una verdadera maravilla con aquella transmisión de calor, aunque no sabía cómo lo había conseguido. Simplemente se lo propuso y lo hizo. Nada más.

Veinte minutos después vieron aproximarse un camión maderero desde el sur. Iba en la dirección adecuada, y entendieron que era una buena oportunidad. La bella publicista salió hasta la calzada e hizo todo lo posible para parecer desvalida. Caminó torpemente por el margen derecho de la carretera, se derrumbó sobre el asfalto y se puso de nuevo en pie. Parecía la víctima de algún tipo de asalto, algo poco frecuente por aquellos lares, así que el conductor detuvo su camión y bajó a socorrerla. María le comentó que su marido estaba malherido a pocos metros de allí. Los habían atracado, quitado el coche y golpeado de manera salvaje. Finalmente los dejaron semidesnudos en la carretera, mintió, y se marcharon con todas sus cosas. Necesitaban ayuda, exclamó al fin.

El hombre no parecía muy seguro de lo que aquella mujer le contaba. No tenía por costumbre confiar en los extranjeros, pero por si acaso la joven decía la verdad se asomó al arcén. Allí vio a Juan, que actuaba casi mejor que su compañera. Permanecía tumbado sobre el suelo, simulando haber perdido el conocimiento. El conductor del camión acompañó a María hasta la cabina y después fue a recoger a Juan. El español no movió ni un músculo, dejando que su anfitrión hiciera todo el trabajo. Debían darle pena, y para ello tenían que parecer realmente apurados. Ya en la seguridad de la cabina, con la calefacción puesta y unas mantas cubriéndoles el cuerpo, María ganó algo más de color y Juan hizo ver que despertaba. Estaban muy agradecidos por lo que había hecho por ellos, dijeron. Contaron unas cuantas mentiras sobre su supuesto viaje en coche por Canadá, le hicieron creer que eran de Miami, y dejaron que los llevara hasta el centro médico de la serrería en la que trabajaba.

La cabina estaba decorada con recortes de revistas pegados por todas partes. Varias mujeres semidesnudas aparecían fotografiadas sensualmente en ellos, y un muñeco que simulaba un oso polar con tejanos y sombrero esquimal presidía el salpicadero. Cuando cambiaban de marcha, frenaban o tomaban una curva, el cuello de aquel monigote se movía frenéticamente de derecha a izquierda. Era el elemento de decoración más grotesco que habían visto nunca, aunque al chófer le hacía mucha gracia verlo moverse al compás de la carretera.

Aquel tipo no podía saber si su acento era realmente de los cayos de Florida o del litoral mediterráneo. Jamás había salido de Nunavut, y sus conocimientos lingüísticos se limitaban a un poco de inglés y a la jerga esquimal que se hablaba por allí. Se hacía llamar Hudson, como la bahía, y sus rasgos faciales dejaban claro que no era descendiente de europeos. Una bufanda en la que aparecía bordada la leyenda «todo el poder para los inuit» dejaba clara su ideología política. Se trataba de un nacionalista esquimal, algo que ellos aún no sabían si les iba a ir bien o mal. Los inuit eran un grupo étnico que habitó el Territorio del Noroeste canadiense desde su nacimiento. Llevaban reclamando al gobierno de Ottawa un territorio propio desde mediados de los setenta, y a finales de siglo VIeron cumplido su objetivo.

El aserradero era la estructura más grande de todo el pueblo. La nave principal se levantaba casi doce metros desde el suelo, y su superficie total superaba los dos mil metros cuadrados. En la parte central había una enorme sierra que partía los troncos fácilmente. Llegaban hasta ella por el extremo sur gracias a una cinta transportadora, y salían por el norte convertidos en lamas de madera listas para la venta.

Hudson aparcó el enorme tráiler junto a esa nave y los acompañó a las dependencias que servían como enfermería y sala de reuniones. Para llegar hasta allí tuvieron que atravesar toda la instalación, y su tamaño los impresionó.

La doctora que los atendió respondía al nombre de Chaketuin, aunque se fijaron en que Hudson la llamaba Chake. Era una nativa inuit tan grande como un oso, con los mofletes gruesos y pinta de no haber roto nunca un plato. Tras comprobar el lamentable estado en el que se encontraban, les recomendó que se ducharan con agua bien caliente y les prestó unas toallas limpias. Primero debían recuperar la temperatura y humedad propias de su constitución, y después pasarían a la segunda fase: un trago de whisky a palo seco. Antes de dejarlos en el baño, les ofreció una muda de ropa y cerró la puerta. Habían dicho que estaban casados, así que entendió que no había ningún problema en que compartiesen ducha.

Aquel aseo era muy parecido a los vestuarios de los gimnasios europeos. En una zona apartada se encontraban los inodoros, en otra los bancos y las taquillas para dejar la ropa, y tras una pared se alineaban cuatro duchas independientes sin ningún tipo de separación. Juan abrió todos los grifos y volvió a la zona de taquillas para quitarse la ropa. Estaba empapado en sudor, agua de rocío y fango. Sus zapatillas estaban tan mojadas que parecían un cruasán, y quitárselas significó un alivio indescriptible. María lo miraba inquieta mientras permanecía allí sentada, aunque él apenas le prestó atención. Necesitaba meterse debajo de aquel chorro de agua caliente de inmediato, y en cuanto logró despegarse del cuerpo los pantalones verdes de cirujano corrió hasta las duchas. El agua estaba tan caliente que le abrasó la espalda, pero poco le importó. Se frotó con fuerza las articulaciones y recobró el control de sus movimientos. Un instante después, María decidió seguirle. El cuerpo del guía, ya recuperado de la hipotermia, la abrumó. Sus abdominales se marcaban como si estuvieran esculpidas con martillo y cincel. Tenía los bíceps mejor formados que había visto nunca, y sus glúteos, tensos y duros, remataban unas piernas en las que gemelos y abductores rozaban la perfección. ¡Qué guapo era el condenado!, pensó, y antes de que la viera fisgoneando decidió meterse bajo el agua.

Juan Arbaiza no era ningún santo. En cuanto vio que María se duchaba junto a él dio un paso atrás y se metió debajo de otro grifo. Se alejó de ella por puro interés. No tenía ningún reparo en rozarla. Nada de eso. Simplemente quiso tener una mejor perspectiva. De espaldas a él, la hermosa publicista agachaba la cabeza y dejaba que el agua le recorriera la nuca, cayera por su espalda y le acariciara las nalgas como un manto de seda. Juan miraba sin pudor cómo aquella ducha la estaba resucitando. Vestida con el traje polar ya dejaba intuir sus formas, pero allí desnuda superaba con creces la calenturienta imaginación del español. Sin pensarlo dos veces, se acercó hasta ella y le acarició un hombro. El agua caía hirviendo sobre sus cuerpos, y el vapor comenzaba a inundar toda la estancia. Sólo se oía el sonido del agua al correr hacia los desagües. Era la situación perfecta para un escurridizo mano a mano.

María no reaccionó al recibir esa caricia. Dejó que se acercara más y esperó a sentir el contacto de su pecho. Cuando Juan estuvo lo bastante cerca como para oír su respiración, la abrazó por la cintura y se apretó contra sus nalgas. Entonces María se estremeció y resbaló, aunque él la tenía asida con fuerza y no dejó que se le escurriera. La besó en el cuello, en la nuca, en el hombro y la tomó de las manos. Los dos estaban tan excitados que apenas podían sentir nada más. Todo lo que sucedía a su alrededor no importaba. El tiempo dejó de existir y sus problemas se desvanecieron. Juan hizo que se apoyara contra la pared y le acarició los pechos. Tenía su espalda frente a él y no podía ver su expresión, aunque no necesitaba mirarla a los ojos para saber lo que quería. Lo que deseaba más que nada en el mundo. Bajó sus palmas poco a poco, le acarició la cintura, las caderas, y sin más dilación dirigió una mano hacia su ombligo y otra hacia su pubis. María gimió y él le cogió la muñeca derecha y la dirigió hasta su sexo. El agua continuaba cayendo sobre ellos a una temperatura extremadamente alta, pero ninguno lo notaba. Estaban totalmente centrados el uno en el otro, hasta que la voz chillona de la doctora Chaketuin los sacó de su ensimismamiento.

—Hola. ¿Están bien? —preguntó desde la puerta del vestuario.

—Eh, esto... ¡sí! ¡Sí! Estamos bien —respondió Juan mientras se apartaba de María—. ¡Gracias!

—El vapor comenzaba a salir por debajo de la puerta y me he asustado —les comentó.

—Nos ha costado entrar en calor —dijo la española mientras salía hacia la zona de taquillas—. Ahora ya estamos mucho mejor, gracias.

—Les espero aquí fuera, ¿vale? —concluyó la doctora mientras María se enrollaba la toalla al cuerpo y se acercaba hasta ella.

—Salimos enseguida —concluyó.

—Estupendo. No hay prisa. Sólo quería asegurarme de que no les había pasado nada.

—Gracias —repitió la española—. Ahora mismo salimos —dijo algo ruborizada.

En cuanto cerró la puerta, Juan se acercó hasta ella y le dio una zurra en el trasero. Parecía que estaban gafados, comentó, y enseguida se sentó en el banco de madera y comenzó a secarse.

—Tu inglés es muy bueno, María. ¿Dónde aprendiste a hablar así? —le preguntó como si nada hubiera pasado.

—Estuve un año viviendo en Londres. Con una beca.

—¿Una Erasmus?

—¡No! Esas becas sólo sirven para ir de fiesta en fiesta. Me marché con una Sócrates.

—¿Sócrates? —inquirió el aventurero.

—¡Ajá! ¿No has oído hablar nunca de la beca Sócrates? —preguntó mientras se acercaba hasta él—. Pues recuérdame que un día de éstos te explique lo que le gustaba hacer en la cama a ese griego cabrón.

María le besó con ternura y se alejó para poder vestirse. Habían recuperado la temperatura corporal sin ningún género de dudas, e incluso su grado de humedad era más que aceptable.

La ropa que les había prestado la doctora Chaketuin era perfecta para pasar desapercibidos por las calles de Baker Lake. Aquél no era un asentamiento en el que la moda de París fuera especialmente apreciada. Unas gruesas camisas, pantalones, calcetines de lana, botas de montaña y un par de parkas de leñador fueron más que suficiente. El pueblo entero vivía de la madera o de la pesca, y no había ninguna necesidad de vestir de otra forma.

Una vez dejaron los vestuarios, tomaron algo de café bien caliente, tostadas, beicon y huevos. Una cosa era tomar alcohol para recuperarse, y otra hacerlo con el estómago vacío. Tanto la doctora como Hudson se desvivían por hacer que su estancia entre ellos fuera lo más cómoda posible, y lo cierto era que lo estaban consiguiendo.

Terminado el café, la doctora sacó una botella de whisky de un cajón y les sirvió dos vasos.

Plenamente recuperados, Juan y María les prometieron que en cuanto pudieran les devolverían el favor. Hudson y Chake se miraron con picardía y sonrieron. Sabían que no les había atacado ningún grupo de maleantes. En Baker Lake no había delincuencia. Ni en Rankin Inlet, ni en Chesterfield ni en Whale Cove. Prácticamente no se cometían delitos en todo Nunavut. Ni en el Territorio del Noroeste tampoco. Estaban demasiado lejos de todas partes y no había nada que mereciera la pena robar en mil kilómetros a la redonda.

—Ha sido la gente de Atkins, ¿verdad? —les preguntó la oronda doctora—. Han sido ellos.

—¿La gente de quién? —preguntó Juan.

—Josef Atkins, el dueño de la mina —sentenció Hudson.

—¿Mina? ¿Qué mina? —Juan no tenía ni la menor idea de qué le estaban hablando.

—No hace falta que disimuléis. Aquí estáis a salvo. Odiamos al viejo tanto como vosotros —replicó el camionero—. Desde que se estableció en el bosque no hemos podido volver a poner un pie por allí. Tiene hombres armados por todas partes y no deja que nadie se acerque.

María miró a su compañero y abrió los ojos con cierta gracia. Sabía de qué hablaban. Por fin sabía algo antes que Juan.

—¡Se refieren al aeródromo! —exclamó en castellano—. ¿No lo ves? ¡Están hablando de la torre de control!

Mientras los canadienses la miraban sin entender qué había dicho, Juan cayó en la cuenta de lo que estaba pasando. En la base oyó como a uno de los jefes lo llamaban señor Atkins, aunque sabía que entre los empleados era conocido de otro modo.

—¡Joder! Es Gargamel —gritó finalmente—. ¡El tal Atkins es Gargamel! El viejo que acompañaba a Mentillier a todas partes. ¡Ahora lo entiendo!

Josef Atkins, o Gargamel, según para quién, era el jefe de operaciones del aeródromo. Mentillier había hablado con él por radio antes de despegar del polo, y cuando llegaron a la base estuvo en todo momento pegado a su culo. Juan lo había visto por allí antes de que le encerraran, y además oyó hablar de él a los dos gorilas que le llevaron a la celda después de aterrizar.

—Sí —sentenció por fin en inglés—. Han sido ellos.

—¿Y qué les habéis hecho para que os zurren así? —preguntó el camionero.

—Pues es que...

—Es que somos periodistas —interrumpió María—. Trabajamos en el Miami Herald y estamos haciendo un reportaje sobre los pueblos nativos de América—. Nadie mentía tan bien como una creativa publicitaria española, pensó con cierto regocijo.

—¿Entonces sois compañeros de trabajo? —preguntó Chake.

—¡Eso es!

—¿Y de verdad estáis casados?

—Bueno, eso...

—¡Oh, señor! —exclamó la gruesa esquimal—. ¡Las duchas! Por eso estabais tardando tanto. Os estaríais turnando. ¡Por favor, disculpad!

—¡No! ¡No te apures, por favor! No estamos casados, pero somos pareja —mintió de nuevo María.

—¡Ah! Menos mal. Qué apuro estaba pasando.

Chake era muy exigente con el respeto a su cultura, y por lo tanto respetaba a todo el mundo del mismo modo. Había oído que los estadounidenses eran muy mojigatos a la hora de mostrar sus cuerpos, algo totalmente distinto a lo que sucedía con los pueblos nórdicos, así que temió haberles ofendido, aunque por suerte no fue así. Aclarados los malentendidos, tanto ella como Hudson se apresuraron a contar lo que estaba sucediendo en su región. No se lo habían preguntado, pero si realmente eran periodistas, cosa que ellos no pusieron en duda, y estaban interesados en la vida de los nativos americanos, ya fueran del norte o del sur, debían conocer de primera mano los problemas a los que se enfrentaban allí. Además, si ya habían tenido un encontronazo con los hombres de Atkins era porque habían indagado más de la cuenta. Sólo así se podía explicar que les hubieran dado tan fuerte.

—En abril de 1999, los viejos territorios del noroeste fueron divididos en dos. Así nació Nunavut, ocupando el sesenta por ciento de la región. Su extensión era equivalente a cinco veces la de Francia, y con la llegada de la autonomía se culminaba un proceso histórico para los esquimales de todo el mundo —empezó diciendo la doctora Chake.

—No obstante, algunas de nuestras reivindicaciones se quedaron por el camino —la interrumpió Hudson.

—Sí, tiene razón. La frontera del oeste fue trazada irregularmente para evitar que la ciudad de Yellowknife y la mina de diamantes de Lac le Gras quedaran fuera de sus dominios. La mayoría de los frondosos bosques del norte de Canadá permanecieron en el Territorio del Noroeste, dejando en Nunavut una geografía plagada de hielo y fango y una población demasiado joven para pasarse el día sin nada que hacer.

—El único bosque que queda dentro de nuestro territorio, y que solíamos visitar cuando eran niños, es el que ha sido tomado por el tal Atkins para explotar una vieja mina. Teóricamente sólo tenía permiso para ocupar un treinta por ciento de su extensión, pero sus hombres impedían que los nativos de la zona se adentraran un solo paso en él.

—¡Qué barbaridad! —comentó María—. ¿Cómo les dejan hacer eso?

—Hemos llevado el asunto hasta la Corte Federal —dijo Hudson—. Pero no podemos hacer nada contra sus millonarios abogados.

—¿Habéis intentado boicotearlos? —inquirió Juan.

—¿Boicotearlos? ¡Sí! Pero la última vez que lo intentamos nos dieron una buena paliza. Ahora hace años que nadie abre la boca. Cuando os vi en el camino me imaginé que seríais de esos pijos de ciudad que vienen por aquí de vez en cuando para hacer ver que defienden los derechos de los nativos. Por eso os ayudé. Saber que sois periodistas es lo mejor que podía pasarnos. ¿Vais a escribir acerca de lo que ocurre aquí?

—Ésa no era nuestra intención inicial —espetó María, muy metida en su papel—. Sólo íbamos a escribir un artículo sobre los inuit y su nuevo territorio, pero esos tipos malinterpretaron nuestras palabras y... bueno. Ya viste lo que nos hicieron —le dijo al conductor—. Ahora necesitamos largarnos cuanto antes. Probablemente nos estarán buscando, y no tenemos ningunas ganas de encontrarnos con ellos. Como ya habréis imaginado... no nos dejaron ir. Nos escapamos nosotros.

—¡Cuenta con ello, cariño! Os entiendo perfectamente —dijo la doctora—. Cuando regresé de Toronto sólo quería ejercer la medicina. ¡Una esquimal doctora! Mis abuelos se habrían echado las manos a la cabeza, pero lo cierto es que al ver la gran cantidad de injusticias que se cometían en nombre del progreso... En fin. No pude quedarme callada.

—¿Tuviste problemas? —preguntó María.

—Arrestaron a mis padres, cerraron su almacén... Sí. Podría decirse que tuve bastantes problemas.

Sin proponérselo, Juan y María habían encontrado unos valiosos aliados en el lugar menos esperado. Contaban con un equipo motivado, cierta infraestructura, y una buena cobertura por si tenían que pasar inadvertidos varios días. La Corporación batiría todo el condado en cuanto descubriera que sus cuerpos no estaban bajo aquel túnel. Tal vez tardaran dos horas o quizá dos días, pero era seguro que lo averiguarían, y cuando lo hicieran peinarían toda la bahía sin dejar un palmo de terreno por escudriñar.

—De momento pasaréis aquí la noche —dijo la doctora Chaketuin—. La serrería es un lugar bastante seguro, y mañana ya veremos qué hacemos.

—Os estamos muy agradecidos —afirmó Juan, conmovido.

—Demostrádnoslo escribiendo un buen artículo —sentenció el conductor del tráiler.


XV







Boston. Massachusetts.

Otoño de 1959.

El primer trabajo de John Charles Henry fue en una empresa del grupo Wardrobe. La Corporación era un enorme holding con miles de empleados, cientos de filiales, delegaciones y oficinas por todo el mundo. Poseía varias compañías eléctricas, petroleras, líneas aéreas y navieras, minas de diamantes y explotaciones agrícolas. De hecho, la Fundación que le otorgó la beca sólo era la punta del iceberg.

Fue contratado como técnico en un laboratorio experimental al este de Texas, en la ciudad de Beaumont. Su trabajo consistía en analizar las diferentes variables que influían, o podían llegar a hacerlo, en la correcta reentrada de un satélite artificial en la atmósfera. El campo de investigación que tenía por delante era tan amplio que le hacía estar encantado con sus nuevas responsabilidades, aunque su madre veía las cosas de otra forma.

Entre Texas y Massachusetts había casi dos mil quinientos kilómetros, y las comunicaciones eran lamentables. El viaje en tren se hacía eterno. La carretera la tenía vetada desde el accidente de sus tíos, y el número de vuelos directos era paupérrimo. Desde el mismo momento en que John Charles comentó que iba a aceptar ese puesto, Amanda no dejó de protestar. Al principio John Charles pensaba que su madre podría acostumbrarse, pero con el paso de los meses la situación fue empeorando. Nunca se había separado tanto de su pequeño y no podía soportar ese distanciamiento. John Henry intentó convencerla de que él podía y debía elegir su propio camino, aunque no consiguió nada.

Un año después de su marcha, la situación degeneró de tal forma que John Charles tuvo que pedir un permiso especial para regresar unos días a casa. Amanda se estaba trastornando. Soñaba con él todas las noches, y las pesadillas apenas le permitían descansar. Cada día recordaba al malogrado doctor Lowenwraü y sus funestas premoniciones. El hombre había fallecido siete años antes por un infarto de miocardio, y ella lo veía cada vez que cerraba los ojos. Cuando fue a visitarlos al piso para hablarles de su sueño, justo tras el nacimiento del pequeño, les contó que había visto a Amanda rodeada por el fuego. Estaba en el interior de un coche, en una cuneta, y su marido permanecía inmóvil a su lado. Acababan de tener un accidente de tráfico, y el vehículo terminaba explotando. Después soñó con el pequeño John Charles, llorando por ellos en su entierro. Eso fue lo que les contó aquél y, tras el accidente de Frank y Rose, Amanda creyó que en realidad se refería a ese hecho; a la muerte de su hermana. Se parecían bastante y probablemente Lowenwraü se confundió. Tardó varios años en olvidarse de él, pero con el tiempo lo consiguió. Sin embargo, tras la marcha de su hijo volvió a recordarlo como si lo hubiera visto recientemente.

John creía que tal vez debía ingresar a su mujer en una casa de reposo, y le pidió a su hijo que le ayudara a tomar la decisión. El joven regresó a Boston a mediados de septiembre, y a finales de octubre todavía continuaba allí. Su madre mejoró rápidamente, y tanto él como su padre sabían por qué. Tenerle cerca era todo cuanto necesitaba para sentirse bien, y eso suponía un problema bastante serio para la Corporación. Sus directivos hablaron con él en repetidas ocasiones, pero no lograron convencerle para que regresara a Texas. Incluso Kara, su antigua tutora, acudió a su domicilio para charlar. Le insistió en que estaba tirando por la borda su carrera y que tenía que pensar en el futuro, aunque todo fue en balde. John Charles no podía dejar a su madre así. Se encontraban en esa encrucijada cuando John logró que su mujer fuera a ver a un especialista. Lo había pensado mucho, no podían cortar de esa manera las alas a su hijo y creyó que tal vez con algo de medicación podrían llevarlo mejor. Sabía que una empresa como la Corporación Wardrobe no estaría esperando a su hijo siempre. Tarde o temprano encontrarían un sustituto y se olvidarían de él, y como padre no podía consentir que eso sucediera.

Se encontró con el tipo del sombrero salival salir del portal. Estaba de pie en la acera de enfrente, fumaba sin parar y llevaba puesta una gabardina beige que le cubría hasta las rodillas. Le resultó extraño ver a aquel hombre allí sin hacer nada, aunque rápidamente dejó de prestarle atención. Tenía cosas más importantes que hacer. Acompañó a su esposa hasta el coche, la ayudó a sentarse y salió zumbando con destino al sanatorio mental de Coral Lake. Allí trabajaba el mejor especialista en crisis nerviosas de todo el país, o al menos así se lo habían dicho. Coral Lake era una especie de residencia privada a la que acudían las personas más pudientes del estado cuando necesitaban ayuda. La discreción era su norma, y los resultados, su garantía. Aprovechaban el magnífico paisaje que el embalse Quabbin había creado en el entorno para generar una atmósfera plácida y relajante. Su especialidad no eran las enfermedades mentales propiamente dichas, sino las crisis provocadas por el estrés. Por eso tenían tantos pacientes.

El tráfico era bastante denso en las entradas y salidas de Boston, y les costó un poco llegar hasta la carretera interestatal, pero disminuyó considerablemente al dejar atrás la ciudad. El intenso ruido y la contaminación ambiental fueron dando paso al trinar de los pájaros, el verde de los prados y el azul del cielo. Cuanto más se alejaban de Boston más relajados se sentían, hasta que un violento golpe los sacó de la carretera.

Una furgoneta a gran velocidad los embistió por detrás. Chocó contra su maletero y les hizo perder el control. El coche de los Henry derrapó varias veces, moviéndose frenéticamente de izquierda a derecha, hasta que finalmente se salió de la calzada para quedar atorado sobre unas rocas. John se golpeó contra la ventanilla y perdió el conocimiento. Amanda sintió cómo chocaban con algo y la chapa del vehículo se hundía sobre sus piernas. Se había quedado atrapada. Un humo denso comenzó a salir del capó y en unos segundos todo se volvió oscuridad. Mientras John continuaba inconsciente, el doctor Lowenwraü volvió a hacerse presente. Era como si Amanda lo estuviese viendo allí mismo, sentado junto a ellos, comentándoles su inquietante visión. Ése era el accidente que soñó, entendió de pronto Amanda, así que ya sabía cómo terminaba todo. Presa de un ataque de histeria comenzó a gritar y a golpear la ventanilla con fuerza, pero nadie pudo ayudarla. El humo comenzaba a entrar en el habitáculo y le impedía respirar con normalidad. Había llegado el momento que tanto temió. En unos minutos una violenta explosión terminó por segar las vidas de John y Amanda Henry.



Enterraron sus cuerpos en el pequeño cementerio que había a unas manzanas de su casa. El joven John Charles apenas se tuvo en pie durante la celebración, y de no ser por Kara Night no habría podido soportarlo. Su antigua tutora estuvo junto a él en todo momento. Le ayudó a vestirse para la ocasión, lo apoyó durante el trayecto a la iglesia y se quedó con él todo el tiempo que hizo falta. Ninguna otra persona pudo acercarse tanto a John Charles. Los miembros de la Fundación elaboraron un espeso cordón de seguridad que nadie pudo atravesar. Durante el entierro, Kara tomó del brazo al muchacho y no lo soltó. A su alrededor, los directivos que más trato habían tenido con la familia se aseguraron de que nadie les arrebatara el puesto. Unos pasos más allá, otros técnicos, psicólogos y administrativos que en un momento u otro conocieron a John o a Amanda, hicieron el papel de primos lejanos. La Corporación Wardrobe actuó como si fuera su familia. Pagaron todos los gastos de la funeraria, arroparon a su joven promesa y se aseguraron de que no recibiera ninguna influencia negativa.



Kara estuvo sublime en ese sentido. Hizo de paño de lágrimas durante los primeros tres días. Al cuarto comenzó a exigir que John Charles se levantara del sofá para hacerse el desayuno, comprar el periódico y cosas así. A la semana ya salía con él a dar largos paseos por el parque, y casi un mes después le acompañó personalmente al aeropuerto para que tomara un avión con destino a Texas. La empresa le quería como a un hijo, le repetía una y otra vez. Así lo sentían los directivos y así debía creerlo. La última semana de noviembre, John Charles Henry se incorporó de nuevo a su trabajo.

La investigación que la policía llevó a cabo sobre el accidente reveló que había sido provocado, pero al no encontrar ni rastro del otro conductor dieron por zanjado el asunto a los pocos días.

En 1959, Massachusetts era uno de los estados de la unión con mayor densidad de tráfico. Sus carreteras apenas podían soportar el tránsito de tanto vehículo, y las infraestructuras que tantas veces habían prometido los políticos no parecían terminarse nunca. El número de accidentes se había disparado en los últimos años, y cosas así sucedían todas las semanas.

Cuando el otoño dio paso al invierno, John Charles ya estaba tan absorto en los muchos proyectos que llevaba entre manos que apenas tenía tiempo para compadecerse. Las jornadas en el laboratorio eran maratonianas. Comenzaban al alba y terminaban bien entrada la noche. Sólo veía llegar los fantasmas cuando se tumbaba en la cama de su diminuto apartamento. Entonces recordaba las tardes que pasó estudiando con su padre, el pastel de ruibarbo que cocinaban su madre y su tía Rose, o los acertijos con los que Frank le retaba cada Navidad. El destino había querido jugar duro con él, pensaba, pero a pesar de que le había dejado muy tocado... no lo había hundido. Seguía a flote, y lucharía por llegar a ser lo que su padre siempre esperó: alguien realmente especial.



Unos meses después del accidente, el tipo del sombrero que esperaba a John a las puertas de su casa entró en una de las muchas oficinas que la Corporación Wardrobe tenía en Boston. Él fue quien condujo la furgoneta que provocó el accidente. Iba a reunirse con algunas personas, responder unas cuantas preguntas y cobrar los servicios prestados. Aquel complejo se parecía más a una comisaría que a una oficina, pensó el asesino. Tenía las ventanas cubiertas con una malla metálica demasiado tosca para ser una mosquitera. El suelo era de mármol oscuro y las paredes estaban revestidas de azulejo. Las luces colgaban torpemente del techo gracias a unos largos cables. El recibidor, casi tan espacioso como el hall de un colegio, daba acceso a varios despachos cuyas puertas de madera parecían tener casi cien años. Todo era más grande y viejo de lo que se esperaba a primera vista. Era como si aquella instalación ya existiera a principios de siglo. Tras esperar sentado durante veinte minutos, una mujer de unos treinta y pocos años salió a recibirlo.



Kara Night iba vestida como era habitual en ella. Chaqueta cruzada y falda hasta las rodillas. Llevaba el pelo recogido y calzaba unos zapatos de piel marrón con algo de tacón. En su despacho esperaba el directivo de la Fundación que más veces se había reunido con los padres de John Charles. Hicieron pasar al hombre del sombrero y charlaron con él largo y tendido.
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Pasar la noche a la intemperie no era algo que les agradase especialmente, aunque sabían que eso era lo que debían hacer. Josef Atkins y François Mentillier dirigieron personalmente la operación de desescombro del túnel. Explicaron a las autoridades que un camión cargado con dinamita había tenido un accidente en aquel punto de la carretera, pidieron que se cortara el tráfico e insistieron en hacer la limpieza con sus propios medios. Podía quedar algún cartucho por explotar, afirmaron ante el jefe de policía, y no deseaban causar más problemas a la comunidad. Un par de sus buldóceres trabajaron sin descanso hasta que encontraron lo poco que quedaba del Hummer, pero, para su sorpresa, no había ni rastro de los fugitivos.



El responsable de seguridad del aeródromo orquestó con rapidez un completo operativo de contención. Lo primero que hizo el viejo Atkins fue regresar a la base. Mentillier le acompañó y se puso a su disposición. Todos debían arrimar el hombro si no querían que el presidente los pusiera de patitas en la calle. Enviaron un comunicado a la sede central de la Policía Montada afirmando que dos de sus empleados habían robado una cantidad importante de explosivos en sus instalaciones. Acto seguido se pusieron en contacto con el alcalde de Baker Lake para repetir la misma historia. Le rogaron que hiciera todo lo posible por arrestar a los ladrones antes de que tuvieran tiempo de abandonar la zona, y le enviaron por fax su descripción. Se trataba de una pareja, hombre y mujer, de entre treinta y cuarenta años, bastante peligrosos. Gargamel se ofreció gentilmente a sacar a la calle a su gente para ayudar en esta tarea y, a pesar de las reticencias iniciales del alcalde y de su jefe de policía, eso fue lo que hizo. Media hora después había hombres de la Corporación en todas las rutas de entrada y salida de la ciudad. Se dispusieron controles en las intersecciones más importantes de la provincia y se comenzó a rastrear cada acre de la zona. Mentillier estaba seguro de que darían con ellos en menos de doce horas.

Los dos hombres sabían lo que se jugaban. El francés había fallado a su presidente al no poder eliminar a los rehenes, y Gargamel había puesto su propio cuello en la picota al permitir que se fugaran de su base. Como jefe de operaciones debía controlar la seguridad del complejo, y permitir que dos simples excursionistas se burlasen de ellos de esa forma, le colocaba en una situación muy complicada. Sabía que no debía perder los nervios, pero eso era algo muy difícil de conseguir.



En el aserradero, entrada la noche, Hudson trataba de mantenerse despierto bebiendo café. Sus protegidos habían caído rendidos a las primeras de cambio, y era su responsabilidad mantenerlos a salvo. No sabía si la historia que le habían contado era cierta o no, pero le hacía ilusión que así fuera. Dudar significaba dar un paso hacia atrás, y no pensaba hacerlo. Eran dos periodistas estadounidenses con una gran historia entre las manos. Punto. Además, para alguien que nunca había hecho nada relevante, aquella experiencia era toda una aventura. Se sentía como John Wayne en una de sus películas, y no calibraba bien los riesgos que estaba asumiendo.



Pasadas las doce sonó el teléfono y tuvo que correr para descolgarlo. No quería que el molesto timbre de aquel viejo aparato despertara a sus invitados.

—Hudson, el pueblo entero está patas arriba —dijo la voz de la doctora Chaketuin—. Los hombres de Atkins están por todas partes. La policía da vueltas con sus coches por todo el pueblo, es obvio que están buscando a alguien.

—Bien, tranquila. No te preocupes —intentó calmarla Hudson—. Seguro que hasta el amanecer no empiezan a llamar a las puertas. Tenemos tiempo. —Aquello no era Kosovo. La policía no entraba en el domicilio de nadie pegando patadas a las puertas. Esperarían a que se hiciera de día, y entonces, muy educadamente, peinarían el pueblo casa por casa.

—Hudson, tarde o temprano llegarán al aserradero. Tenemos que sacarlos de ahí antes de que sea tarde. Quizá yo pueda salir de casa sin llamar la atención, al fin y al cabo soy médico, puedo justificar salir de madrugada.

—Ve con mucho cuidado Chake. —Y colgó el teléfono.

Un par de horas más tarde, varios todoterrenos llegaron hasta la verja de entrada de la serrería y establecieron un control. Cuando llegaran los trabajadores entrarían con ellos para registrarlo todo.

El inuit dejó dormir un poco más a los periodistas y se preparó para actuar. Debían ser más astutos que los hombres de Atkins, y ese reto le motivó como pocas cosas lo habían conseguido nunca.

Algo antes del amanecer, Chake salió de casa y caminó hacia su furgoneta sin dilación. Aún no había arrancado el motor cuando dos tipos vestidos con chaquetas de cazador se acercaron hasta ella empuñando sus linternas. Le rogaron que bajara del vehículo y se dispusieron a comprobar el maletero. La doctora los miró con cierta desconfianza. Sabía que eran empleados de la mina y que no tenían ninguna autoridad para hacer eso. Protestó levemente y les pidió que se identificaran. No habían pasado ni dos minutos cuando un coche patrulla apareció en escena. Un agente al que conocía desde hacía muchos años salió de él y le recomendó que colaborara. Ante esto, ya no pudo hacer nada. Abrió la puerta de carga de su furgoneta y les dejó echar un vistazo. No había nada sospechoso allí dentro y, como imaginó, su profesión le otorgó la coartada perfecta para deambular por las frías calles de Baker Lake tan temprano. Subió de nuevo a su vehículo y se marchó tranquilamente. Tenía trabajo que hacer. Cuando llegó a la serrería, los hombres que controlaban el acceso la hicieron bajar de nuevo, registraron la camioneta una vez más y le pidieron que los dejara entrar a inspeccionar. Naturalmente Chake se negó. Ella no era la propietaria, y se metería en un buen lío si su jefe se enteraba de que los había dejado pasar. Los emplazó a esperar al encargado, quien seguramente estaba al caer, y les aseguró que cuando eso sucediera estaría encantada de ofrecerles un café bien cargado y caliente. Mientras tanto, tendrían que esperar.

Hudson lo observaba todo desde la ventana de la oficina, esperaba que Chake no cometiera la torpeza de dejarlos entrar tan pronto. Por si eso sucedía, había cargado su viejo Winchester y esperaba agazapado para realizar el primer disparo. Nadie tocaría un pelo a aquellos periodistas mientras él pudiera evitarlo. Cuando vio que sólo ella accedía al recinto maderero, respiró hondo y se tranquilizó. María y Juan ya estaban despiertos y trataban de despejarse un poco lavándose la cara con agua fría. Hudson les había puesto al corriente de todo aunque, para su sorpresa, apenas se inmutaron. Los dos «periodistas» imaginaban que algo así pasaría. Juan le explicó lo mucho que habían padecido estos últimos días, así que ya no les sorprendía nada. Por supuesto que estaban preocupados, pero tenían el alma tan tocada que apenas podían exteriorizar sus sentimientos.

Chake aparcó la furgoneta a escasos metros de la puerta de acceso al edificio y entró como si de un día cualquiera se tratara. Una vez dentro, se abrazó a Hudson y dejó el bolso sobre la mesa. En ninguno de los dos controles le pidieron que enseñara sus efectos personales, y eso había sido una suerte. Cuando sus protegidos salieron del cuarto de baño, los saludó afectuosamente y les pidió que tomaran asiento. Tenía un plan. Sacó de su bolso una pistola y algo de dinero y se lo dio a Juan.

Media hora más tarde llegó el encargado de la planta. Atendió a los hombres de Atkins y entró con ellos en el complejo. Poco a poco los empleados de la serrería fueron incorporándose al trabajo. Uno tras otro saludaban a su jefe, charlaban con los supuestos cazadores y se acercaban al reloj de la entrada para fichar. Con el sol despuntando por el Este, y la bruma típica de esas latitudes escampando, empezaba el juego.

En cuanto la encargada del papeleo llegó a la oficina se encontró a Hudson sentado frente a su escritorio. Según le dijo llevaba esperándola sólo unos minutos. Necesitaba que le diera rápidamente el parte del día para terminar su jornada un poco antes. Tenía planes para esa noche. La muchacha sonrió y se imaginó qué tipo de planes eran ésos. Conociendo a Hudson, seguro que había una baraja de por medio y mucho whisky. Se acercó a uno de los escritorios y sacó un bloc de notas. Lo revisó y se sentó frente a él. Debía ir a recoger una carga a Chesterfield Inlet y después acercarse al taller de Whale Cove para que le echaran un vistazo a su remolque. Eso era todo, así que no debía preocuparse. Llegaría a tiempo a su cita.

A aquella muchacha no le atraían nada los hombres como Hudson. Eran demasiado tercos y orgullosos, aunque a él le tenía cierto aprecio. De haber sido otro de sus compañeros el que le hubiera ido con esa historia, se habría negado a concederle el favor.

Juan y María, ocultos entre las máquinas, esperaban a que el esquimal saliera de la oficina. La doctora Chaketuin los esperaba junto a la verja con la furgoneta. Cuando Hudson volvió, los tres salieron con naturalidad. Bordearon las enormes sierras que había junto a la pared y llegaron hasta su camión en un abrir y cerrar de ojos. Hudson se puso al volante, María y Juan se ocultaron detrás de su asiento, se cubrieron con mantas y esperaron que el plan de la doctora diera resultado. Hudson arrancó y se acercó hasta la puerta. Dos hombres armados aparecieron de repente ante ellos y le dieron el alto levantando una mano. Husdon se detuvo y uno de ellos se acercó hasta la ventanilla para pedirle que bajara del vehículo. Antes de que pudiera hacerlo, Chake pisó a fondo el acelerador de su furgoneta y salió de allí a toda velocidad. Ni se detuvo en el control ni respetó la enorme señal de stop que había en la entrada del complejo. Su actuación fue tan descarada como sospechosa, y los hombres de Atkins perdieron todo el interés por el camión en cuestión de segundos.

Un todoterreno salió tras ella mientras los demás daban aviso por radio. Hudson, sin darles tiempo a cambiar de opinión, pisó suavemente el acelerador y abandonó la serrería con mucha calma. No estaban preocupados por él, así que se hizo el despistado y tomó la carretera lentamente. Lejos de actuar como su compañera, intentó dar la sensación de no ocultar nada.

Chake logró avanzar unos cuantos kilómetros por la carretera de Baker Lake, pero al llegar al pueblo se encontró con un coche de policía atravesado en medio de la calzada. Dos agentes permanecían frente al vehículo con una mano levantada y la otra sobre la funda de su arma. Debía detenerse. Quince minutos después, varios Hummer de la Compañía Minera del Noroeste llegaron hasta el control. Mentillier fue el primero en bajar y acercarse hasta su ventanilla.

—Haga el favor de salir del coche, señora —le pidió sin rodeos.

—¿Quién es usted? ¡No veo su placa! —respondió Chake.

—¡Agentes! —gritó Mentillier en dirección a los policías—. ¿Quieren hacer el favor de venir?

Tal y como el alcalde imaginaba incluso antes de hablar con Atkins, el papel de sus agentes se reducía al de meras comparsas. Cuando los hombres de la compañía minera necesitaban cobertura, les pedían que enseñaran sus placas, y en cuanto lograban su objetivo los apartaban.

—Baje del coche, doctora Chaketuin —le pidió amablemente uno de los policías.

—Está bien —respondió ella—. Pero lo haré porque me lo pides tú, Bob. No porque este minero ladrón me lo imponga. —En Baker Lake se conocían todos.

—Está bien. Hágalo por mí, ¿de acuerdo? Pero baje ya.

En cuanto Mentillier estuvo en disposición de hacerle unas cuantas preguntas, no perdió el tiempo. Quería saber por qué había escapado de uno de sus controles. Qué era tan importante para correr así por aquellas carreteras de mierda y por qué no se detuvo cuando vio que sus hombres la seguían. Como imaginaba, las respuestas de la doctora no le resultaron demasiado verosímiles. La historia que le contó, afirmando que tuvo que atender un parto en una granja lejana, no le convenció en absoluto. De buena gana la habría abofeteado, pero no sabía hasta qué punto gozaba de inmunidad frente a la Policía Montada.

Un buen rato después, Josef Atkins apareció por allí. Estaba furioso. No habían encontrado nada, y la única pista que habían seguido les llevó hasta la entrada de la ciudad. Una loca inuit se había saltado un control. Eso era todo. ¿Qué narices estaban haciendo?, se preguntaba una y otra vez. Cuando por fin estuvo frente a ella, se cruzó de brazos y la miró con desdén. Mentillier le informó de cómo habían sucedido las cosas. Comentó que ya la habían interrogado y que afirmaba no saber nada.

—¿Eso es todo lo que tenemos, François? —le preguntó a su compañero y amigo.

—Esto es todo —respondió el ex boina roja.

—¡Pues es una basura! —espetó Gargamel.

El enorme operativo desplegado no había dado ningún resultado y el tiempo corría en su contra. Llevado por la desesperación, el viejo Atkins sintió un arrebato de ira y la pagó con la doctora Chake. Se acercó hasta ella, la cogió por las solapas de su chaqueta y la empujó contra un coche. Estaba furioso.

—¿Por qué cojones saliste corriendo del aserradero? ¿Eh? ¿Por qué hiciste esa estupidez? Eres médico, por el amor de... —Atkins conocía a la doctora. Sabía que era una nativa muy comprometida con la protección de los derechos del pueblo esquimal. Él mismo ordenó, años atrás, que la Policía Local amedrentase un poco a su familia para ver si así se tranquilizaba. Aquel no era más que un condenado agujero perdido en el culo del mundo. ¿Por qué los nativos eran tan tozudos a la hora de protegerlo? La miró fijamente a los ojos y entonces le pareció ver el atisbo de una sonrisa. Chake se reprimió enseguida, pero ya era tarde. El viejo Atkins la había descubierto—. ¡Me cago en la puta! —exclamó—. ¡Todo el mundo al aserradero! Están allí, maldita sea.

—Pero... ya tenemos hombres allí —comentó alguien desde la parte trasera de una camioneta.

—¡Pues que registren cada maldito palmo de esa jodida nave! —gritó el jefe.

Mientras sus hombres subían a los coches y salían zumbando hacia la serrería, Atkins arrastró a Chake hasta el arcén y sacó su pistola. Mentillier buscó a los dos policías con la mirada por si le daban algún problema pero, por desgracia para ella, ya se alejaban en su coche patrulla. Por un momento temió que su amigo hubiera perdido la cabeza y hubiese actuado de esa forma delante de los agentes de la autoridad. Eso hubiera supuesto un tremendo golpe para la credibilidad de la compañía, aunque, como en ocasiones anteriores, el viejo Gargamel le dio toda una lección de oportunidad. No actuó delante de incómodos testigos, pero tampoco esperó ni un minuto más de la cuenta.

—No os voy a decir una sola palabra —gritó Chake.

—¡Oh! Sí que lo harás, querida —le respondió Gargamel apuntando a su cabeza—. ¿Dónde están?

—No te voy a decir nada, maldito gilipollas, hijo de... —mientras lo insultaba, Chake se percató de un aterrador detalle. Los agentes se habían marchado. No quedaba nadie por allí, y sólo entonces comprendió la gravedad de su situación. Ni Bob ni su compañero iban a dar la cara por ella. No con tres hijos en edad escolar y el miedo grabado a fuego en el cuerpo. Tratando de rectificar levantó el brazo instintivamente.

—¡India mentirosa! —susurró Atkins antes de disparar.

La bala le atravesó la muñeca derecha y se alojó en su hombro. La sangre brotó de inmediato y su aullido ahogó toda esperanza. Atkins se acercó a ella.

—Te voy a matar —le susurró— y voy a disfrutar haciéndolo. No eres más que una estúpida inuit.

La doctora creía cada palabra que oía, y el miedo la atenazaba. Rompió a llorar mientras el dolor se volvía más y más intenso. Suplicaba que la dejara marchar, que les diría todo lo que sabía si le perdonaba la vida; entonces Atkins se acuclilló frente a ella y frunció el ceño.

—¿Lo ves? Te dije que hablarías... y ahora, responde. ¿Dónde están?

—En el aserradero... —dijo Chake.

—¡Eso ya lo sé! —afirmó furioso, y antes de que la mujer pudiera contestarle otra obviedad puso el cañón del arma sobre su hombro y apretó con fuerza.

—¡Nooo! ¡Ah! —gritó Chake—. ¡Por favor! No. ¡Basta! Por favor.

—¿Dónde están?

—En uno de los camiones —respondió.

—¿En cuál?

—En uno de los que llevan la carga hasta el complejo.

—¿Estás de coña? —volvió a gritar Atkins antes de apretar de nuevo. Forzó tanto la situación que incluso hundió la pistola dentro de la herida, provocándole un dolor inhumano—. ¿En qué camión? ¿Qué matrícula? ¿Quién lo conduce? ¿A dónde se dirige? ¡Habla!

Cuando obtuvo la información que necesitaba, se puso en pie y se alejó de ella. Cogió algo del maletero de su coche y miró a François. La mujer estaba tumbada en el suelo con el rostro desencajado y el brazo ensangrentado. Necesitaba acudir a un hospital urgentemente, aunque Atkins no iba a dejar que se moviera de allí. Mentillier, asqueado de tanta violencia, los miraba con disgusto.

—¿Qué vas a hacer, Josef? —preguntó por fin.

—Voy a poner fin a todo esto —respondió enfurecido.

—Ya tenemos lo que queríamos... déjala en paz y vayámonos.

—¡Y un huevo! Esta tía ha estado a punto de hacerme perder el trabajo. ¿Cómo crees que se tomará todo esto el presidente? Además, no podemos dejarla así. Si sale de ésta nos denunciará y tendremos muchos problemas.

—¿Y no los tendrás si la matas? ¡Piensa un poco, joder! Esto es Canadá. No puedes ir por ahí pegando tiros a la gente. Ya sabemos dónde están. ¡Vamos a por ellos!

—Ni hablar —espetó Gargamel apartando a Mentillier de su camino.



Juan y María, ocultos en el camión, se alejaban lentamente de sus perseguidores. Para Hudson todo parecía ir a pedir de boca. No habían tenido demasiados problemas al abandonar el aserradero. Con toda probabilidad la policía ya habría detenido a Chake, y en esos instantes los hombres de Atkins estarían preguntándose dónde narices se habían metido los «periodistas». Entre algunos miembros de su comunidad pagarían la multa por exceso de velocidad que a buen seguro le caería a su amiga, y con el paso de las horas dejarían que todo volviera a la normalidad. Sin embargo, Juan no se sentía tan animado. Se apretaba las manos con fuerza y sudaba en exceso. Le dolía el hombro y tenía la misma sensación que experimentó en el polo antes de la llegada del helicóptero. Algo no iba bien.



Unas terribles náuseas se apoderaron de él cuando estaban llegando al aeropuerto público de Baker Lake, y sólo concentrándose lo suficiente consiguió reprimirlas. La doctora Chaketuin estaba en dificultades, y no podía hacer nada por ayudarla. De pronto sintió un gran temor. Irracional. Absurdo, pero muy real. La muerte rondaba su cabeza como un buitre leonado haría con una presa moribunda. La oscuridad se cernía sobre él, y creyó que iba a romper a gritar de un momento a otro. Tardó unos instantes en darse cuenta de que aquéllos no eran sus sentimientos, sino los de la doctora. A través de varios kilómetros de hielo y fango era capaz de sentir lo mismo que sentía ella. En su cabeza vio cómo Gargamel se acercaba a ella empuñando un arma, se sentaba a su lado y le ponía un trapo sucio en la cara. A partir de entonces ya no vio nada, aunque sintió la dureza del cañón presionado su ojo izquierdo. Le dolía tanto la mano que apenas notaba lo mucho que el viejo estaba apretando la pistola contra su cara. Oyó un fuerte estallido y todo terminó. Chake había muerto.

Cuando Juan bajó del camión se acercó a Hudson y lo abrazó. Su amiga había caído, le dijo con gran tristeza. No podía explicarle cómo lo sabía, pero insistió en que le decía la verdad. Hudson era un inuit. Sabía que en la vida no todo era explicable mediante la ciencia, y al mirarle a los ojos supo que le estaba diciendo la verdad. Le puso las manos sobre las mejillas y le hizo jurar que escribiría un gran artículo. Juan le devolvió el gesto y le juró que así lo haría.

El aeropuerto de Baker Lake no era más que una pista mal asfaltada junto a una desvencijada torre de control. Un par de viejos aviones volaban esporádicamente a Manitoba, Ontario o Quebec para cargar mercancías difíciles de encontrar en Nunavut. Eso era todo.

Mientras un tipo delgaducho se acercaba a ellos, María recogió algunas cosas de la cabina y esperó. El que caminaba hacia ellos era uno de los pilotos que hacía volar aquellos viejos cacharros. Saludó a la chica con cortesía y se abrazó a Hudson en cuanto éste soltó a Juan. El grandullón estaba llorando desconsolado.

Cuando el avión hubo despegado, Hudson regresó a su camión, sacó el Winchester que le había acompañado durante tantos años y caminó hacia la carretera. Los hombres de Atkins no tardarían en aparecer y él los estaría esperando para darles su merecido. Se había terminado eso de agachar la cabeza y cerrar la boca. Lo que habían hecho con su amiga superaba con creces lo que un hombre podía tolerar. Mientras las lágrimas recorrían sus mejillas, recordaba los momentos que había pasado con ella. Era la persona más inteligente de su comunidad. Un referente para el pueblo inuit, y aquellos bastardos se la habían arrebatado.



Durante una hora y media, Juan y María sobrevolaron la bahía de Hudson temiendo que un helicóptero Apache apareciera de pronto para derribarlos, aunque nada de eso ocurrió. Llegaron hasta Ontario y se adentraron en su espacio aéreo. El cielo estaba despejado, no había brumas ni ventiscas, y por primera vez en muchos días sintieron que regresaban de verdad a la civilización. Tomaron tierra en el aeropuerto de Thunder Bay, al suroeste de Port Arthur. También era un lugar frío y húmedo, pero, a diferencia de Baker Lake, aquélla sí que era una verdadera ciudad.



El piloto no les dirigió la palabra en todo el trayecto. No quería saber quiénes eran ni por qué huían así de Nunavut. Aceptó hacerle ese favor a la doctora Chaketuin porque unos meses antes salvó la vida de su esposa, pero eso era todo. Una vez en tierra se desentendió de ellos y regresó a casa.

Juan tuvo que mentir para salvar el pellejo, y a pesar de que su compañera estaba por fin tranquila, se sentía muy disgustado consigo mismo. Había jurado que escribiría un artículo para un periódico en el que no había puesto jamás los pies. Engañó a dos personas para que se enfrentaran a una organización sin escrúpulos, y lo peor fue que lo hizo sin tener en cuenta las consecuencias. Sólo pensó en su interés, y comenzaba a arrepentirse de aquella huida cuando María, aún junto a la pista de aterrizaje, lo abrazó y besó emocionada.
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Beaumont. Texas.

Mayo de 1965.

Mientras John Charles Henry trabajaba en diferentes proyectos para la Corporación, en Estados Unidos soplaban vientos de guerra. El presidente Lyndon Johnson había desplegado a miles de soldados en Da Nang, en la costa centro de Vietnam, y el país entero se preparaba para la contienda.

Kara Night, amparada por el éxito que supuso para ella la vuelta de John Charles Henry al redil, había ascendido notablemente en el escalafón interno. Primero pasó a supervisar a los diferentes psicólogos de la Fundación; después se encargó de definir los objetivos económicos de toda el área, y un par de años más tarde abandonó Boston para trasladarse a la delegación de Nueva York. Allí dirigió el departamento de recursos humanos de la zona este, y a finales de 1964 alcanzó la Dirección Territorial de la Corporación en los estados de New Hampshire, Connecticut, Pensilvania, Massachusetts y Maryland. Todo un logro para una muchacha de barrio cuyos padres jamás salieron de Boston.

Con el paso del tiempo, los directivos de la Fundación que John Charles conocía fueron jubilándose, cambiaron de empresa o simplemente desaparecieron. El único contacto que el joven mantenía con su pasado era Kara, con quien charlaba muy a menudo por teléfono. De la misma forma que sucedió en sus años de universidad, cuando se sentía abatido o falto de motivación hablaba con ella y se desahogaba. Había cumplido ya veinticinco años, y aun siendo uno de los científicos más brillantes en su campo, sentía que había perdido algo. La inocencia tal vez, o quizá la ilusión.

Cinco años antes, la NASA había zanjado las misiones con las que quiso localizar un lugar de la Luna óptimo para un alunizaje. Aquel proyecto se llamaba Mercury, y fue sustituido por el llamado programa Apollo. El centro en el que trabajaba John Charles, el laboratorio Wardrobe de Estudio Espacial, les suministraba algunos componentes electrónicos muy sofisticados. Cuando en 1961 Kennedy anunció su intención de enviar a un hombre a la Luna antes de una década, la desbordante imaginación del genio se disparó. Trabajó sin descanso durante meses; colaboró activamente en el diseño de la nave, y sus cálculos fueron determinantes para lograr el éxito de distintos mecanismos. Sin embargo, a mediados de 1965 comenzó a sentirse hastiado. Necesitaba nuevos retos. Tardó algún tiempo en saber qué quería hacer con su vida, y una vez más encontró su camino gracias a Kara.

Como máxima responsable de los negocios de la Corporación en la zona noreste del país, tenía información privilegiada sobre un sinfín de asuntos. Conocía más secretos sobre la inminente invasión de Vietnam que el propio secretario de Defensa, y sabía que la información era poder. La política de reclutamiento iba a basarse en aspectos socioeconómicos y demográficos, así que un joven huérfano sin demasiados recursos económicos podía verse afectado muy negativamente. Por eso le recomendó dirigir sus pasos hacia trabajos de interés nacional. Si estaba cansado de diseñar componentes y realizar cálculos, podía buscar una ocupación más interesante, pero sin salirse del campo aeroespacial.

Una noche, en medio de una fuerte discusión telefónica a ese respecto, una idea absurda salió a la palestra y rápidamente se convirtió en una opción interesante.

—No voy a estar siempre haciendo cálculos para otros, Kara. ¿No lo entiendes? Esto es aburridísimo.

—¿Y qué quieres hacer, Johnny? —preguntó su consejera particular—. ¿Trabajar en la industria militar? ¡Estamos en guerra! ¿Sabes lo que eso significa? Podías meterte en un lío. Ahí estás bien. Aguanta un poco.

—Seguro que la empresa tiene otras divisiones en las que mi trabajo sería útil. Podría diseñar aviones o...

—¡Déjate de chorradas! —exclamó Kara desde su apartamento—. ¿Aviones? Eres un genio, por el amor de... Eres la persona más inteligente que he conocido, ¿y quieres diseñar aviones? Eso lo puede hacer cualquier ingeniero. Tú debes permanecer ahí. En el espacio está el futuro. ¡En la Luna!

Al oír esto, John Charles se quedó en silencio unos instantes. La Luna. Ése sí que podía llegar a ser un reto importante.

—Kara...

—¿Qué, John, qué? —contestó de malos modos. Estaba cansada de tanto discutir.

—No es una mala idea.

—¿Qué idea, Johnny?

—¡La Luna! ¿Por qué no mueves unos cuantos hilos y solicitas mi ingreso en la NASA? —le dijo John emocionado.

Los astronautas del programa espacial eran experimentados pilotos de las Fuerzas Aéreas, físicos o matemáticos. Su entrenamiento duraba años, y el grado de preparación que adquirían era envidiable. Formar parte activa del programa Apollo era lo más grande a lo que podía aspirar cualquier americano, pensó John Charles. Él sólo era un simple contratista, pero tenía las aptitudes necesarias para cambiar eso, y confiaba en que la Corporación lo viese del mismo modo.

—¿Estás de broma? —exclamó Kara—. ¿Sabes cuántas teclas tendría que tocar para sacarte de la empresa y enchufarte en la NASA?

John Charles era el juguete favorito de varios de los más altos directivos de la Corporación. Con su trabajo les hacía ganar muchísimo dinero y, aunque a él le pareciera banal y repetitivo, no tenían a nadie que pudiera sustituirlo. Si lo sacaban de allí sería para encomendarle una misión mucho más lucrativa. Kara estaba al tanto de esto y no tenía muy claro si conseguiría algo.

—Sé que es difícil, Kara. Pero... ¿puedes intentarlo? ¡Por favor!

—¡Caramba, Johnny! ¡Claro que puedo intentarlo! Y también puedo quedar como una loca delante de mis jefes, pero... ¿de verdad quieres que dé ese paso? —Si su protegido insistía en la idea, actuaría, pero si sólo estaba pensando en voz alta no movería ni un dedo para sacarle de Beaumont.

—¡Eso quiero! —sentenció al fin John Charles.

—¡Bufff! —Kara imaginaba que diría eso—. Está bien. ¡Pero no te prometo nada!

Después de aquella conversación, Kara Night realizó algunas llamadas, mantuvo diversas reuniones con sus superiores y, finalmente, consiguió el visto bueno para verse con la única persona que podía autorizar una cosa así. Logró almorzar con el director nacional de la Corporación.

Las oficinas de la dirección estaban en el último piso del edificio en el que ella trabajaba. En pleno centro de Manhattan se levantaba un maravilloso rascacielos, propiedad de un banco de inversión, en el que ellos ocupaban las últimas quince plantas. Desde la cuarenta y dos hasta el ático. Kara tenía su despacho en la planta cuarenta y cinco, y nunca había puesto un pie más allá de la cincuenta.

Cuando entró en el despacho del director se quedó maravillada por su amplitud. Su secretaria tenía un despacho tan grande como el salón de una casa. El recibidor que había frente al ascensor medía en torno a cincuenta metros cuadrados, y la antesala donde aguardó era casi del mismo tamaño. Se sentó en un cómodo sofá de piel, cruzó las piernas y puso las manos juntas sobre su regazo. A menos que cayera una bomba, no se movería de esa posición hasta que la llamaran. Finalmente salió a por ella el director nacional. Kara se puso en pie, se alisó levemente la falda y le estrechó la mano. Llevaba puestos sus mejores zapatos, una chaqueta francesa cruzada y una falda lisa y oscura. Se había recogido el pelo y maquillado ligeramente.

La sala en la que se entrevistaron contaba con unas enormes cristaleras desde las que se veía casi toda la isla. La panorámica sobre el río, el parque y el edificio Chrysler era maravillosa. Su jefe le señaló un sillón estilo Luis XVI indicándole que se sentara y él lo hizo en un sofá de dos plazas justo frente a ella. Sólo los separaba una mesita de té que apenas levantaba cincuenta centímetros del suelo, aunque a efectos prácticos servía como muro de contención. A Kara le pareció que no sólo estaba en juego el traslado de su querido Johnny, así que se dispuso a utilizar sus mejores armas.

—Bueno, usted dirá, señorita Night —comenzó diciendo el director mientras se recostaba un poco en el sofá.

—Bien... —Kara carraspeó antes de seguir, intentaba organizar sus pensamientos—. Como le habrán informado ya... vengo a traerle una interesante propuesta. Resulta que en una de nuestras filiales aeroespaciales trabaja un muchacho llamado John Charles Henry...

—Sí. No lo conozco personalmente, pero sé de quién me habla —mintió el jefe—. Tengo entendido que está haciendo un gran trabajo.

—Así es. Así es..., pero creemos que podría desempeñar tareas mucho más... ¿cómo le diría? Más importantes.

—¿Creemos?

—Sí. Él y yo.

—¡Ah! Entiendo... —A pesar de lo que decía, su expresión no era la de un hombre que está entendiendo lo que escucha—. ¿Y puede decirme qué relación le une con ese empleado?

—Por supuesto, señor. Fui su tutora mientras estuvo becado por la Fundación.

—¡Oh! Claro... la Fundación. Ya decía yo que me sonaba ese nombre. ¡El asunto Henry! Ahora caigo. Hizo un gran trabajo resolviendo ese problemilla —afirmó sonriendo—. En su día no pude felicitarla, pero ahora que la tengo delante debo reconocer que me impresionó su determinación a la hora de reconducir la situación.

—Gracias, señor. No sabía que esto había...

—¿Llegado tan alto? Querida señorita Night, le aseguro que un asunto así no se resuelve de la manera en la que usted lo hizo sin mi visto bueno.

—No, si... no quería decir... sólo es que pensaba que con la aprobación del director de zona había bastado.

—Y así fue. La persona que entonces dirigía su zona aprobó esa operación.

—¿Entonces?

—Después de aprobar su solicitud vino y me lo contó. Me gusta estar enterado de todo. ¿Entiende lo que le digo?

—Perfectamente.

—En fin... —tras aquellos forzados cumplidos, llegaba la hora de entrar verdaderamente en materia—. Volviendo al asunto que la ha traído hasta aquí... ¿me va a decir en qué está pensando exactamente?

—¡Oh! Claro, disculpe. —A medida que la conversación iba avanzando, Kara se sentía más tensa, aunque disimulaba su nerviosismo perfectamente—. Quiero sacar a John Charles de la empresa, hacer unas cuantas llamadas y meterlo en el programa espacial. —Ya lo había dicho. Para bien o para mal la suerte estaba echada. Si había logrado llamar su atención, habría dado un paso más en la carrera de su protegido y en la suya propia. Si por el contrario había parecido una chalada, todo terminaría allí.

—¡Caramba! —dijo el director sorprendido—. Apunta alto, señorita. ¿Está segura de sus posibilidades?

—El muchacho tiene aptitudes. Pasará las pruebas, y con el tiempo llegará a ser un excelente astronauta. No podrá formar parte de la primera misión tripulada. Ya no hay tiempo material, pero seguro que tarde o temprano pondrá los pies en la Luna.

—¿Y de qué le serviría eso a esta empresa?

—¡Por favor! —espetó Kara—. ¿De verdad tengo que decírselo o sólo me pone a prueba? ¡Tendríamos a uno de los nuestros en el programa espacial! ¿Le parece poco relevante?

—Está bien, está bien... —comentó el director sacudiendo la cabeza—. Lo cierto es que ha sido una pregunta bastante estúpida. Deje que se la reformule. ¿De qué me servirá eso a mí?

—¿Perdón? —Kara no sabía de qué le hablaba.

—¿Qué gano yo aprobando esa operación?

—¿Usted, señor? No entiendo...

Antes de que su jefe pudiera explicarse, la puerta del despacho se abrió y su secretaria entró empujando un carrito. El director solía aprovechar esas reuniones para tomar algo con sus subordinados. Dos emparedados de jamón cocido, una ensalada, algo de fruta y mucho café era más que suficiente para una comida de trabajo.

—Vamos, señorita Night —continuó diciendo en cuanto se quedaron de nuevo a solas—. Ahora no se haga usted la ingenua. La pregunta que le estoy haciendo es muy sencilla. Sabe que para tener éxito necesitará pista libre con muchos de los departamentos de esta casa. En algunas cuestiones incluso prescindirá de lo que digan o puedan decir sus superiores. Quiere sacar de su actual destino a uno de los empleados más rentables de la compañía. Después espera influir en algunos altos cargos del Gobierno y de la Fuerza Aérea para meter a su chico en el programa espacial. Si todo sale bien, y éste demuestra lo que vale, sus acciones en la compañía, señorita Night, las suyas y las de nadie más, subirán como la espuma. Es una apuesta arriesgada en la que, o todos ganan, o usted pierde, pero si sale bien será usted la mayor beneficiada. Probablemente no nos quedará más remedio que proponerla para directora de todos los estados del tercio norte del país, así que viendo las cosas desde esa perspectiva... se lo vuelvo a repetir. ¿Qué gano yo dando vía libre a su solicitud?

Kara miró fijamente a su interlocutor sin saber muy bien qué pensar. ¿Le estaba hablando de dinero? ¿De poder? Levantó una ceja y trató de descubrir qué se escondía detrás de aquellas palabras. El director nacional de la Corporación, un tipo algo grueso aunque no exento de cierto atractivo, estaba preguntándole qué sacaría él por aprobar algo que beneficiaba claramente a la empresa. Lo miró de nuevo y por fin le pareció ver algo en sus ojos. Algo diferente a lo que veía en sus compañeros, pero similar al mismo tiempo. Una cosa que ya había sentido antes y que por fin entendió. Estaba excitado. La mera posibilidad de acostarse con una de las pocas mujeres directivas del país le disparaba las pulsaciones. En ese sentido no era diferente del resto de hombres con los que ella compartía su jornada. Por muchos millones que tuviera en el banco, por exagerado que fuera su sueldo, perdía los papeles fácilmente cuando se trataba de sexo.

Durante unos segundos calibró sus opciones, sopesó los pros y los contras y tomó una decisión. Se puso en pie, caminó en silencio hasta la puerta de entrada y pasó el cerrojo. Con cierta gracia se fue soltando el pelo y quitando la chaqueta. Dejó los zapatos sobre la moqueta y se acercó hasta él.

Un año después, John Charles Henry entraba en el programa espacial como miembro de pleno derecho. Pasó las pruebas físicas sin dificultades, aprobó sobradamente los exámenes de aerodinámica, matemáticas e ingeniería y volvió a sentirse motivado.

Kara Night vio cumplidas todas sus expectativas. Logró el ascenso que su director había predicho e incluso fue propuesta para actuar como enlace entre la empresa y la Administración. Alguien capaz de meter a su protegido en un cohete con destino a la Luna podría lograr cualquier cosa que se propusiera.
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Port Arthur era una de las ciudades más importantes del norte de Ontario. En su momento se fusionó con Fort William y Meeting McIntyre para configurar la gran ciudad de Thunder Bay, y desde ese momento se posicionó como una pieza fundamental en la vertebración de Canadá. María y Juan paseaban por sus calles, vestidos como dos leñadores, sintiéndose a salvo por primera vez en mucho tiempo. Abandonaron discretamente el aeropuerto, tomaron un autobús que los llevó hasta el final de la Memorial Avenue, y desde allí pasearon hasta el centro de la ciudad. Juan no sabía si la pistola que les dio Chake les serviría de mucho, pero desde luego el dinero les fue de maravilla. Tenían que evaluar su situación detenidamente, comentó María. Necesitaban conseguir algo más de dinero y planear su siguiente movimiento. Se acercaron hasta una cafetería, pidieron dos mokas con mucha espuma y se sentaron junto a una ventana.



Juan creía que debían abandonar la ciudad lo antes posible. Seguir el rastro del avión que los había llevado hasta allí no sería un trabajo demasiado difícil para la gente de Mentillier, y por eso se volvía imperativo conseguir un vehículo y tomar la carretera hacia Toronto. María compartía esta opinión, pero no tenía demasiado claro cómo actuar. No podían alquilar un coche sin documentación, y aunque la tuvieran tampoco hubieran podido pagarlo. Sus opciones se reducían a una sola cosa: la delincuencia. Tendrían que robarlo, coger la autopista y rezar para que no los detuvieran. Toronto era una de las ciudades más grandes del país, y a buen seguro encontrarían un lugar en el que ocultarse.

Doce horas más tarde, los dos entraban en la gran ciudad por la Interestatal 4. Habían cubierto los novecientos kilómetros que separaban los dos puntos del mapa en apenas una jornada, y estaban bastante cansados. A pesar de que al principio se turnaron al volante, María llegó a su límite tras pasar Sudbury. Cayó profundamente dormida en el asiento y no despertó hasta que su compañero detuvo el coche a la entrada de la ciudad. Lo habían robado en una calle cualquiera de Port Arthur. Juan le hizo un puente y salió de allí sin mirar atrás.



En el aeródromo de la Corporación, en Baker Lake, la situación no era tan tranquila. Ramiro Wolstein atendía atónito a las explicaciones de Gargamel. Según éste, había tenido que deshacerse de una doctora y de un camionero para averiguar dónde se escondían los fugitivos. No le daba ninguna importancia al hecho de que seis de sus hombres hubieran caído bajo fuego enemigo, y tampoco veía problemático el hecho de que el alcalde hubiese llamado a la jefatura territorial de la Policía Montada para denunciar esos hechos.



Gargamel le explicó cómo Hudson se había encargado, él solo, de eliminar a media docena de mercenarios. Los estaba esperando en el acceso al aeropuerto y abrió fuego en cuanto vio aparecer la primera de las camionetas. Sus hombres tardaron casi una hora en abatirlo, y durante ese tiempo organizaron el mayor escándalo que una división militar de la Corporación había dado en muchos años, claro que para Atkins eso no tenía importancia en aquel momento.

Wolstein le recriminó en un tono bastante agrio que no sólo hubieran perdido el rastro de los prisioneros, sino que además por su culpa tuvieran que disculparse con las autoridades locales. Si aquel incidente no les costaba la base, sería por muy poco. Ordenó a Josef Atkins que se tomara un par de semanas de vacaciones y salió de la habitación malhumorado.

En otra sala, en el extremo opuesto del edificio, Frederich Him y François Mentillier discutían sobre el mismo asunto desde una perspectiva diferente. El miembro del Consejo quería saber hasta qué punto se habían visto comprometidas la imagen y la seguridad de la compañía con aquel desaguisado. Mentillier, algo más que molesto con Gargamel por cómo zanjó el asunto de la doctora, afirmó que, en su opinión, se habían visto afectadas gravemente.

—¿Y qué recomienda, señor Mentillier?

—Lo mejor sería apartar a Josef —sentenció, consciente de que estaba dándole un navajazo por la espalda a su compañero.

—Eso ya está hecho.

—Bien... después tendríamos que cerrar la instalación, evacuar al personal y dejar sólo un pelotón de seguridad. Hay que impedir que la policía entre en este complejo. De eso tendrán que encargarse sus abogados.

Las posibilidades de que un fiscal entrometido quisiera averiguar lo que había sucedido en las calles de Baker Lake aquel día, no eran pocas. El ejército de letrados de la Corporación podría retrasar las actuaciones policiales lo suficiente como para desaparecer de la zona sin dejar rastro, pero tarde o temprano tendrían que enfrentarse a la realidad. Se había producido un tiroteo, y algunos empleados de la compañía habían fallecido.

—Delo por hecho también —volvió a afirmar Him con contundencia—. ¿Y qué haremos con los fugitivos?

—Déjeme volar hasta Thunder Bay con dos de mis hombres y en menos de cuarenta y ocho horas le diré algo.

—No quiero más películas de vaqueros, François. ¿Me ha entendido?

—Comparto su opinión, señor. Yo jamás habría llevado este asunto como lo hizo mi viejo amigo. Me he quedado tan sorprendido como ustedes.

La desastrosa operación de búsqueda y captura de los españoles los había pillado a todos por sorpresa. Gargamel era considerado uno de los mejores profesionales de la empresa. Sin embargo, había fracasado estrepitosamente en algo bastante sencillo.

—Atkins se ha hecho mayor —sentenció Him—. Y ninguno de nosotros se ha dado cuenta hasta ahora.

—Puede ser —especuló Mentillier—. Es más... espero que sólo sea eso.

—Es eso. No lo dude —concluyó Him mientras miraba su reloj—. Y dicho esto, ¿por qué quiere volar a Ontario? ¿Qué le hace suponer que están allí?

Frederich era una persona muy puntillosa. Cuando se implicaba en algo deseaba conocer todos los detalles, por insignificantes o banales que pudieran parecer. Si su jefe de equipo afirmaba que debía volar a otra provincia, quería saber por qué lo decía.

—Los españoles fueron hasta el aeropuerto para tomar un avión, eso es evidente. De hecho, desde los radares de esta instalación detectamos un pájaro con rumbo sur-sureste que partió desde Baker Lake hace apenas unas horas. —A Mentillier no se le escapaba ningún detalle—. Tras el incidente con el nativo, sin decírselo a nadie, dejé a uno de mis hombres en la cantina del aeropuerto, y hace un rato me ha comunicado que un avión de carga ha tomado tierra desde Thunder Bay sin su correspondiente parte de vuelo.

—¿Han interrogado al piloto?

—¿Interrogado? ¿Después de todo lo que ha pasado? No. Ni lo hemos interrogado ni pienso hacerlo, señor. Confíe en mí. Siguen en Canadá.

—¿Y sabe eso sólo porque el avión no tenía la documentación en regla?

—No sólo por eso, señor. Despegó sin carga y regresó del mismo modo.

—Interesante —Frederich había estado a punto de impresionarse—. Me gusta su forma de razonar, François. Tal vez estamos subestimando su potencial.

—Pues no deberían hacerlo, señor.

—Ya lo veo, ya —respondió sonriendo.

Cuando Mentillier y sus dos mejores asesinos subieron de nuevo al Chinook para volar hasta la civilización, los operarios de la base se afanaban por desmantelarlo todo a una velocidad de vértigo. Frederich Him y Ramiro Wolstein, bastante más preocupados de lo que hacían ver, se preparaban para partir hacia Ginebra en un jet privado. Josef Atkins, algo malhumorado, también recogía sus cosas mientras un avión de carga esperaba en la pista para trasladarlo hasta Manitoba junto al resto de sus colaboradores. Desde allí tomarían un vuelo regular a Quebec y se dispersarían.

La Corporación Wardrobe había apostado fuerte por la captura de un supuesto Haz de energía pura, y hasta la fecha sólo estaba recibiendo sinsabores. El último capítulo de una serie de fracasos encadenados fue el cierre y desmantelamiento del aeródromo de la Compañía Minera del Noroeste. El traslado de casi todo su personal hacia otras bases les supuso un sobrecoste importante en sus presupuestos anuales, y en gran medida el responsable de todo ello tenía nombre y apellidos. La incompetencia de Josef Atkins le costó a la empresa varios millones de dólares, y Wolstein y Him se las vieron y se las desearon para explicárselo todo al Consejo Rector y a su presidente.
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Cabo Kennedy. Florida.

27 de enero de 1967.

Sentado en la sala de retransmisiones, John Charles Henry esperaba con impaciencia a que comenzara el espectáculo. Todos los astronautas que no tenían programada otra actividad a esa hora se reunieron allí para ver cómo se desarrollaban las cosas. Grissom, White y Chaffee habían sido elegidos para realizar una prueba de lanzamiento, y si todo salía bien despegarían de verdad en un mes. Lo que ninguno de ellos sabía entonces era que en el programa Apollo se estaban cometiendo graves errores, y que aquel simulacro no podría tener un final más desafortunado.

Todos los sistemas fueron desconectados, se simularon a la perfección las condiciones existentes en el espacio, se alimentó la cápsula mediante baterías, se recicló el aire y se establecieron comunicaciones como si realmente estuvieran despegando. Todo se hizo siguiendo el manual, y de haber tenido éxito hubiese supuesto un paso de gigante en la carrera espacial.

Los tres astronautas entraron en la cápsula, vestidos con sus trajes espaciales, cerca de la una de la tarde. Todo indicaba que sería un gran día para los Estados Unidos de América, pero nada más tomar asiento comenzaron los problemas. El aire que Grissom respiraba en su traje no estaba bien calibrado. Desprendía un hedor rancio y metálico, y resultaba difícil aguantar en esas condiciones. El experimento inicial tuvo que ser abortado. Procedieron a la sustitución del traje, realizaron algunas comprobaciones rutinarias más y a las tres menos cuarto reanudaron las pruebas. Tras cerrar la escotilla y aislar completamente a los astronautas, el aire de la cápsula se reemplazó por oxígeno puro. Los ingenieros de la NASA consideraron que valía la pena asumir ciertos riesgos para ganar ligereza, y a partir de ese momento se fueron sucediendo diferentes fallos. Las comunicaciones se interrumpieron, el flujo de oxígeno falló y la prueba de lanzamiento volvió a posponerse. Grissom, algo exaltado, protestó en repetidas ocasiones. Si a un kilómetro escaso de la sala de control no podía comunicarse con los ingenieros... ¿cómo lo haría desde el espacio?

Casi a las seis de la tarde, con el ánimo revuelto y muchas ganas de marcharse a casa, los técnicos decidieron retomar la prueba. Comenzaron la cuenta atrás y, como si el destino les estuviera gastando una broma pesada, tuvieron que detenerla de nuevo por problemas de comunicación. A las seis y media, cuando ya se creía que todo estaba arreglado, la voz de Roger Chaffee perturbó las conciencias de todos los que le escucharon.

—¡Hay fuego en la cabina! ¡Fuego en la cabina! —exclamó, y un instante después gritó aterrado.

En los monitores de televisión se pudo ver claramente cómo White intentaba abrir la escotilla, pero le resultaba imposible. Se había diseñado de tal forma que para abrirla se necesitaba desenroscar primero tres gruesas tuercas y después girar el perno de mando. Era un mecanismo absurdo para operar en una situación en la que el fuego, avivado por el oxígeno puro, lo devoró todo en cuestión de segundos. Además, la escotilla abría hacia adentro para que la presión interna la mantuviese cerrada en el espacio. Ni con un buldócer habría logrado liberar las fijaciones. Los gases calientes del incendio les impidieron maniobrar y a los pocos minutos reventó la cápsula entera. Los equipos de rescate tardaron un cuarto de hora en llegar hasta allí. Cuando lo hicieron sólo encontraron tres cuerpos calcinados. En las posteriores investigaciones descubrirían que el accidente se debió a una chispa provocada por un fallo eléctrico que, al entrar en contacto con el oxígeno puro, causó la catástrofe.

John Charles Henry, sentado junto a los astronautas Steve McPherson y Allan Muffin Black, no daba crédito a lo que veía. Se suponía que allí trabajaban los mejores científicos del mundo, y ninguno de ellos pensó que la escotilla podía quedarse atorada. Eso era como cerrar con candado una salida de emergencia. ¿Qué sentido tenía? Mientras sus compañeros rompían a llorar desconsolados, él se puso en pie y salió de la sala. Gus Grissom había hecho unas declaraciones antes de aquella fatídica tarde en las que afirmaba que si moría, esperaba que se aceptase ese hecho con naturalidad. Su trabajo era peligroso, lo sabía y lo tenía asumido. La conquista del espacio merecía ese riesgo. John Charles estaba seguro de que aquellos errores no volverían a suceder. Usar oxígeno puro en la cabina era una locura, y la escotilla tenía que poder abrirse con facilidad desde dentro y desde fuera de la nave. En cuanto se arreglaran esos defectos, el programa continuaría adelante, y él honraría la memoria de sus compañeros trabajando duro.

Meses atrás, cuando todavía no se había fijado una fecha concreta para el primer lanzamiento, John Charles y el resto de astronautas del programa Apollo coincidieron en algunas sesiones de entrenamiento. Los ejercicios en la piscina para simular la vida sin gravedad eran sus favoritos, aunque las pruebas de aceleración y las jornadas de geología en el desierto de Arizona tampoco le dejaron indiferente. Como ya le habían indicado antes de llegar al programa, el entrenamiento al que eran sometidos los astronautas era durísimo. Muchos experimentados pilotos de la Fuerzas Aéreas abandonaron por el camino y no consiguieron alcanzar su sueño, pero eso no le sucedió a él. A pesar de que era un científico, y no un soldado, su férrea voluntad le ayudó a superar pruebas absolutamente infranqueables para las personas normales. Aguantó en la plataforma de barrido más que ningún otro aspirante. Superó con creces los tiempos mínimos exigidos en las pruebas de atletismo, e igualó las mejores marcas absolutas de varias disciplinas deportivas. John Charles sentía que había nacido para ser astronauta.

Desde que se trasladó a Florida ya no tenía tanto contacto con Kara. Ella estaba muy ocupada en su nuevo puesto y él no creía adecuado seguir llamándola todas las semanas como si fuera un niño pequeño. Seguían mandándose alguna carta, pero el contacto directo pasó a un discreto segundo plano. McPherson y Black, los astronautas con los que se ejercitaba a diario, estaban casados y tenían dos hijos cada uno. Sus vidas eran mucho más estables que la de él, y en cierta medida cubrieron el vacío que la muerte de sus padres o el distanciamiento de Kara Night habían dejado en su corazón.

John dejó de lado la investigación matemática en cuanto entró en el programa espacial. A partir de entonces tuvo que centrarse en conocer detalladamente la nave que tendría que tripular hasta la Luna, si es que finalmente entraba en la lista de elegidos. El módulo lunar estaba diseñado para volar en el espacio, no en la Tierra, y por eso carecía de cualquier capacidad aerodinámica. Estaba unido a los módulos de mando y servicio, y se separaba de ellos en la órbita lunar. En ese momento emprendía su descenso hasta el satélite con dos astronautas a bordo, dejando al tercero en el espacio. Sus patas eran tan enclenques que a duras penas podrían aguantar su peso en la Tierra, y cuando la parte superior del módulo despegaba de nuevo, se quedaban en el suelo.

Las naves Apollo salían de la órbita terrestre gracias a un enorme cohete llamado Saturno V. Cuando estaba lleno de combustible pesaba tres mil toneladas, y necesitaba cinco motores para despegar. A John le resultaba curioso que al frente del proyecto estuviera el científico alemán Wermer Von Braun, el mismo que perfeccionó las bombas volantes con las que Hitler aterrorizó Londres durante la Segunda Guerra Mundial. Su padre había perdido la rodilla luchando contra esa gente, y en ese momento la NASA utilizaba sus conocimientos para darles una paliza a los soviéticos. El mundo era un complejo entramado de intereses en el que amigos y enemigos cambiaban de chaqueta con gran facilidad. Ésa era la única verdad en política, pensaba John Charles, y no descartaba usar esa misma estrategia en su propio beneficio.

En el módulo de servicio era donde los astronautas debían pasar más horas. Contenía los tanques de oxígeno, los paneles del control ambiental, los depósitos de helio y los dispositivos de control a reacción. Para regresar a la Tierra se empleaba el módulo de mando. La reentrada en la atmósfera era una operación muy compleja en la que nada podía fallar. Un centímetro de desviación podía llevar a la muerte a todo el equipo.



La tarde en la que Grissom, White y Chaffee perdieron la vida, John Charles dejó las instalaciones por su propio pie y caminó durante varios kilómetros para aclarar sus ideas. La muerte de sus seres queridos había sido una constante durante toda su vida. Ya fuera en la familia o en el trabajo, resultaba evidente que todos aquéllos a quienes cogía cariño desaparecían. En cierta medida sabía que por eso su relación con Kara nunca fue tan estrecha como él hubiese querido. Creía a pies juntillas que su antigua tutora le quería como a un hijo, pero él nunca pudo volcarse en esa relación por completo. Inicialmente temió que, si lo hacía, Kara también se iría. En aquellos momentos, tras la trágica muerte de sus amigos, aún lo creía con más firmeza. Estaba condenado a vivir solo, sin nadie a su lado, y eso lo sumía en una profunda tristeza. A pesar de lo inteligente que era, siempre se había sentido perdido. Sólo su padre sabía cómo hacerle mirar al futuro con optimismo, pero hacía muchos años que se esfumó.



Su trabajo era todo lo que tenía, y ser consciente de que precisamente eso podía costarle la vida, le inquietó sobremanera. Caminó por el margen de la carretera que unía cabo Kennedy con las urbanizaciones de la costa de Florida durante horas. Perdió por completo la noción del tiempo, y cuando por fin se sintió cansado, se sentó en el arcén y esperó a que alguien le llevara de vuelta a la base. Los coches pasaban frente a él a toda velocidad, y la sensación de vértigo que había sufrido durante toda la tarde no hizo sino reforzarse. John se mareó y tuvo que recostarse un poco. Estaba a punto de perder el conocimiento cuando una voz sonó en su cabeza. Algo le decía que se pusiera en pie. Cinco minutos más tarde, una hermosa mujer de cabello negro, ojos verdes y tez morena detuvo su ranchera frente a él y le llevó hasta la parada de autobús más cercana.

Las dos siguientes misiones del programa, las que con el paso del tiempo fueron denominadas Apollo 2 y 3, fueron canceladas para realizar las modificaciones oportunas en la cabina de mando. Hasta la segunda semana de noviembre de ese mismo año no se produciría el siguiente lanzamiento. El Apollo 5 fue un gran éxito y situó de nuevo a la NASA en el camino correcto. El 11 de octubre de 1968 el Apollo 7 puso en órbita a los astronautas Schirra, Eisele y Cunningham. A partir de ahí se fueron encadenando los éxitos, hasta que Neil Armstrong puso el pie en la Luna en 1969.


XX







Toronto es la capital de Ontario y la ciudad más grande de Canadá. A mediados de los noventa se aupó como centro financiero del país, en detrimento de Montreal, y con el paso del tiempo fue afianzando esa posición. La provincia francófona de Quebec perdió cierto peso económico a finales del siglo pasado y Ontario no dejó pasar esa oportunidad. Así, las autoridades locales aprovecharon los problemas políticos y lingüísticos de sus vecinos para dar un salto cualitativo y cuantitativo fundamental.



Está situada en la orilla noroeste del inmenso lago que lleva el nombre de la provincia, en el corazón de la mayor área metropolitana del país. Entre muchos de los edificios que ponen su acento en la vanguardia y la modernidad destaca la torre CN, con más de quinientos metros de altura.

Debido a la baja criminalidad, su limpieza y su alto nivel de vida es considerada como una de las urbes más habitables del planeta, aunque también de las más caras. Al unir estos hechos con su elevada inmigración, el resultado se vuelve obvio. Toronto es una ciudad multicultural, con una diversidad étnica asombrosa. Las minorías más numerosas son las de ascendencia hispana, italiana, alemana y portuguesa, aunque también hay una amplia comunidad india e irlandesa, ganando cada vez más peso la china. Se estima que la población de la ciudad ya supera los ocho millones y medio de habitantes, de los cuales un porcentaje elevadísimo es inmigrante. En resumen, es un lugar extraordinario para que dos españoles huidos de la justicia pudieran esconderse durante una larga temporada.

A María Tirado le sorprendió gratamente su clima. Uno de los más suaves de todo el país. A pesar de su gran humedad, consecuencia directa de su cercanía al lago Ontario, la primavera y el verano suelen ser bastante suaves. Aquello no tenía nada que ver con lo que ella y Juan aguantaron en el polo o en Nunavut. Incluso sus inviernos, fríos como en pocos lugares del planeta, son un juego de niños si se comparan con los de otras provincias canadienses. Además los ríos Don y Humber la atraviesan por el Este y el Oeste, respectivamente, ayudando a generar ese clima tan especial.

Después de abandonar el coche junto a la mayor entrada de vehículos de toda la ciudad, Juan y María buscaron un lugar donde pasar la noche. Su primera opción fue alquilar una habitación en alguna pensión de mala muerte, pero después pensaron que tal vez sería mejor utilizar los reconocidos servicios asistenciales canadienses. Tarde o temprano el dinero de Chake se acabaría. En cada barrio de Toronto, excepto en los más adinerados del centro o de las afueras, había un albergue de transeúntes en el que se permitía a los mendigos pasar un máximo de siete noches. La comida no era mala, los camastros estaban limpios, y el ambiente, gracias a unos complejos sistemas de reciclado del aire, solía mantenerse libre de olores. María y Juan no tardaron en encontrar uno de esos edificios, se hicieron pasar por un matrimonio sin demasiada suerte y se instalaron en una de las habitaciones más pequeñas. Compartían estancia con otras cuatro personas. Todas ellas sin demasiadas ganas de hablar o de escuchar.

Años atrás, Ontario disponía de una variada industria basada en la explotación de sus recursos naturales. Cientos de compañías madereras, mineras, metalúrgicas y químicas abarrotaban su territorio. La industria del aluminio, el cobre, el níquel o el uranio generaba cientos de miles de puestos de trabajo, pero con el paso del tiempo algunas de esas empresas se trasladaron a países con una mano de obra más barata. Otras se reconvirtieron en compañías de servicios, y las menos afortunadas cerraron. Así, al arrancar el siglo XXI, Toronto desarrollaba una gran actividad en el campo automovilístico, editorial, gráfico y cinematográfico. Después de Los Ángeles y Nueva York era la ciudad de Norteamérica en la que más teleseries se filmaban.

Muchos de los transeúntes que pernoctaban en sus albergues eran antiguos empleados de la industria pesada. Gente sin demasiada formación que no se adaptó a los nuevos tiempos. Como sucedió antes en otros lugares, la llegada de las nuevas tecnologías y la implantación de novedosos sectores productivos sustituyeron, en gran medida, a la industria tradicional.



Cuando María y Juan despertaron, aún reinaba cierta calma. Permanecieron en silencio unos minutos y finalmente decidieron ponerse en pie, asearse y prepararse para una tarea nada desdeñable: organizar su vida. Tomaron el desayuno del albergue, un desayuno a base de lácteos, huevos cocidos con beicon, pan de molde y café, y se dirigieron al centro de la ciudad. Tenían todo el tiempo del mundo por delante. En primer lugar buscaron una oficina de turismo para poder abastecerse con todos los folletos, mapas y guías gratuitas que pudieran. Una vez la encontraron, la funcionaria les proporcionó todo lo que necesitaban, además de explicarles que la historia de Toronto arrancaba en 1750, cuando unos comerciantes franceses fundaron Fort Rouillé. Según aquella mujer, durante la guerra de la Independencia de los Estados Unidos, muchos colonos británicos fieles a su reina emigraron a Canadá y establecieron su residencia en los alrededores del viejo fuerte, por entonces abandonado. Desde ese momento la urbe no hizo más que crecer y, tras la Segunda Guerra Mundial, miles de refugiados europeos y chinos sin apenas recursos llegaron para quedarse.



Los dos españoles escucharon con atención las explicaciones de la funcionaria, aunque en realidad no tenían el menor interés en conocer la historia de la ciudad. Tras dejar la oficina de turismo, continuaron con su paseo y se adentraron en el llamado Old Toronto. La zona más poblada de la ciudad estaba repleta de rascacielos y viviendas de lujo. Merodeando por el barrio con curiosidad, atentos a cualquier oportunidad que pudiera surgir, se dieron cuenta de que sin apenas recursos económicos no pintaban nada por allí, así que decidieron acercarse a los barrios más humildes que rodeaban el centro. Un gran número de inmigrantes y familias de clase media-baja vivían en esos barrios, habitando alojamientos sociales y bloques de apartamentos antiguos. Muchos artistas establecían también allí sus residencias, pues con poco dinero podían alquilar enormes lofts.

Según valoró Juan, todas sus opciones pasaban por un mismo punto.

—María, creo que deberíamos desaparecer al menos un par de meses. —Aunque sabían que las instalaciones en las que estuvieron retenidos pertenecían a la Compañía Minera del Noroeste, resultaba obvio que esa empresa pertenecía a un grupo mucho mayor, y ellos no tenían ni idea de qué grupo se trataba—. Para poder recuperar nuestras vidas, necesitamos saber quién nos quiere ver muertos y por qué.

La razón de fondo estaba clara; él había tocado el Haz de Luz, y gracias a eso ganó una serie de habilidades increíbles. Pero no tenía muy claro cuáles fueron los motivos tangenciales que apoyaron la decisión de eliminarlos. Debían conocer qué se escondía detrás de todo aquello, y Toronto era el lugar perfecto para realizar ese trabajo. Juan recordó que la funcionaria de la oficina de turismo les dijo que el Ayuntamiento de la ciudad administraba la mayor red de bibliotecas públicas del continente. Casi un centenar de centros de lectura e información se distribuían por la capital, con una colección envidiable de libros, revistas especializadas y enciclopedias. Además, la conexión a Internet de todas ellas funcionaba a una velocidad de vértigo, o al menos eso era lo que les había contado aquella mujer.

—Deberíamos acercarnos a la biblioteca. Quizá allí consigamos alguna información sobre la mina en la que nos retuvieron, quiénes son y qué hacen.

—¿Biblioteca? —María no tenía muy claro que ése fuera el mejor camino, pero había llegado a un punto en el que le resultaba más cómodo dejar que Juan se hiciera cargo de la situación. A fin de cuentas había salvado el pellejo varias veces siguiendo sus indicaciones. Un segundo después reaccionó.

—Está bien, creo que tienes razón, es una buena idea.

—Mientras realizamos esa búsqueda de información —comentó Juan devorando un perrito caliente junto a una parada de autobús— tendremos que vivir en alguna parte, y por supuesto habremos de ganar algo de dinero para subsistir.

—¡Ya! —respondió María—. ¿Y cómo vamos a hacer eso si no tenemos papeles?

—¡Ay, querida! ¿Nunca has querido ser salvadoreña?

La mano de obra más barata de la ciudad, empleada sobre todo en los mataderos y las empresas de limpieza, era la centroamericana. Juan estimaba que no tendrían problemas para encontrar un empleo en alguna de las empresas cárnicas de la urbe. Él podía cargar grandes piezas de ternera sin esfuerzo, y eso seguro que motivaba a algún que otro encargado. María, por su parte, podría trabajar como traductora. Su dominio de la lengua de Shakespeare era excelente e imaginaba que la mayoría de inmigrantes que trabajaban en ese sector hablarían muy poco inglés. Esa misma tarde se acercaron a una zona de naves industriales al oeste del río Humber, buscaron el tipo de empresa de la que habían estado hablando y antes de que terminase la jornada consiguieron sendos empleos. La retribución era mediocre y no firmaron ningún contrato, pero al menos lograron una fuente segura de ingresos sin que a nadie le preocupase su identidad. Más bien al contrario.

Los días siguientes los pasaron durmiendo en albergues por la noche y yendo a trabajar de día y una semana después tuvieron ahorrado suficiente dinero para alquilar un diminuto apartamento en Cabbagetown, un barrio tranquilo y acogedor en el que podrían vivir algo más relajados. No era ninguna maravilla, de hecho estaba bastante desvencijado, pero era un buen lugar para ocultarse.

—¿Qué te sucede? —le preguntó Juan a María mientras limpiaban la única habitación de la vivienda. Era sábado por la tarde, no tenían que ir a trabajar, y les quedaban treinta y seis horas por delante para adecentar un poco el piso.

—¿Qué estamos haciendo, Juan?

—¿A qué te refieres?

—A todo esto. A ocultarnos así. A alquilar esta mierda de apartamento. A trabajar como burros en un almacén de carne... Hace días que tendríamos que haber vuelto a casa. Se acabaron las excusas. Mi familia no sabe nada de mí. Mis amigos tampoco...

Juan se acercó hasta ella, la abrazó con fuerza y le acarició el pelo. Llevaban una semana durmiendo en albergues y trabajando como nunca habían hecho antes para sacarse algo de dinero. La sensación de pánico constante que les atenazó durante su huida empezaba a dar paso a la inquietud, y Juan sabía que eso no era bueno.

—No te hagas esto, María —le susurró al oído—. No te tortures.

—¿Qué? ¿Qué no me haga esto? —le respondió entre lágrimas—. ¿Es que crees que esto es normal? ¡Mira a tu alrededor!

—No te derrumbes. ¡Ahora no!

—¿Y qué quieres que haga? —le preguntó—. Dime qué quieres que haga, por favor.

—Quiero que me mires a los ojos y me digas que crees en mí.

Juan no se daba cuenta de lo que estaba haciendo, pero igual que sucedió en Baker Lake, sus palabras calaban en María con una profundidad nada usual. Entre sus nuevas habilidades se encontraba una asombrosa capacidad de persuasión y convicción. Podría haberle dicho que aún estaban en el polo, y si lo hubiera hecho como lo estaba haciendo en ese momento, la habría convencido.

—Creo en ti —le respondió María mientras se secaba las lágrimas con la manga de su camisa y lo miraba con ternura.

—Todo va salir bien. Necesitamos averiguar quiénes son esos tipos, y debemos permanecer juntos. Si son tan poderosos como creo ya tendrán controlado nuestro entorno. No me extrañaría que hubieran pinchado los teléfonos de nuestros familiares más directos, así que tenemos que olvidarnos de llamar a casa. ¿Me entiendes?

—Sí, pero...

—Pero qué, María... ¿qué sucede? No vamos a quedarnos aquí toda la vida. Sólo necesitamos pasar inadvertidos unos días, tres o cuatro semanas tal vez, para ganar tiempo, poner tierra de por medio con esos cabrones y averiguar quiénes son y por qué nos están haciendo esto.

—Ya lo sé. Es sólo que me siento... me siento...

—¡María! —la interrumpió Juan—. No voy a dejar que te pase nada, ¿entendido?

—Entendido —respondió algo más animada.

El apartamento que alquilaron tenía un pequeño salón con cocina, office, un baño y una habitación. Era muy pequeño, pero al menos estaba amueblado y todos los electrodomésticos funcionaban. Lo primero que hicieron aquel día, después de pagar la fianza al casero, fue llenar el frigorífico y comprar un juego de sábanas nuevas. Aquel iba a ser su hogar durante las siguientes semanas, y lo menos que podían hacer era convertirlo en un lugar acogedor.



Durante los siete días que habían transcurrido desde su huida de Nunavut, Mentillier y sus hombres buscaron a los fugitivos por toda la ciudad de Thunder Bay, pero no encontraron ni rastro de ellos. Era como si se los hubiera tragado la tierra. El francés se puso en contacto con Frederich Him en varias ocasiones, y cada vez que colgaba el teléfono se sentía más presionado. Los dos miembros del Consejo Rector habían informado al presidente acerca del estrepitoso fracaso de Gargamel, y por lo que François sabía, John Charles Henry no se había tomado esa noticia demasiado bien.



Hastiado, el francés abandonó la ciudad y ordenó a sus hombres que hicieran lo mismo. Él se dirigió a Toronto y envió a sus colaboradores a Montreal y Ottawa. Si no encontraban a los dos españoles pronto, perderían su rastro para siempre, aunque imaginaba que no serían tan tontos de regresar a España. A pesar de no saber quiénes eran ni por qué debería matarlos, no le costó demasiado averiguar a qué empresa pertenecía la excursión de El Último Grado que su equipo eliminó. Un par de conversaciones con la estación Borneo, algo de rastreo policial y rápidamente tuvo en sus manos un completo dosier personal de Juan Arbaiza y María Tirado. Si pisaban Barajas, estaban muertos.

El octavo día de búsqueda, Mentillier recibió una llamada de Wolstein. Josef Atkins, alias Gargamel, había fallecido en un accidente de tráfico. Al parecer se había saltado un semáforo de peatones en rojo y una camioneta de reparto lo atropelló. Sin que François le pidiera ninguna explicación, Wolstein afirmó varias veces que la Corporación no había tenido nada que ver en ese asunto. Tras colgar su teléfono móvil, el francés recordó una frase en latín que había oído alguna vez en el colegio religioso al que acudió de pequeño: excusatio non petita, accusatio manifesta. Sonrió con tristeza y comprendió que habían eliminado al viejo.

En Toronto, estableció su centro de operaciones en un pequeño hotel cerca de Forest Hill y se preparó para la búsqueda. Si Juan era tan listo como le hizo ver, se habría escondido allí y no en Montreal. La riqueza étnica de esa ciudad le aportaría cierto anonimato, y eso era precisamente lo que él haría si estuviese en su situación.

Era sábado y Juan y María dedicaron el día a arreglar un poco la vivienda. Salieron a la calle en busca de algo de menaje. Cerca de las calles Bloor y Bay había decenas de tiendas especializadas en ropa de hogar. Además, debido al clima, la ciudad poseía una serie de galerías subterráneas repletas de tiendas y boutiques de todo tipo. De no ser por las circunstancias tan desagradables que los habían llevado hasta allí, podrían pensar que estaban de viaje en una de las ciudades más cautivadoras del momento.

Ese mismo sábado, tras regresar al apartamento, dejaron todas las bolsas sobre la mesa de la cocina y se prepararon para pasar su primera noche de verdadera intimidad. Aquella semana estaba siendo la más extraña de sus vidas. No la más peligrosa, ni tampoco la más aterradora, pero sí la más rara. Llevaban una vida que no era la suya, y eso afectó a casi todas sus reacciones, incluso a su libido. Mientras dormían en el albergue ni se les pasó por la cabeza mantener relaciones, pero, en aquellos momentos, una vez instalados en el piso, todo era distinto.

Juan preparó algo para cenar mientras María se cambiaba de ropa. Dos sándwiches de jamón con algo de verdura y una fuente de patatas. La primera comida que preparaba en mucho tiempo. La cena transcurrió de forma tranquila, charlaron un buen rato de temas sin demasiada importancia y sin darse cuenta fueron hasta el dormitorio llevados por una gran excitación. Se miraron a los ojos durante unos instantes, podían ver el miedo y la desesperación que los acompañaban desde el inicio de su viaje, pero el deseo apartó todas esas sensaciones y, dejándose llevar por él, se fundieron en un húmedo beso. Poco a poco comenzaron a desvestirse, lentamente. Saboreaban cada paso, sus abrazos, sus caricias, cada roce de la ropa con su piel, y cuando por fin estuvieron desnudos, María se sentó en la cama y se dispuso a llevar a Juan hasta el clímax.

Le agarró por los muslos y le acercó hasta ella. Estaba convencida de que nadie le había hecho nunca lo que ella iba a hacerle, y con una sonrisa maliciosa en el rostro, acarició a Juan como ninguna otra mujer había hecho antes. Empujados por el calor que desprendían sus cuerpos, se tumbaron sobre la cama y se besaron de nuevo. Él la acariciaba con ternura y ella protestaba levemente. En esos momentos no quería comprensión ni cariño, sólo deseaba que la tomara con todas su fuerzas y la hiciera suya. Sin más.

A medianoche, cuando los sonidos de la ciudad desaparecieron por completo y el silencio lo envolvía todo, la hermosa publicista se apartó de Juan y permaneció tumbada en la cama. Todavía tenía al atractivo cuarentón a su merced, estaba atado con las sábanas al cabezal, y no pensaba soltarle hasta que se hubiera recuperado. De alguna manera que no podía comprender, Juan adivinó lo que ella necesitaba en cada instante. La acarició donde ella quiso y como ella deseaba en el momento más adecuado. Había tenido la mejor experiencia sexual de su vida, superando con creces todas sus expectativas.

Al amanecer, después de una larguísima velada, los dos estaban exhaustos. Por fin había sucedido lo que llevaban tantos días esperando.

Se levantaron pasadas las once de la mañana y decidieron dar un paseo turístico por la ciudad. Se dirigieron al Eaton Center, uno de los centros comerciales más visitados por los turistas. Pasearon por Dundas Square y por Nathan Phillips Square. Visitaron el Hockey Hall of Fame y la playa urbana de Toronto, y Juan también quiso ver los estadios de los Raptors y los Argonauts, los equipos de baloncesto y fútbol canadiense respectivamente. El transporte público funcionaba a las mil maravillas, y los tranvías municipales no sólo les pareció que eran tremendamente puntuales, sino que además estaban muy bien conservados. También fueron hasta la famosa Casa Lona y la Torre CN. Cuando empezó a anochecer, a Juan le pareció demasiado tarde para tomar el ferri hasta la isla que había en el centro del lago. Se había hecho tarde y debían descansar. Les esperaba una dura semana de trabajo.



Mentillier no dedicó ni un solo minuto a pasear por la ciudad. Desplegó un enorme plano sobre la cama de su habitación y trazó tres circunferencias concéntricas. La central abarcaba todo el Old Toronto. Esa zona era la que menos le interesaba. La segunda recogía los barrios más humildes que rodeaban el centro. Ahí sí que tenía algo que hacer. Y la tercera la formaban los barrios residenciales de las afueras. Zonas de adosados familiares y grandes chalés en las que dudaba que pudieran estar los españoles. La lógica propia de las cosas le había reducido el trabajo en dos tercios, y eso le puso de buen humor. Si estaban allí, los encontraría. Así pasó todo el fin de semana, analizando variables y haciendo suposiciones.



Los barrios de la ciudad que le resultaron más interesantes, Crescent Town, Thorncliffe Park o Oakwood-Vaughan, estaban conformados por altos edificios de viviendas ocupados principalmente inmigrantes. Esas serían las primeras zonas que visitaría, y si no encontraba nada, ampliaría su radio de acción.

Otra posibilidad era que se hubiesen escondido en una vivienda universitaria. Toronto tenía tres universidades: la Universidad de Toronto, la de York y la Ryerson. Entre las tres sumaban casi ciento cuarenta mil estudiantes y, aparte de los campus y las residencias propias de los centros, en sus alrededores se habían construido cientos de viviendas baratas destinadas a alquiler. Ésa no era tampoco una mala opción, pensó Mentillier, y en ese momento fue consciente de la ardua tarea que representaba localizar a dos personas en una ciudad tan grande. A Toronto llegaban anualmente cuatro millones de turistas, así que si los españoles habían decidido asumir ese rol, no pisarían los barrios que él pensaba rastrear. Sacudió la cabeza y trató de centrarse. Debía aplicar un sistema organizado para poder trabajar, y eso implicaba empezar por un extremo y terminar por otro. Si acertaba o erraba en el orden elegido era una simple cuestión de suerte.

El problema de los sin techo tampoco le dejó indiferente. En la ciudad había unos diez mil, y formaban una maraña espesa en la que resultaba imposible adentrarse. Si habían elegido esa opción, su trabajo se complicaba sobremanera.

Además, había dado por hecho que se habían escondido para permanecer ocultos una larga temporada, y ésa era una estimación muy aventurada. Eso era lo que él haría si estuviera en los zapatos de Juan Arbaiza, pero tal vez el español no fuera tan precavido. En ese sentido no podía perder de vista las autopistas de salida de la ciudad, la Union Station y los aeropuertos más importantes del área metropolitana. Telefoneó a la central de la Corporación y solicitó que se intervinieran las bases de datos de las principales líneas aéreas que operaban desde Toronto. Si los españoles cometían el error de dar su verdadero nombre en algún momento, les daría caza.



El lunes por la mañana, Juan y María se presentaron puntuales en el trabajo y se ganaron el sueldo con el sudor de su frente. Él ayudó a descargar hasta quince camiones de vacuno y otros tantos de ovino. María, por su parte, colaboró en la realización del inventario de una de las salas de despiece y ayudó a un par de mujeres portuguesas a comprender lo que el capataz les ordenaba. Por la tarde, justo después de comer, fueron hasta una de las bibliotecas públicas de mayor reputación de Toronto. Investigaron durante horas. Juan navegaba por Internet y María escudriñaba algunos libros sobre la explotación minera del norte de Canadá. No tardaron en dar con algunas informaciones sobre la Compañía Minera del Noroeste, propietaria de varias minas en el norte del país y pieza clave de una agrupación de empresas que operaba por todo el globo. Al parecer pertenecía a un grupo industrial muy importante llamado la Corporación Wardrobe, con sede en Ginebra, cuyo presidente era una de las personas más influyentes del panorama económico mundial. Por supuesto, no hallaron nada sospechoso respecto a las actividades del grupo, así que abandonaron la búsqueda de información en enciclopedias y páginas webs oficiales para centrarse en diversos blogs antisistema.



Imprimieron decenas de documentos sobre la compañía, y fotocopiaron todo aquello que les resultó interesante. Al llegar la hora del cierre habían recopilado tantos datos que incluso dudaron si podrían llegar a leérselos en una semana.

Juan creía que lo que buscaba no estaba en esas páginas, pero por alguna parte tenía que empezar. Conocer la cara pública de su adversario era lo mínimo que podía hacer. Con el tiempo descubriría más cosas de sus perseguidores, y cuando supiera cómo acabar con ellos, no tendría piedad.


Capítulo 3. Miguel.
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Estrecho de Salamina. Mar Egeo.

Año 480 a. C.

Desde la proa de su embarcación, Miceas observaba la flota persa en todo su esplendor. Veía claramente cómo les superaban en número de naves y hombres, pero sabía que carecían de su determinación. Atenienses y espartanos juntos conformaban la más temible fuerza de combate sobre la faz de la Tierra. Su dominio de las más novedosas técnicas militares, el equipamiento de los soldados y la gallardía propia del pueblo griego eran los tres pilares básicos sobre los que se sustentaba uno de los ejércitos más laureados de la historia de la humanidad. El rey de Persia los había desafiado de nuevo, y pagaría caro su atrevimiento.



El mar estaba algo embravecido, las nubes apenas dejaban pasar los rayos de luz, y cientos de gaviotas sobrevolaban las naves en busca de desperdicios. Sin duda era un buen día para morir. Le habían concedido el honor de comandar una flotilla de cinco embarcaciones, y no pensaba quedarse sin su porción de gloria.

En la cubierta de su navío, cien hombres sedientos de sangre empuñaban las armas y maldecían sin parar. Con las corazas ajustadas al pecho, las grebas bien anudadas y el yelmo calado hasta las cejas, mostraban un aspecto de gran fiereza. La mayoría portaba una lanza para atacar y el hoplón para defenderse, aunque algunos de ellos habían optado directamente por la espada corta. Por fin veían a las embarcaciones enemigas acercándose, y la excitación aumentaba rápidamente. Había llegado la hora de la venganza. Nadie invadía Grecia y se quedaba sin castigo.

Griegos y persas se disputaban el control del Mediterráneo desde mucho antes de que Miceas naciera. Eran las dos culturas más avanzadas del momento. Sin embargo, en lugar de construir juntos un futuro mejor, se pasaron la vida guerreando.

Diez años antes de esa batalla, Darío I de Persia sufrió un severo correctivo en Maratón. El griego Milcíades comandó un poderoso ejército y le derrotó por tierra. Miceas luchó a sus órdenes en aquella batalla, y a pesar del magnífico resultado obtenido, siempre se sintió molesto con las formas que éste demostró en el campo de batalla. Por eso, tras regresar a casa y conocer a Temístocles, le manifestó públicamente su apoyo y se enemistó para siempre con su antiguo general.

Temístocles nació en Atenas en el año 525 a. C. Era hijo de un extranjero y una esclava, aunque esa circunstancia no le impidió progresar adecuadamente en la compleja sociedad ateniense. Siendo adulto presumía de no saber templar una lira, pero afirmaba que si le permitían dirigir una ciudad pequeña y sin recursos, podría convertirla en una gran urbe en apenas unos años.

La victoria de su rival político en Maratón le puso en serios apuros, pues él había afirmado públicamente que la única forma de derrotar a los persas era enfrentarse a ellos por mar. Su dominio en el Egeo era inadmisible, y cualquier otra victoria que no implicara erradicar esa situación no haría otra cosa más que dilatar el problema. En cualquier caso, y pese a sus advertencias, las diferentes polis griegas otorgaron a Milcíades la autoridad para enfrentarse por tierra a Darío I, y tras su contundente victoria, los chascarrillos sobre los celos de Temístocles se extendieron como la gripe.

Por suerte para él, su gran rival cayó en desgracia unos años más tarde. Milcíades desapareció de la escena pública, y por fin la voz de Temístocles se escuchó con la fuerza necesaria. Los griegos construyeron una poderosa flota y él la comandó. Gracias a su insistencia se ensamblaron trescientos trirremes y se preparó a todo un ejército para la batalla definitiva.

Durante diez años, griegos y persas vivieron una calma tensa. Tras la muerte de Darío I, en el 486 a. C, su hijo Jerjes juró vengar la afrenta sufrida en Maratón. En cuatro años organizó un poderosísimo ejército. El más grande que la humanidad había conocido. Y en verano del año 480 a. C invadió Grecia. Primero venció al rey Leónidas de Esparta en las Termópilas, después arrasó Atenas, y al entrar el otoño, Jerjes decidió enfrentarse a los griegos en Salamina. Su ejército tenía ocupadas varias ciudades, y los asesinatos y violaciones se sucedían con sorprendente normalidad. Los ánimos entre las diferentes polis de Grecia estaban muy bajos, y sólo la determinación de un hombre los mantuvo unidos.

Temístocles era descendiente de un linaje milenario, pero nunca hizo gala de ello en público, sólo conocían unos pocos allegados su pasado. Cuando mil años antes sus antepasados minoicos tuvieron que elegir entre abandonar su tierra o perecer, algunos decidieron emigrar al continente. La mayoría consideraba impuros a los habitantes de Grecia, así que recogieron sus pertenencias y pusieron rumbo a Egipto. Otros se resistieron a realizar un viaje tan largo. Dejaron Tera y se asentaron en la tierra micénica. Se decía que los mismos dioses que devastaron la isla y tiñeron de negro el cielo se arrepintieron de su brutalidad y regresaron en busca de su pueblo, pero ya no lo encontraron. El propio Zeus fue consciente de ello y protegió a los que se asentaron en las faldas del monte Olimpo. Los sacerdotes afirmaban que esta historia no era más que una leyenda falta de toda credibilidad, y por eso no la reconocían. En cualquier caso, Miceas sabía exactamente cómo eran las cosas, o al menos eso creía. Tras apoyar públicamente a Temístocles y ganarse su confianza, recibió una invitación para asistir a la más asombrosa de las reuniones.

Una fría noche de invierno, nueve años antes de la batalla de Salamina, Temístocles le invitó a cenar en su casa. Para cualquier ateniense suponía un gran honor compartir mesa con un hombre tan afamado. A pesar de que su enemistad con el héroe de Maratón era pública y notoria, no tardó en recuperar el lugar que le correspondía. Aparte de los esclavos que les servían no hubo nadie más en la casa durante la cena, y eso sorprendió a Miceas. Degustaron sabrosos manjares, bebieron vino y charlaron sobre lo humano y lo divino hasta que Temístocles, llevado por la enorme satisfacción que le supuso encontrar a alguien tan próximo a sus ideales, le pidió que le acompañara a sus aposentos. Una vez allí, se sentaron sobre una alfombra de lana cretense y esperaron. Miceas comenzaba a impacientarse cuando se hizo la luz en la habitación.

—¿Quién eres tú? —preguntó una voz dentro de su cabeza.

—Soy Miceas de Atenas —respondió. Estaba a punto de desmayarse, pero algo le mantuvo consciente y sereno.

—¿Te conozco?

—No, no... es la primera vez que tengo el honor de...

Algo realmente asombroso estaba sucediendo. Toda la estancia brillaba con una intensidad cegadora. Se hizo el día en plena noche y los astros desaparecieron del cielo. Sin duda alguna, fue la experiencia más inquietante de su vida.

—¿Y por qué estás aquí, Miceas de Atenas?

—Porque...

—Yo le he invitado —interrumpió Temístocles.

—Entiendo —contestó la Luz—. ¿Y por qué has hecho eso? ¿Acaso te he pedido que trajeras invitados a nuestros encuentros?

—¡Necesitamos aliados, mi señor! —respondió el griego—. Yo solo no puedo convencer al pueblo. Ya viste lo que sucedió en Maratón. Insistí, pero fue a Milcíades a quien hicieron caso.

—Eso fue porque no te esforzaste lo suficiente, Temístocles —sentenció el Haz de Luz con rotundidad—. Te hemos escogido a ti para dirigir al pueblo de Grecia hacia cotas más elevadas, y debes cumplir con tu obligación. Nunca vengas a mí en compañía de otros, pues te abandonaré. No dudes de tu papel, pues te reprenderé. Y nunca más temas al fracaso, pues si lo haces mi ira será terrible.

Sin decir nada más, la luz se desvaneció y una sensación muy placentera invadió a Miceas. Lejos de sentir temor, y a pesar de que eso era precisamente lo que su raciocinio demandaba, se sintió tranquilo. Limpio. Relajado. Temístocles no le invitó a más encuentros con la Luz, pero él sabía que continuaba manteniéndolos. Con la información que éste le aportó esa noche, tuvo suficiente para no dudar jamás de su palabra.

Según le contó su anfitrión, el Haz de Luz respondía al nombre de Miguel y era un enviado directo de Zeus. Ningún sacerdote sabía de su existencia, pues ésa era su voluntad. Ningún poeta escribiría verso alguno sobre él, pues así quería que fuese. En ese sentido, tanta discreción no era sino una forma de proteger al pueblo. Otros seres como Miguel, en el pasado, habían intervenido directamente en la vida de los hombres. Aconsejaron a los sumerios y finalmente tuvieron que abandonarlos. Dirigieron los destinos de los minoicos, y tras su traición se vieron forzados a destruirlos. Siempre que habían interactuado de manera directa con un pueblo, lo condujeron a su destrucción, y eso era precisamente lo que Miguel pretendía evitar. El objetivo final de estos enviados de los dioses era sacar al ser humano de la oscuridad, hacerle abandonar las cavernas y llevarlo hasta la civilización. Pero no podían hacer eso con un solo pueblo. Debían lograr que toda la humanidad alcanzara su objetivo al unísono. Así se lo ordenaron los dioses, millones de años atrás, y así trataban de hacerlo.

Tras la destrucción de los minoicos aprendieron una gran lección. El ser humano era de naturaleza egoísta, así que no podían regalarle nada. Debían conseguir que avanzara cada paso por sus propios medios. Por eso ya no intervenían directamente en la vida de los hombres, sino que escogían a alguien sabio y justo para que actuara como emisario de su palabra. Si Temístocles lograba convencer al pueblo sobre la idoneidad de sus planteamientos, vencerían a sus enemigos. Si no lo conseguía, Grecia perecería.



Nueve años después de aquella reunión, Miceas comandaba un grupo de naves atenienses y se disponía a repeler a los persas. Gracias a su apoyo y al de otros muchos ciudadanos, Temístocles hizo realidad la voluntad de Miguel. Logró que se construyera una poderosísima flota e hizo frente al rey Jerjes.



El momento más complicado de todo aquel proceso fue cuando los sacerdotes decidieron consultar al oráculo de Delfos. ¿Cómo debían actuar ante las constantes incursiones persas? ¿A quién debían escuchar? La respuesta del oráculo fue que los griegos ganarían la guerra ante Persia si construían una enorme muralla de madera. Ni de piedra ni de adobe. De madera.

Tras esta manifestación, las dudas continuaban reinando entre el pueblo. Construir una muralla implicaba enfrentarse de nuevo a los persas por tierra, y eso era exactamente lo que Temístocles quería evitar. Por otro lado, todos sabían lo frágiles que eran las empalizadas de madera, por eso no comprendían el mensaje. Finalmente, en un momento de extrema lucidez, Temístocles los convenció de que una muralla de madera no era otra cosa que una flota de barcos. Eso quiso decir el oráculo, afirmó, y los griegos por fin le hicieron caso.

La armada griega la componían casi cuatrocientos navíos proporcionados por diferentes ciudades estado. La mayoría pertenecía a Atenas, y estaban bajo el mando de Temístocles. Entre los demás destacaban los de Esparta. Los persas, por su parte, contaban con la ayuda de sus aliados egipcios y fenicios, con casi un millar de naves y ciento cincuenta mil hombres.

Temístocles y el resto de sus generales acordaron reunir a su flota en el canal Este de Salamina. Las opciones griegas se reducirían considerablemente si se enfrentaban a los persas en mar abierto. La diferencia numérica era abrumadora y Miguel ordenó a Temístocles que no respondiera a las provocaciones de sus enemigos. Debían forzar a las naves rivales a adentrarse en el estrecho, pues debido a su mayor calado y peso no podrían maniobrar tan fácilmente como las suyas. Ninguno de los dos bandos realizó movimientos durante varios días. Los griegos permanecían agazapados en espera de un ataque, y los persas, con la isla totalmente rodeada, debatían sobre cuál era la mejor estrategia. Finalmente, Jerjes ordenó avanzar a su ejército y comenzó la batalla que supondría el final del dominio persa en el Egeo.

La isla de Salamina se encontraba entre las costas de Ática y El Pireo, en el golfo Sarónico, y sólo la separaban del continente dos estrechas franjas de mar en los extremos oriental y occidental. Ambos canales daban acceso a la bahía de Eleusis, y era fácil bloquearlo con una flota tan numerosa.

Los trirremes griegos eran muy versátiles, y frente a ellos cualquier otra embarcación resultaba obsoleta. Utilizaban un espolón frontal para inutilizar las naves enemigas, dejando en un segundo plano la capacidad de abordaje. La habilidad para maniobrar resultaba fundamental. Gracias a sus tres hileras de remos, la velocidad que alcanzaban antes de golpear el casco de las naves rivales era muy elevada, y eso les permitía inutilizar rápidamente un gran número de ellas. En un estrecho canal, sin escapatorias naturales, la flota persa padeció un correctivo tan severo que a duras penas logró recuperarse.

En un momento de la batalla, la embarcación de Miceas incrustó su espolón salvajemente en una nave egipcia, y a la hora de replegarse para dejar que el barco se hundiera, quedó atorada. Decenas de hombres armados se abalanzaron sobre ellos desde la cubierta, y Miceas ordenó a sus hombres repeler el abordaje. Otras embarcaciones se habían visto envueltas también en una situación parecida, y el estrecho de Salamina se convirtió en una maraña de navíos quebrados y remeros despedazados. Cuando los egipcios estaban a punto de dominar su nave, Miceas pidió a cinco de sus hombres que le acompañaran en una misión suicida. Corrieron hasta el mástil y se subieron a él. Una vez allí, dejando desamparados al resto de sus soldados, se apresuraron a prender fuego a las velas. Las llamas alcanzaron rápidamente el casco y las dos naves ardieron como un fardo de heno. Muchos griegos murieron abrasados, pero los aliados persas comprendieron que jamás ganarían aquella batalla. O morirían de una forma o de otra, pero jamás saldrían de aquel brete con vida. Lo que inicialmente pareció un golpe de mano persa sobre el tablero de juego se convirtió en todo lo contrario. En medio de una gran confusión, sus navíos comenzaron a retroceder y a las pocas horas la batalla terminó. Frente al medio centenar de barcos griegos hundidos, la alianza persa perdió doscientos, y casi otro centenar fue apresado. Tácticamente, Salamina no fue una gran victoria, pero moralmente fue decisiva. Miguel había aconsejado bien a Temístocles, y éste recibió los elogios públicos de todas las ciudades estado de Grecia.

En la seguridad de su tienda, en el campamento militar instalado en la isla, el héroe de la jornada pasó los días siguientes recibiendo las felicitaciones de los más altos dignatarios de Grecia. Había vencido a un ejército aparentemente invencible, y había demostrado la supremacía de la sangre griega.

Una noche, mientras todos dormían, Miguel se le apareció en sueños para despedirse. Nunca antes había usado esa forma de contacto, aunque Temístocles apenas notó la diferencia. En medio de una cegadora luz se vio a sí mismo sentado sobre la hierba, y Miguel, con forma humana, aparecía frente a él.

—Ésta ha sido una gran victoria, querido hijo. Gracias a ella, un estilo de vida basado en la justicia, la equidad y el raciocinio imperará en buena parte del mundo durante muchas generaciones. —La voz de Miguel sonaba calmada, dulce, tranquila. A Temístocles le resultó más agradable que nunca, y entendió que estaba ante una despedida.

—Así es, mi señor —respondió el ateniense—. Gracias a ti hemos logrado frenar a los persas y evitar que Grecia desapareciera para siempre.

—Tu misión ha resultado exitosa —continuó diciendo Miguel—, pero no termina aquí. El trabajo más difícil aún está por llegar. Nunca olvides lo que se ha logrado en estas aguas. Los descendientes de los soldados que han muerto aquí ampliarán los dominios de Grecia y llevarán sus fronteras hasta más allá del río Indo. Será el momento de mayor expansión de tu pueblo, pero durará poco. Los hijos de Troya que hace tiempo se asentaron junto a Etruria, llegarán un día a estas tierras y dominarán la Hélade a sangre y fuego. Ése será el final de la gran Grecia, pero, a diferencia de lo que pretendían los persas, no lo será de vuestra cultura. Lo que más amo de tu pueblo será aceptado por ellos. Esos dioses a los que rendís culto, también serán adorados, y la gloria de Salamina perdurará por siempre.

—¿Los hijos de Troya? ¿Cómo llegarán a dominar Atenas o Esparta? ¿Por qué no los detenemos ahora que somos poderosos? Acabemos con ellos antes de que supongan un peligro. —Saber que con el tiempo Grecia terminaría postrándose ante un pueblo extranjero no hizo feliz a Temístocles.

—Escucha atentamente y aprende a aceptar lo que está por llegar —sentenció Miguel—. Dentro de muchos años surgirá un pueblo capaz de aunar a todo el Mediterráneo, y Grecia lo verá como parte de su propio ser. Como un hijo, no como un enemigo. Tus huesos ya se habrán convertido en polvo cuando llegue ese momento. Nada puedes hacer salvo asegurarte de que la cultura de tus antepasados perdure en el futuro. Llegan tiempos de paz y de progreso. Debes entender esto y obrar oportunamente. Ese pueblo del que te hablo, en sus orígenes no estaba formado más que por míseras chozas de caña con techos de fango y humildes tumbas. Pequeñas aldeas que se desperdigaban por siete colinas, y en ellas sólo vivían pastores y campesinos. Pero todo eso está cambiando. Antiguos héroes griegos y troyanos emigraron allí hace cientos de años, justo tras la destrucción de la gran ciudad. Colonizaron estos asentamientos y llevaron hasta allí sus conocimientos. A ese pueblo lo llamáis Roma, y aunque aún no sois conscientes de su verdadero poder, llegará un día en que sentiréis las sandalias de sus soldados sobre vuestros cuellos.

—¿Nada podemos hacer?

—Nada, hijo mío.

—Pues si ésa es tu voluntad... la acepto, mi señor. Verás como mi pueblo...

—No lo veré, Temístocles —interrumpió Miguel—, por eso te hablo de este modo. Hoy me marcho de esta tierra para no volver. Mi tiempo aquí ha terminado. La civilización ha dado sus primeros pasos por sí sola, y debo dejarla florecer. Me marcho a otras tierras. Lugares yermos donde sólo hay caos. Persia florecerá hacia Oriente, y vosotros lo haréis hacia Occidente. Que lo hagáis con la palabra o con la espada, nada me importa. Mi trabajo está hecho.

—Pero... mi señor... ¿por qué ahora? Vivimos tiempos de gloria. Manifiéstate ante mi pueblo. Enséñales tu poder.

—¡Atiende a lo que te digo! —espetó Miguel—. Ayudar a Grecia era mi misión. Destruir sus creencias no entra en mis planes. Mi modo de ver las cosas es distinto al vuestro.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿No vienes en nombre de Zeus? Eso me dijiste cuando...

—No quieras comprender el porqué de mis acciones. Son las que son porque así lo considero, y aún faltan muchos años para que tu raza las comprenda.

—Entonces... ¿qué debo hacer?

—Difunde este mensaje, Temístocles. El ser humano debe seguir creciendo. Estáis en el camino correcto, y confío en vosotros. Tanto yo como mis hermanos llevamos miles de años acompañándoos. Ya es hora de que os dejemos caminar solos. Mesopotamia, Creta, Grecia, Persia... Desde mucho antes de lo que tú llamas el inicio de los tiempos, nosotros ya estábamos entre vosotros. Hace más de mil años, mi hermano Uriel envió emisarios de la palabra a Occidente. A la península de Iberia. Es hora de que centremos allí nuestros esfuerzos.

—¿Seremos capaces de seguir? —preguntó Temístocles—. ¿Acertaremos el camino?

—Tenéis a vuestros dioses, querido hijo. Cuando te dije que hablaba en su nombre, no te mentía por completo. Continuad con ellos vuestro camino, si es que queréis hacerlo así. Lo que importa no es el nombre o la forma que les deis, sino lo que representan. Habéis demostrado que podéis caminar solos. ¡Hacedlo! En un futuro alguien vendrá a deciros que sólo hay un Dios, pero eso será dentro de mucho tiempo, cuando estéis preparados. Mientras tanto, aprovechad lo que sabéis. Explorad la tierra, mejorad las matemáticas, investigad la materia de las cosas, no dejéis de lado esa disciplina que llamáis filosofía, y, sobre todo..., no dejéis nunca de preguntaros quiénes sois y de dónde venís. Ya te adelanto, querido hijo, que si obráis así, llegará un día en que el mundo entero deberá su cultura a vuestra civilización.

—No sé si podré...

—Podrás. Ten por seguro que podrás. Has hecho una gran labor, y tu nombre será recordado hasta el fin de los días.

—¡No me abandones! —suplicó el ateniense—. ¡Por favor! Continúa a nuestro lado.

—Adiós, Temístocles. Amigo mío. Estoy orgulloso de vosotros.

Cuando la luz se desvaneció, Temístocles despertó y lloró amargamente. Por primera vez desde que tenía uso de razón estaba solo, y aunque sabía que Miguel hacía lo que creía más correcto, no pudo evitar sentirse perdido. Era el hombre más admirado de Atenas, y sin embargo se sentía como un niño pequeño.

A la mañana siguiente, tras descansar un poco, salió de su tienda y vio a su ejército frente a él. Miles de soldados formaban enormes hileras en la playa, junto a sus barcos, esperando oírle gritar victorioso. En un primer momento se sintió abrumado, pero pronto se olvidó de Miguel y alzó los brazos hacia el cielo para sentir cómo miles de hombres le aclamaban.
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Después de una ajetreada mañana en el trabajo, María y Juan descansaban sobre la cama de su habitación. Mientras ella leía unas revistas antiguas, él ojeaba algunos de los documentos que imprimió la tarde anterior en la biblioteca. En ellos se relataba cómo la Corporación Wardrobe se fundó a principios del siglo XX, y tras algún que otro altibajo acabó convirtiéndose en el grupo empresarial más poderoso del planeta. Tenía delegaciones en más de cien países, con presencia en los cinco continentes, y entre sus retos más ambiciosos se encontraba un proyecto para lanzar la primera misión espacial a la Luna con capital cien por cien privado.



El presidente de la Corporación en esos momentos, un tal John Charles Henry, un norteamericano nacido en Boston que había trabajado en el programa Apollo durante los años sesenta y setenta. A pesar de que Juan encontró bastantes datos escritos sobre su vida, apenas halló fotografías. En unas aparecía de espaldas; en otras, de lado; y en otras, simplemente, se tapaba la cara disimuladamente. Aquel tipo era un maestro a la hora de no dejarse retratar. Según su biografía autorizada, nunca llegó a tripular una misión, y cuando el proyecto se canceló por falta de financiación se pasó a la empresa privada. Mientras leía aquellas páginas, Juan sintió que había algo que no encajaba. No sabía de qué se trataba, no podía saberlo, pero su renovada intuición le decía que allí estaba la clave de todo. Tras darle unas cuantas vueltas al asunto sin llegar a ninguna conclusión, continuó leyendo el resto de documentos.

El presidente anterior, un inglés llamado Timothy Winterspurth, se quitó la vida en su residencia de verano, en España, en la primavera de 1981. Al parecer sufría una fuerte depresión y llegó un momento en el que no pudo más y se ahorcó con su propio cinturón. Era el hijo mayor de un importante empresario australiano y una actriz británica. Lo tenía todo en la vida, pero no pudo sobrellevar el peso del éxito.

Los negocios del grupo Wardrobe abarcaban todos los campos imaginables, desde la minería hasta la manufactura de bienes. En el terreno social, algunas de las más reconocidas organizaciones no gubernamentales colaboraban con ellos en sus proyectos de sostenibilidad en el Tercer Mundo. Tenían una fundación que becaba a jóvenes talentos, con independencia de su nacionalidad, credo o religión, y donaban cientos de millones de dólares para ayudas al desarrollo. Por mucho que Juan buscó alguna crítica al comportamiento de la compañía, no encontró nada. Ni siquiera en las páginas webs antisistema más agresivas logró hallar una sola referencia negativa hacia la Corporación, lo que a su modo de ver sólo podía significar una cosa: el control que la empresa ejercía sobre la Red era total y absoluto. Probablemente tenían un batallón de informáticos rastreando y eliminando diariamente aquello que no les interesaba.

El órgano de gobierno de la compañía se denominaba Consejo Rector. Estaba compuesto por diez directivos y era presidido por el tal Henry. Aunque inicialmente estableció su sede en los Estados Unidos, tras la llegada de éste a la presidencia del grupo, la sede se trasladó a Suiza. Para una multinacional de esas características, Ginebra era la ciudad perfecta.

Aparte de esto, Juan pudo ojear decenas de documentos intrascendentes sobre la trayectoria bursátil de sus filiales, los informes de la GRA sobre su política social, y la evolución de su facturación durante los últimos diez años. Entre las páginas que tenía en su poder también había noticias económicas sobre el grupo y algún artículo de opinión alabando su modelo de negocio, pero poca cosa más.

La Global Reporting Activity, GRA, era una de las dos grandes redes de expertos que elaboraban guías para la realización de Memorias de Sostenibilidad. Contaba con la participación de expertos en recursos humanos, medioambiente y finanzas, entre otras disciplinas, y colaboraba activamente en el reconocimiento público de aquellas empresas que demostraban tener una política social acorde con las exigencias del nuevo milenio. Las mayores compañías del mundo, desde finales del siglo XX, se acogieron a la moda de mostrarse ante la opinión pública como agrupaciones responsables con su entorno, y en ese sentido la Corporación Wardrobe no fue una excepción. Elaboró una magnífica memoria y la publicó con la pompa y el boato propio de esos eventos. Por descontado, lo que no se decía en ella era que además de dar empleo a cientos de miles de trabajadores por todo el planeta, era la responsable directa de decenas de muertes violentas en el primer mundo. Aparte de las miles que causaba en los países en vías de desarrollo.

—¡Joder! —exclamó en un momento dado—. ¡Maldita sea!

—¿Qué pasa, Juan? —le preguntó María.

—¡Aquí no hay nada! —gritó mientras dejaba las hojas sobre la cama.

Tras varias horas buceando entre cientos de papeles, el aventurero estaba a punto de tirar la toalla. Sabía que era muy difícil encontrar algo de interés con una búsqueda tan superficial, pero en el fondo esperaba hallar algo. Iba a desistir y lanzar todas aquellas hojas a la basura cuando una de ellas llamó su atención. Era la impresión de una noticia muy antigua en la que se veía a un grupo de astronautas acudiendo a una recepción. Excepto uno de ellos, todos los demás iban acompañados por sus mujeres. Juan cogió la hoja y se quedó mirando la fotografía detenidamente. ¡Ahí estaba! El tipo espigado que acudía sin acompañante era el hombre que se escondió tras el espejo en el aeródromo de Nunavut. Estaba seguro. No había podido verle la cara, pero intuía que era él. John Charles Henry era la persona que acudió hasta Canadá para averiguar si él y María eran o no una amenaza para su seguridad.

—¡Ya te tengo! —gritó poniéndose en pie. Cogió el papel con fuerza y rio abiertamente—. ¡Ya te tengo, maldito canalla!

—¿Estás bien, Juan? —preguntó de nuevo la guapa publicista.

—¡Estoy de puta madre! —sentenció él—. ¡Ya lo tenemos!

—¿Qué tenemos?

—¡Al cabrón que ordenó que nos mataran!

—¿Cómo? ¿A quién? Vamos a ver... —comentó algo abrumada—. Explícate, anda.

—Cuando estuvimos arrestados en el aeródromo —comenzó a decir el aventurero— un tipo vino a mi celda. No pude verle, porque el muy cabrón se escondía detrás de un grueso espejo. Ese tipo es el que ordenó que nos mataran.

—¿Y ahora ya sabes quién es?

—Sí, es éste —afirmó mientras le pasaba el recorte—. El que va sin compañía.

—¿Y cómo sabes eso? Además, ¿de qué nos sirve esa información? —El escepticismo de María chocaba frontalmente con la ilusión de Juan.

—¡María! ¿No lo ves? Ya no nos persigue un fantasma. Estamos en el punto de mira de una empresa llamada Corporación Wardrobe, que tiene su sede en Ginebra y cuyo presidente es ese tipo.

—¡Ah! Ya me quedo más tranquila —ironizó—. Ahora sé que en lugar de estar siendo perseguidos por unos chalados somos el blanco de una organización criminal internacional. ¡Qué alivio!

—La información es poder. Ahora sabemos tanto sobre ellos como ellos sobre nosotros. Estamos en igualdad de condiciones.

—¿A esto llamas tú estar en igualdad de condiciones, Juan? ¡Pero si estamos escondidos en un jodido agujero de Canadá! ¡Por lo que más quieras! ¿Qué me estás contando?

María era incapaz de comprender cómo averiguó aquello, y tampoco entendía la trascendencia de ese hecho, aunque había visto ya tantas cosas increíbles que no dudó de su palabra ni por un instante. Si decía que aquel tipo era el presidente de la organización, es que así era. Que eso les sirviera de algo era otro cantar.

—A partir de ahora, las cosas van a cambiar. Ya lo verás —afirmó Juan con contundencia.

—¿En qué van a cambiar? —le preguntó ella desafiante—. ¿Vamos a volver a casa? ¿Podré llamar al menos a mis padres para que sepan que estoy bien? No, ¿verdad?, pues entonces... ¿En qué van a cambiar?

—Vamos a jugar al gato y al ratón, querida. Y ellos serán el ratón.



Al mismo tiempo, en un club privado de Zúrich, John Charles Henry y su hermosa acompañante, Sofía, disfrutaban de una amena tertulia con algunos de los hombres más ricos del país. Habían acudido a la ciudad para participar en una reunión de negocios, y a pesar de que los dos hubieran preferido quedarse en Ginebra, aparentaban estar encantados con el viaje. El Harrington era un club de caballeros al que solía acudir lo más granado de la sociedad para beber whisky y fumar habanos. Fue fundado por un lord inglés exiliado tras la Gran Guerra, y mantenía los mismos principios que algunos clubes británicos de la época victoriana.



Todos los que acudieron a la cita iban acompañados por bellísimas modelos, y a ninguno se le caían los anillos por ello. Algunos estaban casados, pero sus esposas no podían entrar en ese local. Oficialmente era sólo para hombres, y si en aquella ocasión no fue así, es porque el director del club accedió a hacer una excepción. Permitió que las señoritas entraran en el recinto por la puerta de la cocina y las acompañó discretamente al salón privado en el que tenía lugar la reunión.

John Charles estaba sentado en un enorme sillón de piel, y mientras daba pequeños sorbos a su copa de Talisker, acariciaba la cintura de su amiguita. Tenía algo de jaqueca, pero mantenía la compostura. Sofía permanecía de pie a su lado, con una copa de Moët Millésimé Vintage de 1998 en una mano y un cigarrillo en la otra.

En abril de 2007, un grupo de expertos de todo el mundo se reunió en Glasgow con motivo del World Whiskies Awards. Se realizaron tres catas a ciegas y el Talisker de dieciocho años resultó vencedor, lo que hizo que un año después sus ventas se dispararan. John Charles Henry sólo tomaba ese whisky, y emplazó a su compañera a elegir también una bebida. Cambiar de marca cada vez que acudían a una reunión era una cursilada, le decía siempre que tenía ocasión, así que Sofía tuvo que decidir. Desde el primer momento tuvo claro que tomaría champagne, aunque escoger una opción concreta no le resultó sencillo. Primero se decantó por el Veuve Clicquot, después probó el Mumm y finalmente se decidió por el Moët. El hecho de pedir siempre el Millésimé Vintage de 1998 fue un detalle extra que encandiló a John Charles.

Frente a ellos, sentado en un sillón de cuero rojo, Marcel Pommery, un orondo banquero conocido por su insaciable apetito, trataba de convencerle para que adquiriera una cesta de productos financieros de alto riesgo. Llevaba cinco copas de coñac y empezaba a decir tonterías. La acompañante de Marcel, un prostituta eslovena de largas piernas, no se había separado de la barra desde que llegó al club. Ella sola había dado buena cuenta de una botella de Mumm de Cramant, una cuvée rara y preciada que se elaboraba a partir de Chardonnays del pago de Cramant. Ese champagne no se comercializó hasta 1960, pues se reservaba para unos pocos elegidos. Aquella muchacha no tenía ni idea de lo que valía cada botella, y muy probablemente le daba igual. La pidió sólo porque la vio en una vitrina detrás de la barra. El camarero estaba a punto de abrirle otra cuando John Charles llamó la atención de su compañero. Si no quería tener que arrastrar por toda la ciudad a una balcánica borracha, debía tomar cartas en el asunto. Marcel la miró y sonrió maliciosamente.

—Déjala, John. Me gusta que esté algo bebida antes de... ya sabes. Así se desinhibe.

—Si necesitas que tu chica esté borracha para poder acostarse contigo... una de dos: o cambias de chica o haces ejercicio. Eso no es muy normal, Marcel.

—¡No me jodas, John! ¿Qué sabrás tú? ¿Acaso me he metido yo en tus asuntos? —le reprochó el banquero. Era evidente que estaba borracho, y eso significaba que había llegado el momento de actuar.

John Charles pellizcó ligeramente la cintura de Sofía y se puso en pie. Se disculpó y se dirigió a la barra en busca de otra copa. Dejó a su chica junto al banquero. En menos que canta un gallo, Sofía se sentó en el regazo de Marcel para acariciarle la nuca y gastarle bromas acerca de su enorme barriga. El grueso hombre de negocios empezaba a sentir una fuerte erección cuando John regresó.

—¡Sofía! ¿Qué haces? —preguntó como si tal cosa.

—¡Nada! —respondió ella mientras se levantaba y se marchaba el lavabo rápidamente.

—No sé qué hacer con esos bonos, Marcel. No lo sé —comentó.

—¡Bufff! —resopló el banquero. Estaba bastante más borracho de lo que se figuraba—. Si no los compras te arrepentirás, ya verás. Haz caso a lo que te digo.

—¿Y si no evolucionan como crees? ¿Cuánto podríamos perder?

—No perderás nada, querido amigo. Ya te lo digo yo. Nos vamos a hacer de oro. Nos vamos... Nos vamos a... —No terminó su argumento debido a un repentino ataque de hipo.

Marcel no hablaba ni una palabra de inglés, lo que no dejaba de sorprender a John Charles. En todo caso, su francés era tan bueno como el de cualquier parisino. Si tenía que charlar con él en el idioma de Voltaire, lo haría sin ningún problema. Sabía que Marcel le ocultaba algo, por eso pidió a Sofía que le colocara un micro en el dobladillo de la chaqueta. Desde la primera conversación telefónica que mantuvieron a ese respecto, John Charles notó en el tono de voz de su interlocutor que estaba contándole una verdad a medias. Sólo necesitó mirarle a los ojos detenidamente aquella noche para corroborar sus sospechas. A partir de ese momento, averiguar dónde estaba la trampa era una cuestión muy sencilla.

—Estás un poco bebido, compañero —intervino finalmente el presidente de la Corporación—. Será mejor que te vayas a casa.

—Sí. Será mejor —respondió Marcel mientras se limpiaba una babilla de los labios—. Además... tengo cosas que hacer —comentó mirando lascivamente a su acompañante.

Cuando Sofía regresó, el banquero ya se había marchado. Cogió a la eslovena por el brazo y tiró de ella hasta que logró separarla de su copa. No habían dado un espectáculo especialmente discreto, pensó John Charles, aunque eso a Sofía le importaba bastante poco. Se sentó junto a su hombre y le tomó de la mano.

—¡No vuelvas a pedirme algo así nunca más! —dijo seriamente.

—Sabes que no te lo habría pedido si no fuera importante —respondió él mientras sentía la humedad de sus dedos. Se había lavado. Sofía no podía soportar que el olor de aquel tipo se le quedara impregnado ni un solo minuto.

—¡Eso espero! —sentenció ella.

—¿Qué tal el champagne? —le preguntó el presidente intentando desviar el tema.

—Una maravilla. Deberías probarlo alguna vez.

Sofía no era como las demás mujeres con las que compartían velada. Para empezar, no cobraba por horas. Su retribución era mucho más compleja. Y en segundo lugar, era la única que realmente podía hablar así a su acompañante.

Marcel Pommery y la joven prostituta que le acompañaba se marcharon sin despedirse, subieron a la enorme limusina que los esperaba en la puerta del club y desparecieron. El banquero estaba tan borracho que ni siquiera se dio cuenta de que el chófer no era el mismo que le había llevado hasta allí. Se acomodó en uno de los asientos y sacó una papelina de cocaína de su cartera. Esnifó un poco y le pasó el resto a la muchacha, cogió su teléfono móvil y marcó un número internacional.

Por lo que John Charles pudo escuchar desde el salón del club, los famosos bonos que Marcel intentaba colocarle no eran más que papel mojado. El orondo personaje tenía un socio portugués que se dedicaba a realizar complejas estafas bancarias. Habló con él por teléfono para comunicarle que había engatusado a otro primo, y sin saberlo, cavó su propia tumba. Con un diminuto radiotransmisor pegado a la oreja, John Charles escuchó todo lo que se dijo en el interior de la limusina. Sofía había hecho bien su trabajo, y aquel desgraciado iba a pagar caro su intento de estafa.

Cuando uno de los asistentes a la reunión se acercó a John Charles para avisarle de que la cata de cigarros iba a comenzar, el presidente de la Corporación envió un SMS al conductor de la limusina con la palabra «Marcel». Después apagó la radio y se la dio a su compañera para que la guardase. Ya era hora de dejar de trabajar y empezar a disfrutar de la velada.

El club Harrington había organizado una tertulia privada. Un conocido sumiller de París había acudido hasta allí para enseñarles algunas curiosidades sobre el mundo del tabaco. Antes de empezar, entregó a cada uno de los asistentes un Cohiba Lancero. Más tarde continuó con un Sir Winston de H. Upmann y terminó ofreciendo un Doble Corona de Hoyo de Monterrey.

Antes de que los asistentes encendieran alguno de aquellos puros, el experto llamó su atención explicando que para disfrutar al máximo de un buen cigarro, el ritual de encendido tenía que seguirse con mucha precisión. Para empezar debían cuidar el corte, pues éste determinaría el tiro, la combustión y el sabor. Un corte limpio que no cruzase la línea que unía la perilla de la capa era un buen comienzo. De este paso dependían en gran medida el sabor y la duración del cigarro. Si el corte estaba mal ejecutado, la combustión podía ser demasiado rápida y eso generaría una sensación de calor en la boca muy poco agradable. Una vez hecho esto, lo ideal era dedicar unos minutos al encendido.

Hasta entonces ninguno se había atrevido a encender su cigarro, la vergüenza de no saber cómo hacerlo les hizo esperar a que el sumiller acabara con su explicación.

Continuando su exposición el sumiller les enseñó que lo más recomendable para encender ese tipo de cigarros era usar un fósforo de madera. Jamás se debía utilizar un mechero de gasolina ni una cerilla de cartón, puesto que su olor contaminaría el aroma del puro. En ese orden de cosas, los fósforos de cedro eran los más recomendables. Acercar el fuego al cigarro mientras la cabeza continuaba encendida también era un error. Según su experiencia, lo mejor era esperar a que se estuviera consumiendo la madera y acercar la llama a la boca del puro cuando estuviera por la mitad. El encendido debía ser homogéneo, comentó el sumiller a la vez que hacía rodar el cigarro entre sus dedos. Sólo después de haber hecho todo esto se podía comenzar a disfrutar.

Nada de lo que dijo era nuevo para John Charles Henry, e incluso se sorprendió de que sus compañeros de velada no conocieran esas cuestiones. Una vez más se demostraba que el dinero y el criterio para gastarlo no tenían por qué ir parejos.

Cuando comenzó la cata propiamente dicha, John Charles no pudo evitar comentarle al sumiller su opinión acerca de los cigarros escogidos para la cata. Si bien estaba totalmente de acuerdo en que el Lancero era uno de los mejores cigarros del mundo, tenía sus dudas sobre los otros dos. A su modo de ver, el tacto del Montecristo n.º 2, o del Churchill de Romeo y Julieta superaba con creces al de aquellos cigarros. Además, el sabor amargo que dejaban en el paladar no tenía nada que ver con el de un Cohiba Espléndido o un Serie D n.º 4 de Partagás. Finalmente, por lo que hacía referencia a la ceniza, coincidía con el sumiller en que la longitud y firmeza lograda por esos cigarros era casi insuperable, pero dudaba que con eso bastase para ocupar un lugar tan destacado entre sus preferencias.

Por descontado, ninguno de los asistentes comprendió prácticamente nada de lo que John Charles Henry acababa de decir, pero el sumiller, que sí sabía de qué le estaba hablando, agradeció sus certeros comentarios y se alegró de poder debatir al fin con alguien de tú a tú. Le dio parte de razón, aunque no coincidía en sus valoraciones finales. Ahí residía la grandeza de un buen cigarro, en que podía generar un debate entre caballeros como ninguna otra cosa podría lograr jamás.



A diez kilómetros de allí, el conductor de la limusina detenía el coche frente a una parada de autobuses. Obligó a la muchacha a bajarse del vehículo y se quedó a solas con Marcel Pommery. La prostituta no comprendía nada de lo que estaba pasando, y al verlos alejarse se quitó un zapato y lo lanzó furiosa contra el coche mientras soltaba un exabrupto.



Circularon hasta un aparcamiento del centro, el chófer levantó la barrera de la entrada con un mando a distancia y se perdieron en su interior. En la parte trasera de la limusina, el banquero estaba como loco. Golpeaba el cristal de seguridad que le separaba de los asientos delanteros e intentaba abrir las puertas desesperadamente, pero no consiguió nada. Fuera quien fuese el que había orquestado su secuestro, había hecho un buen trabajo. Intentó llamar por teléfono, pero su móvil no funcionaba. Entonces pensó es los inhibidores de frecuencia. El conductor debía de llevar uno.

Sentado al volante, el conductor seguía subiendo por la rampa sin prestar atención a su pasajero. Al llegar a la última planta detuvo el coche, bajó del vehículo, sacó a Marcel a rastras hasta el asfalto y le pegó un tiro en la rótula.

—Esto es de parte del señor Henry —afirmó, mientras, le pisaba una mano para que no pudiera cogerse la maltrecha rodilla—. Si acude a la policía, se arrepentirá. Si nombra este asunto delante de cualquier conocido del señor Henry, lo lamentará profundamente. Y por supuesto... —comentó mientras le dejaba en paz y se dirigía de nuevo al coche—, si intenta estafarle otra vez, morirá.



La velada en el club estaba llegando a su fin cuando Sofía preguntó al sumiller por el complemento ideal para acompañar esos cigarros. ¿Apostaba por un buen coñac o por un whisky? A ninguna de las otras mujeres se le pasó por la cabeza abrir la boca, y mucho menos para preguntar directamente al experto en la materia, pero ella estaba hecha de otra pasta. Sabía lo que quería y cómo conseguirlo.



Aquel hombre le respondió que no tenía una opinión formada a ese respecto. Por descontado, jamás le recomendaría acompañarlos con una bebida gaseosa. Ni cerveza ni champagne. Ahora bien, escoger entre un buen whisky o un coñac noble era una decisión personal.

Pasada la medianoche, la mayoría de los presentes abandonó el club, John Charles Henry y su acompañante se quedaron un rato más en el salón privado Algo perturbaba a su hombre, observó Sofía. Normalmente, tras una velada así solían escabullirse los primeros para volver a casa o al hotel y hacer el amor salvajemente.

—¿Te sucede algo, Johnny? —Sofía era la única persona en el mundo que podía llamarle como hicieron sus padres o su tutora.

—Estoy algo abrumado —respondió él mientras cerraba los ojos y se daba un ligero masaje sobre los párpados—. No te preocupes. Se me pasará enseguida.

—¡Has tomado demasiado whisky!

—Puede ser —dijo—. Déjame solo unos minutos y me recuperaré.

—De eso nada —contestó la hermosa mujer de piel tostada— Túmbate ahí, en el sofá.

—¡Qué no, Sofía! —protestó John Charles levemente—. De verdad, déjame un momento...

—¡He dicho que te tumbes, pesado! —insistió ella—.

John Charles se levantó del sillón con desgana y se tumbó en el sofá.

—¡Eso es! Con cuidado —continuó diciendo al ver que por fin le hacía caso. Podía llegar a ser muy insistente cuando creía que llevaba la razón. Él lo sabia, así que optó por obedecer antes de comenzar una discusión.

Sofía tomó una servilleta, la hundió en una cubitera y la sacó completamente mojada. La dobló un par de veces y se la puso sobre la frente. Ése era un remedio casero que le enseñó su madre, y sabía que funcionaba a las mil maravillas. El paño estaba bastante frío y le despejaría.

—Estoy aquí —susurró con cariño—. No te preocupes por nada —dijo mientras se sentaba a su lado para cogerle la mano. John Charles no estaba acostumbrado a beber tanto y debía de sentirse realmente mal.

Lejos de acertar en su diagnóstico, lo cierto era que estaba haciéndole un gran bien. John Charles no podía quitarse de la cabeza a Juan Arbaiza. Sus hombres le habían contado que escapó de la base canadiense con una facilidad asombrosa, y que le habían perdido el rastro tras una penosa persecución. Llevaban buscándole una semana, y ya no sabían qué más hacer. Ahí estaba la causa de los dolores de cabeza que sufrió durante aquellos días. Los fantasmas de su pasado le visitaban tres o cuatro veces al año para que nunca olvidara el reguero de cadáveres que había dejado a su paso. Por desgracia, desde que vio a Juan en la celda del aeródromo, esos mismos fantasmas acudían a él cada noche. Durante el día se mantenía tan duro e implacable como siempre, pero al quedarse solo creía que se ahogaba. Lo que mejor le vino en esos momentos fue sentir que otro ser humano se preocupaba por lo que pudiera pasarle.
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Houston. Texas.

Diciembre de 1972

El director de operaciones de vuelo, sentado en una ridícula silla de madera, trataba de aportar todos los datos que le habían pedido sin parecer un chiflado. Le habían permitido fumar durante la reunión, así que no desaprovechó la ocasión de encender un cigarrillo tras otro mientras estuvo allí dentro. Su declaración fue precedida por la de los tres astronautas del Apollo 17, e imaginaba que sería complementada con la de algunos de sus controladores. Había dirigido un sinfín de operaciones de máximo riesgo, tanto para el programa espacial como para la Fuerza Aérea. Era un hombre preparado, constante e íntegro. Jamás hubiese participado en una pantomima. Si estaba allí era porque tenía una historia que contar. Algo que había sucedido realmente y que no podía explicar.

Públicamente, el vuelo del Apollo 17 fue todo un éxito. El 7 de diciembre de ese año fue enviado al espacio por un cohete Saturno V desde cabo Kennedy, en Florida, y cuatro días más tarde alcanzó su objetivo. Aquélla era la séptima misión de alunizaje de la NASA, tras los éxitos de las misiones Apollo 11, 12, 14, 15 y 16 y el estrepitoso fracaso del Apollo 13.

La tripulación del Apollo 17 estaba compuesta por los astronautas Schmitt, Cernan y Evans, quienes pusieron el nombre de Challenger al módulo lunar y América al de mando. Alunizaron en los montes Taurus, en la frontera entre los mares Tranquilitatis y Serenitatis, y tanto Cernan como Schmitt se pasearon por su superficie durante más de siete horas seguidas. Recogieron casi cien kilos de rocas, y deambularon con el Rover Lunar sin inconvenientes mientras tuvieron batería. Instalaron diferentes instrumentos científicos y realizaron algunos experimentos.

Aquella misión batió todos los récords posibles, con una permanencia en la Luna de tres días y el paseo más largo sobre su superficie. Además se acumularon un total de veintidós horas de exploración. El 19 de diciembre, tras un vuelo de regreso sin incidentes, amerizaron en el océano y fueron rescatados por un portaaviones de la Marina. Oficialmente no había nada más que decir. Se trataba de un nuevo éxito del programa espacial norteamericano, y eso sería lo único que trascendería a la opinión pública, aunque el motivo por el que esa comisión tenía tanto interés en hablar con ellos, era algo más oscuro.

En aquella sala, cinco militares de alto rango, vestidos con sus marciales uniformes azules, se encargaban de llevar a cabo los interrogatorios. El presidente de los Estados Unidos les había autorizado expresamente para ello, y no se andaban con formalismos. Entrevistaron a los tres astronautas, al director de operaciones de vuelo y a cuantos técnicos o mandos intermedios consideraron oportuno.

Según la trascripción de las conversaciones que los astronautas mantuvieron con el control de la misión, durante los paseos uno de ellos llamó la atención de los controladores con una expresión fuera de lo común. Afirmaba haber visto algo en el horizonte, una luz azul, y negaba que se tratase de un efecto óptico o un fenómeno natural. Había visto una luz moviéndose, exclamaba una y otra vez. Estaba completamente seguro de ello. Al principio, desde el control en tierra, lo achacaron al estrés propio de una misión de esas características, pero unos instantes después, las señales que el módulo de mando recibió en el espacio dejaron de tener sentido. Una fuente de energía desconocida estaba interfiriendo en sus sistemas, y los biorritmos de los astronautas sobre la superficie se dispararon. Cinco minutos más tarde, todo volvió a la normalidad. Los instrumentos volvían a funcionar correctamente y ninguno de ellos registró nada raro. Habían entrado en contacto con algo que a duras penas podían explicar. Las leyes de la física se habían visto gravemente alteradas, y todas las estadísticas elaboradas en la NASA sobre la posibilidad de encontrar algo fuera de lo común habían saltado por los aires.

—¿No le pareció extraño que uno de sus mejores hombres perdiera así la compostura? —preguntó el miembro de la comisión que ostentaba mayor rango. Se trataba del coronel Smith, un hombre bastante corpulento que pilotó un caza a reacción en la guerra de Corea.

—Con el debido respeto, señor, yo no diría eso —respondió el director de operaciones.

—¿Qué es lo que no diría?

—Para empezar, no diría que uno de mis mejores hombres perdió la compostura.

—¿Ah, no?

—No, señor.

—¿Y qué diría?

—Diría que si él afirma haber visto algo, es porque así fue, señor.

Durante muchos años, Washington Smith mantuvo una relación sentimental con una muchacha de Connecticut llamada Amy. Se conocieron cuando él estudiaba en la academia militar y ella trabajaba de camarera en una de las muchas cafeterías de los alrededores. Amy, aun teniendo bastantes pretendientes, acabó enamorándose locamente del cadete Smith. Cada año, él le juraba que al siguiente se casarían, pero cuando llegaba la hora de dar el paso se arrepentía y postergaba la decisión otros doce meses. Así anduvieron durante mucho tiempo, hasta que una joven heredera se cruzó en su camino. Washington y Candela Mileo coincidieron en una recepción del consulado de España en Nueva York, y ella enseguida se quedó prendada de sus encantos. El militar no lo dudó ni un instante, y en cuanto estuvo seguro de que la hija del rico exportador de cítricos valenciano Pedro Mileo sentía algo más que simpatía por él, dejó a la camarera en la estacada y formalizó la relación con Candela.

Smith era demasiado joven para haber participado en la contienda mundial, y su experiencia bélica se limitaba a una guerra algo extraña en la que Estados Unidos salió peor parado de lo que pensaba en un principio. Realizó unas cuantas escaramuzas volando al norte del paralelo 38, y poco más. Cuando unos años más tarde empezaron las hostilidades en Vietnam, él ya se encontraba lo suficientemente bien posicionado en el escalafón como para no verse enfangado. Siempre supo escoger sus batallas, y sabía que la del programa espacial llevaba consigo un suculento botín.

—Eso está muy bien —dijo el coronel—. La defensa que hace de sus hombres, querido amigo, es encomiable. Pero debo recordarle que no es su pellejo el que está en juego, a no ser que nos mienta.

—Con el debido respeto...

—¡Deje ya esos formalismos, por favor! No está usted ante una comisión del Senado. Esta reunión es secreta. Responda con claridad y precisión. Eso es todo —le reprobó su interrogador con cierto nerviosismo.

—Está bien. Responderé sin formalismos. Ni he mentido ahora ni lo hice antes. Desde el control de la misión escuchamos perfectamente a uno de nuestros astronautas afirmar lo que tienen ahí escrito —dijo señalando los papeles que todos tenían frente a sí—. Es lo que oímos y es lo que trato de explicarles.

—Está bien, está bien, director. Nadie aquí duda de su palabra, pero comprenda que todos estamos bajo una gran tensión. Lo que queremos saber es hasta qué punto cree usted la versión de los astronautas.

—Al cien por cien, señor.

—¿Está seguro? Tómese el tiempo que necesite —insistió Washington—. Se lo volveré a preguntar. ¿Hasta qué punto cree usted la versión de los astronautas?

—Al cien por cien —respondió de nuevo el director de la misión.

—Perfecto, gracias —sentenció con rotundidad el coronel—. Eso es todo. Puede retirarse.

Al finalizar los interrogatorios, la comisión llegó a dos conclusiones. La primera era que nada de aquello debía hacerse público, pues podría generar cierta confusión entre el pueblo americano. La segunda, algo más pragmática, era que habían dado con una razón de peso para cancelar el programa Apollo tal y como se concebía en esos momentos. Desde que Estados Unidos venció a los soviéticos con el Apollo 11, unas cuantas voces ultraconservadoras se habían levantado en contra del programa espacial. Para algunos políticos republicanos representaba un gasto injustificable, y exigían que la Administración le pusiera fin de inmediato.

Los miembros de la comisión con que entrevistaron a los astronautas y científicos del Apollo 17 eran militares, y por lo tanto nadie les iba a solicitar reducciones presupuestarias. El coronel Washington Smith, acompañado de cuatro de sus mejores estrategas, dirigió las entrevistas y coordinó sus resultados. Pertenecían a una división secreta de la Fuerzas Aéreas que se encargaba de aquellos asuntos que no tenían una explicación clara y concluyente. En ese sentido, lo que aquellos astronautas vieron o creyeron ver sobre la superficie lunar entraba de lleno en sus competencias. Sin duda era el momento de apartar a la NASA.

Las razones que el Gobierno de los Estados Unidos dio para cancelar definitivamente el programa fueron de índole económica. Así se dio carpetazo a uno de los capítulos más brillantes en la historia de la humanidad, al menos de cara a los votantes.

Tres semanas después de aquella misión, el coronel Washington Smith reclutó una nueva tripulación para una misión de alto secreto. Iban a regresar a la superficie lunar sin dar ninguna publicidad al vuelo, y una vez allí tratarían de encontrar la fuente de energía que vieron los astronautas y que quedó registrada en los equipos de la nave. No tenían ninguna duda de su existencia, pues los instrumentos de navegación y grabación de anomalías no podían mentir. Aquella luz azul que los astronautas afirmaban haber visto podía continuar allí arriba, y la Fuerza Aérea quería controlarla.

En un primer momento se pensó en reclutar astronautas experimentados, pero su fama les precedía y podía resultar difícil mantener todo el operativo en secreto. Por eso se decantaron por los miembros del programa Apollo que aún no habían tenido ocasión de pilotar una nave. Ahí fue donde la suerte jugó a favor de John Charles Henry, un hombre que de no ser por esa oportunidad, jamás habría viajado al espacio.

Washington Smith se reunió con John Charles en cabo Kennedy. No les costó demasiado congeniar, y mucho antes de lo previsto estaban charlando sobre cuestiones bastante delicadas.

—Señor Henry, a pesar de lo que haya podido oír, todavía nos quedan muchas cosas por hacer en la Luna.

—Sí, estoy seguro de ello. —John Charles estaba excitado por la relevancia de aquella reunión, pero en ningún momento dejó que Smith se diera cuenta de ello.

—Usted no es un militar, desde luego. Créame cuando le digo que se trata de una rara excepción —le dijo sonriendo.

—Lo sé. Sé que la mayoría de astronautas del programa espacial estadounidense lo son, señor. —John Charles sabía que su condición de civil no interferiría en absoluto en su camino, aun así, no le dijo nada a su superior.

—Está bien, no se preocupe por ello, eso no supone ningún problema para nuestros intereses. Creo que tal y como se van a desarrollar las cosas, todavía será usted una excepción mayor. Le explicaré alguno de los pormenores del programa —Smith pasó a explicarle los detalles de la misión—: casi todos los controladores han sido relevados. Se ha prejubilado a los técnicos no militares del programa, y las instalaciones de lanzamiento de cohetes pasan a estar bajo el control de la Fuerza Aérea. Nadie fuera del círculo presidencial conocerá jamás esta misión.

»Los dos astronautas que le acompañarán son los otros dos miembros de su equipo de entrenamiento, los astronautas McPherson y Black. McPherson se encargará del módulo de mando, y Black lo acompañará hasta la superficie del satélite. Ninguno de ustedes está autorizado para hablar con su familia sobre la misión. Llegado el momento, dirán que tienen que salir de maniobras a una remota isla del Pacífico y dejarán que sus seres queridos se lo crean. Por descontado, se les hará firmar un documento por el que se comprometerán ustedes a no desvelar nunca la naturaleza de su trabajo.

La Fuerza Aérea pensó en llamar a este proyecto Apollo 18, pero una operación conjunta de la NASA y los soviéticos tuvo el dudoso honor de llevar ese nombre, así que optaron por denominarlo Saturno 1. Poniendo el mismo nombre a la misión y al cohete que la hacía viable, las posibilidades de llamar la atención de los medios de comunicación se reducían considerablemente.

Para ocultar sus verdaderas intenciones, se afirmó públicamente que iban a desarrollarse algunas misiones de prueba con el cohete Saturno V. Esas misiones no estarían tripuladas, y su único objetivo sería comprobar la durabilidad de unos nuevos componentes. Tal y como esperaban, ningún periódico se interesó por ese proyecto, y el coronel Smith pudo llevarlo a cabo con total discreción.

Durante la última semana de aquel mes de diciembre, cientos de mujeres y hombres trabajaron sin descanso para lograr relevar al personal de tierra de las misiones Apollo sin que la fiabilidad del trabajo se viera perjudicada. En ese programa habían estado trabajando los mejores científicos del país, y sustituirlos de la noche a la mañana para lanzar una nueva tripulación al espacio con el mismo éxito no iba a resultar sencillo. El coronel Smith en persona seleccionó a cada nuevo controlador o técnico cualificado, y en cuanto tuvo listo un nuevo equipo, se preparó para alcanzar la gloria.
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Sofía se quitó el vestido y lo dejó caer suavemente sobre la moqueta. Llevaba el pelo recogido, y su busto se veía perfectamente desde la cama de la habitación. El conjunto negro de encaje que John Charles le había regalado por su cumpleaños realzaba sus pechos y estilizaba su figura. John pensaba que ninguna otra prenda la hacía más sensual, y ella lo sabía. Los diez centímetros de tacón de sus zapatos le aportaban el toque de sofisticación necesario para volverla única. Era una prostituta de alto copete. Nada más y nada menos. Que sus clientes se refiriesen a ella como «una modelo» cuando disfrutaban de su compañía, no dejaba de ser un bonito eufemismo. Cobraba enormes cantidades de dinero por acostarse con hombres ricos a los que todo les había ido bien en la vida excepto el amor. Ésa era su profesión, y en cinco años había ganado tanto dinero como su padre en cuarenta.



Aquella noche, al regresar del club Harrington, acompañó a John Charles Henry a su hotel, le hizo el amor con ternura y dejó que se durmiera en sus brazos. Cuando tenía «uno de aquellos días», a Sofía le parecía un tipo encantador. Estaba segura de que en otras circunstancias, la diferencia de edad no hubiera sido ningún impedimento para enamorarse de él, pero las cosas no siempre eran así. La mayoría de las veces, a John Charles le gustaba mantener relaciones de una manera burda y escabrosa, falta de todo sentimiento, y en esas ocasiones no la dejaba olvidarse de lo que era: una puta muy cara.

Esa noche, en cuanto Sofía vio que los somníferos que solía tomar su acompañante habían hecho efecto, se vistió de nuevo y acudió a una cita más. Siempre que visitaba Zúrich, ya fuera sola o en compañía, se guardaba un par de horas para ver a su viejo amigo Peter McMillan, un agente de los servicios secretos británicos con el que mantuvo un tenso romance unos años antes. En una ocasión, hacía ya bastante tiempo, McMillan la contrató para que sedujera a un banquero francés con el que los ingleses tenían algunas cuentas pendientes, y en el transcurso de la misión sucedió lo que nadie esperaba: el espía y la prostituta se enamoraron. Aquello duró muy poco, a Peter no le gustaba el trabajo de Sofía y las discusiones eran constantes; finalmente decidieron cortar por lo sano. Desde entonces, aunque todo hubiera terminado, siempre que tenían ocasión quedaban para rememorar los viejos tiempos.

McMillan estaba destinado en Zúrich, y ella residía en Ginebra. Apenas pasaban juntos de dos o tres noches al año, y aunque a ella le parecían pocas, a él le sobraban y le bastaban. Sofía sospechaba que Peter sólo accedía a verla porque así le sonsacaba información sobre algunos de sus clientes, y a pesar de que sabía que se arriesgaba demasiado con ese juego, lo toleraba. Eso era lo más cerca que conseguía estar de una época en la que casi disfrutó del amor.

Cuando cruzó el umbral de la habitación, Peter la estaba esperando recostado en la cama, desnudo, con un cigarro en una mano y un vaso de whisky en la otra. Le encantaba verla desvestirse. Ella lo sabía y entendía que era una buena forma de ponerlo a tono. Que fueran las cuatro de la mañana y que aquel desagradecido sólo quisiera verla para darse un buen revolcón, no era ningún problema. Peter no le pagaba por sus servicios. Ella lo hacía porque quería, y esa libertad le resultaba de lo más gratificante.

Poco a poco fue acercándose a él, acariciándole primero una pierna, luego la otra, hasta que finalmente llegó hasta su pecho. Apoyó las rodillas en un lateral de la cama y se inclinó hacia él. Le besó en la boca, en el cuello, en el pecho, y así fue bajando hasta la zona más íntima y sensible de Peter. Sofía hacía lo que mejor sabía hacer, y cuando vio que estaba listo para satisfacerla, le quitó el cigarrillo de los dedos y lo dejó caer en el vaso de whisky. Era hora de dejar de lado ese vicio para centrarse en otro. Estaba excitada y necesitaba su virilidad. Sentada sobre él, jadeaba de placer al sentir cómo sus sexos se fundían en uno solo. Por fin se sentía libre. Notaba cómo le corría la sangre por la venas a cada embestida de su amante. Sudó, gimió, sintió y jadeó como nunca hacía con sus clientes. Con Peter se sentía viva.

Al poco rato, sin apenas descansar, Sofía se tumbó boca abajo sobre la cama y él se tumbó encima de su espalda. La abrazó y se escurrió como una serpiente en busca de un preciado manjar. Cuando llegó donde quería llegar, le dedicó suaves caricias y besos, hasta que la muchacha no pudo más. Sofía estuvo cerca del clímax, pero aguantó estoicamente; no deseaba poner fin a la noche sin sentirlo de nuevo dentro. Se dio la vuelta y le miró a los ojos en busca de algo que hacía mucho tiempo que no existía. Puso sus manos sobre su espalda y lo atrajo hacia ella. En cuanto obtuvo lo que estaba esperando, gritó sin ningún rubor, cerró los ojos y se dejó llevar por los sentidos.

Una hora más tarde, mientras Peter se preparaba para darse una ducha, Sofía trataba de arreglarse el peinado frente al espejo del baño. Cuando la excitación desapareció, los remordimientos ocuparon su lugar. Intentó consolarse a sí misma pensando que al menos en aquella ocasión no había desvelado los oscuros secretos de nadie, aunque eso no era suficiente. Se sentía culpable por haber dejado solo a John Charles Henry justo la noche en que más le había demostrado que la necesitaba. Se había dejado dominar por sus instintos más básicos, y eso la atormentaba. ¿Qué pensaría Johnny si se enteraba de dónde había estado? ¿Qué le diría? Se arregló un poco el pelo, se limpió la cara con una toallita húmeda y se vistió de nuevo. Peter no le dirigió la palabra hasta que vio que se marchaba. No tenía nada de qué hablar con ella, así que tampoco se esforzó. Cuando vio que se dirigía hacia el pasillo completamente vestida le preguntó a dónde iba, y al no obtener respuesta, comprendió que no volvería a verla.

Encontrar un taxi en Zúrich a las cinco y cuarto de la mañana no le resultó sencillo. Tuvo que esperar en la calle un buen rato hasta que vio aparecer uno. Lo llamó, se subió rápidamente y pidió al conductor que la llevara hasta el Hotel Sheraton. Para el taxista no cabía la menor duda de la profesión que ejercía aquella chica. Ella lo notó por cómo le hablaba, y por primera vez en mucho tiempo se avergonzó de lo que hacía. Cuando llegaron al hotel, pagó la carrera y entró a toda prisa en el hall. Dentro de aquel coche se sentía como una cualquiera, e incluso estuvo a punto de vomitar. Necesitaba llegar a la habitación, ducharse y tumbarse en la cama junto a su maduro protector. Quería abrazarse a él y permanecer así durante el resto de la semana, pero las cosas no iban a suceder como ella deseaba.

Al entrar en la suite, la luz de la mesita estaba encendida. Pasó frente al ropero y el cuarto de baño y llegó a la habitación. Se trataba de una estancia enorme, con unas espesas cortinas azules frente a la ventana y una gruesa moqueta oscura en el suelo. La mesa sobre la que descansaba el televisor era en realidad un buró antiguo que había sido restaurado. Las paredes estaban empapeladas con motivos coloniales, y el edredón hacía las veces de manta y elemento decorativo. John Charles estaba sentado en un sillón junto a la puerta del balcón. Ni siquiera tuvo que mirarla para saber que era ella. Sin apartar la vista del libro de cortesía del hotel le habló en un tono falto de toda emoción.

—¿De dónde vienes?

—Hola Johnny... no sabía que estabas despierto —comentó alegremente mientras dejaba el bolso sobre una mesita—. He bajado a dar un paseo. No podía dormir.

—¿Y te has llevado el bolso?

—Es la costumbre, ya sabes —dijo mientras se dirigía al baño para soltarse el pelo definitivamente y quitarse aquel maldito vestido—. ¡Creo que voy a darme una ducha caliente! —exclamó desde allí dentro. Sabía que olía a sexo, y que John Charles lo notaría a la legua. Su corazón quería salírsele del pecho, y las ganas de vomitar regresaron con renovado ímpetu. Se desvistió por completo y abrió el grifo principal de la bañera.

—¡Deja la ducha y ven aquí! —Sonó más a una orden que a una petición.

—Ahora iré, cariño. He cogido algo de frío, ¿sabes? —Si salía del cuarto de baño estaba perdida. Lo sabía, y trataba de alargar la agonía todo lo posible. Aún podía sentir los húmedos besos de Peter en su cuello y su saliva entre las piernas. Necesitaba ducharse con agua bien caliente, pero apenas tenía tiempo.

—He dicho que vengas aquí —sentenció John Charles con rotundidad.

Sofía, sin saber por qué, cerró el grifo y caminó hasta él. —No vienes de dar un paseo. Hueles a puta —afirmó con desprecio.

—¿Cómo? ¿Qué me has...

—He dicho que hueles a puta. Lo que eres. Recoge tus cosas y márchate.

John Charles podría haber mostrado algo de humanidad, pero no quiso. De la misma manera que le ordenó que saliera del baño y fuera hasta él usando su extraordinaria capacidad de persuasión, podría haberla convencido de que lo mejor era que se marchase. Ella nunca hubiera sido capaz de distinguir si esa decisión la había tomado ella realmente o se la había inducido él. John Charles utilizaba ese don constantemente. Cuando no podía convencer a alguien sobre alguna materia, se metía en su cabeza y le forzaba a ver las cosas a su manera. Ese asombroso poder de convicción lo adquirió muchos años antes, y con el tiempo lo había perfeccionado sobremanera. Pero en aquella ocasión no quiso hacer uso de su habilidad. Deseaba que su amante sufriera.

—Quiero que recojas tu ropa y desaparezcas de mi vista ahora mismo.

—Yo no quería... —trató de decir Sofía—, de verdad que no pretendía herirte Johnny, te lo juro. Sólo quería... —las palabras no alcanzaban a salir de su boca. Iba a romper a llorar, y no era capaz ni tan siquiera de defenderse. John Charles podía captar la sinceridad de sus palabras, sus gestos y sus pensamientos. Pero eso le daba completamente igual. Quería hacerle daño, y sabía cómo conseguirlo.

—He dicho que te vayas.

—Pero... deja que te explique... por favor...

—No me expliques nada. Márchate.

—¡Por favor, Johnny! No me hagas esto... —La joven rompió a llorar y apenas logró mantenerse en pie. Permanecía ante él, desnuda, con los ojos llenos de lágrimas y los brazos cruzados frente a su pecho—. Deja que te explique, por favor... sólo quería... sólo intentaba...

—¡No eres más que una golfa! —gritó John Charles poniéndose en pie y lanzando la novela contra la pared. Estaba furioso, y resultaba evidente que se sentía traicionado—. ¿Dónde has ido? ¿Eh? ¿A follar con ese jodido inglesito de los cojones? —Sofía se quedó sin palabras. La sorpresa que reflejaba su mirada era evidente, y él no pudo evitar sonreír—. Sí, ahí has ido. Lo sabía. ¡Vete! ¡Fuera! —gritó de nuevo mientras señalaba la puerta.

—¡Por favor! —suplicó de nuevo Sofía. Trató de cogerle las manos, pero él las apartó. Entonces se dejó caer al suelo y se abrazó a sus tobillos—. ¡No me dejes! Te lo suplico. Haré lo que quieras. Seré todo lo que tú...

—¡Suéltame! —exclamó él mientras trataba de zafarse de la muchacha. Sofía lloraba amargamente, y sus lágrimas reflejaban su desesperación—. ¡Suéltame, golfa! —gritó de nuevo mientras lanzaba una patada hacia la cara de su amante. Sofía cayó de bruces y su aspecto aún pareció más indefenso.

Tumbada en el suelo, con el rostro desencajado por el llanto y el vello de todo su cuerpo erizado, a duras penas lograba respirar. Se incorporó un poco y apoyó la cabeza contra la moqueta. La angustia dominaba todos sus sentidos. Ni siquiera era consciente de su desnudez, y sólo el dolor físico de su mandíbula la mantenía consciente. Su piel canela, aún brillante por el sudor que la había cubierto mientras hacía el amor con el agente de los servicios secretos, tenía un aspecto especial bajo la tenue luz de la lámpara de mesa. John Charles creyó que el sufrimiento la volvía más bella si cabe, y se sintió excitado. Al verla allí, desvalida, suplicando, le pareció más hermosa que antes. La miró de arriba a abajo, observándola mientras lloraba, y el desprecio dio paso a la lujuria. Caminó hasta ella, la levantó del suelo y la besó. Al principio Sofía no supo reaccionar, pero pronto pensó que se había arrepentido de todo lo que le había dicho. Supuso que no quería hacerle tanto daño como le había hecho y que en cierto modo la comprendía, así que le devolvió el beso y se esmeró por satisfacerle. Se tumbó en la cama y dejó que hiciera de ella su objeto de deseo.

Al principio todo parecía ir bien, pero enseguida se dio cuenta de que se había equivocado. No había nada de arrepentimiento ni de cariño en todo aquello, sólo lujuria. John Charles estaba dentro de ella mientras las caricias de otro hombre continuaban vivas en su recuerdo, y cuando éste terminó, la dejó sobre la cama y corrió hasta el aseo para lavarse. Sofía se sentía ultrajada, casi violada. Y sabía que cuando John Charles saliera del baño, no querría verla allí. Recogió las pocas pertenencias que había llevado hasta Zúrich, y con gran pesar se dispuso a dejar la estancia.

Aún no había llegado a la puerta de la suite cuando John Charles salió del baño. Iba desnudo, con una toalla enrollada a la cintura. Se oía perfectamente el sonido del agua llenando la bañera y se veía el vaho empañando el espejo. El poderoso presidente de la Corporación Wardrobe salía a despedirla, algo que nunca hubiera imaginado, aunque lo que sucedió a continuación tampoco lo esperaba.

—No te marches —le dijo con la voz calmada.

—Eso es lo que quieres —respondió ella sin poder mirarle a la cara—. No me quieres más a tu lado y lo comprendo. Hay otras chicas... no debí hacerme ilusiones. Nunca me pediste exclusividad, así que yo... yo creí... pero lo que he hecho esta noche está mal. Lo siento. Es todo lo que puedo decir —concluyó antes de romper a llorar de nuevo.

—Quédate y tratemos el problema como personas adultas —le pidió él. Cuando la furia y la excitación cesaron, los fantasmas de la soledad volvieron a ocupar el espacio que por derecho propio les correspondía en el alma de John Charles Henry. Cinco minutos solo frente al espejo fueron suficientes para verlos llegar, y no pudo soportar la idea de enfrentarse a ellos.

—Lo siento tanto... —logró decir Sofía mientras dejaba caer sus cosas al suelo.

—No pasa nada, cariño —dijo acercándose a ella para abrazarla—. Todos cometemos errores. No te preocupes. Te perdono... te perdono... —afirmó mientras cerraba los ojos y buscaba en su interior. Los fantasmas se habían desvanecido de nuevo.

—Yo solo quería sentirme viva —afirmó ella mientras apoyaba la cara contra su pecho.

—Tranquila. Todo va a salir bien, ya lo verás, pero no quiero que te veas con nadie más a partir de ahora, ¿entendido?

—Sí, John, entendido.

Ahí estaba. El momento que sabía que tarde o temprano llegaría, por fin se había producido. Aunque la diferencia respecto a lo que ella había imaginado, era abrumadora. No habían tenido ninguna cena romántica en la que su protector le hubiese pedido la exclusividad. John Charles no se había esforzado por lograr el sí. Simplemente lo había impuesto, y las ansias de libertad con que Sofía visitó a Peter McMillan aquella noche habían terminado en algo muy diferente.

Fundidos en un abrazo de reconciliación, los dos pensaban en la suerte que habían tenido al no estropear aquella relación más de lo necesario. Sofía sabía que lo que había hecho estaba mal, pero no por el hecho de acostarse con otro hombre, pues ése era su trabajo y John Charles lo sabía, sino por hacerlo aquella noche. Él, por su parte, entendía que la actitud de Sofía había sido una traición en toda regla y aunque no se lo perdonaría jamás, necesitaba mantenerla a su lado.

Mientras tanto, en la vivienda de Peter McMillan, el conductor de limusinas limpiaba las huellas que la muchacha había dejado en la casa. Llevaba consigo una linterna de luces fluorescentes con la que buscaba restos de fluidos. Las sábanas estaban completamente manchadas, así que optó por retirarlas y colocar unas limpias. Sería más difícil lavarlas que hacerlas desparecer. Buscó por toda la estancia, limpió con detenimiento los muebles y los pomos de las puertas, y montó la escena como si se hubiese producido un terrible accidente. Mantenía el cuerpo de Peter en el suelo del pasillo, con el cuello partido, mientras echaba algo de jabón en la bañera. Acto seguido la llenó de agua para generar espuma, y después arrastró el cuerpo del espía hasta allí. Lo dejó con la cabeza en el suelo, una pierna dentro de la bañera y la otra fuera. Depositó una pastilla usada de jabón junto al bidé y colocó una toalla en la mano del cadáver. Todo hacía presumir que Peter se había dado una ducha y que tras sacar una pierna de la bañera intentó alcanzar la toalla y resbaló con la pastilla de jabón. Nadie tenía por qué sospechar otra cosa, pero, por si acaso, limpió bien la habitación y el pasillo. Su jefe le había dejado muy claro que nadie debía encontrar ninguna evidencia de que Sofía había estado allí esa noche, y él sabía muy bien qué debía hacer.

A pesar de que tenía nombre y apellidos, como todo el mundo, el presidente de la Corporación siempre llamó a aquel tipo el Conductor. Por eso nadie se refería a él por su nombre de pila. De complexión robusta, su aspecto era más parecido al de un boxeador que al de un chófer.

El Conductor había trabajado como mercenario en infinidad de conflictos por todo el mundo. Fue contrabandista de diamantes en África central, traficante de opio en Afganistán y asesino a sueldo en Palestina. Allí donde corrieran la sangre y el dinero, el Conductor de limusinas había dejado su impronta. Años atrás, en el Congo, cuando una bala que iba destinada a otro mercenario le atravesó el hombro decidió dejarlo. Buscó un empleo relacionado con sus especiales habilidades y terminó trabajando para el señor Henry. A pesar de que era un tipo bastante feo, tenía mucho éxito con las mujeres. Ya fuera por su aplomo, o por su natural confianza en sí mismo, siempre lograba triunfar allí dónde se lo proponía.

Junto a su oreja izquierda tenía una cicatriz de cuatro centímetros causada por un machete bantú. Durante algunos años la ocultó dejándose el pelo largo, pero al asentarse en Europa, comprendió que no tenía de qué avergonzarse. A las mujeres que solía frecuentar les gustaba escuchar historias sobre sus aventuras en el Tercer Mundo. Y la anécdota sobre cómo le hicieron aquella herida era de las más celebradas.
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Mar Serenitatis. La Luna.

Enero de 1973.

Mientras John Charles Henry disfrutaba dando pequeños saltos por la superficie del satélite, su compañero, Allan Black, más conocido como Muffin por su afición a las magdalenas de chocolate, preparaba el equipo para dar un paseo en el Rover Lunar. Por primera vez desde que se inició el programa espacial estadounidense, dos astronautas sobre la superficie de la Luna no tenían que realizar investigaciones geológicas, sino hallar una asombrosa fuente de energía.

Muffin no se sentía demasiado tranquilo viendo el comportamiento infantil de John Charles, aunque según los test que les habían realizado en cabo Kennedy, era el más inteligente del grupo. Por eso supuso que sabía lo que hacía.

John Charles se sentía como un niño con zapatos nuevos. Por fin estaba haciendo algo verdaderamente importante, y el gran anhelo de su padre se hacía realidad. Allí donde estuviera, se sentiría enormemente orgulloso de él. Probablemente se encontraría junto a su madre y sus tíos, y todos estarían disfrutando de las hazañas del pequeño genio.

Alunizaron en el mar de la Serenidad, en la cara visible de la Luna, unas horas antes. El vuelo no había sufrido ningún incidente, y la normalidad fue la tónica del viaje. El mar de la Serenidad se conectaba con el mar de la Tranquilidad y con el mar Vaporum. Estimaban que la fuente de energía podía encontrarse cerca del cráter Posidonius, primera parada de su excursión. Sus compañeros del Apollo 17 también alunizaron allí, en las proximidades de los montes Taurus.

El nombre completo del Rover era Lunar Roving Vehicle, LRV. Se trataba de un todoterreno especialmente diseñado para moverse por superficies rocosas, facilitando así los desplazamientos de los astronautas. Lo transportaron hasta allí en el módulo de descenso, que también era conocido como LEM. Inicialmente, iba empaquetado y plegado, apenas ocupaba un metro cúbico de espacio, y estaba alojado en un hueco que había junto a la escalerilla de descenso. Sus dimensiones, una vez desembalado y montado, eran de tres metros de longitud por uno y medio de anchura.

El chasis del LRV era de aluminio, y estaba dividido en tres partes. En la delantera se colocaban las baterías, la dirección y el sistema de navegación. Se trataba de un sistema de orientación enormemente vanguardista que permitía a quienes iban a bordo conocer su posición con respecto al LEM en todo momento. En el centro estaban ubicados los asientos, y en la parte trasera se colocaba el equipo de mediciones. Cada una de sus cuatro ruedas tenía su propio motor eléctrico, y levantaban el chasis casi medio metro del suelo.

Cuando comenzaron el viaje, unos días antes, John Charles y Steve McPherson hicieron una pequeña apuesta. Quien detectara antes la fuente de energía ganaría diez dólares. John contaba con la telecámara y el radar del LRV, y Steve con los rastreadores de energía del módulo de mando. McPherson no descendería a la superficie. Debía permanecer en órbita hasta que regresaran sus compañeros.

La velocidad que podía alcanzar el LRV era de catorce kilómetros por hora. Eso les permitía trazar rutas de hasta nueve kilómetros en línea recta con relativa facilidad, y aunque podrían haberse alejado algo más, prefirieron no hacerlo. Era peligroso. Si el Rover fallaba, tendrían que regresar a pie, y el oxígeno de sus equipos era limitado.

Ya llevaban recorridos unos cinco kilómetros en dirección al cráter cuando Steve los llamó por radio desde el módulo de mando. Tenía algo importante que transmitirles y decidió no esperar ni un segundo más.

—Roger, aquí Steve; cambio.

—Te recibo, Steve. ¿Qué tienes?; cambio —preguntó Muffin.

—Roger, acabo de ganar diez pavos; cambio.

—Te escucho; cambio —contestó John Charles.

—Roger, lo tenéis a tres kilómetros de vuestra posición. Os envío las coordenadas. Buena caza; cambio.

—Estate atento —le pidió John Charles—; no sabemos con qué nos vamos a encontrar. Si todo acaba mal, sal pitando de ahí; cambio.

—Roger, recibido —terminó la conversación secamente. Eso era lo que debía hacer si las cosas se complicaban, pero prefería no hablar de ello.

Utilizar la palabra Roger antes de cada comunicación facilitaba mucho las cosas. El sonido no llegaba demasiado limpio a los auriculares de los astronautas, y a veces se confundían las palabras. Aquél que iniciara una conversación, debía empezar siempre las frases de esa forma para mantener el orden.

En cuanto alcanzaron el punto que Steve les había marcado desde el espacio, una sensación de abatimiento engulló a los dos astronautas. Allí no parecía haber nada. Bajaron del LRV y decidieron separarse para peinar la zona. Una serie de montículos rocosos hacían imposible tener una visión completa del área, así que Muffin cogió el tomavistas de dieciséis milímetros mientras John Charles hacía lo mismo con la cámara de fotos y se alejaba del vehículo.

—Roger, aquí John Charles, ¿estás seguro de las coordenadas trazadas? —preguntó por radio al módulo de mando.

—Te recibo, John. Confirmado; cambio.

—Roger, ¿confirmado?; cambio.

—Sí, confirmado. ¿Quieres decirme qué pasa? —preguntó McPherson algo nervioso—. Tengo una enorme señal roja marcando vuestra posición. Está ahí. Lo tenéis justo enfrente.

—Roger —interrumpió Muffin—: Vamos a separarnos. Desde aquí no vemos nada; cambio.

—Entendido Muffin. Suerte; cambio.

John Charles tomó el primer montículo por la izquierda, mientras Muffin lo hacía por la derecha. Desde allí se abría un paisaje bastante diferente al que conocían, y no tenían otra opción que recorrerlo andando. Estaban muy cerca del cráter Posidonius, y la orografía del terreno se volvía mucho más escarpada y confusa. John Charles anduvo por un corredor serpenteante que cada vez se hundía más en la tierra. Pronto se vio a sí mismo caminando por una larguísima grieta, con paredes de dos metros de altura a ambos lados y un suelo arenoso muy distinto al del resto del satélite. Muffin, por su parte, rodeaba varias agrupaciones rocosas sin encontrar nada de interés. Quince minutos después de haberse separado, trató de localizar a su compañero por radio, pero no consiguió gran cosa.

—Roger, aquí Muffin. ¿Me recibes?; cambio. Roger, aquí Muffin; cambio.

—Te escucho, Muffin; camb... —trató de responderle McPherson antes de que las interferencias hicieran incomprensible el resto del mensaje.

—Roger, te he perdido. ¿Me oyes? ¡He perdido la señal! Voy a regresar al Rover para conseguir una comunicación más clara. No he encontrado nada interesante, y no puedo comunicarme con John Charles; cambio.

—Entendido, te he recibid... alt... y clar... —Tras unos segundos de ruido, las interferencias volvieron a silenciar a su compañero.

—Roger, te he perdido. Hay demasiada nieve en la línea. Voy hacia el Rover, cambio y corto.

Las paredes de roca que marcaban el sendero eran cada vez más altas, y John Charles empezó a considerar seriamente la retirada. Volver por donde había llegado no parecía difícil. Sólo tenía que girarse con cuidado para no dañar el traje, aunque sentía que sus piernas no le obedecían. Parecía que tuvieran vida propia y que sólo se detendrían tras alcanzar su meta. Así anduvo durante varios minutos, y justo cuando el pánico estaba a punto de invadirle, el sendero comenzó a ensancharse. Unos metros más allá, las paredes se abrieron formando un círculo perfecto, y sus miedos desaparecieron. Las estrellas se podían ver de nuevo en toda su intensidad, y la enorme esfera azul que era la Tierra lució majestuosa en el firmamento.

No tardó en comprender que no estaba solo. A pesar de que no veía a nadie más, sabía que algo o alguien le estaba observando. Podía sentir su calor. Podía olerlo. Podía oírlo. Pasaron unos cuantos minutos más y, por fin, aquella cosa se hizo visible. Se trataba de un Haz de un intenso color azul. Flotaba en el centro mismo de la abertura, y su mera contemplación resultaba maravillosa.

De repente, la cabeza se le llenó de símbolos matemáticos. Complejas integrales, matrices, derivadas y logaritmos se arremolinaban en sus pensamientos sin ningún control. Se mareó y creyó que se iba a desmayar, aunque antes de que eso sucediera, todo cesó. El Haz seguía frente a él, pero su cerebro dejó de recibir información. John Charles sintió un fuerte vértigo, similar al que padecería un paracaidista durante el primer segundo después de saltar del avión. Se quedó en blanco unos instantes y rápidamente volvió a experimentar cómo se le llenaba la cabeza de fórmulas. En esa ocasión, la sensación fue diferente. Ya no se encontraba tan abrumado. Comprendía la mayoría de los teoremas que visualizaba, y en cuestión de minutos entendió que no se trataba de simples ecuaciones, sino de un elaborado sistema de comunicación. El Haz de Luz le estaba hablando.

—¿Eres tú ése al que llaman Henry?

Ésa fue la primera frase completa que entendió. Tras varios intentos infructuosos, su cerebro logró concentrarse lo suficiente para comprender una sencilla conjugación. «¿Eres tú ése al que llaman Henry?» Como presentación, no dejaba de ser curiosa.

—Así es —respondió él—. ¿Quién eres tú? ¿Qué quieres?

—Mi nombre es Gabriel. Hace mucho que mis hermanos y yo esperábamos este momento. Ha llegado la hora de mostrarnos como lo que realmente somos.

Una vez superada la barrera lingüística, hablar con aquel ser no era distinto a hacerlo con cualquier otro humano. El hecho de no tener la necesidad de articular palabras era secundario. Podían mantener una conversación coherente y ordenada a través de sus pensamientos. John Charles había oído hablar de la telepatía muchas veces, pero hasta ese momento siempre pensó que se trataba de una estupidez. Al cabo de un momento la conversación fluía con toda normalidad. John Charles no sentía ningún temor, a pesar de que eso era exactamente lo que sus instintos más primitivos intentaban sacar a flote. Mientras tanto, Gabriel parecía más centrado en transmitir información que en recibirla. Así pues, sin pronunciar una sola palabra, Gabriel comenzó su relato y John lo vio en su cabeza sin saber exactamente cómo.

Después de cientos de miles de años interactuando con el ser humano, ya sé todo lo que necesito. Junto a mis hermanos Uriel, Miguel y Rafael, he ayudado al hombre a abandonar las cavernas y convertirse en lo que es en estos momentos. Ha transcurrido mucho tiempo desde que realizamos el primer contacto, y consideramos que ha llegado la hora de dar un paso más.

Hace cuatro mil millones de años, una forma de vida microscópica habitó el satélite. En sus orígenes, la Luna experimentó los mismos cataclismos que la Tierra. Enormes praderas volcánicas cubrían totalmente su superficie, y millares de formas de vida no basadas en el carbono deambulaban por su campo gravitacional. Estas formas estaban compuestas por energía pura, no necesitaban oxígeno ni ningún otro gas para sobrevivir, y aunque carecían de consciencia de sí mismas, interactuaban como un grupo social. En cierta manera, eran como un rebaño. Tres mil millones de años atrás, gigantescas rocas estelares golpearon la Luna y acabaron por enfriarla. Estos choques hicieron salir a la superficie el material rocoso de su interior, y así se fueron formando las praderas grises y oscuras actuales. Debido a su reducido tamaño, el satélite se enfrió mucho más rápido que la Tierra, y esa forma de vida microscópica comenzó a resultar inviable.

John Charles Henry apenas comprendía cómo se pudo producir ese fenómeno, pero escuchaba con gran atención y creía que tarde o temprano lo entendería. Se sentía fascinado.

Al igual que la vida evolucionó en la Tierra, esas diminutas formas de energía autónomas lo hicieron también allí arriba. Para subsistir en un entorno tan frío y hostil, fueron agrupándose en grandes marañas fluorescentes que, con el devenir del tiempo, acabaron fusionándose.

Cualquier equiparación que John Charles intentara hacer con la evolución de la vida tal y como él la comprendía, resultaba absurda. Para entender la verdadera dimensión de lo que aquel ser le estaba mostrando, tenía que hacer tabla rasa con todo lo que conocía y partir de cero. El carbono no tenía nada que ver con la configuración de aquellos seres, así que todo intento de enfoque científico era inútil. Lo mejor era aceptarlo de la misma forma en que se aceptan tantas cosas en la vida. Creer sin comprender.

Su madre había sido una devota católica, y a él le tocó acompañarla a la iglesia en innumerables ocasiones. Ya entonces se preguntaba por las posibilidades reales de que aquellas historias que les contaba el pastor hubiesen sucedido tal y como se las hacía ver, y del mismo modo en que su parte racional entendía que no eran más que simples metáforas, su parte espiritual intentaba abrazarlas con todas sus fuerzas.

Tras miles de años de complejas fusiones, todas aquellas microscópicas formas de vida se fundieron en cuatro grandes Haces de energía. La ingente condensación de esos Haces no sólo nos permitió subsistir, sino que nos aportó una asombrosa capacidad de movimiento. Aproximadamente dos mil millones de años antes de vuestra era, abandonamos la gravedad lunar y llegamos hasta la Tierra. Adquirimos consciencia de nuestra propia existencia.

John Charles entendía que lo que estaba escuchando era algo que nadie más había oído nunca. Aquella luz le estaba trasmitiendo una batería de conocimientos sin parangón, y aunque se sentía muy halagado, no acababa de verlo claro. ¿Por qué le habrían elegido a él? Sin dejarse llevar por sus inseguridades, sacudió la cabeza levemente y continuó atendiendo.

La diferencia de tamaño con respecto a la Luna hacía que la Tierra todavía estuviera atravesando una etapa de intenso calor. Por razones que tú no podrías comprender aunque intente explicártelas, no podíamos permanecer demasiado tiempo en el espacio, y por eso no abandonábamos casi nunca la órbita terrestre. Este encuentro es algo extraordinario y así debes verlo.

Los Haces hemos sido testigos de la creación de la atmósfera tal y como hoy se conoce. Asistimos a la aparición de las primeras formas de vida en los océanos. Vimos cómo, durante el Paleozoico, la vida animal abandonaba el medio acuático para conquistar el terrestre, y por supuesto presenciamos los primeros movimientos de las placas continentales. Nuestra sabiduría casi no tiene límites. Como imaginarás, somos los únicos seres que hemos contemplado la desmembración de Pangea.

Así, al surgimiento de la vida le siguió su asombroso desarrollo. Ellos fueron testigos de estos hechos, y trescientos millones de años antes de nuestra era convivieron con los dinosaurios. John Charles vio entonces la grandiosidad de aquellos entes. No sólo eran una inmensa fuente de sabiduría, sino que además habían adquirido sus conocimientos mediante la práctica. Habían sido partícipes de algunos de los mayores y más asombrosos acontecimientos en la historia del planeta.

La evolución de la vida en la Tierra continuó su camino, y la presencia de estos cuatro grandes Haces de energía ni provocó ni tampoco evitó que se desarrollara. De hecho, más allá de la mera contemplación de los acontecimientos, John no entendió que hicieran nada más.

De esta forma continuaron con su paso por el planeta azul, hasta que la aparición de una nueva especie animal provocó un vuelco en su forma de interactuar con el entorno. Cuando surgió el homo sapiens, ochenta mil años antes de nuestra era, todo cambió. El hombre de Neanderthal era capaz de manejar herramientas simples, modificar el entorno en el que se desenvolvía. Los cuatro Haces de Luz perdieron rápidamente el interés por las miles de cosas maravillosas con que convivían cada día, y centraron su atención en esa nueva especie. Por descontado estaba a miles de años de distancia evolutiva, pero algo en ellos era diferente al resto de las cosas. Enterraban a sus difuntos. ¿Por qué?

Nuestro contacto con el hombre de Neanderthal fue sólo un avance de lo que vendría después. Nos limitamos a observarlo y a analizar su comportamiento, que unas veces era tan salvaje como el del resto de la naturaleza y otras era de una gran ternura. Lo estudiamos con detenimiento durante miles de años, hasta que otra especie humana apareció: el hombre de Cromagnon. Esta especie nos fascinó todavía más. Vimos cómo iba cobrando conciencia de su propia vida mientras percibía su debilidad frente a la naturaleza. La Luna y el Sol le intrigaban, igual que las mareas, los vientos o los rayos. Era un ser curioso, con tantas ganas de aprender como nosotros, y que además se preguntaba por su continuidad más allá de esta vida. De dónde venía y hacia dónde iba eran dudas constantes en la mente de los hombres, y de la observación ininterrumpida de sus costumbres surgió algo prodigioso. Fuimos contagiándonos de su preocupación, esa preocupación que iba más allá del mero conocimiento y empezamos a plantearnos el sentido mismo de nuestra existencia.

John Charles sintió la ansiedad del Haz en esta parte del relato. Gracias al contacto prolongado con él, ya lograba entender lo que significaba cada pequeña alteración térmica o lumínica. La luz que lo envolvía se hizo ligeramente violeta, y él interpretó ese cambio como algo similar al nerviosismo humano.

La energía ni se crea ni se destruye John, sólo se transforma, y en ese sentido ni tememos ni tenemos por qué temer a la muerte. Nosotros nunca moriremos, al menos no como el ser humano entiende este acontecimiento, pero nada nos garantiza que, al igual que sucedió millones de años atrás, no llegue un día en el que nos transformemos en otra cosa. A fin de cuentas, con el hombre sucede lo mismo. La muerte de un individuo no significaba el final de su civilización ni de su entorno. La materia de la que estaba formado se deshace y ayuda al proceso de la vida a continuar. Así pues, una pregunta nos asaltó: ¿Por qué a los hombres les preocupaba tanto morir? Sólo había una respuesta: la individualidad.

John vio que esta cuestión les llamó la atención mucho más que todas las materias tangibles que tanto tiempo llevaban dominando. Nunca antes habían tenido un concepto así entre ellos, y al no ser explicable empíricamente no podían comprenderlo. Cada uno de ellos cuatro era consciente de su propia existencia separada de los demás, pero de ahí a preguntarse por su creador mediaba un abismo. Por eso decidieron no separarse nunca del ser humano. Entendimos que sólo haciendo evolucionar al ser humano hasta un nivel de desarrollo similar al nuestro, podríamos interactuar en un plano de igualdad en el que comprender algo aparentemente tan sencillo como la fe.

Tras millones de años de evolución, y a pesar de que ellos mismos eran conscientes de que su raza había tendido hacia el individualismo desde la generalidad, sólo el contacto con una raza claramente menos desarrollada les regaló algo realmente novedoso: la espiritualidad. Nada antes les había aportado esto, y John supo que eso los maravilló.

El hecho de que a unos seres aparentemente inmortales les fascinara que una raza mortal temiera la llegada del ocaso, no dejó de resultarle paradójico. En ese punto no eran tan diferentes de los seres humanos, pensaba John Charles. Todos queremos lo que no tenemos.

Decidimos intervenir directamente en la vida de los hombres veinticinco mil años antes de vuestra era, tras la desaparición de los neanderthales y el ascenso del hombre de Cromagnon a la cima de la cadena alimenticia. Le acompañamos y aconsejamos hasta que en el 3 000 a. C vimos florecer las primeras civilizaciones. A partir de ahí, lograr que evolucionara cada vez más deprisa fue relativamente sencillo. Sólo tuvimos que empujar a los pueblos más avanzados sobre los menos desarrollados. Aportar a los sumerios la ventaja necesaria para extender su civilización por gran parte de Oriente Medio. Hacer crecer a egipcios y minoicos a la par, y ayudar a los griegos, a los romanos, a los persas y a las demás civilizaciones de la antigüedad a controlar y someter a todo su entorno. Cuando el hombre por fin estuvo encarrilado, nos limitamos a vigilar que no se descarriara.

John comprendió que el bien y el mal, al menos como lo concebimos actualmente, no tenían nada que ver con su visión de las cosas. La bondad, la justicia o el valor no eran más que conceptos humanos que ellos empleaban para guiar a los pueblos antiguos, conscientes de que era demasiado pronto para mostrarles la verdad. El hombre de la antigüedad no estaba preparado para comprender asuntos abstractos, así que adoptaron sus creencias más íntimas y se presentaron como enviados de los dioses. Escogieron un nombre cada uno con la finalidad de hacerse más cercanos. Presentarse ante un campesino babilónico como un semidios era mucho más práctico que hacerlo como un Haz de energía pura.

Tras recibir aquella gigantesca cantidad de información, John Charles se sintió insignificante. Se creyó muy importante por ser de los pocos humanos en viajar hasta la Luna, y de repente se encontraba con un ente que derrumbaba de principio a fin la mayoría de las creencias que la humanidad había hecho suyas durante miles de años. Cientos de pasajes bíblicos se caían por su propio peso ante esas explicaciones, y la sola idea de tener que transmitir todo eso a sus superiores le abrumó.

Vio cómo, cinco mil años antes, Gabriel y sus hermanos intentaron que los hombres comprendieran algo tan novedoso como la escritura. Apostaron por los pueblos asentados entre los ríos Tigris y Éufrates, y así, seis siglos más tarde, consiguieron que sus gentes formaran ciudades, crearan imperios y convivieran en sociedad. También vio cómo arrasaron la decadente ciudad de Shuruppak, una de sus primeras intromisiones apocalípticas, allanando el camino al rey de Ur y facilitando la creación de un gran imperio sumerio. Aquel día se perdieron miles de vidas, pero en el cómputo total de la evolución, como si de pura estadística se tratara, el ser humano dio un paso de gigante hacia la civilización. Consentir que las ciudades estado de Sumer fueran cayendo una tras otra en la desidia, hubiese estancado a los hombres, y no lo podían tolerar. A fin de cuentas, la estadística no era más que una disciplina matemática, y las matemáticas eran su única vía para entender el universo.

Con el paso de los siglos, en esas tierras floreció Babilonia, y con ella la literatura, el arte y la astrología.

Gabriel también le enseñó cómo su hermano Uriel castigó la traición de los minoicos. Decidió actuar en solitario, ayudando a un pueblo aislado a evolucionar para que después trabajara como mensajero de sus conocimientos, pero la propia naturaleza humana truncó sus planes. La destrucción de Sodoma y Gomorra, el gran diluvio, y otras tantas catástrofes similares no fueron sino acciones directas de los Haces de Luz, que en unas ocasiones dieron resultado y en otras no.

Cuando los hombres alcanzaron cierto nivel de desarrollo, especialmente en Grecia, Persia y China, Gabriel y sus hermanos dejaron de actuar tan drásticamente y empezaron a comportarse de otra forma. Los grandes imperios de la antigüedad por fin se habían formado, y su labor se limitaba a mantener cierto equilibrio de fuerzas entre ellos. Desconocían dónde podía surgir una idea revolucionaria o nacer un profeta. Por eso, salvo en contadas ocasiones, ayudaron al mismo tiempo a tantos pueblos como pudieron. Sólo mostraron cierta predilección con Roma, y durante mil años se esforzaron en que sus filósofos, sus historiadores y sus literatos llevaran al hombre hasta las máximas cotas de esplendor. Asesoraron a sus generales, y consiguieron que sus ejércitos aplastaran a sus enemigos con facilidad, pero, como tantas y tantas veces había ocurrido antes, la propia naturaleza humana lo echó todo a perder. El mayor y más glorioso imperio que había conocido la humanidad acabó pudriéndose y desmembrándose, y diferentes pueblos bárbaros ocuparon sus territorios. Así, muy a su pesar, los Haces tuvieron que empezar de nuevo.

El cansancio empezaba a hacer mella en John Charles, y para no agotarle antes de tiempo, Gabriel se quedó en silencio. Los símbolos matemáticos dejaron de aparecer y las visiones de otra época cesaron. Entonces abrió los ojos y se quedó asombrado. Ya no tenía al Haz frente a él, sino que lo envolvía por completo y lo hacía flotar en el espacio. Estaba viviendo un sueño.

Cuando Gabriel volvió a dirigirse a él, ya no lo hizo como el profesor que realiza un dictado a su alumno. Se mostró más conversador, y esperó a que John preguntara. Su tono cambió y se hizo evidente que llegaba el turno de réplica.

—¿Por qué aquí? —preguntó entonces John Charles—. ¿Por qué ahora? —De los cientos de preguntas que pudo realizar, decidió hacer sólo esas dos.

John sintió algo diferente en la energía que le envolvía. Era como un escalofrío, aunque mucho más suave y controlado. Gabriel estaba pensando, y él podía sentirlo. Pasados unos segundos, el Haz le respondió.

De la misma forma que nosotros abandonamos la Luna y nos trasladamos a la Tierra tras millones de años de evolución, el hecho de que el ser humano haya sido capaz de hacer el mismo recorrido pero a la inversa demuestra que ha crecido y madurado lo suficiente. Somos conscientes de que la joven mente humana todavía no puede comprender algunas cosas, pero en eso también podemos ayudar. Estamos impacientes por averiguar lo que significa tener fe.

John Charles trató de explicárselo, pero Gabriel le pidió que no insistiera. Si no estaban en el mismo plano evolutivo, nada de lo que le pudiera contar le serviría. Les atraía el concepto en sí. La posibilidad de vivirlo con la misma intensidad con que lo hacían los humanos, pero no escuchar de nuevo sus absurdas teorías y elucubraciones.

Mientras Gabriel estuvo informando a John Charles sobre todo aquello, también actuó sobre su estructura genética. Amplió su capacidad cognitiva y sensorial, y ajustó unos cuantos engranajes en su cuerpo que el tiempo y la evolución propia de las cosas aún no habían realizado. Lo estaba convirtiendo en una persona única, y aunque John Charles entendió lo que eso significaba, no sería totalmente consciente del preciado don que le había sido otorgado hasta regresar a la Tierra.

Cuando finalmente Gabriel decidió poner fin al encuentro, su luz fue desvaneciéndose poco a poco. Parecían haber pasado sólo unos minutos, aunque John se sentía como si hubiera estado toda una noche sin dormir. Los músculos de sus piernas reaccionaban torpemente, sus brazos estaban entumecidos, y el abdomen le ardía. Necesitaba orinar de inmediato. Se dirigió a la grieta por la que había llegado y caminó hacia el Rover con impaciencia. Tenía que contar a sus compañeros lo que acababa de suceder.

—Roger, aquí John, ¿me escuchas Muffin? Cambio.

—¿John? —respondió Allan Muffin Black muy alterado—. ¿Eres tú?

—Roger, claro que soy yo. ¿Quién iba a ser? Cambio.

—¡Maldita sea, John! ¿De verdad eres tú?

—Roger... soy yo. ¿Dónde estás? No veo el Rover.

John Charles Henry había perdido por completo la noción del tiempo. Lo que para él no fueron más que unos minutos, para los miembros del Saturno 1 fueron casi doce horas. Tras perder el contacto con él, Allan Black solicitó a Steve McPherson que abandonara el rastreo de la fuente de energía y se centrara en encontrar a su amigo, aunque nada de lo que hicieron tuvo el menor éxito. Muffin incluso modificó las antenas de bajo alcance y los repetidores del LRV para ver si así podía localizar las piezas metálicas de la escafandra de John. Pero había tantas interferencias en la zona que apenas pudo detectarse a sí mismo. El genio de Massachusetts había desaparecido.

McPherson informó a Houston inmediatamente, y las órdenes del control de vuelo fueron tajantes: debían hacer todo lo posible para dar con él. El astronauta modificó la órbita del módulo de mando para rastrear mejor la superficie, y su compañero subió al Rover para peinar la zona tan detenidamente como le permitieron las baterías. Tras varias horas de infructuosa búsqueda, y varios viajes de ida y vuelta al LEM, se dieron por vencidos.

En el momento en que John Charles se puso de nuevo en contacto con ellos, Muffin estaba descansando en el módulo lunar con la sensación de haber fracasado estrepitosamente. El suyo sería el primer equipo en perder a un compañero en plena misión, y eso iba a resultar difícil de olvidar. Por eso, y porque a nadie le gusta perder a un compañero, en cuanto oyó la voz de John por los auriculares sitió una alegría indescriptible.

—¡No me lo puedo creer! ¿John?

—Roger, aquí estoy. ¿Se puede saber qué pasa, Muffin? —preguntó extrañado.

—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¿Estás escuchado, Steve? —preguntó Allan Black a su compañero en órbita.

—Os oigo, chicos —McPherson estaba escuchando asombrado—. Os he oído alto y claro. ¡Bienvenido, John!

Muffin se preparó para dar un nuevo paseo, cargó varias botellas de oxígeno en el LRV y salió hacia el cráter Posidonius a toda velocidad. Para poder ir un poco más deprisa, dejó junto a la nave los pesados martillos perforadores, las pinzas de muestras y los equipos de grabación. Lo único que tenía en mente era llegar allí antes de que a su compañero se le acabara el aire. John Charles no había recargado oxígeno desde que desapareció entre las grietas del cráter. Probablemente había perdido el conocimiento por una incorrecta mezcla en su respirador y eso significaba que en esos momentos estaría confuso y casi sin aire.

Al llegar hasta él vio cómo permanecía en pie, mirando las estrellas y respirando perfectamente. Todavía tenía suficiente oxígeno para aguantar unas horas más, y su aspecto no era el de alguien enfermo. Algo extraordinario había tenido que suceder, aunque no alcanzaba a imaginar la magnitud de los acontecimientos que su compañero le relataría sólo unos minutos más tarde.

Mientras esperaba, John pensaba en su padre. No sólo había hecho algo grande por su país, sino que había conseguido dar un paso de gigante en pro del ser humano. Había sido elegido por una raza superior para lograr algo aparentemente imposible: evolucionar miles de años en unas pocas horas. Gabriel le explicó que si todo salía como ellos esperaban, en unas cuantas generaciones podrían contactar con los hombres a nivel global. John Charles creía que eran demasiado optimistas a ese respecto, pero guardó silencio. Con él se estaba dando el tercer paso. Primero los Haces intervinieron directamente en la vida del hombre haciéndose pasar por enviados de los dioses. Después dejaron de actuar de ese modo y se limitaron a aconsejar a los sabios. Y finalmente, como tercer y último estadio, contactaban sin medias tintas, exponiendo por completo su verdadera naturaleza para hacerlo evolucionar. Si hubieran actuado así con un hombre de la antigüedad, por sabio que éste fuera, no hubiesen logrado nada. Con toda probabilidad habría creído que los dioses lo convertían en uno de ellos, y no hubiesen conseguido avanzar. John sabía que cada paso que daban los Haces, cada nueva línea de acción que tomaban, estaba medida y estudiada con detenimiento. Nada se dejaba al azar.

Tras regresar al LEM y revisar sus equipos detenidamente, se quedaron boquiabiertos. Era físicamente imposible que John Charles hubiera sobrevivido doce horas sin recargar el oxígeno de su traje, pero así había sido. Para él, no había más explicación que la intervención directa de Gabriel en ese asunto.

Con los intercomunicadores abiertos entre los tres astronautas, pero cerrados con Houston, John Charles les relató paso a paso la experiencia vivida desde que desapareció entre aquellas escarpadas grietas. Les habló del Haz de Luz, de su evolución, su historia entre los hombres y de todo lo demás. Con la mirada típica de quien no se cree nada de lo que oye, Allan Muffin Black observaba a su compañero mientras pensaba que algo funcionaba terriblemente mal en su cabeza. Mientras tanto, Steve McPherson, desde el módulo de mando en órbita, valoraba las diferentes opciones que se abrían ante él. No es que creyera sin más la versión de su compañero, sino que, simplemente, no rechazaba de pleno algo tan relevante.

Cuanto más hablaba John Charles, más convencido estaba Steve de que su historia era real, aunque Allan seguía en sus trece e incluso llegó a afirmar que lo mejor era sedarle.

Unos meses antes, en las instalaciones de la NASA, John Charles había participado en un cursillo sobre empatía y negociación. En él le enseñaron que ante una situación en la que resultase prioritario convencer a los compañeros de algo, lo mejor era centrar los esfuerzos en la persona que se hallara más cerca de sus planteamientos. Con dos votos a favor y uno en contra, todo era mucho más fácil. Por eso, en cuanto John Charles vio que Allan no creía una palabra de lo que decía, se centró en poner de su lado a Steve, cosa que logró en apenas unos minutos. Una vez hecho esto, los dos se volcaron en Allan, y John comprobó cómo éste, siendo ya el foco de atención, terminaba aceptando su relato. Ésa fue la primera vez que utilizó con éxito sus nuevas habilidades de persuasión psicológica.



El LEM despegó de la Luna según el programa previsto, se ensambló en el módulo de mando y puso rumbo a la Tierra. Tres días más tarde, tras muchas horas de conversación sobre Haces de energía pura y dioses de la antigüedad, la cápsula de amerizaje cayó suavemente sobre el océano Atlántico y un acorazado de la U.S Navy se hizo cargo de ellos.



Durante el viaje espacial de regreso, el director de operaciones de vuelo les pidió que le explicaran qué había sucedido, y ellos, conscientes de lo que se llevaban entre manos, respondieron siempre con evasivas. Afirmaron que habían tenido algún que otro problema con sus equipos, pero que finalmente habían logrado subsanarlo. Ya habría tiempo para responder más preguntas a su llegada.

Ya en el buque y en la seguridad de sus camarotes, los tres astronautas se reunieron varias veces durante el día y medio que tardaron en llegar a las costas de Florida. McPherson estaba alucinado con la historia de John Charles, y se la hizo repetir una y otra vez. Quería conocer todos los detalles de ese encuentro, hasta los más insignificantes. Consideraba que se trataba del fenómeno más importante de la historia de la humanidad. Desde que el Apollo 11 llegó a la Luna, los rumores sobre un supuesto contacto extraterrestre en su superficie se habían disparado, aunque él hablo personalmente con Buzz Aldrin sobre ese tema y sabía que no pasó nada raro en aquella misión.

Ellos formaban la única tripulación que había tenido interacción con una forma de vida alienígena, y veía eso como una oportunidad fantástica para ganar dinero. Su amigo John Charles Henry había entablado una especie de conversación con un selenita medio terrícola, y él formaba parte de la expedición que lo consiguió, aunque no tuvo el privilegio de contemplar el encuentro. Sin embargo, Allan Muffin Black no se mostraba tan eufórico. No habían logrado el objetivo prioritario de su misión, y aparte de su palabra no tenían ninguna prueba de lo sucedido. La fuente de energía no fue verificada, grabada ni registrada. En su tomavistas no tenía ni un metro de película con el Haz de Luz, y tampoco le habían sacado fotos. Que los militares de la Fuerza Aérea los creyesen o no, iba a depender de muchas cosas, pero desde luego no de las pruebas.

Tras escuchar los razonamientos de Muffin, John Charles comprendió lo delicado de su posición. Todo lo que su compañero había dicho era cierto. Que los hubiera convencido a ellos no significaba que pudiera hacerlo con el resto del personal de tierra. ¿Cómo había sido tan torpe?, se preguntaba una y otra vez. Lo menos que podría haber hecho era sacar alguna fotografía. Él llevaba consigo la cámara cuando se separó de Allan. ¿Cómo se le pudo escapar un detalle tan importante?

Esa noche, mientras los demás dormían, John Charles apenas pudo descansar. En cuanto cerraba los ojos, cientos de fórmulas matemáticas le llenaban la cabeza de información. Trató de centrarse en otra cosa, pero, al relajarse, esa sensación volvía a invadirle. Finalmente, llevado por el cansancio se quedó transpuesto, y sin poder evitarlo recibió la misma descarga de conocimientos y habilidades que Juan Arbaiza recibiría treinta y cinco años más tarde. En todo caso, el Haz ya había modificado su estructura genética en profundidad durante el contacto, así que el proceso se desarrolló de una forma mucho más ágil y dinámica.

John Charles Henry se convirtió, de la noche a la mañana, en la persona con mejores aptitudes físicas y psíquicas del planeta.
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En la sala de juntas de la sede de la Corporación Wardrobe, en Ginebra, el Consejo Rector mantenía una reunión extraordinaria. La secretaria del presidente la convocó en cuanto éste regresó de Zúrich, y todos acudieron puntualmente a la cita. En el orden del día sólo había un tema a tratar: el desastre de Canadá.



Los diez miembros del Consejo se sentaban según su nacionalidad. Frederich Him, dada su condición suiza, ocupaba un lugar preferente a la derecha de John Charles. El presidente siempre pensó que se debía guardar cierta deferencia con el país que tan amablemente los acogía. Junto a él, Carlos Manuel Nicolau, un adinerado industrial catalán cuyos padres fueron represaliados por la dictadura franquista, se fumaba un habano con gran parsimonia. A la derecha de éste se sentaba otro español, Federico Sáez de Cabeza. Federico era el nieto de un gobernador civil de provincias que se hizo famoso por su mano dura en los primeros años de la posguerra. Ambos dirigían las actividades de la empresa en España y Latinoamérica. Dos butacas más allá se sentaban los dos consejeros responsables de las Islas Británicas, Sudáfrica, Oceanía, Hong Kong, la India, Pakistán, el Caribe y Singapur. Eran ingleses, y no sentían el menor aprecio por sus compañeros de pupitre. En su opinión, sólo había dos clases de persona más desagradables que los españoles: los escoceses y los irlandeses. Frente a ellos, ocupando la primera butaca a la izquierda del presidente, Deng Xi Ming se encargaba de China, Mongolia y la estepa. Junto a él, Ramiro Wolstein se ocupaba de Europa central. A su izquierda se sentaba un hombre de tez negra, tan bien vestido como malcarado, que se hacía cargo de los asuntos africanos. Las dos últimas butacas las ocupaban un estadounidense y un ruso. El primero respondía por los Estados Unidos y Canadá, y el segundo, un ingeniero nuclear bastante intrigante, supervisaba el mercado ruso y del Este de Europa. De Oriente Medio, la zona más convulsa y de mayor importancia estratégica para los intereses petroleros de la empresa, se encargaba Frederich Him. Su neutralidad era una baza muy importante.

John Charles Henry en persona decidió enviar a Frederich Him y a Ramiro Wolstein a Nunavut para cerrar el tema del Haz de Luz. Geográficamente ese territorio entraba de lleno en las competencias de su compañero norteamericano, pero prefirió actuar de esta forma por cuestiones de seguridad. Hacía tiempo que sospechaba que los servicios secretos de su país andaban detrás de ese consejero, y a pesar de que no tenía pruebas prefirió no arriesgarse. Si le pillaban dando un traspié, toda la empresa podría verse afectada.

Nada más iniciarse la reunión pidió a Frederich que hiciera un resumen de lo sucedido durante aquellos días, y una vez que éste terminó su exposición comenzó a reprenderle. Primero le recriminó su ineptitud y su falta de convicción. Acto seguido le echó en cara su negligencia a la hora de tomar precauciones, y finalmente le desacreditó en lo personal. Frederich Him recibió el mayor rapapolvo de su vida, y en lugar de enfadarse con quien así le trataba, aceptó la reprimenda y se exigió a sí mismo una mayor capacidad resolutiva. Asumió todos los puntos que le habían expuesto y pidió disculpas por el daño que pudiera haber causado a la compañía.

Mientras, Ramiro sonreía disimuladamente desde su asiento. A él nadie le había dicho nada. Todos sabían que acudió a Nunavut como comparsa, y que las decisiones importantes las tomó su compañero. Si todo hubiese continuado así habría salido sin mácula de aquel lío, pero John Charles no estaba dispuesto a hacer eso.

Tras acabar con Frederich, sacó a relucir otro tema. El suministro eléctrico de todas sus filiales se contrataba a través de una multinacional con sede en Hamburgo. Siendo así, si en cualquiera de sus instalaciones se iba la luz, el responsable subsidiario era el miembro del Consejo encargado de gestionar la zona central de Europa. Así, a Ramiro Wolstein también le cayó un fuerte varapalo, y su impoluto currículum se vio mancillado rápidamente.

A diferencia de Frederich, Ramiro no aceptó de buen grado esa reprimenda. ¿Qué culpa tenía él de que la instalación eléctrica de aquel puñetero aeropuerto estuviera obsoleta? En todo caso sería responsabilidad del consejero encargado de América del Norte, afirmó, y en cuestión de segundos se granjeó su enemistad. Mientras John Charles repartía bofetadas, los demás asistentes callaban y asentían sin pronunciarse. Todos eran conscientes de que en el futuro podrían ser ellos quienes estuviesen en esa situación. Se respetaban escrupulosamente entre sí, y jamás se recriminaban nada delante del gran jefe. Cuando Ramiro rompió aquel pacto tácito, el norteamericano se juró a sí mismo que tarde o temprano se la devolvería.

Una hora después de dar comienzo la reunión, mientras hacían una pausa para tomar el desayuno, Deng Xi Ming se acercó a Wolstein para reprocharle su actitud. Había roto el pacto de no agresión entre compañeros, y además había sido muy descortés. A pesar de que ese asunto no iba con él, Deng insistió en que lo mejor que podía hacer era disculparse con el americano e intentar quitar hierro al asunto. Tras escuchar esto, Ramiro le miró fijamente a los ojos y sonrió. Afirmó que la culpa de que se hubiese ido la luz en la base de Baker Lake no era suya, y por descontado no pensaba disculparse. Deng permaneció en silencio unos segundos. Estaba más contrariado que otra cosa, y finalmente optó por alejarse de Ramiro sin decir nada más. De buena gana le habría abofeteado, pero sabía que esa no era su guerra.

Siempre que aquellas reuniones comenzaban tan temprano, la secretaria del presidente las interrumpía y entraba en la sala empujando un carrito con varios termos de café, una jarra de zumo de pomelo y algo de bollería. Dejaba los platos y las tazas sobre un mueble que había junto a la entrada y salía de allí en silencio. Al chino le encantaba la bollería suiza. Se pasaba la primera hora de cada reunión esperando a que aquella buena mujer hiciera acto de presencia con su carrito de café y bollos. En su despacho, en Pekín, jamás desayunaba, pero en cuanto pisaba tierras helvéticas, todo cambiaba.

Después de aquel pequeño y rápido desayuno, la reunión se reanudó. Carlos Manuel Nicolau preguntó si la nacionalidad de Juan Arbaiza iba a afectarle a él en algún sentido. Además, por todo lo que había estado escuchado, entendía que en aquellos momentos estaban ante una simple operación de búsqueda y eliminación. Inicialmente se había considerado estratégico el asunto del Haz de Luz, pero las cosas habían cambiado tanto en tan pocos días que ya no sabía qué pensar. Miró a su presidente y le pidió que hiciera una nueva valoración.

John Charles, atendiendo a su consejero, se puso en pie y trató de exponerles la situación de la forma más coherente posible. Juan Arbaiza y María Tirado, dos excursionistas españoles, encontraron antes que nadie el Haz de Luz que uno de sus cazas de combate había derribado. ¿Por qué tardó tanto en caer y terminó estrellándose en el polo Norte? No tenía respuesta para eso. Lo habían alcanzado con un dardo electromagnético frente a las costas de Mauritania, lo que demostraba una vez más las asombrosas capacidades de esos seres. Tras ese contacto sobre el hielo, los excursionistas se vieron expuestos a una fuerte radiación, y nadie sabía de qué eran capaces.

La Corporación había fracasado en su intento de capturar un ente de energía pura, pero no debía fallar a la hora de encontrar a los españoles. John Charles especuló con la idea de lo que podría ocurrir si los dos españoles fueran portadores de algún virus contagioso. Sabía que no era así, pero también sabía que eso era lo que tocaba decir en ese momento. ¿Y si todavía se podía encontrar algo en ellos que fuera de utilidad para la empresa? Había demasiadas variables abiertas para creer que aquel asunto era una simple eliminación.

—Señores, la captura del señor Arbaiza y la señorita Tirado es una prioridad para todos los miembros del Consejo. —Así dio por concluida la reunión.

Cuando todos los miembros se disponían a abandonar la sala, John Charles tomó a Frederich por el brazo y le llevó hasta un rincón.

—Frederich, ese asunto del fallo en el suministro eléctrico de la base canadiense me preocupa bastante —le confesó—. Jamás hemos tenido un incidente así en ninguno de nuestros aeródromos y quiero que seas tú quien lo investigue. A pesar de todo lo que ha ocurrido hace un momento, eres mi persona de confianza dentro de la organización.

—No se preocupe, señor Henry. Le agradezco su atención y le aseguro que no volveré a fallarle.



La diferencia horaria entre las dos ciudades era notable, por lo que la capital de Ontario aún permanecía tranquila cuando en Ginebra ya se funcionaba a pleno rendimiento. Así pues, en Toronto, aún de madrugada, María descansaba plácidamente en el dormitorio de su pequeño apartamento alquilado. Juan, acostado a su lado, también dormía, pero no se podía decir que estuviese descansando. En sus sueños, más reales que nunca, corría como un loco por una escarpada colina. Cuando llegaba a la cima se dejaba caer y volvía a comenzar. Así anduvo durante toda la noche, hasta que algo cambió. El azul del cielo se tornó anaranjado, y lo que inicialmente parecía un simple amanecer se convirtió en una preciosa tarde de verano. Recordó su casa, a su padre, a su difunta madre, y lo mucho que echaba de menos el Cantábrico. Se arrodilló sobre la hierba y la olió. Estaba de nuevo en las faldas de la colina. En la cima, tres siluetas humanas se levantaban majestuosas sobre el paisaje. Juan se puso en pie y caminó hacia ellas. Envueltas en una aureola azul, iban vestidas de blanco de la cabeza a los pies.



Al alcanzarlas vio que no se trataba de seres humanos. Su apariencia estaba muy bien trabajada, pero había algo diferente en su complexión. Juan no sabía si eran las finas líneas que dibujaban sus rostros o sus estilizados cuerpos. En todo caso, eran demasiado perfectas. Igual que sucedía en algún cómic en el que los personajes estaban tan bien dibujados que eran incluso más bellos que la gente de carne y hueso, aquellas tres figuras estaban demasiado bien acabadas para ser reales. Se acercó a una de ellas, la tocó y sintió un ligero escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. El vello se le erizó y las yemas de los dedos se le arrugaron como si hubiera estado una hora bajo el agua. Estaba viviendo una experiencia de lo más extraña.

—Hola, Juan. No temas nada. Hemos venido a ti para traerte un mensaje —dijo la figura que acababa de tocar—. Mi nombre es Rafael, y éstos son mis hermanos, Miguel y Uriel.

Los dos inclinaron levemente sus cabezas mientras cerraban los ojos y susurraban algo ininteligible. Sin duda se trataba de un gesto cortés, y Juan respondió de una manera similar. No pudo repetir aquella frase, aunque tampoco creyó que importara demasiado.

—¿Cuál es ese mensaje? —preguntó finalmente el guía—. ¿Qué es lo que queréis de mí?

—Queremos que nos escuches. Y que aceptes tu destino. Nada más.

En circunstancias normales, Juan hubiese echado a correr al ver aquellas fantasmagóricas siluetas, pero esa situación no tenía nada de normal. Estaba soñando, o eso creía, y en medio de su sueño había conocido a unos seres tan bellos como aterradores que pretendían transmitirle un mensaje.

Rafael comenzó su explicación por el principio, relatando al aventurero lo que uno de sus hermanos ya le había contado a un prometedor astronauta norteamericano treinta y cinco años antes. Le habló de su pasado, y del pasado de los hombres. Le narró la historia de la Tierra de la única forma en que podía hacerlo, a través del lenguaje universal. Distintas fórmulas matemáticas, unidas entre sí de una manera ciertamente sorprendente, configuraban un lenguaje sólido, práctico y muy refinado. Le contó que ya se comunicó así con los primeros hombres, aunque éstos, faltos de todo conocimiento, no sabían qué eran las matemáticas y confundían los trazos de las ecuaciones con simples dibujos. En todo caso, el resultado siempre fue muy efectivo.

Cuando Rafael terminó su relato, Miguel tomó la palabra. A pesar de que haber recibido un regalo nada usual, le comentó que no debía creerse único. Otro ser humano había recibido anteriormente el mismo don que Gabriel le concedió a él en el polo antes de «cambiar». Juan no comprendió bien qué significaba aquello, pero dejó que siguiera con la esperanza de que más tarde se lo explicaran. Según Miguel, ese hombre era quien andaba tras sus pasos. El que no quería dejar testigos de sus acciones. El que recibió un regalo maravilloso y se volvió contra quienes se lo concedieron.

Más tarde, fue Uriel el que habló. Su ira resultaba evidente. Su desprecio por la raza humana y por todo lo que ésta había hecho desde su alumbramiento era notable, y así, Juan por fin sintió temor. No podía mirarle a la cara sin percibir cómo millones de almas clamaban venganza contra su barbarie. El alboroto en su cabeza era tal que incluso le costaba escuchar. Aquel ente era, con gran diferencia, el que más dolor de los tres había causado a la humanidad. Rafael o Miguel, sus hermanos, le transmitieron también una gran dureza; sin embargo, Uriel la irradiaba a borbotones.

Tras escucharlos a todos y recibir claramente la directriz que marcaría su vida para siempre, Juan preguntó al fin por aquella frase que había pronunciado Miguel. ¿Qué quería decir con eso de que su hermano Gabriel había cambiado? Miguel, acercándose tanto como pudo, lo abrazó y trató de explicárselo mediante los sentidos, pues no podía describirlo de otra forma. En esencia le dijo que Gabriel, tras el impacto sufrido por algún tipo de arma, había sufrido una metamorfosis. Había evolucionado, pero no necesariamente para bien. Se había convertido en otra cosa, y creían que había perdido la consciencia de sí mismo. Aquello no eran más que complejas descripciones que a Juan sólo le recordaban una cosa: la muerte. Gabriel, en la forma en que un Haz de energía pura pudiera hacerlo, había muerto.



La energía ni se crea ni se destruye, simplemente se transforma. Por eso los cuatro Haces no tenían por qué temer a la muerte, sólo a la transformación. Y eso era lo que había ocurrido en el polo Norte. Gabriel se había desintegrado como Haz de Luz y se había convertido en otra cosa. Primero fue una enorme onda expansiva; después una suave brisa, y pasados varios segundos, ninguno de sus hermanos logró saber dónde se encontraba exactamente su energía. Habían dejado de sentir su individualidad. Gabriel se había evaporado, y eso supuso un duro golpe para todos ellos. Habían experimentado lo que significaba la muerte por primera vez, y algo en su interior había cambiado. Mientras Miguel y Rafael parecían sentirse abrumados, Uriel estaba furioso. Juan lo entendía gracias a la forma en que Miguel se lo hacía ver. Para un ser de esa naturaleza resultaba difícil describir ese tipo de cosas mediante las palabras, así que aquel abrazo sensorial se reveló como una forma de comunicación aún más efectiva que los logaritmos y las ecuaciones complejas.

John Charles Henry, el hombre en quien confiaron para hacer evolucionar genéticamente a la humanidad, se había convertido en su primer y único enemigo. Su avaricia lo llevó a acumular un gran poder, y su sed de gloria lo condujo a preparar toda una compleja estructura científica con la que intentar capturar y esclavizar a los seres que se lo habían regalado todo.

Miguel dejó de abrazar a Juan para permitir que Uriel se le acercara. El guía trató de zafarse, pero apenas logró moverse. Uriel lo abrazó, y Juan gritó como un niño asustado. Vio el horror que los Haces habían causado a lo largo de miles de años, pero a pesar del miedo que sentía, también comprendió la enorme generosidad que había en todas y cada una de las acciones de aquellos seres. Ayudaron a una raza de primates a convertirse en hombres, y no pensaban detenerse ahí. Su intención era llevar al ser humano hasta su máximo grado de desarrollo evolutivo, siempre y cuando éste no acabara antes con ellos. Habían visto a buenas personas volverse malvadas a causa de las más variopintas razones, aunque la lujuria, la codicia y la búsqueda del poder solían ser las más habituales. El caso de John Charles Henry era un ejemplo especialmente significativo.

Cuando Juan por fin despertó, una sola idea le rondaba la cabeza. Debía matar al presidente de la Corporación Wardrobe.
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Cabo Kennedy. Florida.

Marzo de 1973.

Sentado en su diminuta celda, Allan Muffin Black trataba de digerir la noticia. Tras varias semanas de internamiento y repetidos interrogatorios, por fin concluía todo. Le dejaban marchar, y además sin condiciones.

Tras regresar a cabo Kennedy, treinta y seis horas después del amerizaje en el océano Atlántico, los tres astronautas del Saturno 1 fueron aislados para evitar indiscretas fugas de información. A Washington Smith no le gustó ni un pelo que sus hombres le hubieran estado respondiendo con evasivas. Durante los días que duró el viaje de regreso a la Tierra intentó repetidamente que le informaran sobre el incidente en el cráter, y cuando por fin comprendió que no le iban a decir nada, tomó la determinación de arrestarlos. En cuanto llegaron a la base, los puso en cuarentena.

A Allan lo internó en una celda del propio cabo Kennedy, a John Charles lo llevó hasta una base militar a pocos kilómetros de allí, y retuvo a Steve McPherson en la enfermería. No tenía la menor intención de dejarse tomar el pelo, así que cortó por lo sano y actuó como el estricto militar que siempre había sido. Para no llamar demasiado la atención, en lugar de apostar patrullas armadas en torno a los arrestados, dispuso una discreta vigilancia. Solamente él y algunos hombres de su máxima confianza estuvieron al tanto de qué se estaba cociendo.

Durante varias semanas, dos interrogadores profesionales se encargaron de recabar información y cotejarla con el coronel. Black, McPherson y Henry coincidieron de lleno en el relato de los hechos, y por muy disparatado que pudiera ser, dejaron bien claro que lo creían a pies juntillas. Ninguno de los tres ocultó lo ocurrido en la Luna, y afirmaron repetidamente que si no habían contado todo aquello por radio mientras viajaban por el espacio era porque los habrían tomado por locos. Allan Black fue un paso más allá y dijo que, siendo sabedores de lo relevante que era su descubrimiento, prefirieron ser prudentes y no informar a la dirección del programa hasta poder hacerlo cara a cara.

John Charles era quien afirmaba haber contactado con un ser inteligente que respondía al nombre de Gabriel. Este ente tenía tres hermanos: Rafael, Miguel y Uriel. Igual que los arcángeles bíblicos.

La sala en la que interrogaron a John Charles era como la de cualquier comisaría de policía. Las paredes estaban pintadas de color gris. El suelo, viejo y desgastado, había pasado por mejores momentos. No había cuadros ni ventanas, y el único elemento que rompía la trivialidad de la estancia era el enorme espejo de la pared. Tras él, agazapado en las sombras, siempre había alguien observando.

Después de soportar dos interrogatorios diarios durante tres semanas seguidas, al genio de Massachusetts se le había terminado la paciencia. Entendía las suspicacias de la USAF respecto a su historia, pero no aceptaba que la Fuerza Aérea de los Estados Unidos lo tratara como a un delincuente. Durante el último de aquellos interrogatorios, uno de los militares con los que se entrevistaba le llamó mentiroso y afirmó que no creía ni una sola palabra de lo que había escuchado. Ahí fue cuando John Charles perdió la paciencia. Le habían hecho las mismas preguntas una y otra vez, y no toleraba que tras pasar por todo eso se le tachara de embustero. Los ánimos se exaltaron un poco, y al bueno de John Charles le costó bastante contenerse. Insultó a su interrogador y pidió a gritos un abogado.

Washington Smith permanecía detrás del espejo, en silencio, tratando de decidir si procesaba a los astronautas por actuar contra la seguridad nacional o simplemente los ingresaba en un psiquiátrico. Los había enviado a la Luna en busca de una novedosa fuente de energía y regresaron con las manos vacías y una increíble historia de hombrecillos verdes. No podía permitir que tal fracaso se hiciera público porque eso supondría el final de su carrera. Ya había tomado la decisión de desmantelar todo el operativo, devolver el control de las instalaciones de cabo Kennedy y Houston a la NASA, y enviar a todo el mundo de vuelta a sus destinos originales. Sólo le quedaba un asunto por zanjar: los astronautas.

En el fondo sabía qué debía hacer, pero le costaba tomar esa decisión. No podía arriesgarse a procesarlos. Si lo hacía, sacaría a la luz pública la misión y acabaría fregando letrinas en alguna base militar de Oriente Próximo. Ingresarlos en un hospital mental y dejar que se pudrieran allí para siempre era su mejor opción. Ya tendría tiempo de inventarse alguna excusa con la que desviar la atención presidencial. En esos momentos lo más importante era zanjar el asunto definitivamente.

Dio un par de golpes secos en el cristal y esperó que sus interrogadores supieran interpretar la señal. Inmediatamente los dos hombres abandonaron la sala y le dejaron vía libre para charlar a solas con el astronauta.

Entró en la sala fumando un cigarrillo rubio y con el nudo de la corbata aflojado. Iba ligeramente despeinado y las ojeras le daban un aspecto cansado. Eso era algo enormemente inusual en alguien como él, y John Charles comprendió que no había pegado ojo en varios días. Se le veía muy tenso, y resultaba evidente que aquella actitud informal era pura fachada. Washington Smith tenía el cuerpo atiborrado de pastillas.

—¿Cómo estás, muchacho? —preguntó el coronel mientras dejaba caer el cigarrillo al suelo y lo apagaba con la punta de la bota.

—Con el debido respeto, señor, he tenido días mejores —respondió mientras permanecía sentado en una silla de madera, con los brazos cruzados y la mirada fija en el espejo. Se sentía frustrado y estaba a punto de estallar de nuevo.

—Te comprendo, hijo. No creas que no te comprendo —dijo Washington—. Cuando estuve destinado en Corea, hace ya muchos años, no pensaba en otra cosa que en...

—¡Señor! —interrumpió John Charles—. ¿Ha venido hasta aquí sólo para contarme anécdotas del pasado?

—¿Cómo? No, es evidente que no —respondió sonriendo—. He venido aquí para hablar contigo sobre esa absurda historia que os empeñáis en contar. —El tono de su voz cambió sin más. La sonrisa desapareció de su boca y una mirada de auténtico resentimiento se dejó ver en su cara. No le hacía ninguna gracia que semejante mequetrefe le hubiera hablado de esa forma. Que estuvieran a solas no significaba que pudiera obviarse la diferencia de rango—. ¿Quieres decirme por qué insistís en contar esas chorradas sobre seres de energía pura que destruyen civilizaciones? ¿A quién queréis engañar? ¿Qué ocurrió realmente allí arriba, soldado?

—Lo lamento señor, pero creo que se equivoca. Yo no soy un soldado. Soy un civil. Personal científico adscrito al programa espacial según la normativa...

—¿Me estás tomando el pelo, soldado?

—No, señor. Le repito que...

—¡Ponte en pie! —gritó el coronel—. Me cago en la puta. ¡Ponte en pie ahora mismo o te parto la crisma!

John Charles, harto de tanta presión, no estaba dispuesto a aguantar más bobadas. Se levantó de la silla, y sin apartar la mirada del frente continuó con la misma actitud. Él no era personal militar, así que, aun estando a las órdenes de la Fuerza Aérea en una misión de alto secreto, debía ser tratado como un colaborador y no como un subordinado. Ya había soportado bastante. No había dicho ni una sola mentira desde que comenzaron los interrogatorios, y no entendía la hostilidad con que su relato era recibido. Finalmente, en respuesta a la exclamación del coronel, decidió apostar por la ironía.

—Y deje que le pregunte algo, señor. ¿Me está amenazando? Porque si es así, le recuerdo que según la directriz número...

—¡Serás cabrón! —espetó Washington antes de abofetearle. Su carrera estaba en juego. Todo aquello por lo que había luchado desde su etapa en la academia militar podía irse al traste en un santiamén. Si no lograba que aquel descerebrado le dijera la verdad por las buenas, pensó, se la sacaría por las malas—. ¡Dime qué pasó realmente! —gritó mientras John Charles trataba de seguir en pie, con la nariz sangrando y la mirada llena de odio—. ¿Qué cojones pasó allí arriba, soldado?

—Señor, ya se lo he dicho a sus hombres decenas de veces. Llegamos en el Rover hasta el cráter Posidonius. Allí nos separamos y tratamos de...—no pudo terminar la frase. El dolor le atravesó el estómago y le llegó rápidamente a los genitales. Washington Smith, hastiado de escuchar siempre el mismo relato, le golpeó con brutalidad en el bajo vientre. Llevaba dos días sin dormir, cada vez veía más negro su futuro y consideraba que John Charles era el responsable directo de aquella situación.

—¡Maldita sea, soldado! ¿Qué pasó allí arriba? —volvió a preguntar a gritos.

—Ya se lo he...—trató de responder en medio de un ataque de tos—. Ya se lo he dicho, señor. Nos encontramos con un ente que... —De nuevo el coronel le propinó un rodillazo en las costillas. Tras recibir el primer golpe se había quedado algo transpuesto, y a duras penas se mantenía consciente. Después de aquella nueva agresión, la furia le hizo reaccionar—. Me cago en...

John no sabía si a Allan y a Steve les habían aplicado el mismo correctivo, y en previsión de que aún no hubiera sido así, decidió actuar. Ya había llegado la hora de poner fin a aquel sinsentido. Se armó de valor, sacó pecho y miró a Washington a los ojos. El coronel sintió una intensa punzada dentro de su cabeza y se quedó petrificado. Apenas podía moverse. Al ver cómo John Charles le miraba se sintió invadido por un pánico irracional, y aunque quiso gritar, no pudo abrir la boca.

—¡Esto se tiene que acabar! —gritó John Charles Henry— ¡Se tiene que acabar ahora! ¿Me ha entendido, señor? —preguntó mientras le agarraba por los testículos y apretaba con fuerza.

—Te he entendido... soldado —respondió Washington con apenas un hilo de voz.

—¡Va a levantar nuestro arresto de inmediato!

—Voy a levantar su arresto...

—¡Y nos dejará en paz de una puta vez!

—Y os dejaré en paz de una puta vez...

—¿Qué cojones le pasa? —preguntó John Charles sin ser todavía consciente de cómo estaba alterando los pensamientos del coronel—. ¿Está de coña?

—... y os dejaré en paz de una puta vez... —dijo de nuevo Washington, actuando casi como un disco rayado.

—¡Joder! —gritó el astronauta antes de soltarle. Se había extralimitado, y probablemente lo lamentaría el resto de su vida. Se sentó de nuevo en la silla y esperó a que aquel tipejo se recuperase. Iban a darle la paliza de su vida. Tendría suerte si no le formaban un consejo de guerra.

El coronel recobró el aliento, se apoyó en una pared y trató de decir algo. No encontraba las palabras adecuadas, se sentía mareado y terminó vomitando el desayuno. Con una mano sobre el marco de la puerta y la otra en la cadera, respiró hondo y trató de mantener el equilibrio. No recordaba nada de lo sucedido, y lo único en lo que podía pensar era en avisar a sus hombres para que dejaran marchar a los astronautas. Todo lo demás había dejado de ser importante. Salió de la habitación, contactó con los dos interrogadores y les ordenó poner fin a la operación.

El poder de convicción que John Charles Henry había explotado por segunda vez, era una poderosísima arma. Ya la usó en el módulo de mando, durante el viaje de regreso, cuando convenció a sus compañeros acerca de su increíble experiencia, pero, hasta el momento en que vio a Washington Smith retractarse de ese modo, no fue realmente consciente de lo que era capaz de hacer. Le había influido directamente en la zona del cerebro responsable de la toma de decisiones. Hizo algo que a todas luces resultaba imposible, y era plenamente consciente de que lo había logrado él solo. ¿Qué más podría hacer?, se preguntaba. ¿Qué otros dones maravillosos le habían sido otorgados? De pronto se sintió fuerte, vigoroso. Llevaba varios días experimentado cambios en su estado de ánimo. Las cosas le afectaban menos, aguantaba los envites de la vida con mucha más hombría, y el hecho de reaccionar de esa forma cuando ya no aguantó más la presión no hacía sino corroborar el cambio. Sin pretenderlo, a cada hora que pasaba sentía cómo algo crecía en su interior. Algo bueno, sí, pero también oscuro e intrigante. Su personalidad estaba cambiando. Se volvió obstinado y orgulloso más allá de toda lógica, y desde aquel día ya no consintió que nadie le dijera lo que debía hacer.

Mientras esperaba a que el coronel regresara, John Charles recapacitó sobre su situación. Se había empeñado en contar la verdad sobre lo sucedido en la superficie lunar, y nadie le creyó. Sin duda se trataba de una historia tan inverosímil que ni él mismo la habría creído si no la hubiese vivido. ¿A cuánta gente más debería persuadir de aquella forma para no aparecer ante medio mundo como un chiflado? Había enfocado muy mal todo el asunto. Lo había hecho rematadamente mal.

Cuando el coronel regresó a la estancia, justo después de ordenar la liberación de los otros dos astronautas, John Charles se acercó a él y lo tomó por el hombro. Iba a dar al asunto una nueva vuelta de tuerca. Con mucha tranquilidad, sin alzar apenas la voz, le contó una historia de lo más mundana sobre lo sucedido en el satélite. Buscó una serie de banales excusas y logró cambiar de nuevo el pensamiento de su superior. Insistió en que llamara a los dos interrogadores, y en cuanto estuvieron los cuatro sentados en torno a una mesa, media hora más tarde, repitió aquella inocente historia. A medida que podía, iba borrando el rastro de su propia torpeza. Los convenció para que elaboraran un informe confirmando la devolución del mando del programa espacial a la NASA, asumiendo directamente toda la responsabilidad por el fracaso de la misión, y recomendando que se retirase del servicio activo a los tres astronautas. Eso sí, aportándoles una salida laboral decente. No es que le importara demasiado el futuro de sus antiguos compañeros, pero sabía que las personas en situación de crisis eran más proclives a meter la pata.

Llegado el momento oportuno ya se acercaría hasta ellos y los sometería al mismo tratamiento que al coronel y a los investigadores. Intentar decir la verdad sólo le había dado problemas, así que optó por una vía totalmente distinta.

En cabo Kennedy, un par de policías militares le comunicaron a Allan Black que ya podía marcharse a casa. Ni por asomo se figuraba lo que realmente acababa de suceder. Cogió sus cosas y abandonó la base para no volver. Steve McPherson, algo menos dolido con quienes los trataron de aquella forma, tardó un poco más en dejar la enfermería. Pensaba que con el tiempo todo volvería a la normalidad, y no quería enemistarse demasiado con la Fuerza Aérea. Recogió algunas pertenencias, se despidió de los interrogadores con cortesía y llamó a su esposa para que fuese a buscarle. Oficialmente acababa de regresar de sus maniobras en el Pacífico.

El presidente de los Estados Unidos fue oportunamente informado de todo lo sucedido. Recibió un dosier, firmado por el propio coronel Washington Smith, en el que se indicaba que la misión fracasó porque el equipo seleccionado para llevar las instalaciones de Houston no estaba suficientemente preparado. Uno de los controladores de vuelo falló en la lectura de los datos, y el resto del equipo se dejó llevar por el efecto dominó. No se halló ni rastro de la fuente de energía, y no se logró hacer funcionar ni la mitad de los aparatos. Además, las comunicaciones con el módulo de mando fallaron repetidamente, a consecuencia de una mala gestión de los equipos de radio por parte de sus hombres. Washington asumía toda la responsabilidad, recomendaba su cese inmediato y solicitaba el traslado a la base naval de las islas Hawái.

Ni en la Fuerza Aérea ni en la propia NASA se volvió a mencionar jamás aquella etapa del programa espacial. Fueron los dos meses más esquizofrénicos que una organización gubernamental pudo sufrir. En las altas esferas, lejos de reconocer que se habían precipitado al situar a Washington en un puesto de tanta responsabilidad, pasaron página y echaron tierra sobre el asunto. Todos los controladores despedidos fueron readmitidos en sus puestos, y el vuelo del Saturno 1 pasó al olvido mucho antes de que se reconociera su existencia.
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Cuando los miembros del Consejo dejaron la sala, John Charles Henry entendió que era un buen momento para visitar el laboratorio.



La sede central de la Corporación Wardrobe estaba construida en la cima de una pequeña colina, a las afueras de la ciudad. La fachada era de cristal, y en los accesos siempre había un par de vigilantes jurados convenientemente armados. La recepción era muy elegante, aunque algo sobria. El suelo era de pizarra negra, las paredes estaban recubiertas con láminas de madera de pino, y la iluminación, tenue y discreta, aportaba mucha calidez. En ese edificio trabajaban mil cuatrocientas personas. Arquitectónicamente estaba dividido en tres grandes alas con cuatro plantas cada una. En el ala Norte se ubicaban los departamentos de Recursos humanos, Organización y Sistemas, Prevención de riesgos, Márquetin y Comunicación, Control de gestión, Finanzas, Compras, y Asesoría jurídica. En total, casi mil personas configuraban la plantilla de la compañía. En las delegaciones territoriales, dirigidas por los miembros del Consejo, era donde se llevaban a cabo los negocios, pero toda la organización administrativa estaba centralizada allí.

En el ala Sur estaban instalados los departamentos de Seguridad e Inteligencia. Éstos se encargaban de velar por los intereses de la empresa, mantener alejada a la Interpol y eliminar los posibles obstáculos del camino. Los hombres y mujeres que trabajaban allí habían sido contratados por sus habilidades a la hora de matar, robar, engañar, espiar y manipular sin ningún escrúpulo. Casi todos eran antiguos espías de los servicios secretos europeos. Aunque también había unos pocos rusos, tres norteamericanos y dos israelíes. En total, otras doscientas personas ocupaban las cuatro plantas de aquella ala. Las oficinas presidenciales se encontraban en la parte Oeste, también los despachos de los miembros del Consejo y los laboratorios de investigación.

La captura de un Haz de Luz se había convertido en una auténtica obsesión para el presidente de la empresa. En cuanto tuvo en sus manos el poder suficiente para hacer lo que le viniera en gana, ordenó cerrar algunas unidades de negocio que no eran muy glamurosas y destinó sus recursos al montaje de un área totalmente independiente. Preparó unos modernísimos laboratorios en el edificio central y ordenó construir los diferentes aeródromos con los que dominaba casi todo el espacio aéreo mundial. En ese proyecto siempre tuvo involucrados a los científicos más brillantes de cada especialidad. Decenas de ingenieros, físicos, biólogos, historiadores y filósofos trabajaron durante años para elaborar una teoría plausible sobre cómo retener un haz de energía pura.

Los salarios de los empleados que desarrollaban su trabajo en esa área eran los más elevados del grupo. Algún científico llegó a cobrar más que los consejeros, y todo ello era consentido e incluso promovido por el propio presidente.

La seguridad de los laboratorios era extraordinaria. Para entrar en ellos, cada empleado debía acercar su ficha personal a un detector. Si estaba autorizado se abría una puerta metálica que daba acceso a un pequeño hall. Allí siempre había tres hombres armados que comprobaban cada identidad personalmente, y como medida final, un láser de retina chequeaba que no se hubiera producido ningún engaño con respecto al usuario de cada tarjeta.

En el momento en que John Charles llegó al laboratorio aquella mañana, todas las salas de reuniones estaban ocupadas. En una de ellas, varios historiadores discutían sobre la identidad del Haz que había sido alcanzado. Trazaban diferentes diagramas en una pizarra y cruzaban fechas, datos e hipótesis. Todo hacía indicar que se trataba de Gabriel, aunque todavía no estaban seguros. John Charles los miró a través de la pared de cristal y sonrió. Sabía lo importante que era que aquellos hombres llegasen a una conclusión firme, aunque él ya tenía la respuesta a esa pregunta. El derribado era Gabriel. Podía sentir su ausencia.

En otra de aquellas salas abarrotadas de gente, un grupo de astrofísicos realizaba complejas operaciones con la ayuda de un ordenador para averiguar algo más acerca de la increíble distancia que el Haz recorrió después de ser alcanzado. Su aterrizaje en el polo Norte fue tremendamente anómalo, y entendieron que los cazas lo habían herido. Los ingenieros y matemáticos de la empresa idearon un sistema de cargas eléctricas con el que neutralizar momentáneamente su energía, pero nunca pensaron que podrían llegar a destruirlo.

Al fondo del laboratorio, sentados en torno a una mesa redonda, tres filósofos discutían sobre algunas cuestiones morales. Si habían destruido a ese ser tan avanzado en un vano intento por capturarlo... ¿qué autoridad moral tenían para continuar con el experimento?

La luz de aquellas instalaciones era mucho más blanca y brillante que la del resto del edificio, y a John Charles le agradaba sobremanera. Se sentía más tranquilo y relajado que en cualquier otra parte. Rodeado de personas tan inteligentes como él, bajo aquella poderosa luz, siempre mantenía alejados a los fantasmas del pasado. Allí dentro nunca se acordaba de Steve McPherson o de Kara Night.

El gigantesco laboratorio ocupaba la primera planta del ala Oeste, y estaba dividido en cuatro zonas. En una de ellas se hallaban las mesas de los investigadores, los ordenadores, los escáneres y las impresoras. Otra zona, la que llamaban de ensayo químico, estaba separada de las demás por unas mamparas de metacrilato. Aunque se veía qué sucedía al otro lado, el aislamiento era total. Allí se realizaban pruebas de todo tipo, y a pesar de que John Charles jamás había estado dentro, sabía que olía a rayos. La mezcla de tantos productos no resultaba tóxica, pero sí era de lo más hedionda. En otra zona, junto a la entrada, se hallaban las salas de reuniones. Finalmente, en el llamado espacio de cálculo, al menos veinte matemáticos llenaban de números unas enormes pizarras que cubrían por completo las paredes. El caos en esa parte del laboratorio era total, aunque en medio de tanta locura parecía subyacer cierto orden.

Los laboratorios de biotecnología se instalaron dentro de un bloque de hormigón independiente. Se podía llegar allí sin necesidad de coger el coche, sólo había que salir al jardín y subirse a una de las muchas bicicletas que la empresa apostaba en los accesos. Las instalaciones de la Corporación en Ginebra eran enormes. Comprendían unos inmensos y bellísimos jardines, un lago artificial, el edificio central de tres alas, el bloque de aislamiento biológico y un pabellón polideportivo para uso y disfrute de los empleados.

El bloque que contenía los laboratorios biotecnológicos parecía un búnker de la Segunda Guerra Mundial. Por fuera no era más que un enorme cubo de hormigón de dos mil quinientos metros cuadrados, pero por dentro era una auténtica maravilla. En uno de sus novedosos contenedores térmicos era donde John Charles pretendía retener a uno de los Haces de luz.

Cuando el director del laboratorio se acercó para saludarle, estaba tan distraído viendo discutir a los filósofos que ni siquiera lo vio llegar. Tanto parloteo había conseguido relajarle, y se sintió muy incómodo al notar que le daban una palmada en el hombro.

—Buenos días, jefe.

—¿Qué? ¡Oh! Sí, buenos días... esto...

—Dominique, señor —respondió el científico con cierta sorpresa. Llevaban muchos años trabajando juntos, y no recordaba haberle pillado nunca distraído.

—¡Ah! Eso es. Lo siento, estaba en mi mundo. Buenos días, Dominique —dijo John Charles—. ¿Qué tiene para mí? ¿Algún avance?

—Poca cosa —respondió el belga—. En un par de días tendremos la identidad del Haz, y quizá sepamos por fin cómo logró cruzar medio mundo en ese estado.

—Estupendo. Sigan trabajando —sentenció John Charles mientras daba media vuelta y se dirigía de nuevo a la puerta. Si no había ninguna novedad, no tenía sentido perder más tiempo. Quedaban muchas cosas importantes por hacer, y embobarse viendo cómo trabajaba su gente no era una de ellas.

—Le avisaré en cuanto tenga algo, señor Henry —afirmó Dominique, consciente de que su jefe se había quedado algo decepcionado.

—¡Eso espero! —respondió John Charles sin volverse. Ya tenía otra cosa en mente y caminaba hacia la salida.

Dominique Lambert era un físico-químico brillante que estuvo a punto de ser premiado en multitud de ocasiones por sus trabajos sobre Química nuclear. Aunque había estado cerca de lograr el Nobel, su entrada en la Corporación le alejó del reconocimiento público. Gracias a un salario astronómico y a la motivación lógica que le proporcionaba un trabajo así, no tuvo ningún inconveniente en abandonar su cátedra en la Universidad Libre de Bruselas y embarcarse en aquel proyecto.

Desde que empezó a trabajar para la Corporación Wardrobe había visto cómo fracasaban muchos de sus experimentos. Al principio se centró en el estudio de las transformaciones radiactivas espontáneas. Entendía que un ente como el que el señor Henry le había descrito sólo podía ser analizado desde la perspectiva atómica. Las derivaciones geoquímicas y astrofísicas de su trabajo fueron llegando con el tiempo. Sus avances sólo empezaron a ser significativos cuando pudo operar sobre hipótesis fiables de radiación. Estudió las acciones químicas de las radiaciones ionizantes de los Haces, los efectos biológicos de éstas y sus posibles aplicaciones electroquímicas. Tardó casi diez años en hallar una manera de detectar con fiabilidad su energía, y otros diez en definir y construir un sistema de retención viable. Se pasó un tercio de su vida trabajando sin descanso, y estaba convencido de que había merecido la pena.

El fracaso del polo, a su modo de ver, no era tal. Habían estado mucho más cerca de conseguirlo de lo que él mismo previó en sus cálculos. En su opinión, todavía les faltaban un par de años para poder capturar a uno de esos seres. Estaban cerca, eso era innegable, pero si lo conseguían antes de veinte meses sería más por suerte que por otra cosa.

En cuanto vio a su presidente abandonar el laboratorio, caminó hasta la sala en la que se reunían los historiadores y les apremió. Necesitaba resultados de inmediato. Después se dirigió hasta donde se encontraban los físicos e hizo lo mismo. A los únicos a los que no se atrevió a presionar fue a los filósofos. Nunca entendió demasiado bien el papel que jugaban en todo aquel entramado, aunque tras veinte años compartiendo con ellos sus descubrimientos se había acostumbrado a tenerlos por allí.

Dominique era plenamente consciente de que abandonó una meteórica carrera en el mundo de la ciencia para perseguir un sueño.

Una fría mañana de enero de 1985 recibió al señor Henry en su despacho de la Universidad, y tras apenas veinte minutos de conversación accedió a abandonarlo todo para seguirle. Su esposa no entendió cómo había hecho una cosa así, pues sabía lo mucho que amaba su trabajo y su Universidad, aunque tras ingresar la primera nómina dejó de cuestionárselo. Nadie podía rechazar una oferta como aquélla.



En cuanto John Charles llegó de nuevo al despacho, su secretaria salió a su encuentro con el teléfono inalámbrico en una mano y el móvil en la otra. Sofía había sufrido un aparatoso accidente de tráfico.



John se puso en camino inmediatamente. El trayecto entre la sede de la Corporación y el hospital en el que permanecía ingresada Sofía era largo y tedioso. Difícilmente podía hacerse en menos de media hora, aunque gracias a la habilidad del Conductor no tardaría más de quince minutos.

La muchacha estrelló su coche contra un semáforo después de esquivar a un niño con una pelota. El parte médico era bastante serio, aunque su vida no corría peligro. Se había dislocado un tobillo y un hombro, tenía golpes en la cabeza y los brazos y había perdido un par de muelas. Todo ello por no llevar bien ajustado el cinturón de seguridad.

En Urgencias le habían tratado las contusiones, curado las heridas y limpiado las rozaduras. En cuanto la tuvieron estabilizada, la sedaron y la subieron a una habitación para que descansara unas horas. Al despertar, llamó al despacho de su protector y esperó. Lo último que quería hacer era avisar a sus padres. No les gustaba el tipo de vida que había escogido, pese a que no sabían ni la mitad de la historia. Sofía imaginaba que John Charles se ocuparía de todo, así que no tuvo ninguna duda a la hora de descolgar el teléfono y contarle lo sucedido a su secretaria.

Después de hablar con los médicos que la habían atendido, el presidente de la Corporación subió hasta la planta en la que estaba la chica y buscó su habitación. Nada más encontrarla se acercó en silencio y la abrazó. Ya sabía todo lo que había pasado, y lo único que necesitaba era mirarla a los ojos y sentir cómo ella le miraba a él. Durante el trayecto al hospital no dejó de pensar en cómo sería su vida sin Sofía. Había estado a punto de apartarla de su lado voluntariamente, y sin embargo, no podía soportar la idea de que se la arrebataran sin su consentimiento. A partir de ese día, la joven tendría un chófer a su completa disposición.

En cuanto ella lo vio, levantó el brazo y esperó. Tenía un tobillo muy dolorido y no podía tenerse en pie, pero eso no quería decir que no pudiera incorporarse en la cama y abrazar a quien le diera la gana. Su cara, llena de moratones, no parecía la misma. Tenía el pelo enmarañado y un feo hematoma le cruzaba desde el pecho izquierdo hasta el omoplato. La sacudida había sido tremenda. Aquel niño no sabía la suerte que había tenido.

—¿Cómo te encuentras, nena? —preguntó finalmente John Charles.

—Ahora estoy mejor, Johnny. Me han tenido que hacer una transfusión, y después me han...

—¡Shhh! Lo sé, lo sé. Antes de subir he hablado con los doctores de Urgencias. Me han puesto al corriente de todo. No te esfuerces. Te pregunto cómo estás tú. ¿Qué tal ese ánimo? —Aun en situaciones emocionalmente tan intensas como aquella, John Charles no podía dejar de ser una persona eminentemente práctica. Lo que ya sabía no necesitaba escucharlo de nuevo.

—De ánimo estoy bien —respondió Sofía, consciente de cómo era su hombre.

—¿Necesitas que te traiga algo? Ropa, tu neceser, algo de maquillaje, unas zapatillas...

—No, gracias. Me han dicho que me darán de alta mañana. Sólo necesito que te quedes a dormir conmigo y que después me lleves a casa.

—Bueno, bueno... ya hablaremos de eso más tarde —comentó John Charles. No tenía la menor intención de pasar allí la noche.

—Pues eso es todo. No me hace falta nada más.

—Ya, mujer, pero...

—¿Pero?

—Pues... que no irás a salir así de aquí, ¿no?

—¿Así? ¿Cómo?

—Pues, así. ¡Con esos pelos! Tendrás que arreglarte un poquito, ¿no crees? ¿Qué dirá la gente si te ve de esa guisa?

Por un instante, Sofía se sintió enojada. ¿Por qué era tan importante que nadie la viera así? Acababa de sufrir un aparatoso accidente de tráfico. Lo normal era que tuviese ese aspecto, pensó. Y entonces comprendió que, por muchos años que pasara a su lado, John Charles nunca dejaría de sorprenderla. Se entristeció profundamente y dejó que una solitaria lágrima le recorriera la mejilla.
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Miami. Florida.

Abril de 1973.

Allan Muffin Black estaba regando el césped cuando le vio llegar. Su esposa había salido a hacer la compra, y los niños estaban en el colegio, así que aprovechó aquel rato de soledad para arreglar el jardín. Podó los rosales, cortó el seto y abonó las plantas. Ya estaba terminando cuando John Charles Henry, su compañero de aventuras espaciales, se le acercó.

—Buenos días, Allan.

—Buenos días, John. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó sin demasiado entusiasmo. No lo había visto desde que regresaron del mar de la Serenidad, y lo cierto era que tampoco tenía muchas ganas de hacerlo. En parte le responsabilizaba por todo lo sucedido, y, aunque creía su historia a pies juntillas, no podía evitar sentir cierto rechazo hacia él.

—¿Está tu mujer en casa? —preguntó John Charles.

—No, ¿por qué? —le respondió con sequedad.

—Porque tenemos que hablar —sentenció el astronauta retirado.

—¿De qué quieres que hablemos? —inquirió Allan—. ¿No está todo dicho?

—Yo no tuve la culpa. Lo sucedido allí arriba fue...

—¡Una putada, John! Eso fue. Nos trataron como a simples maleantes, nos apartaron del programa espacial, y en lugar de ver reconocido nuestro descubrimiento... nos dieron una mierda de paga de jubilación.

—Pero yo no tuve la culpa —volvió a decir John Charles.

—Bien, vale. Tú no tuviste la culpa. ¿Y qué coño quieres que haga yo? ¿Eh? ¿Quieres que te dé las gracias por algo?

—Quiero que hablemos. Eso es todo.

—Bien. Habla —espetó Allan mientras dirigía la manguera hacia los rosales.

—Aquí no. Dentro.

La casa de la familia Black, como otras tantas viviendas del sur de Florida, estaba construida principalmente con madera y cristal. Tenía un bonito jardín en la parte delantera, y una terraza para hacer barbacoas con piscina incluida. El salón comedor, bastante espacioso, disponía de una buena iluminación gracias a dos enormes ventanales. En las paredes había unos cuadros muy poco originales, y una enorme televisión presidía la estantería principal. El equipo de sonido era tan grande que necesitaba su propio mueble, y la colección de discos de Allan llenaba dos baldas completas. La cocina, un diminuto aseo y la galería eran las otras estancias que ocupaban la planta baja. En el primer piso había tres habitaciones dobles y un cuarto de baño más. No era una casa demasiado lujosa, pero desde luego tenía encanto. La habitación de matrimonio daba a una terraza en la que su esposa solía tomar el sol los domingos por la mañana. La practicidad era la norma general de aquella vivienda, y quienes la habitaban lo agradecían.

La señora Black siempre guardaba una jarra de limonada en la nevera por si aparecía una visita inesperada. La preparaba cada mañana, y si no la necesitaba, la servía con la cena. Utilizaba limón en polvo, azúcar y agua embotellada. Jamás utilizaba la del grifo, pues decía que le daba un sabor metálico muy desagradable. Allan dejó un par de vasos sobre la mesa del comedor, cogió una botella de ginebra del mueble bar y los llenó hasta la mitad. Echó un cubito de hielo en cada uno y los rellenó con un poco de limonada.

—No sé si seré capaz de beberme esto tan temprano —comentó John Charles señalando su reloj. Eran las once de la mañana y ni siquiera había desayunado.

—Si es buena hora para mí... también lo es para ti.

Allan no encajaba demasiado bien en su nueva vida. Tenía más tiempo para sus hijos, la casa, su esposa, y el precioso jardín, pero con eso no bastaba. Era un miembro de la Fuerza Aérea Norteamericana, y jugar a papás y mamás se le hacía extraño. John Charles comprendió que su antiguo compañero bebía bastante más de lo recomendable, y no pudo evitar entristecerse. Con el vaso de ginebra en la mano miró a su alrededor y comprendió lo mal que Muffin debía sentirse.

—¡Salud! —exclamó Allan levantando su copa.

—¡Por nosotros! —dijo John Charles.

—¡Por el mar Serenitatis! —replicó el flamante señor de la casa—. Ese maravilloso lugar en el que nunca estuvimos.

—Por ese maravilloso lugar.

Los dos amigos brindaron, sonrieron y se bebieron aquel mejunje de un trago. Dejaron los vasos de nuevo sobre la mesa de cristal e intentaron que no se les saliera el alma por la boca. La ginebra que la señora Black compraba no era precisamente suave, y durante unos segundos sintieron que les ardían las entrañas.

—Bueno... ¡Ufff! —empezó a decir Allan—. ¿De qué quieres hablar?

—De la Luna.

—¡Ah! Buen tema. Sí, señor. ¿Qué pasa con ella?

—¿Recuerdas la tapadera?

—¿La nuestra?

—¡Ajá!

—Sí, claro. ¿Tú no?

—¿Puedes repetírmela? Por favor.

—¿Por qué? ¿Es que no la recuerdas?

—En líneas generales sí, pero tengo lagunas —afirmó—. Nunca presté demasiada atención a ese aspecto de nuestro trabajo. ¿Sabes qué te quiero decir? Y claro, ahora no quiero meter la pata.

Allan Black miró a su amigo fijamente y se preguntó por qué le mentía de ese modo. John Charles memorizó tan bien como él la coartada que les habían dado en la Fuerza Aérea. En todo caso, llevado por la curiosidad y pensando que no le haría ningún mal seguirle el juego, inició el relato.

—Oficialmente nos enviaron a unas maniobras en el océano Pacífico. Allí probamos una serie de cazas de nueva generación, e hicimos prácticas de tiro con armamento pesado. El resto de la misión, por razones obvias, no se nos permite comentarlo, aunque sí podemos decir que disfrutamos de un par de días de permiso en las islas Hawái, y que McPherson tuvo sus más y sus menos con unos tipos de la Marina.

—Muy bien —afirmó John Charles, mirando a su interlocutor directamente a los ojos. Había establecido contacto visual y no pensaba perderlo por nada del mundo—. ¿Quién más está al corriente?

—Poca gente. Los aviones que fuimos a probar aún están en fase de experimentación, así que la misión estaba clasificada como de alto secreto. Sólo el capitán del portaaviones y algunos de sus oficiales sabían qué estábamos haciendo. El personal del buque no tenía más información que la estrictamente necesaria.

—Muy bien, Allan. Gracias —dijo John antes de concluir—. A partir de este momento, eso es exactamente lo que creerás que sucedió. Nunca has estado en la Luna. No sabes qué coño es el proyecto Saturno 1, y por descontado te sientes muy feliz con este retiro que nos ha concedido la USAF.

—Me siento muy feliz con este retiro —repitió Allan Muffin Black.

—Tu matrimonio necesitaba más atención, y cuando te ofrecieron la prejubilación como gratificación por los servicios prestados no tuviste la menor duda.

—No tuve la menor duda —dijo. Su atención estaba centrada en su compañero. No veía ni oía nada más.

—Una última cuestión, Allan. Olvidarás que he venido a verte.

—Olvidaré que has venido.

Cuando John Charles abandonó la casa, una grata sensación le recorría el cuerpo. Había ayudado a un amigo y logrado borrar una de las dos únicas huellas que le ligaban al incidente del cráter Posidonius. Él no tuvo ningún problema a la hora de incorporarse de nuevo a su antiguo trabajo. Es más, allí estaban tremendamente satisfechos con que su más brillante matemático casi hubiera volado en el programa Apollo. Según decía su jefe, de no haberse suspendido todo por cuestiones económicas, seguro que John Charles habría sido el siguiente hombre en pisar la Luna.

Para visitar a Allan tuvo que pedir un permiso de dos días. Desde Beaumont hasta Miami había un largo viaje, y las líneas aéreas de los años setenta no eran ninguna maravilla. En cuanto llegó al aeropuerto tomó un taxi, pagó cien dólares por adelantado, y le pidió al conductor que le hiciera de chófer durante todo el día. Al terminar su trabajo en el domicilio de los Black, volvió a subir al vehículo y le dio al taxista la dirección de Steve McPherson. Cada vez estaba más cerca de lograr su objetivo. Nadie debía recordar lo sucedido.

La casa de Steve no era tan coqueta como la de Allan, aunque sí bastante más grande. Lo primero que John hizo al llegar fue saludar a su esposa, Paty, que estaba en el porche leyendo una revista. Steve estaba en el sótano, buscando la caja de herramientas y maldiciendo en voz alta. Se les había atrancado la cerradura, y en lugar de llamar a un cerrajero pensó que podría arreglarla él mismo. Había pilotado una nave espacial, así que reparar una simple cerradura no debía suponer ningún problema. Otra cosa era encontrar la maldita caja de herramientas.

Desde que subió al taxi hasta que llegó a casa de los McPherson, John Charles sólo pudo pensar en una cosa: modificar la conciencia de la gente era algo facilísimo. Lo había hecho en el módulo lunar, y después en la base militar con Washington Smith y sus hombres. Más tarde lo había conseguido con una oficinista del trabajo que le resultaba de lo más atractiva, y finalmente con su antiguo compañero de vuelo. El mundo entero podría estar a sus pies si conseguía dominar correctamente aquel don. Además, su intuición mejoraba día a día. Su vista, su olfato y su oído eran tan finos como los de un lince. Y su fuerza y elasticidad le habían sorprendido en más de una ocasión. Podía hacer lo que quisiera, y de él dependía que todo ese poder no se desperdiciara. Había hecho planes, y sólo tenía que borrar una memoria más para dar el pistoletazo de salida. Por otro lado, su ambición también se había incrementado. La diferencia entre lo que estaba bien y mal se había difuminado bastante, y sólo dos variables; él mismo y sus intereses, marcaban la diferencia. Todo aquello que le beneficiaba estaba bien, y lo que iba en su contra estaba mal. Su padre se habría disgustado muchísimo si hubiese sabido en qué se estaba convirtiendo, aunque él veía las cosas de otro modo. Los dones que le dio aquel Haz de Luz le habían cambiado, y ése era sólo el comienzo.

Cuando por fin logró sentarse con Steve y su esposa en el salón, le pidió a su compañero que le relatara de nuevo la coartada que la Fuerza Aérea les había preparado, y de la misma forma en que convenció a Allan, logró que él la diera por cierta. Estaba a punto de marcharse de allí cuando un hormigueo le recorrió el cuerpo. La esposa de Steve era realmente hermosa, y nada ni nadie le impedía jugar un poco a los médicos. Su marido permanecía sentado, con la mirada perdida, en espera de que John le dejara reaccionar, así que le dijo a Paty que se pusiera en pie y se quedara quieta. La había mantenido en trance durante toda la conversación, y podía hacer con ella lo que le viniera en gana.

Se levantó y le acarició el pelo con suavidad. Después la tomó de una mano y le besó los nudillos. Estaba tan excitado por la belleza de la mujer como por el poder absoluto que podía detentar. Se le acerco más y le acarició los pechos por encima de la blusa. Después la rodeó, se colocó tras ella y le acarició las nalgas con cierto descaro. La piel de aquella mujer era muy suave, y John sentía que iba a explotar. Se apartó, volvió a sentarse en el sofá y le pidió que se desabrochara la blusa. Iba a tomárselo con mucha calma. Su vuelo no despegaba hasta la mañana siguiente.

Paty, mirando fijamente a la pared, se desabrochó un botón con rapidez, luego otro, y al llegar al tercero se detuvo. John insistió en que continuara, pero la mujer no reaccionó. Era como si una fuerza vital luchara desde el fondo de su subconsciente para recuperar el control de sus movimientos. John Charles se sintió retado, e incrementó su concentración. Logró que Paty se despasara otro botón y justo entonces vio cómo empezaba a sangrarle la nariz. Se estaba resistiendo con uñas y dientes, y eso no le gustó nada. Entonces John se puso en pie y la cogió por los hombros. Sacudiéndola de lado a lado le dijo que iba a obedecerle, y así, a la fuerza, trató de llegar hasta el recóndito lugar de su mente en el que la buena mujer se atrincheraba. Ahondó tanto como pudo, sin preocuparse por los daños colaterales que pudiera producirle, y en un momento dado los ojos de Paty se pusieron en blanco y empezó a convulsionar.

John entendió que una cosa era modificar los recuerdos o hacer que las personas pensaran de una determinada forma, y otra distinta lograr que actuaran expresamente en contra de su voluntad. Paty se le había resistido, él incrementó la intensidad con que sus ondas cerebrales influían en su mente, y al no controlar su propia fuerza le causó una lobotomía. Paty se quedó como un vegetal para el resto de su vida, y a Steve le tocó cuidarla y llorarla hasta que murió a los cincuenta y dos años.

John Charles salió de la casa muy nervioso. Estaba preocupado por si alguien, aparte del taxista, le había visto por el barrio, y decidió aprender a controlar mejor sus poderes. Cuando llegara al aeropuerto se encargaría de borrar de la mente del conductor cualquier recuerdo de aquella carrera. No dejar testigos era fundamental, especialmente pensando en el mal que acababa de causar. Lo que le resultaba más curioso de esa experiencia, recapacitó mientras tamborileaba los dedos contra la ventanilla, era que no se sentía mal por lo sucedido. Había cometido un tremendo error, pero en el fondo de su corazón le daba igual que aquella mujer ya no pudiera volver a hablar o a caminar. Para su asombro, eso le tenía sin cuidado. Con el paso de los años, el fantasma de Paty McPherson sería de los que más veces le visitaría, pero en esos momentos no se podía decir que experimentase nada parecido al arrepentimiento. Su penitencia sería no poder olvidar esos acontecimientos en toda su vida, aunque por aquel entonces aún no lo sabía.

Durante el vuelo hasta Texas, John Charles meditó largo y tendido sobre lo sucedido. Debía tener más cuidado con lo que hacía. No podía reunirse con un grupo de ejecutivos, tratar de convencer a uno o dos para que se pusieran de su parte y que, de pronto, se desplomaran lobotomizados. Debía ir poco a poco, y tenía que ensayar.


XXX







Hastiado de tanta búsqueda infructuosa, François Mentillier estuvo a punto de arrojar la toalla, aunque por miedo a las represalias se mantuvo en su puesto. Recorrió toda la ciudad de Toronto sin hallar ni una sola pista. Mantuvo controlados los aeropuertos, la estación de ferrocarril y las carreteras. Tuvo trabajando para él a gran parte de la policía metropolitana, y ni por esas logró dar con los fugitivos. Había hecho todo lo que estaba en su mano, pero Juan Arbaiza se había revelado como un contrincante duro de pelar.



Sus hombres no tuvieron mejor suerte en Montreal ni en Ottawa, así que el francés sentía que se le acababan las opciones. Llevaba diez días en Ontario y ya no sabía qué excusa poner a Wolstein y Him. Empezaba a pensar que a los españoles se los había tragado la tierra, cuando, de pronto, todo cambió.

Se encontraba en el interior de una cafetería comiendo un emparedado de arenques, cuando vio a Juan y María cruzar la calle y dirigirse al edificio de correos. No podía creerlo. Después de tanto trabajo daba con ellos por pura casualidad. Casi nunca almorzaba fuera del hotel, pues estaba alojado en régimen de pensión completa y odiaba tirar el dinero. Ese día había comido en aquella cafetería porque el intendente general de la Policía le entretuvo en una reunión. Dejó un par de billetes de cinco dólares sobre el mostrador y salió a toda prisa. Esta vez no iba a dejarlos escapar.

María y Juan habían terminado su jornada en el almacén cárnico un par de horas antes, se cambiaron de ropa, y después de picar algo por ahí decidieron visitar la oficina de correos para enviar unas postales.

Mentillier les siguió con sigilo, tratando de no perderles de vista. Tenía que averiguar dónde estaba su escondite para poder pillarles desprevenidos. Cuando los españoles entraron en el majestuoso edificio de correos, él se quedó fuera disimulando. ¿Qué narices estaban haciendo? ¿Cómo se les ocurría lanzar una comunicación postal?

Cuando salieron de nuevo, los dos reían abiertamente. Bajaron las escaleras del edificio y caminaron en sentido contrario al tráfico. Desde la acera opuesta, Mentillier los seguía con discreción. Vio cómo tomaban la primera bocacalle a la derecha y se detenían junto a una parada de autobús. Eso suponía un serio problema para él, pues si los dejaba marchar perdería su rastro, y si subía con ellos tendría que descararse. No sabía adónde le conduciría la pista del correo, y en previsión de que no fuera a ninguna parte decidió actuar. Llegó un autobús, los españoles subieron y él hizo lo mismo. Cruzó la calle a toda prisa, entró oculto tras unos estudiantes y se sentó justo detrás de Juan. Estaba harto, y tenía mucho respeto por lo que pudieran decir de él en la empresa. ¿Qué pasaría si regresaba a casa con las manos vacías? ¿Acaso se produciría otro accidente de tráfico? Su familia no se merecía pasar por eso, pensó. Entonces las puertas se cerraron y el enorme vehículo arrancó. La suerte estaba echada. Aún estaba pensando qué hacer cuando Juan y María se volvieron hacia él y sonrieron.

—Buenas tardes, señor Mentillier —espetó el guía en un perfecto francés—. ¿Cómo se encuentra hoy? —Hacía días que había descubierto a quienes los perseguían, y tuvo tiempo más que suficiente para preparar el encuentro.

François se quedó boquiabierto. No sabía qué decir. Creía que había sido muy discreto, pero era evidente que no. Su primer instinto fue sacar el arma y zanjar aquella situación de una vez por todas, pero, antes de mover un solo músculo, su rival ya estaba sonriendo y negando con la cabeza. Había leído sus pensamientos, y le dejó ver el cañón de un revólver asomando entre los asientos.

—No le recomiendo que haga eso, querido amigo —susurró Arbaiza en un tono algo desafiante—. Aparte de que no llegaría ni a tocar la culata de su pistola, armaríamos un escándalo mayúsculo. ¿No cree?

—¿Qué es lo que queréis? —preguntó el francés mientras relajaba los brazos y se quedaba inmóvil. Se sentía como el cazador cazado, y se sonrojó como un colegial.

—Bien. Empezamos a entendernos —afirmó Juan—. Ahora me sentaré a su lado. Usted se abrirá ligeramente la chaqueta y me dejará quitarle el arma. Si hace el menor movimiento, María le abrirá un boquete en el pecho. Dudo que eso le haga feliz. ¿Me equivoco? ¿Le haría feliz tener un enorme agujero junto al corazón, querido amigo? No, ¿verdad? Por eso se estará bien quietecito y me dejará hacer. ¿Entendido?

—Sí —respondió Mentillier. No sabía qué otra cosa decir.

—Bien, vamos allá.

En aquel autobús viajaban unos quince pasajeros, y aunque era obvio que en esas condiciones no se podía empezar a disparar, había suficientes asientos libres para actuar con cierta libertad. Juan se sentó junto a François, le quitó el arma y sonrió. Entonces María hizo retroceder el cañón que asomaba entre su asiento y el que Juan había dejado vacío y se guardó el arma. Al final la doctora Chaketuin acertó de lleno al dejársela.

—¿Qué cojones es esto? —preguntó Mentillier muy enojado.

—¡Hombre!, para serte sincero... —empezó a decir Juan, tuteándole—, antes que nada esperábamos una felicitación. ¿No crees que lo estamos haciendo bastante bien? Apuesto a que no nos dabas ni veinticuatro horas cuando escapamos de tu jodido aeropuerto, y sin embargo, aquí nos tienes. Vivitos y coleando.

—Mi enhorabuena —dijo François conteniendo su ira—. ¿Qué pensáis hacer conmigo?

—¿Has oído, María?

—Lo he oído —respondió la muchacha.

—Nos ha dado la enhorabuena. ¡Qué alegría! ¿No?

—Sí. ¡Yupi! —exclamó irónicamente.

Por lo que François podía ver, aquella encerrona no había sido fruto de la casualidad. Lo tenían todo preparado y le habían hecho picar el anzuelo con gran maestría.

—Vas a permanecer en silencio durante un buen rato —dijo Juan—. Ni dirás ni harás nada, o te meteré un balazo en las costillas.

—Imagino que os sentís muy importantes, ¿no? —preguntó François—. Me habéis dado una lección. ¿Y bien? ¿Cuál será vuestro siguiente paso? ¿Atarme a un radiador en el puto agujero en el que os estáis escondiendo?

—¡Cuidado, franchute! —espetó Juan—. No estás en condiciones de desafiarme.

—¿Desafiarte? ¡Ah! Ya entiendo. Tú eres el que dirige esto, ¿no? —y mirando a María directamente a los ojos continuó hablando—. Te ha dicho que formáis un buen equipo, ¿verdad? Los dos juntos seréis capaces de todo, pero cuando hay que tomar decisiones es él quien... ¡Maldita sea! —exclamó cuando Juan le cogió el muslo con una mano y apretó con fuerza. Le había pinzado varias terminaciones nerviosas, y le hizo ver las estrellas.

—Sigue hablando así y haré que no puedas volver a andar en un mes. ¿Me has entendido?

—Entendido, ¡joder! —respondió—. Pero suéltame, coño.

Durante el resto del trayecto tuvo tiempo de arrepentirse por haber sido tan bocazas. La pierna le dolía horrores, y ni siquiera le dejaban quejarse. Aquel autobús recorría algunas de las principales avenidas de Toronto, dejaba la ciudad y llegaba hasta Pickering. Si tenían que llegar hasta el final de la línea, aún les quedaba un buen trecho por delante.

—¿Realmente creías que íbamos a ser tan gilipollas? —le preguntó la muchacha.

—¿A qué te refieres?

—¿A qué me voy a referir? A dejarnos ver así. —Después de esconderse como una fugitiva durante tantos días, María tenía ganas de fanfarronear un poco.

—¿Sabíais dónde estaba comiendo? —preguntó François—. ¡Esa sí que es buena!

—Sabemos muchas cosas sobre ti —afirmó Juan.

—¡Oh! Vaya. Veo que os he subestimado.

—¡Así es! —exclamó María.

—Usted perdone, señorita. No lo volveré a hacer.

—Eso es evidente —sentenció Juan—. Después de este encuentro, habrá muchas cosas que no volverás a hacer.

—¡Basta de amenazas! —exclamó bien alto. Algunos de los pasajeros los miraron de reojo, pero ninguno hizo nada por saber qué estaba ocurriendo—. ¿Se puede saber qué queréis de mí? —Mentillier sabía cómo actuar en una situación de ese tipo. Había vivido interrogatorios mucho peores cuando estuvo en el ejército, y no pensaba dejarles llevar el compás—. Si quisierais matarme ya lo habríais hecho —espetó al fin.

—¡Vaya! El hombre de hielo se impacienta —ironizó Juan—. Ésta sí que es buena.

—¡Jódete!

—¡No seas tan malhablado! Queremos que le transmitas un mensaje a tu jefe —sentenció Juan—. Eso es todo.

—Yo no tengo jefe.

—¡Vale! —les interrumpió entonces María, llevada por el nerviosismo—. ¿Y si te digo que sí lo tienes? Sabemos que se apellida Henry y que vive en Ginebra. ¿Cómo te quedas? ¿Eh? ¿Qué dices ahora?

—Digo que estáis como una puta cabra.

—¡María! Déjame a mí, por favor —dijo Juan en un tono algo paternalista.

—Eso, déjale a él. ¿No ves que no eres más que una niñata de...? ¡Joder! ¡Basta ya! —exclamó François cuando Juan volvió a pinzarle el muslo. Aquel tipo sabía cómo hacer daño, y resultaba obvio que no había aprendido a hacer algo así en un cursillo de montañismo.

Mentillier estaba muy bregado en ese tipo de asuntos, y sabía que María era el peón más débil de la partida. Quería darle donde más pudiera dolerle, sembrar la duda y hacerle creer que Juan la estaba utilizando. Con cada una de sus afirmaciones intentaba mermar la confianza que se tenían, y lo hacía sin ningún pudor. En cualquier caso, tras el segundo pellizco comprendió que aquel españolito no le dejaría salirse con la suya.



María había tenido mucho tiempo para meditar sobre su situación. Con el paso de las semanas olvidó sus recelos iniciales y terminó confiando ciegamente en su compañero. Las asombrosas aptitudes de éste no dejaron lugar para la duda o la inseguridad. La había salvado de una muerte horrible, le demostró en repetidas ocasiones que anteponía su bienestar a cualquier otra cosa, y para colmo, y por si todo lo anterior no fuese suficiente, siempre demostraba una fe abrumadora en sus posibilidades. Juan supo interpretar perfectamente la escasa información que hallaron en Internet y en las distintas bibliotecas, y consiguió mantener alejados a sus perseguidores durante días.



Se había enamorado perdidamente de él, y tras meditarlo mucho decidió apoyarle hasta el final. Había pasado del odio al amor en muy poco tiempo, y pese a que era consciente de lo incongruente que resultaba ese comportamiento, no pudo evitarlo. Además, había visto antes que nadie cómo crecía en él una excepcional capacidad de persuasión, de hecho lo había experimentado en primera persona unas cuantas veces. Al principio no se dio cuenta de lo que estaba pasando, y sólo cuando le vio influir en terceras personas, especialmente en el trabajo, comprendió lo que tenían entre manos. Ella le ayudó a entender ese poder, y juntos trataron de dominarlo. Ensayaron una y otra vez. Probaron sus nuevas habilidades con asuntos de menor importancia y observaron con asombro cómo los resultados siempre les acompañaban. Cuando Juan quería convencer a alguien sobre cualquier cuestión, lo lograba sin esfuerzo. María recordaba cómo cambió los ideales políticos de algunos conductores y carretilleros, y el modo en que Juan logró que unos aficionados de los Raptors se pasaran a los Celtics sin pestañear. Jugaron y se divirtieron como niños con ese tipo de trucos sin importancia y, finalmente, la mañana anterior a ese encuentro, decidieron arriesgar un poco más.

Juan se había reunido con el encargado de la planta en la que trabajaba, le pidió un par de días libres y un aumento de sueldo, y tras recibir la más que esperada negativa, siguió insistiendo. En apenas un par de minutos, su jefe terminó concediéndole ambas cosas. María había observado la escena desde la distancia, pues no quería llamar la atención, y a pesar de saber de antemano lo que iba a pasar, sintió cómo se le erizaba todo el vello del cuerpo cuando oyó acceder al encargado. Por fin contaban con una ventaja real.



El autobús se detuvo en una nueva parada y abrió sus puertas para dejar bajar a algunos pasajeros. Ya habían salido de la ciudad, y en el marcador luminoso que había en la parte delantera sólo quedaban dos luces por encenderse. Dos paradas más hasta su destino.



A las afueras de Pickering, rodeado por una enorme zona residencial, había un polígono industrial algo destartalado que Juan conocía muy bien. Llevaba dos días preparándolo todo y no había dejado nada al azar. Desde aquella noche en que soñó con los Haces de Luz, sus poderes se habían incrementado notablemente. Su intuición alcanzó cotas inimaginables, y apenas le costó esfuerzo dar con Mentillier. Imaginó que Mentillier se habría encargado personalmente de peinar Toronto y que habría enviado a sus hombres a rastrear las ciudades del entorno. A partir de esa suposición, encontrar su rastro no fue difícil. Le bastaron tres discretas visitas a diferentes comisarías para constatar que la policía estaba colaborando con él. En una de ellas, mientras se hacía pasar por un transeúnte que ojeaba el listado de albergues abiertos, pudo escuchar cómo una pareja de policías salía despotricando de uno de los despachos. Los agentes estaban molestos porque su jefe se había bajado los pantalones ante el concejal de Seguridad. Eso implicaba doblar turnos, y sus mujeres empezaban a molestarse. Según dijeron, destinar tantos agentes a la búsqueda de dos simples fugitivos carecía de sentido, era como buscar una aguja en un pajar, y su jefe lo sabía. Si había accedido era porque alguien muy importante estaba presionando al concejal, y éste, como no podía ser de otra forma, les pasaba a ellos el marrón.

A partir de ese punto, Juan tuvo muy claros los pasos a dar. María y él hicieron turnos frente a la comisaría central de Toronto, y en menos de lo que esperaban vieron a Mentillier saliendo de allí en compañía de algunos hombres con pinta de políticos. Le siguieron, analizaron sus costumbres y prepararon la encerrona.

Para cualquier persona normal, escuchar la conversación entre los dos agentes de policía hubiera resultado imposible, pero no para él. Mientras miraba el tablón de anuncios usó toda la capacidad de concentración que pudo. Afinó su oído y filtró cientos de conversaciones. Su sistema auditivo y su cerebro funcionaron bajo una sola premisa: hallar las palabras clave. Se centró en escuchar conversaciones que incluyeran términos como Wardrobe, españoles, Nunavut, aeropuerto y palabras más o menos relacionadas. Tuvo que esforzarse sobremanera, pero finalmente dio con lo que andaba buscando

Tras controlar los movimientos de François, buscaron en los distintos mapas que les habían dado en la oficina de turismo y trataron de hallar el lugar idóneo para llevar a cabo su plan. Visitaron varios polígonos y centros empresariales, y finalmente se decantaron por el de la entrada Oeste de Pickering. Estaba bien comunicado, y les permitiría hacer todo lo que tenían pensado.

Cuando el autobús llegó a su destino, bajaron sin armar escándalo y se alejaron de la carretera. Les quedaba un pequeño paseo hasta el centro comercial que presidía la zona. Juan tenía pensado deshacerse allí del francés, y sabía que hasta que llegara el momento no debía confiarse lo más mínimo.

—¿Cómo disteis conmigo? —les preguntó mientras caminaban.

—Llevábamos varios días vigilando las comisarías —respondió María.

—¡Ah! Claro, las comisarías...

—Supusimos que usarías tus contactos y que te aprovecharías de los recursos que ofrece la Policía. Cientos de agentes, decenas de coches patrulla... Demasiado tentador para no usarlo. Seguro que los has obligado a mantener vigilados los aeropuertos y la estación de trenes. ¿Me equivoco?

—Muy bien pensado —afirmó Mentillier sin dejar de caminar—. Mi ventaja se ha convertido en vuestra oportunidad.

—Así es. Hubiera resultado ridículo no utilizar esos recursos, pero tendrías que haber sido más cuidadoso —intervino entonces Juan—. Es obvio que tenías que reunirte en alguna parte con el jefe de policía. Si le presionaste como me imagino que hiciste, no debió quedarle más remedio que ponerse a tu disposición, pero en algo tenía que salir ganando. Te exigió mantener las reuniones en su territorio. Es una simple cuestión de autoridad. Tú le impusiste la agenda y él trató de mantener cierta dignidad.

—¡Joder! —exclamó François, consciente de lo obvio que resultaba todo—. ¿Y ahora?

—¡Ahora camina! —exclamó María.

Juan le apuntaba con su propia pistola, oculta bajo una gruesa gabardina, mientras la muchacha permanecía tras ellos, siguiendo sus pasos sin dejar de mirar atrás. Estaban a punto de hacer girar las tornas, y si metían la pata, podían acabar muy mal.

—¿Realmente pensáis que vais a saliros con la vuestra? —insistió Mentillier.

—¡Calla y camina! —dijo Juan—. Ya estamos llegando.

En cuanto alcanzaron el aparcamiento del centro comercial, María se adelantó unos metros para vigilar mejor el entorno. Juan le pidió a François que se detuviera y empezó a trabajar en serio. Los edificios que rodeaban la enorme campa de cemento estaban repletos de gente comprando y haciendo su vida, pero allí fuera, a una temperatura bastante baja, no había prácticamente nadie.

—Ahora vas a escucharme muy atentamente —dijo Juan mientras agarraba con fuerza la muñeca de Mentillier—: vas a abandonar. Cuando te suelte irás hasta la tienda deportiva que tienes a tu espalda, te comprarás algo de ropa y regresarás a Toronto. Mañana por la tarde, tras arreglar unas cuantas cosas por aquí, cogerás un vuelo a Ginebra e intentarás entrevistarte con el señor Henry. Quiero que le digas que no has encontrado ni rastro de nosotros, y que no sabes por dónde seguir. ¿Me has entendido?

—Te he entendido —respondió François— Os he perdido el rastro.

—No recordarás nada de lo que ha pasado hoy. Creerás que al terminar de comer te apeteció venir hasta aquí. Alguien de la pasma te recomendó estos almacenes, y como estabas hasta las narices de todo... pues eso. Decidiste darte un descanso. ¿Te ha quedado claro?

—Alguien de la pasma me recomendó estos almacenes.

—Eso es —sentenció Juan.

—Eso es —respondió Mentillier.

Hasta ese momento todo había resultado moderadamente sencillo. Juan sabía utilizar sus nuevos dones de una forma rudimentaria pero eficiente. En todo caso, conseguir que saliera bien lo que tenía en mente sería más complicado. No sabía si sería capaz de dar un giro más a la situación sin deshacer lo que ya había conseguido.

—Ahora atiéndeme bien —dijo tomándole por los hombros—: lo que acabo de decirte es lo que recordarás conscientemente. Saliste del restaurante, tomaste un autobús y te viniste hasta aquí. ¿Capiche?

—Sí.

—Cuando te dejemos solo tendrás unas enormes ganas de abandonar esta absurda búsqueda, y después de perder una hora de tu tiempo comprándote una chaqueta, volverás a la ciudad y te harás con un billete de avión. ¿Entendido?

—Entendido.

—Perfecto. Ahora va lo más difícil. Atiéndeme bien. Cuando te reúnas con tu jefe, en su despacho, en un restaurante, o en su casa, me da igual dónde, harás lo siguiente: cogerás el primer artilugio pesado que veas y le abrirás la cabeza. ¿Me has entendido?

—Le abriré la cabeza al señor Henry.

—Pero no recordarás esta orden hasta que estés a solas con él. ¿Comprendes?

—No recordaré esta orden.

—Hasta que estés a solas con él.

—Hasta que esté a solas con él.

—Bien —concluyó Juan—. Eso es todo. Puedes irte.

Juan sabía que Mentillier tenía acceso al gran hombre, pero también imaginaba que si le ordenaba asesinarle directamente, Henry lo percibiría en cuanto entrara en su despacho. La mejor forma de actuar, o al menos así lo pensaba, era ocultar sus verdaderas intenciones. A François no se le despertaría el instinto asesino hasta el momento en que se quedasen a solas para charlar. Quizá así tuviera éxito.

—¡Acuérdate de lo de la policía! —dijo María, unos metros más allá, sin dejar de vigilar. A pesar de lo desértico que estaba aquel aparcamiento, siempre podía aparecer algún despistado y estropearlo todo.

—¡Ah! Sí, la policía —recordó Juan. François permanecía frente a él, con la mirada aún perdida y la absurda idea de comprarse algo de ropa metida entre ceja y ceja—. Mañana por la mañana les dirás que regresas a Europa, y que pueden aflojar la vigilancia. No les digas que se retiren del todo, eso les haría sospechar. Sólo diles que vas a tomar un avión. Con eso bastará.

—Pueden relajarse un poco, voy a tomar un avión.

Juan y María asumieron muchos riesgos yendo a las comisarías disfrazados de vagabundos. Incluso la jugada del autobús podría haber acabado de forma dramática, pero estaban viviendo una situación fuera de lo común y debían apostar fuerte si querían recuperar sus vidas. La Corporación Wardrobe no escatimaba esfuerzos para dar con ellos, y sabían que si se andaban con remilgos jamás volverían a casa.

Aprovecharon el tiempo que el ex boina roja pasó dentro de la tienda de ropa deportiva para regresar a la carretera, tomar el autobús de vuelta y llegar a Toronto sanos y salvos. Se la habían jugado a la carta más alta, y por el momento les había ido bien.

Esa noche Juan y María descansaron con la conciencia tranquila. Podían haber liquidado al hombre que mató a sus amigos y dar así rienda suelta a sus instintos más bajos, pero en lugar de hacer eso dejaron que la razón imperara sobre todas las cosas. La venganza es un plato que se sirve frío, y ellos querían saborearlo detenidamente


Capítulo 4. Rafael.


XXXI







Numancia. Hispania.

Año 133 a. C.

Publio Cornelio Escipión Emiliano, conocido entre sus hombres como Escipión el Joven, llegó a tierras numantinas con el firme propósito de doblegar a todo un pueblo. Los fracasos de los generales Cecilio Metelo y Quinto Pompeyo, entre otros, forzaron al Senado romano a confiar de nuevo en su hombre más decisivo. Tras devastar la ciudad de Cartago, otra gran urbe de la época, Escipión había regresado a Roma como un héroe. Conseguir esa victoria le llevó tres largos años, y tuvo que derramar muchas lágrimas en el camino. Después de tomar la ciudad, ordenó incendiarla y pasar a cuchillo a los supervivientes. Esa guerra le había costado demasiadas vidas a la ciudad del Tíber, y resultaba imperativo que los demás pueblos de la Antigüedad comprendieran lo que significaba enfrentarse a Roma. Así, en el año 146 a. C, los cartagineses dejaron de ser un estorbo para los romanos.



Trece años más tarde, pese a las dudas de un Senado, que temía más a sus generales que a los pueblos bárbaros, Escipión Emiliano volvía a comandar un poderoso ejército. Al igual que sucedió entonces, el rigor con el que dirigió a sus legiones le allanó el camino hacia la victoria.

A su llegada a la península Ibérica se encontró con unas huestes muy desmotivadas. Brujos, prostitutas, mercaderes y adivinos deambulaban por los campamentos romanos como si estuvieran en su propia casa. La holgazanería de los soldados, unida a la desidia de sus mandos, nada tenía que ver con la férrea disciplina que caracterizaba al Ejército romano, y el nuevo cónsul tuvo que emplearse a fondo para poner las cosas en orden.

Junto a él, pegado a sus sandalias como el fiel lacayo que jamás faltaba a su deber, Claudio Mecenas, pintor, escultor, músico y poeta, se encargaba de que al gran hombre no le faltase de nada. Cabalgaron juntos desde Roma, sin más pompa que la estrictamente necesaria, con la fuerza moral que les brindaban los cuatro mil voluntarios armados que les acompañaban. No habían acudido hasta la tierra de los conejos para hacer política, afirmó Escipión Emiliano en cuanto cruzaron los Pirineos, sino para ganar otra guerra.

La primera noche que pasaron frente a las murallas de la ciudad, el gran general apenas durmió. Había llegado a su destino bien entrada la tarde, y antes de presentarse a la tropa dio un discreto paseo para reconocer el terreno. Claudio y él escudriñaron los alrededores de Numancia como si fueran simples campesinos. Pasearon por los verdes prados que rodeaban el asentamiento, bebieron agua del Duero y escucharon a sus habitantes cantando y riendo como si no pasara nada. No se podía decir que allí se estuviese librando una guerra, y Escipión el Joven sintió vergüenza por el trabajo que sus antecesores habían llevado a cabo.

El pueblo que habitaba aquella ciudad era el de los Arévacos. Por lo que le habían contado, se trataba de gentes primitivas que adoraban a un dios sin nombre, se bañaban en su propia orina, y obligaban a las mujeres a pelear entre sí. Para Escipión no eran más que animales, simples bestias a las que aniquilar. Para su siervo, el impasible Mecenas, se trataba de un asunto con mucho más calado. La humanidad debía seguir creciendo.

El padre adoptivo de Escipión Emiliano era descendiente de otro gran soldado: Publio Cornelio Escipión, el Africano. Este general era conocido por su gran religiosidad. Se decía que los dioses hablaban con él directamente, y que incluso le habían indicado en varias ocasiones el camino a seguir para vencer en el campo de batalla. De él tomó el nombre su nieto, Escipión Emiliano, de uno de los generales más destacados de la república, conocido entre sus hombres como el Africano o el Aníbal Romano. Él fue quien, a finales del siglo III a. C, tomó Cartago Nova, la capital cartaginesa en Hispania, y quien, una vez la hizo suya, en un alarde de magnanimidad impidió que sus tropas la saquearan. En aquella campaña conoció a una adivina cuyo linaje se remontaba al inicio de los tiempos. Tras pasar juntos varias noches, la mujer le auguró una gran carrera política y una vida larga y plena. En agradecimiento por los buenos augurios, Escipión afirmó que le entregaría todo lo que quisiera, y ella, sorprendentemente, en lugar de pedirle algo en prenda le entregó al menor de sus vástagos. Deseaba que el gran general lo adoptase, y a pesar de que eso nunca sucedió, Escipión se hizo cargo del retoño, le dio una educación, un hogar, y llegado el momento se lo entregó a su hijo para que le sirviera con fidelidad. Con el paso de los años, este muchacho al que pusieron por nombre Claudio Mecenas, fue haciéndose cargo de los asuntos más peliagudos de la familia, y después de que su amo adoptase a Escipión Emiliano, se encargó de velar también por los intereses del joven. Habían pasado muchos años desde que su madre lo entregó al gran general, y por fin llegaba el momento para el que había sido elegido. Su destino era servir al Numantino.

Así se cruzaron las vidas de Escipión Emiliano y Claudio Mecenas. A pesar de las reticencias iniciales que mostró el noble romano para aceptar un siervo tan viejo, pronto se dio cuenta del inmenso regalo que le había hecho su padre. Claudio sabía interpretar los sueños, y por lo que él llegó a comprobar en más de una ocasión, tenía la capacidad de hablar con los dioses. Probablemente las aptitudes místicas de su abuelo no fuesen más que burdas tretas para motivar a los hombres, pero las habilidades de Claudio eran tan reales como la vida misma.

Tras llegar a tierras celtíberas y asentarse en su nuevo puesto, el flamante cónsul subyugó a los pueblos que habitaban los alrededores de Numancia. Rechazó cuantos ataques sufrieron sus tropas, y arrasó todos aquellos asentamientos que mostraron cierta simpatía con la ciudad rebelde. Quienes se atrevían a comerciar con los numantinos eran castigados, sus campos arrasados, sus mujeres violadas y sus hijos esclavizados. Así, cuando Escipión logró frenar todas las muestras de afecto hacia la ciudad, se centró en acabar con ella.

Ordenó cavar un foso que la rodeara completamente. Después levantó una empalizada y algunos terraplenes para que sus hombres estuvieran protegidos de las flechas enemigas. Finalmente construyó un inquebrantable muro de veinte pies de altura, con torres de vigilancia armada y catapultas. Llegó a contar con un ejército de sesenta mil hombres, levantó siete campamentos en torno a la ciudad, y lo organizó todo para vencer sin tener que derramar una sola gota de sangre. Cortó el acceso fluvial a la ciudad y esperó a que sus habitantes murieran de inanición. Así se mantuvo durante casi quince meses, y durante ese tiempo no hubo ni una sola voz en Roma que se atreviera a discutir sus métodos.

Una noche de verano, pocas semanas antes de la capitulación, Escipión Emiliano charlaba plácidamente en una tienda con su anciano sirviente cuando un ruido ensordecedor se adueñó de todo. Una terrible explosión, similar al estallido de un pequeño volcán, arrasó el almacén de víveres de la ciudad sitiada. Sin duda, fue todo un golpe de suerte para los ejércitos romanos, y un gran infortunio para los arévacos.

Puestos en pie, los dos hombres otearon el horizonte en busca de respuestas. Desde el lugar en el que se encontraban podían ver perfectamente cómo las llamas devoraban el inmenso granero de piedra. Lo que ellos no habían logrado con sus catapultas, el azar se lo entregaba en bandeja de plata. Sin provisiones, la rendición de la ciudad sería inminente.

—¿Cómo interpretas estos hechos, anciano? —preguntó Escipión a su sirviente. Las llamas sobresalían por encima de las murallas y su calor podía sentirse desde más allá de la empalizada romana.

—Son buenos augurios, sin duda. Tu victoria está cercana, querido amigo, y con ella te llegará la gloria.

—¿La gloria?

—Así es. Esta batalla será recordada durante cientos de generaciones, y tu nombre se volverá inmortal.

—¿Quieres decir que con la toma de este reducto de salvajes alcanzaré mayor prestigio que con la destrucción de la gran Cartago? ¿Estás seguro de lo que dices?

—Lo estoy, Escipión. Tan seguro como que estamos ahora aquí. Incluso te diré algo más. Deberás cambiar de nombre, pues Escipión el Joven no deja de recordar en exceso a tu abuelo. Un lastre demasiado pesado para alguien que quiere hacer carrera política. El Numantino será un apelativo mucho más adecuado a partir de hoy, y así, con ese nombre, una vez caiga la ciudad, entrarás en Roma como el mayor héroe de todos los tiempos. Ni Aquiles el Griego podrá compararse contigo.

—Así lo haré entonces, querido amigo. Publio Cornelio Escipión Emiliano, el Numantino. Ése será mi nombre.

—Sabia decisión, Escipión, pues ha llegado el momento que tanto hemos anhelado. Los dioses han hablado esta noche. La humanidad debe seguir creciendo, y tu gesta abrirá las puertas de la civilización a esta tierra tan inhóspita. Cuando mis antepasados dejaron la isla de los Atlantes y llegaron a este mundo, hace ahora casi dos mil años, tenían un sueño. El gran Uriel, el enviado de los dioses antiguos, les ordenó establecerse aquí en lugar de navegar hasta Egipto. Ellos dieron los primeros pasos, cumplieron su voluntad e intentaron hacer florecer de nuevo su cultura, pero terminaron desfalleciendo. Griegos, fenicios y cartagineses dominaron también estas costas, pero ningún pueblo logró abrirse paso hacia el interior de esta inmensa península. Sólo Roma lo ha conseguido, en parte gracias a tu abuelo, y en gran medida gracias a ti. Con la caída de Numancia ningún otro pueblo, por bárbaro o mezquino que sea, se atreverá a enfrentarse a Roma, y ése es un gran paso para el ser humano.

—Nunca dejarás de sorprenderme, querido Claudio —respondió Escipión—. Llevamos juntos media vida, y nunca me habías hablado de tus ancestros. Sabía por mi padre, y éste por el suyo, que eras el hijo de una adivina, pero nunca supimos que tu linaje fuera de tanto abolengo. ¿Por qué nunca dijiste nada? Es más, ¿cómo sabes tú eso?

—No dije nada porque no es mi destino reinar sobre los hombres, y lo sé porque así me ha sido transmitido.

—¿Reinar sobre los hombres? ¿Y qué importa si no es tu destino? ¿Acaso es el mío?

—No tengo respuesta para esa pregunta —respondió Claudio—. Querido amigo, eso sólo los dioses lo saben.

—El Senado representa los valores de la República. Nadie debe reinar en Roma —exclamó Escipión—. Los dioses no lo permitirían.

—No estoy hablando de Roma. Hablo de la humanidad entera. Mi destino era guiarte hasta aquí. Hasta esta batalla. Una vez logrado, ya no sé qué se espera de mí.

—¿Qué se espera de ti? —preguntó el general—. Espero que seas un siervo fiel, como has sido hasta el día de hoy. Espero que seas...

—¡No me refiero a lo que tú esperas de mí! —protestó Claudio, algo nervioso.

—¿Cómo dices?

—No he estado al servicio de tu familia porque sí. Mi madre me entregó a tu abuelo porque Rafael se lo pidió. Por ninguna otra razón, y yo me he mantenido en mi puesto porque así se me comunicó cuando era un niño. Mi fidelidad no es para contigo, sino para con él.

—¿Él? ¿Quién?

—Rafael.

—¿Quién es Rafael? ¿Y qué quieres decir con eso? ¡Claudio Mecenas! —espetó Escipión—.Has estado con mi familia desde que naciste, y nos has servido bien, pero tu insolencia empieza a exacerbarme. ¿Quién es ese Rafael, y por qué le sirves con tanta convicción?

Escipión Emiliano había pasado muchos años junto a Claudio Mecenas. Había escuchado sus consejos y aplicado sus recomendaciones en incontables ocasiones. Sabía que le debía mucho, y que sin su apoyo no habría alcanzado la posición que ocupaba entre los senadores. Los consejos de Mecenas le ayudaron en el norte de África, en Hispania y en la propia Roma. Él era el hombre fuerte, y Claudio, el sabio. Juntos formaban un gran equipo, pero, a pesar de eso, Escipión jamás toleraría que su sirviente le faltase al respeto.

—Rafael es quien me guía. Él es quien verdaderamente nos ha conducido hasta aquí.

—¿Cómo dices? Tus consejos y mi astucia nos han traído a esta tierra. ¡Eso es todo! Cuando ningún notable en Roma quería hacerse cargo de esta empresa, yo decidí apostar fuerte por ella. Nadie me ha guiado como un títere por medio mundo para hacer...

—Escúchame, Escipión —le interrumpió su sirviente—. Ven conmigo y te mostraré algo que te deslumbrará.

A pesar de que su raciocinio le decía que no entrase de nuevo en la tienda, su instinto ganó la batalla y terminó siguiendo a Claudio Mecenas hasta el interior. Había escuchado todos y cada uno de los consejos de aquel sabio durante años, y jamás le había oído hablar con tanta altivez. Sin duda habían llegado al final de una época, pensó.

En la batalla de Cartago fue su fiel sirviente quien le recomendó una estrategia de desgaste. Le dijo que había soñado con Marte, dios de la guerra e hijo de Júpiter, y que éste le había dicho que Roma jamás vencería a Cartago en un combate de igual a igual. Por eso le dijo a Escipión que sitiara la ciudad, y dado el gran éxito de esta maniobra, el nieto del Africano alcanzó también la gloria.

Cuando llegaron a Numancia, la decadencia de las legiones romanas era tal que Escipión tuvo que arrestar a la mayor parte de los mandos, ajusticiarlos en público y dejar que sus cadáveres se pudrieran al sol para que todos pudieran verlos. Sólo así consiguió reconducir el ejército de Hispania, y tras expulsar a los mercaderes y los adivinos de las zonas militares redujo considerablemente el número de rameras. Conocía las enfermedades que este tipo de mujeres transmitían, y no podía arriesgarse a que sus hombres enloquecieran antes de concluir su misión. Por eso mandó degollar a más de la mitad de las prostitutas que halló en los campamentos, y a la otra mitad la obligó a someterse a ciertas revisiones. Aquéllas que fueron declaradas aptas para prestar sus servicios pasaron a ejercer en unas tiendas acondicionadas por el propio ejército. Las que no tuvieron esa suerte fueron pasadas a cuchillo. Un mes después de su llegada, las huestes romanas volvían a ser un ejército disciplinado y sobrio.

La mayoría de estas acciones las consultaba antes con Claudio, aunque éste apenas se metía en ese tipo de asuntos. Cuando realmente necesitaba un consejo, el viejo entraba en una especia de trance y regresaba del mundo de los espíritus con directrices muy claras. Para los asuntos de intendencia, Escipión se bastaba solo.

El general siempre creyó firmemente en las visiones de Claudio, aunque daba por hecho que era con los dioses de Roma con quienes se veía. Escuchar que un tal Rafael era quien había dirigido su destino durante tanto tiempo le enfureció. En cierta medida, rendir culto a otros dioses era como traicionar los principios más sagrados de la República, y eso era algo que él jamás hubiese tolerado.

Cuando entró en la tienda, siguiendo a su sirviente, ni se imaginaba lo que iba a suceder a continuación. Los dos hombres se sentaron en el suelo, esperaron unos instantes en silencio, y en un abrir y cerrar de ojos sintieron que todo se desvanecía a su alrededor.

—No temas, Escipión —dijo una voz desde dentro de su cabeza—. Estás aquí porque ha llegado la hora de que conozcas la verdad.

—¿Quién me habla? —preguntó el general—. ¿Marte?

—Mi nombre es Rafael. Claudio te ha hablado de mí, y vengo a ti en representación de los dioses.

—No hay ningún Rafael en la casa de Júpiter. Ni en la de Marte, ni... —Escipión era un gran conocedor de la religión oficial romana, y sabía que aquello no encajaba en absoluto con lo que le habían enseñado. Era un cónsul de la República y jamás aceptaría rendir culto a ningún otro dios más que a los de Roma.

—Las cosas no siempre son como uno cree, Escipión. Mi nombre es Rafael, y he venido hasta ti para convertirte en el hombre más poderoso de todos los tiempos. Deja atrás tu estrechez de miras y atiende a lo que tengo que decirte.

—¿Mi estrechez de miras? Soy Publio Cornelio Escipión Emiliano, el Numantino, general romano. Héroe de Cartago y cónsul de...

—¡Sólo eres un hombre! —gritó Rafael—. Y yo soy un enviado de tu dios. ¿Acaso osas desafiarme?

La hermosa luz azulada que los rodeaba se volvió de un intenso color rojo, la temperatura subió considerablemente y Escipión creyó que iba a morir. Las llamas lo envolvieron y abrasaron sin piedad. Sus tejidos fueron desgarrándose uno a uno, y para cuando pudo rectificar, temió que fuera tarde.

—¡No! —gritó con todas sus fuerzas—. No te desafío, me inclino ante ti —afirmó consciente de que había apostado por el dios equivocado. Tal vez los dioses romanos no fuesen tan fuertes como él pensaba.

—Es más... —volvió a decir Rafael sin bajar la intensidad de su fuego —te llamarás el Numantino cuando caiga la ciudad. No antes.

—¡Cuando caiga la ciudad! —gritó Escipión, mientras se le empezaba a derretir la tez.

El afamado general sentía cómo le ardían todos los órganos del cuerpo. El vello de su pecho prendió instantáneamente y el fuego le abrasó los pulmones. Estaba listo para expirar cuando de pronto, como si nada hubiera ocurrido, todo volvió a la normalidad. Las luces se apagaron y Claudio y él volvieron a aparecer sentados sobre una alfombra de gruesa lana, en la seguridad de su tienda, con el olor del azufre aún flotando en el ambiente. Escipión pensó que lo que olía era su propio vello, pero poco a poco fue consciente de que no tenía ninguna quemadura en el cuerpo, y que eran los víveres de la ciudad ardiendo los que apestaban de aquella forma.

Tardó un par de días en recuperarse. Aquella experiencia le costó digerirla, y durante las horas siguientes apenas soportó ver a su lacayo. Claudio Mecenas, el hombre que le acompañó en los momentos de mayor gloria, no había estado a su lado por lealtad, sino porque un ser superior así se lo ordenó. ¿Qué quería decir todo aquello? Hasta que comprendió qué significaba ser el elegido de los dioses, apenas pegó ojo. Tumbado en su camastro de campaña, el gran hombre no encontraba fuerzas para ponerse en pie. En su religión no había ningún ser llamado Rafael, y eso le hizo dudar, pero, tras comprobar su inmenso poder, tuvo que aceptar la realidad. En cualquier caso, él, Escipión el Numantino, había sido elegido para alcanzar la gloria, y cuando por fin comprendió todo lo bueno que ello implicaba, se levantó de su lecho, buscó a su siervo y lo abrazó con firmeza. Oficialmente había padecido unas extrañas fiebres, nada más. Su siervo se encargó de que nadie le visitara hasta que logró recuperarse por completo. Sus heridas no eran del cuerpo, sino del alma, y los soldados difícilmente habrían comprendido y aceptado algo así. Claudio sabía que estaban a punto de hacer historia, pero aún no habían conseguido nada.

Aquella tarde, Claudio le contó a Escipión que tomaría su propio rumbo en cuanto cayera la ciudad. Con aquella acción, su misión se daba por concluida. Ya no había marcha atrás. Roma abriría las rutas hacia Occidente, y las provincias Lusitana y Bética verían por fin la luz. El sueño de sus antepasados se cumpliría, y la civilización se extendería imparablemente por todo el mundo. Él deseaba ser el primer enviado de la palabra en adentrarse en aquellas tierras. Anhelaba convertirse en un profeta, y aunque Rafael no le había ordenado expresamente que actuara de ese modo, sentía que debía hacerlo así. Sabía los riesgos que corría y esperaba que su señor lo comprendiera.

Apenas quince días después de que se incendiara el granero, los habitantes de Numancia prendieron fuego al resto de edificaciones y se sacrificaron para no caer en manos de sus enemigos. Los gritos de dolor se pudieron escuchar desde todos los campamentos que sitiaban la ciudad, y el propio Escipión se estremeció ante la brutalidad de lo que contemplaba desde una de las torres de vigilancia. Cuando por fin cesaron los gritos, sus tropas atravesaron las murallas a pie plano sin encontrar resistencia. La victoria fue absoluta, y la estrategia de asfixiar a los sitiados y dejarlos morir de hambre se convirtió en todo un ejemplo a seguir. Gracias a su conquista, Roma conseguiría trasladar sus tropas hacia el interior de la península Ibérica, y, uno tras otro, los diferentes pueblos bárbaros que la habitaban caerían bajo su espada. Incluso Julio César, ochenta años más tarde, emplearía una acción similar para tomar Alesia en la guerra de las Galias.

Publio Cornelio Escipión Emiliano, el Numantino, regresó victorioso a Roma. Atravesó las principales avenidas de la Ciudad Eterna mientras el pueblo clamaba su nombre. Se había convertido en el hombre más poderoso de Roma, y también en el más peligroso. El Senado le temía y no pensaba dejarle acumular más poder.

La estabilidad política y económica que alcanzaría la península en los años siguientes no tendría parangón, y sólo con las guerras cántabras, bajo el gobierno de Augusto, cierto desequilibrio azotaría el norte de Hispania. Con el tiempo, Roma adoptaría con el pueblo cántabro una política de exterminio exhaustivo, y así, mediante la sangre derramada de sus enemigos, se alcanzó el periodo de esplendor que Claudio Mecenas auguró justo antes de la toma de Numancia. En el camino, Escipión el Numantino llegó a ser un gran político, pero sus constantes enfrentamientos con los senadores más conservadores le acarrearon no pocos problemas. Un día antes de aparecer en público para lanzar una novedosa propuesta agraria, apareció muerto en su casa. Su fallecimiento nunca fue investigado.

Claudio Mecenas murió a los pocos días de la caída de Numancia. Se alejó de las huestes romanas y se adentró en solitario en territorio celtíbero. Apenas logró contactar con un par de tribus antes de fallecer. En el primer encuentro, los nativos lo echaron de su territorio con piedras y palos. En el segundo, un par de días más tarde, un grupo de guerreros le capturó y le colgó de un árbol para despellejarle mientras su corazón aún latía.
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Varias semanas después de que Gabriel se estrellara en el polo Norte, John Charles Henry tenía que sumar una nueva preocupación a su ya de por sí complicada vida. Las lesiones de Sofía no habían mejorado como los doctores esperaban, y la hermosa muchacha tuvo que trasladarse a su piso para recuperarse más rápidamente. Allí podría contar con la atención permanente de una criada, y con los servicios del asistente personal de su protector. Le gustara o no al señor Henry, resultaba obvio que la muchacha iba a estar mucho mejor allí que en su diminuto apartamento de las afueras. Además, después de todo lo que habían pasado en los últimos días, el magnate no podía negarle algo así.



Sofía se instaló en uno de los cuartos de invitados, pues sabía que no debía abusar de las circunstancias. Sólo con tocarse los muslos veía las estrellas, así que le resultaría imposible dormir con otra persona en la misma cama. Una simple patada podía hacer que volviera a ingresar de urgencia en el hospital.

Una sencilla cama, dos armarios y una mesita para dejar el portátil era todo el mobiliario que había en aquella estancia. Las cortinas eran de hilo fino entretejido, y la luz que entraba por la ventana lo iluminaba todo con delicadeza. La decoración del piso era bastante sencilla, y a pesar de que Sofía sabía que John Charles podía permitirse decorar aquellas paredes con los cuadros más valiosos con que se pudiera soñar, apenas contaba con un Warhol en su despacho y un Kandinsky en el salón. En el resto de habitaciones, unas sencillas láminas cumplían sobradamente con este cometido.

La cocina era otra cosa. Tenía la campana extractora en el centro, y unos bellísimos muebles bajos servían de apoyo a la encimera. Frente a la puerta había dos enormes neveras. En una de ellas se guardaba la fruta, la verdura y las bebidas; y en la otra la carne, los pescados y los productos congelados. John Charles era muy exigente con la conservación que sus empleados hacían de los alimentos. Le gustaba beber un buen vaso de agua fresca después de levantarse, pero detestaba que estuviera tan fría como para hacer que le dolieran las muelas. Le encantaba comer ensaladas de todo tipo, ahora bien, que las finas hojas de rúcula supieran a pescado era algo que no soportaba. Por eso Maximilian, su asistente personal, optó por comprar dos frigoríficos. Si había un verdadero sibarita en Ginebra a mediados de 2008, ese era John Charles Henry.

Maximilian era la reencarnación de un mayordomo de una película de los años cuarenta. Siempre iba impecablemente vestido, y confundía su vida personal con la laboral. En su escala de prioridades primero estaba el trabajo, y después venía todo lo demás. Rondaba la cincuentena, tenía el pelo cano y unas prominentes entradas. Era viudo y no tenía hijos, tal vez por eso nunca hablaba de su vida personal. Sólo dormía en su casa un par de noches a la semana, y dedicaba la mayor parte de su tiempo al cuidado de la vivienda del señor Henry. Ésa era su vida, o al menos así fue durante los años que estuvo a su servicio.

Cuando Sofía terminó de instalarse, salió al pasillo apoyándose en sus muletas y caminó hasta la cocina. Apenas había mejorado desde el accidente. En su casa tenía que ocuparse de hacer la cena, bañarse, contestar al teléfono y mil cosas más, todo lo tenía que hacer ella, y de esa forma poco podía descansar. Por eso se trasladó a la residencia de Henry. En situaciones normales, Maximilian era el único que pernoctaba allí, pero a partir de esa noche también lo hizo una delicada muchacha que se encargaba de las tareas domésticas más elementales.

Jeannette era la menor de cuatro hermanos. Su padre era panadero, y su madre se ocupaba de los trabajos del hogar. La chica no era muy habladora y eso, unido a su delicada figura, le hacía transmitir cierta inseguridad. En cualquier caso, a Maximilian le parecía mucho más hermosa que la mayoría de las asistentas que había conocido, tal vez por eso la contrató; aunque tras dos años y medio de servicio, comenzaba a sospechar que le ocultaba algo. Jamás vio que acudiese a recogerla al trabajo ningún muchacho, y siempre que le preguntaba por posibles novios, Jeannette se ruborizaba.

De niña había obtenido muy buenas notas, de hecho estuvo a punto de conseguir una beca pública para entrar en el instituto, pero sus padres no podían permitirse prescindir de ella y la obligaron a dejar los estudios para trabajar con ellos en el horno. Separaba las masas para la bollería, mantenía en orden las estanterías, y al final de cada jornada barría y fregaba. Cuando alcanzó la mayoría de edad decidió trabajar para otros. Entregaba en casa la mitad de su sueldo y ahorraba la otra mitad. Así anduvo durante algunos años, hasta que entró a trabajar con Maximilian; sin duda, aquél era el mejor empleo que había tenido nunca. Estaba bien pagado, la trataban con mucho respeto y apenas tenía que esforzarse. Después de limpiar diariamente un horno de pan, mantener en buen estado una casa como aquélla era coser y cantar.

Cuando Sofía llegó a la cocina, Jeannette estaba sacando unas copas del lavavajillas. No es que estuvieran especialmente sucias, de hecho no se habían gastado en meses, pero la muchacha no quería dejar nada al azar. Cualquier día podía aparecer el señor Henry con algún invitado, y si cogía un par de copas de champagne y no las encontraba relucientes, podía enfadarse con ella.

Sofía, apoyada en el marco de la puerta de la cocina, la miró y sonrió. Jeannette estaba agachada, tratando de sacar una copa que se había quedado atorada en una bandeja, con las posaderas hacia afuera y las piernas ligeramente arqueadas. El hecho de que fuese una muchacha tan joven y delicada, y que llevara puesto un uniforme tan atrevido, no dejó de resultarle gracioso. Sofía pensó que Maximilian era un viejo verde, y John Charles no era mucho mejor.

—¡Buenos días! —dijo antes de entrar en la cocina.

—¿Cómo? ¡Oh! Buenos días, señora. —Jeannette dejó la copa, se dio la vuelta sobresaltada y trató de arreglarse un poco el pelo.

Sin duda aquel uniforme era demasiado sugerente, y Sofía miró a la muchacha con cierta incredulidad. ¿Era tan dulce como aparentaba o sólo jugaba a serlo? No llevaba cofia, eso hubiera sido demasiado, pero la faldita de color azul marino, el delantal blanco y la blusa entallada del mismo color superaban con creces lo que ella hubiera tolerado en caso de ser realmente la señora de la casa. Jeannette calzaba unos zapatos negros planos y cubría sus piernas con unas cómodas medias de algodón. No se podía decir que no fuera un atuendo elegante para ese tipo de trabajo, pero también era excesivamente sensual.

—Sólo he venido a por un poco de zumo —continuó diciendo—. No te molestaré demasiado.

—No me molesta en absoluto, señora —respondió Jeannette—. Ése es mi trabajo. Usted no debería levantarse de la cama.

—Acabo de poner en orden mis cosas —dijo Sofía—, y ya no tengo nada más que hacer. Creo que tomar un zumo no es una tarea de alto riesgo —bromeó.

—Bueno, visto así... —se atrevió a decir Jeannette.

Sofía y Jeannette habían sido presentadas la noche anterior. La hermosa mulata se trasladó al piso a media tarde, y Maximilian realizó las oportunas presentaciones en cuanto pudo. John Charles había tomado un vuelo a Londres esa misma tarde, debía cerrar unos acuerdos con la Compañía Británica de Hidrocarburos; así pues, fue su asistente quien hizo de anfitrión.

Cuando Sofía entró en la cocina, cerca del mediodía, había colocado cuatro jerséis y unas pocas camisas en los armarios. Mientras tanto, Jeannette había tenido tiempo de limpiar la casa, hacer la compra y poner dos lavadoras. El tiempo les cundía de manera muy distinta a las dos mujeres, lo cual tampoco era demasiado extraño si se tenía en cuenta lo diferentes que eran sus vidas; sin embargo, no tardaron en congeniar.

Las dos sabían muy bien lo que significaba sacarse las castañas del fuego. Habían sufrido mucho para salir adelante, y ambas tenían cuentas pendientes con los hombres, así que su toma de contacto fue precisamente dedicada a ellos. El primero en sufrir sus certeros aguijonazos fue el pobre Maximilian, de quien estuvieron riéndose durante un buen rato. Después fue el turno del señor de la casa, y finalmente, el padre de Jeannette.

Sobre las diez de la noche, John Charles Henry regresó a casa. Estaba cansado y de muy mal humor, y apenas prestó atención a la que ya podía decirse que era su novia oficial. La saludó con un par de besos en la mejilla, como si se tratara de una prima lejana, le dedicó la más falsa de sus sonrisas y se disculpó por no poder acompañarla durante la cena. Había regresado del Reino Unido hacía sólo una hora, y debía cambiarse de ropa a toda prisa para acudir a una reunión en la oficina. Algo estaba saliendo bastante mal en el trabajo y, aunque no le dijo de qué se trataba, la joven supuso que era importante.

Media hora más tarde, tumbada sobre la cama de la habitación de invitados, Sofía se preguntaba si había hecho bien concediéndole la exclusividad a un hombre como aquél. Cuando estuvo cansada de darle vueltas al mismo asunto, apagó la luz y trató de descansar un poco. O se recuperaba pronto para poder hacer el amor con su hombre sin sentir aquellos dolorosos pinchazos en las piernas o su relación sería la más corta de la historia. Si pasaba más tiempo del necesario en aquella cama, ya podía despedirse de John Charles.

En la habitación contigua, Jeannette veía la televisión recostada en un sillón. Se había sentido enormemente a gusto en compañía de Sofía, y aunque sabía que la suya era una amistad muy complicada, pues no olvidaba que una señora y una asistenta difícilmente podían congeniar, se sentía emocionada ante la perspectiva de haber encontrado a alguien tan afín. Le costaba hacer amigos, por no hablar de amigas, y por primera vez en mucho tiempo sentía que las mariposas de su estómago volvían a revolotear. No sabía muy bien qué sentía ni por qué, pero sí sabía que esa noche dormiría feliz.



En la sede de la Corporación Wardrobe, John Charles Henry, sin ningún motivo para sonreír, hablaba con el Conductor de la limusina. Durante el vuelo de regreso a Ginebra, fue informado de que su hombre en Toronto había ordenado a la policía que relajara la vigilancia, y poco después había comprado un billete de avión para Ginebra. Al parecer, el intendente general de la Policía de Toronto llamó a su contacto en la Corporación en cuanto se enteró de la orden dada por Mentillier. En un par de horas llegaría al aeropuerto de la ciudad, y en la Corporación no tenían ni idea de por qué hizo algo así.



Entre una llamada y otra, esperando confirmaciones o anulaciones, se abrió una ventana de tres horas durante la cual el aeropuerto y la estación de ferrocarril dejaron de estar vigilados. Si los españoles habían sabido aprovechar esa oportunidad, nadie podría localizarlos. Juan Arbaiza sólo habría necesitado usar sus poderes para subir sin billete a cualquier avión y desaparecer.

John Charles sabía que algo así podía suceder, y en cuanto recibió aquella información, se sintió terriblemente frustrado. Tras ordenar que todo el mundo volviera al estado de máxima alerta, percibió cómo todos los fantasmas del pasado volvían a él. Tuvo el peor vuelo de toda su vida, y se sintió más perdido que nunca. Sólo una cosa logró hacer que se centrara de nuevo: la maldad. Su frustración fue tan grande que apenas logró controlar al monstruo que llevaba dentro y que había estado criando durante tantos años. Los dones que Gabriel le concedió llevaban aparejados un gran lastre. John Charles había dejado de ser una persona normal para convertirse en un tirano. Quizá en otra época hubiera sido un gran conquistador, pero en la que le tocó vivir, tuvo que optar por hacerse empresario. Llegó a la cúspide del poder sin tener que pasar por las urnas, y dominaba todo el planeta como ningún hombre había hecho jamás. A cambio, había perdido aquello que hace diferentes a los hombres: la capacidad de amar.

—Quiero que vayas al aeropuerto y esperes a ese descerebrado —dijo John Charles con cara de pocos amigos—. Que no se te escape. ¿Me has entendido?

—¡Sí, señor!

—Tráemelo aquí de inmediato.

—No se preocupe, señor Henry. Tengo el número de vuelo, su horario... todo.

—Lo quiero vivo.

—Haré cuanto esté en mi mano para que así sea.

—¿En tu mano? De eso nada —sentenció el presidente—. Lo traerás vivo. ¡Sí o sí! O de lo contrario... yo mismo acabaré contigo. ¡No bromeo!

—No se preocupe —respondió el Conductor sin apenas inmutarse—. Se hará como usted ordene.



Pasadas las dos de la madrugada, Jeannette salió de su habitación y se acercó hasta uno de los cuartos de baño. Estaba acalorada. Se lavó la cara con agua fría y se sentó sobre el bidé para recuperar el aliento. Había tenido un sueño muy intenso y necesitaba volver en sí. Unos minutos más tarde, cuando creía que su corazón volvía a latir a un ritmo normal, se acercó hasta la cocina y abrió la nevera en busca de algún refresco. Lo primero que encontró fue una lata de Kronenbourg. La abrió y bebió un buen trago. Casi se atragantó con tanto gas, tosió un par de veces y escupió algo de cerveza en el suelo. Si sus padres la hubieran visto actuar de esa manera, le habrían dicho de todo, pero por fortuna para ella no estaba durmiendo en casa.



—¿Qué ocurre? —preguntó Sofía, algo soñolienta, desde el pasillo—. ¿Quién anda ahí?

—Soy... soy yo, Jeannette —respondió la sirvienta—. No se preocupe, señora —continuó diciendo en voz baja—. Sólo estaba buscando algo de leche.

—¿Algo de leche? —preguntó la mulata, ya junto a la puerta de la cocina.

—Sí, es que...

—¿Leche? —volvió a preguntar mientras la miraba detenidamente y señalaba la lata de cerveza. Jeannette sostenía el bote en una mano mientras intentaba secar el suelo con un trapo—. ¿Qué tipo de leche es ésa? —susurró finalmente Sofía.

Las dos estaban lo bastante despiertas como para saber que ninguna estaba durmiendo muy a gusto. Ya fuera por la medicación o por el hecho de estar en un lugar ajeno, no habían logrado conciliar el sueño como esperaban. A Sofía le llamó la atención la ropa que vestía aquella muchacha. Llevaba una camiseta ajustada de unos conocidos dibujos animados, y unos boxers de algodón muy poco femeninos. En cualquier caso, con esa ropa aún se la veía más atractiva que con el uniforme de trabajo, y Sofía sintió una fuerte punzada en el estómago. Si Jeannette tenía por costumbre pasearse así por la casa, las posibilidades de que su hombre se sintiera atraído por ella eran bastante elevadas.

Después de analizar cada detalle de su femenina anatomía, Sofía entró en la cocina cojeando ligeramente y se acercó hasta ella. Tomó la lata y dio un buen trago mientras la chica la miraba con desconcierto. Estaban a escasos centímetros la una de la otra. Los pechos de Jeannette, redondos y firmes, luchaban por salir de la camiseta. Los de Sofía, igual de excitados, trataban de encontrarse con los de su compañera. Sin ser demasiado evidente, ambas buscaban una caricia que ninguna se atrevía a dar primero. Podían sentir mutuamente su aliento, el ligero aroma anaranjado del perfume de Jeannette, y antes de que pudieran decir o hacer nada más, la luz del pasillo se encendió y oyeron a Maximilian salir de su habitación y dirigirse hacia el baño. Se levantaba al menos tres veces cada noche, y no querían que las viera deambulando tan tarde por la casa. Jeannette cerró la puerta del frigorífico y las dos permanecieron en silencio, amparadas por la oscuridad, mientras el asistente de John Charles hacía lo que tenía que hacer. Se ocultaron tras la puerta por si la luz de la Luna que entraba por una ventana las delataba, y mientras esperaban consiguieron que esa caricia se produjera de forma natural. Ninguna de las dos sabía quién había empezado, aunque para el caso daba lo mismo.

—¡Shhh! —susurró Jeannette, poniéndose el dedo índice frente a los labios, al escuchar a Maximilian salir de nuevo al pasillo. La complicidad entre ambas mujeres había ganado muchos enteros.

Cuando por fin el mayordomo entró de nuevo en su dormitorio, las dos sonrieron ligeramente y regresaron a sus cuartos sin hacer ruido. Habían estado muy cerca de verse en una situación algo embarazosa, y temían que por la mañana pudieran avergonzarse. ¿Qué le habrían explicado si las hubiera encontrado, de esa guisa, bebiendo cerveza en la oscuridad? No eran adolescentes, y sin embargo se habían comportado como tales. A pesar de que los sueños de Jeannette no hicieron sino aumentar de intensidad en cuanto logró dormirse, ya no volvió a salir de su habitación. Sofía, por su parte, controlaba mejor sus instintos. En más de una ocasión había tenido que satisfacer a algún matrimonio de ricachones con ganas de experimentar, y sabía exactamente de qué había ido todo aquel numerito.



John Charles Henry seguía de muy mal humor al llegar a casa. Había dado un par de órdenes y realizado algunos movimientos, pero no podría avanzar más hasta que charlara a solas con François Mentillier y eso no le gustaba nada. Estaba cansado, pero era consciente de que su comportamiento con Sofía no había sido del todo correcto, así que lo primero que hizo después de quitarse el abrigo fue acercarse hasta su habitación para darle un beso de buenas noches. Al pasar por delante de las dependencias de la asistenta, desde el pasillo sintió un agradable olor a naranja mezclado con las feromonas propias de una muchacha de su edad. Al entrar en la habitación de su amante sintió un aroma muy parecido. El olor de las dos mujeres se mezclaba de una manera ciertamente curiosa, aunque no supo discernir cómo. Confuso, se sentó sobre la cama y tomó a Sofía de la mano.



—¡Mmm! Qué dulce —susurró la mujer, algo adormilada—. ¿Cómo ha ido la reunión?

—Bueno... —dijo él en voz baja—, he tenido semanas mejores. Pero no te preocupes por eso. Ahora descansa. Sólo he entrado para desearte buenas noches.

John Charles se acercó a ella y le dio un tierno beso en la frente y sintió que el aroma de la sirvienta incrementaba su intensidad. A pesar de que su perfume resultaba inconfundible, no era eso lo que llamaba su atención. Aquella mezcla de sensaciones no se conseguía sólo con intercambiar unas palabras o compartir unos minutos en la misma habitación. Saber dónde terminaba la esencia de una y comenzaba la de la otra era casi imposible, y esto le dejó profundamente desconcertado.

El magnate salió de la habitación y caminó con sigilo hasta su dormitorio. Se quitó la ropa, se puso el pijama, tomó su dosis diaria de somníferos, se metió en la cama y cerró los ojos. El silencio y la oscuridad lo envolvieron todo con su manto, pero de pronto, John Charles comprendió qué había pasado. Al principio se quedó un tanto perplejo, sin saber muy bien qué hacer o decir, hasta que finalmente sonrió con picardía. Se quedó dormido pensando en que tal vez pudiera sacar provecho de la situación. Una voluptuosa e inexperta joven no era lo mismo que un engreído agente de los servicios secretos británicos.
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Manhattan. Nueva York.

Navidad de 1975.

Sentado en un banco de una estación de Manhattan, John Charles Henry pensaba en lo irónico de su situación. Todo habían sido éxitos desde que regresó de la Luna, y sin embargo no conseguía sentirse realizado. Silenció a sus compañeros del Saturno 1 sin apenas despeinarse, consiguió que le readmitieran en los laboratorios de Beaumont, y con el paso de los meses logró ascender vertiginosamente en la organización. Su primer puesto importante fue supervisor de programas, después lo nombraron jefe de planta, y más tarde le dieron el cargo de adjunto a dirección. Todo en algo menos de dos años, pero aun así no se sentía satisfecho.

Gracias a esos ascensos había adquirido una visión mucho más amplia de lo que representaba la Corporación. Ya tenía información privilegiada sobre la compañía, especialmente por lo que le contó su antigua tutora, Kara Night, pero al llegar a la cima de una de las empresas del grupo Wardrobe quiso ampliar sus horizontes.

La única cuestión que le entristecía en aquellos momentos era no tener a nadie a quien contar sus progresos. Su familia había fallecido unos cuantos años antes, y lo cierto era que apenas tenía amigos. El año anterior se había pasado la Navidad trabajando, pues no quiso ser un estorbo en la reunión familiar de ningún compañero.

Ese año, unos días antes de Navidad, Kara le llamó por teléfono y le invitó a pasar con ella las fiestas. La proposición le sorprendió bastante, ya que hacía mucho tiempo que no se veían y aunque al principio se mostró algo reticente, terminó aceptando.

Así pues, el 25 de diciembre de 1975, cenó con Kara Night en el apartamento que la ejecutiva tenía en el centro de Brooklyn. Tomó un vuelo con escala en Filadelfia y llegó hasta allí en un abrir y cerrar de ojos. En unos pocos años, el número de aviones que cruzaba el espacio aéreo norteamericano se había duplicado.

Aquella noche, cuando el taxi le dejó frente a la casa de Kara, no pudo evitar estremecerse. La calle parecía sacada del barrio de Boston en el que se crio. Las fincas tenían la misma altura, las fachadas eran casi idénticas, y si algo destacaba en todas ellas era la enorme cantidad de ventanas que había en cada planta, al igual que sucedía en su antiguo edificio. Los recuerdos de su niñez se agolparon en su cabeza. Sueños de un tiempo en el que todo era de color de rosa, cuando aún no había hecho daño a nadie y ni siquiera sospechaba en qué llegaría a convertirse.

Alcanzar una posición tan especial dentro de la Corporación no le había resultado barato. Para evitar tener que competir por el puesto de jefe de planta se vio obligado a forzar mucho las cosas. Recordó cómo había hecho explosionar un par de laboratorios y se llevó por delante a un nutrido grupo de becarios. Sólo así consiguió que nadie más quisiera ese cargo. La planta de desarrollo de nuevas tecnologías pasó a estar maldita, y sólo él se atrevió a presentarse voluntario para dirigirla. Pronto entendió que la forma más rápida de alcanzar el éxito empresarial era no dejar heridos en el camino. En el mundo de la empresa había que disparar siempre a matar.

Aquel mes de diciembre no estaba siendo especialmente frío, y eso, a un tipo como él acostumbrado a las altas temperaturas del estado de Texas, le vino muy bien. Recordaba las copiosas nevadas que caían en Boston cuando sólo era un niño, y un escalofrío le recorrió el cuerpo. ¡Cómo había cambiado todo!, pensaba mientras cruzaba la calle hacia el portal de Kara.

El piso de Kara no era demasiado grande, aunque le pareció que estaba decorado con muchísimo estilo. En el recibidor había un pequeño aparador barroco, con tres cajones para guardar trastos, y un espejo muy trabajado que partía de su base y llegada casi hasta el techo. Una alfombra con vivos estampados recorría el pasillo de un extremo a otro, dando cierta calidez a la vivienda. En el salón, dos tresillos de piel ocupaban el espacio central junto al televisor, y una mesita de metacrilato hacía las veces de mesa de té y reposapiés. Las dos habitaciones del piso y los cuartos de baño no tenían nada de especial, aunque tampoco desentonaban con el resto de la ciudada decoración. De las paredes colgaban preciosas acuarelas marineras que a John le recordaron el estilo de Sorolla. En la cocina, algo pequeña para el gusto de John Charles, los electrodomésticos pugnaban entre sí por alcanzar un espacio propio. Era la estancia menos cuidada de la casa, y evidenciaba el disgusto de Kara por las tareas del hogar. Kara le contó que una mujer hispana de mediana edad acudía allí tres veces por semana. Limpiaba un poco, arreglaba las camas, preparaba comida para varios días y la dejaba en el congelador. El único contacto de la señorita Night con el mundo culinario se producía cuando calentaba en el horno lo que otra persona cocinaba. Para aquella cena, la asistenta les había dejado preparado un gigantesco pavo relleno, una gran fuente de puré de patata con guisantes, y una tarta de chocolate.

Tras los cordiales saludos iniciales, John Charles se quitó el abrigo, lo dejó sobre un sillón y abrazó a su antigua tutora con ternura. Alguien debía romper el hielo. Después de besarla se apartó muy lentamente y se dispuso a charlar. Sabía que era una importante ejecutiva en las altas esferas de la Corporación, pero no conocía ningún otro detalle sobre su vida. ¿Qué había hecho durante todos esos años? Con las cuatro cosas que ella le contaba cuando hablaban por teléfono no podrían escribirse ni dos párrafos de una biografía. Parecía evidente que no se había casado, pero... ¿tampoco tenía novio? John Charles tenía muchas preguntas por hacer, aunque se dio cuenta de que Kara sólo quería hablar de un tema. Daba vueltas y más vueltas a las conversaciones para acabar centrándose en sus padres. No importaba de qué hablasen; ella siempre conseguía reconducir el tema hacia los años en que se conocieron. Le preguntó si todavía recordaba a sus tíos, si se había sentido muy solo tras el trágico accidente de su familia, y cómo llevó todos esos años de orfandad. John se sentía muy incómodo hablando de eso, y trataba desesperadamente de desviar la charla hacia otros temas menos dolorosos para él.

Cuando se sentaron a cenar, una hora y media más tarde, por fin pudieron centrarse en algo distinto. El pavo estaba delicioso, y John bromeó con las habilidades culinarias de Kara. Tras escuchar sus torpes explicaciones sobre cómo se manejaba en la cocina, los dos rieron abiertamente, y durante unos minutos volvieron a ser felices.

Rememoraron la tarde en que Kara le acompañó a la casa de una prostituta para que perdiese la virginidad. Aquél fue el mejor regalo que le habían hecho, y siempre recordaría ese día con cariño. Kara se sonrojó levemente, y pensó que era porque se arrepentía de lo que hizo, aunque en realidad debería estar orgullosa de lo que había conseguido. Entrada la noche, se dio cuenta de que su sonrojo se debía más bien a que simplemente no podía creer que aquel tipo la tratase de una forma tan agradable después de lo que ella le hizo.

Kara llevaba guardando celosamente un terrible secreto desde hacía mucho tiempo, y creía que no podría seguir con su vida si no lo desvelaba. Durante muchos años se mantuvo en un discreto segundo plano para no tener que contemplar todos los días el sufrimiento de aquel pobre muchacho, pero en esos momentos, al verle hecho un hombre, necesitaba sincerarse. Cuando sus padres quisieron apartarlo de la Corporación, la dirección de la compañía tuvo que tomar cartas en el asunto. Podrían haber actuado de mil formas distintas, aunque imaginó que serían plenamente conscientes de que sólo una acción drástica les aseguraría el resultado que esperaban. Por eso acordaron preparar con Kara Night el asesinato de sus padres, John y Amanda Henry. En aquellos años, Kara no era más que una ambiciosa joven con muchísimas ganas de triunfar en el mundo de los negocios, y estaban seguros de que no les fallaría. Contrataron a un asesino profesional y lo pusieron en antecedentes. Aquello supuso el despegue de Kara dentro de la Corporación, y a pesar de que con el paso de los años trató de olvidar lo que había hecho, nunca lo consiguió. John estaba seguro de que ésa fue la razón por la que actuó más allá de lo razonable cuando John Charles le pidió que mediara ante sus jefes para conseguir entrar en la NASA, y por eso hizo otras muchas cosas que de ningún otro modo habría llevado a cabo. En todo caso, el tiempo transcurre en un solo sentido, y cuando pasa se lleva consigo las razones que las personas usan para justificar sus acciones. Cuando los argumentos se esfuman, sólo queda el recuerdo de los hechos, y ahí, en ese maldito rincón de la memoria, es precisamente donde los fantasmas se alimentan.

Después de retirar los platos y dejar la tarta sobre la mesa del salón, Kara tomó a John de la mano y agachó la mirada. Él intuyó un hondo pesar en su corazón, aunque no supo ver de qué se trataba. Fuera lo que fuese, estaba enterrado bajo toneladas de remordimientos, y si ella no decidía sacarlo a la luz, él no sería capaz de hacerlo. Ya había experimentado lo que pasaba si se adentraba demasiado en la mente de las personas, así que decidió esperar.

Desde el mismo momento en que se sentó a cenar junto a su antigua tutora, sintió que tenían algo importante de qué hablar. Kara quería revelarle un secreto, y estaba buscando la mejor forma de hacerlo. Finalmente, la mujer se armó de valor, le miró a los ojos y derramó una solitaria lágrima.

—Johnny, cariño, verás... — comenzó a decir—. Tengo algo que contarte.

—Lo sé —respondió él mientras se servía un enorme trozo de tarta. El aspecto de aquel pastel era extraordinario.

—¿Cómo? ¿Sabes de qué se trata? —preguntó desconcertada.

—¡No! Eso no. ¿Cómo voy a saber de qué quieres hablarme? Pero llevas un buen rato ensimismada. Quieres sacar a relucir algún tema poco agradable y no sabes cómo enfocarlo — sentenció al fin—. Hazme caso, no te preocupes tanto. Cuéntame. Te escucho —concluyó mientras apartaba un poco el plato en el que había dejado el trozo de pastel y le acariciaba el pelo con ternura.

—Hay algo que debes saber sobre la empresa. Sobre mí. Sobre ti.

—¡Ajá! —dijo él—. ¿De qué se trata?

—Verás, resulta que tus padres...

Kara Night no necesitó continuar hablando. Había decidido destapar aquel asunto, y al retirar la protección con que lo envolvía dentro de su cabeza le dejó ver sus recuerdos en toda su crudeza. Estaba mesándole el pelo, así que tenía un contacto directo con ella, pudo ver su vida entera, En cuanto los recuerdos de cómo se orquestó la muerte de sus padres se ordenaron en su cabeza para convertirse en palabras, él asistió casi en directo a la terrible muerte de su familia. Vio cómo se salieron de la carretera, oyó los gritos de su madre mientras el asesino la observaba impasible. Vio las llamas alrededor de su cara, y sintió el fétido hedor de la muerte rondándolos. Soltó el cabello de Kara y se puso en pie horrorizado. Empujó la silla al levantarse y ésta cayó al suelo, tambaleándose dio un par de pasos hacia atrás. Se sintió mareado y vomitó sobre la alfombra estampada. Kara se acercó hasta él, consciente de que su protegido lo había adivinado todo. Le tomó de las manos e intentó tranquilizarle, pero no consiguió nada, se soltó y caminó hacia los sofás. Se trastabilló con un revistero y cayó al suelo. Estaba mareado, indefenso, y sintió que su corazón podía dejar de latir en cualquier momento. Kara trató de ayudarle, se inclinó para cogerle y recostarle contra la pared. Entonces fue cuando él se volvió hacia ella, la agarró por el cuello con fuerza y la tiró al suelo. Kara intentó mantenerse en pie agarrándose al mantel que había sobre la mesa, pero no tuvo la fuerza suficiente y al caer arrastró todo lo que había en ella. La tarta cayó sobre sus pies, y un par de vasos de agua rodaron hasta el borde de la mesa para acabar estrellándose contra el suelo. Estaba fuera de sí. Se sentó sobre su vientre, impidiéndole moverse, y siguió apretándole el cuello. Kara empezaba a ponerse de color azul, abría y cerraba la boca en busca de oxígeno, pero no conseguía nada. Mientras intentaba mover los brazos, férreamente inmovilizados por sus rodillas, giraba el cuerpo de un lado a otro para zafarse de su agresor, pero a duras penas lo lograba. Sus pulmones generaban dolorosos espasmos, y sus pulsaciones se dispararon. Todo su cuerpo reaccionó violentamente ante la continua falta de aire. Se le nubló la vista, arqueó grotescamente las cejas y finalmente torció la cabeza hacia un lado en un movimiento seco y brusco. Le había partido el cuello.

El cuerpo inmóvil de Kara Night permaneció sobre aquella alfombra durante toda la noche. Él, sentado en el sofá, lo miraba con una mezcla de incredulidad y desprecio. ¿Cómo pudo estar tan ciego? Desde que le concedieron la beca Wardrobe para estudiar en un colegio de prestigio, todo habían sido sinsabores. Aparte del asesinato de sus padres, la empresa había sido la responsable de su distanciamiento social. No tenía amigos fuera de la compañía, sus ambiciones eran estrictamente profesionales, y más allá del trabajo no conocía ningún otro pasatiempo. Habían hecho de él un autómata, alguien que rendía muy por encima de la media sin apenas distracciones. Desconocía cuánta gente más habría así en la compañía, y por un instante pensó en denunciar públicamente esas actividades. ¿Quiénes se habían creído que eran? ¿Por qué jugaban de esa forma con la vida de las personas? Decenas de preguntas abarrotaban su cabeza mientras la pobre Kara yacía sin vida en el suelo del salón. Cuando amainó su ofuscación, comprendió que aunque quisiera denunciarlos no podía hacerlo. Ya había empezado a cometer delitos con el único objetivo de ascender en la organización, así que, en cierto modo, ya formaba parte de su engranaje. Cualquier denuncia en ese sentido acabaría salpicándole a él mismo. Por eso reflexionó seriamente sobre los pasos que debía dar a partir de ese momento. Odiaba con todas sus fuerzas a la empresa para la que trabajaba, y más aún a las personas que la dirigían, por lo que decidió desbancar uno por uno a todos sus altos cargos. Una vez llegara a lo más alto del escalafón se orinaría en las tumbas de quienes convirtieron su vida en un valle de lágrimas.

A las cuatro de la madrugada enrolló el cuerpo de Kara en la alfombra y se dispuso a trasladarlo. Limpió todos los cubiertos, borró cualquier rastro de su visita y bajó hasta la planta baja con aquel fardo a cuestas. A esas horas parecía que la ciudad dormía profundamente. Caminó unas cuantas calles en dirección al sur y finalmente se adentró en un callejón oscuro. Allí dejó el cadáver de Kara, sobre el suelo, en una grotesca postura que hacía pensar que había sido la triste víctima de un asalto. Se llevó consigo la alfombra y la tiró a un contenedor de basura a tres manzanas de allí. Si nadie le había visto, y creía firmemente que así era, resultaría imposible relacionarlo con aquella muerte. A mediados de los setenta, las calles de Brooklyn eran un hervidero de traficantes de droga y delincuentes de poca monta. El alcalde estaba haciendo todo cuanto podía por mantener el orden, pero los resultados no le estaban acompañando.

Deambuló sin rumbo durante horas. No tenía adonde ir, y aparecer tan temprano por una estación de autobuses podía resultar sospechoso. Llegó hasta el campus de la Polytechnic University of Brooklyn, siguió por la Jay Street hasta Tillary y desde allí tomó el Brooklyn Bridge Boulevard. Cruzó el puente y llegó hasta Manhattan sin preocuparse por lo que dejaba atrás. Pasadas las nueve de la mañana entró en la Grand Central Station, la principal estación de ferrocarril de la ciudad, y se sentó en un banco para descansar. Aquel edificio era un tanto clásico y bastante amplio. El techo del vestíbulo principal se encontraba a cuarenta metros de altura, y tres grandes ventanales de veinte metros cada uno dejaban entrar la luz a borbotones. Miles de neoyorquinos iban de un lado a otro, algunos con más prisa que otros, para tomar un tren que los llevara a cualquier parte de la ciudad o del estado. Todos juntos formaban una densa maraña de hombres y mujeres que creían controlar sus vidas, pero que en realidad apenas sabían lo que hacían. John Charles se quedó allí sentado, observando, pensando en cómo él también había sido una marioneta en manos de quienes realmente manejaban los hilos, y decidió que eso no volvería a suceder. Desde aquel 25 de diciembre de 1975, John Charles Henry iba ser un hombre nuevo. Él y sólo él dominaría su destino y acabaría con todos los que quisieran impedírselo. Por aquel entonces, el presidente del grupo era un imponente inglés llamado Timothy Winterspurth. Sucederle en el cargo pasó a ser su objetivo prioritario.
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A bordo de un Boeing 747 de la compañía Swiss Air, François Mentillier se preparaba para tomar tierra en el aeropuerto de Ginebra. Una azafata solicitó por megafonía que se abrocharan los cinturones de seguridad y no utilizaran dispositivos electrónicos durante el aterrizaje. Para alguien tan disciplinado como él, obedecer esa orden no supuso ningún contratiempo, aunque no todo el mundo era tan dócil.



Dos filas más atrás viajaba un súbdito pakistaní que regresaba a casa haciendo escala en el aeropuerto suizo. Había salido de Los Ángeles veinte horas antes, y entre los continuos retrasos de los vuelos internos en Estados Unidos y el fuerte viento en contra que padecieron durante la travesía por el Atlántico, ya llevaba acumuladas casi seis horas de retraso. Sabía que había perdido el avión a Islamabad y estaba bastante más cansado que el resto de pasajeros. Cuando las azafatas solicitaron que se apagaran los teléfonos móviles y los ordenadores portátiles, estaba tan enfrascado terminando una compleja hoja de cálculo que apenas se enteró de nada. No sólo no oyó los continuos avisos que se repitieron por megafonía, sino que tampoco vio a las auxiliares de vuelo haciéndole señas para que apagara su equipo. El hombre estaba agotado por el viaje, y algo enfurruñado por saber que encima tendría que pasar la noche en la terminal. Cuando las azafatas se cansaron de su actitud, avisaron al equipo de seguridad y se desentendieron del pasajero. Acto seguido, dos tipos vestidos con trajes de saldo cruzaron el pasillo corriendo para arrancarle de las manos el ordenador. Lo levantaron del asiento de un zarpazo y le sacudieron con fuerza en el estómago. En apenas unos segundos, el viajero tenía la cara aplastada contra el suelo, las manos esposadas a la espalda y los tobillos atados con cinta aislante. Mentillier pensó que si aquellos dos grandullones se hubieran empleado con la misma intensidad el día en que hicieron las pruebas de acceso a la escuela de suboficiales, en esos momentos no serían dos simples guardias de seguridad en una aerolínea. No los conocía de nada, pero había convivido con ese tipo de gente durante muchos años, y de una simple ojeada los caló hasta el tuétano.

—No hace falta que le sacuda tan fuerte, caballero. Ya no se moverá de ahí —espetó al ver a uno de los vigilantes lanzando una patada a las costillas de reo.

—¡Usted no se meta! —respondió el otro.

—No, si yo no me meto —afirmó Mentillier—. Sólo le he dicho a su amigo que no es necesario que sacuda tan fuerte a ese pobre desgraciado. Es obvio que ya no se levantará.

—¿Es que lo conoce? —preguntó el que parecía más descontrolado de los dos.

—No. No le había visto en mi vida —dijo consciente de que ya no podía dar marcha atrás—. Pero me parece que han perdido por completo los papeles, y que si el capitán de este avión hubiese visto lo que acaban de hacer...

—¿Me está tomando el pelo? —le interrumpió el primero de ellos.

—En absoluto. Le estoy hablando totalmente en serio. Todos hemos visto cómo se han extralimitado con este hombre. No hemos dicho nada, pues entendemos lo difícil que debe de ser su trabajo, pero eso no les da derecho a actuar como la Gestapo.

—¿Es que es amigo suyo? —volvió a preguntar el que llevaba la voz cantante.

—¿Amigo mío? No. En absoluto. Ya les he dicho que no había visto a este señor en toda mi vida.

—Pues entonces no se meta.

En vista de cómo se estaban poniendo las cosas, la sobrecargo decidió tomar cartas en el asunto. Acudió hasta el asiento de Mentillier y se interpuso entre él y los dos vigilantes. Se habían pasado de la raya, afirmó. Además, ya era hora de poner fin a tanto despropósito. Les ordenó que ayudaran al pakistaní a levantarse y que lo acomodaran en la zona habilitada para los auxiliares de vuelo. Cuando llegaran a Ginebra, las autoridades se harían cargo de él. Hasta ese momento, todos debían tranquilizarse y permanecer sentados.

Cuando los dos grandullones se llevaron en volandas al pobre tipo, un grupo de estudiantes universitarios que se sentaba muy cerca de Mentillier arrancó un tímido aplauso que enseguida fue acallado por la voz del capitán.

—¡Señoras, señores! En unos minutos tomaremos tierra en el aeropuerto internacional de Ginebra. Lamentamos el retraso y esperamos que, a pesar de los incidentes sufridos, hayan disfrutado del viaje. Swiss Air les desea una feliz estancia en el país.

Quince minutos después, François Mentillier ponía los pies en tierra helvética por segunda vez. La primera fue cuando acudió a realizar la entrevista de trabajo para la Corporación, e igual que sucedió entonces, nada más bajar del avión sintió una fuerte punzada en el estómago que reavivó su hernia de hiato. Era como si su cuerpo intentara decirle algo, aunque no logró comprenderlo hasta que fue demasiado tarde.

El aeropuerto de Ginebra está situado a unos cinco kilómetros al norte de la ciudad. Es accesible desde Francia y desde Suiza, pues se encuentra en una ubicación absolutamente privilegiada en la frontera de ambos países. En su ámbito de influencia hay varios aparcamientos, tanto para estancias largas como para breves paradas, y se puede llegar hasta él por tren o por carretera. La estación de ferrocarril se encuentra a escasos trescientos metros de la zona de salidas, con trenes directos al centro de la ciudad o a otros puntos del país. Por carretera hay autobuses cada diez minutos hacia el centro, y cada hora y media hacia otras localidades. Dentro del propio edificio, los mostradores de información se encuentran en las zonas de llegada y de tránsito, y prestan servicio al sector suizo y al francés. Como no podía ser de otra manera, el edifico está repleto de sucursales bancarias y oficinas de cambio de divisas. Este aeropuerto tenía muchísima más vida antes de la entrada en vigor del euro, aunque no por ello se había quedado sin actividad. Más allá del frenesí que en su día provocaba el cambio de marcos, francos o pesetas, en el mundo en que vivimos aún quedan muchas divisas intercambiables por los siempre seguros francos suizos. El aeropuerto también dispone de un moderno centro de negocios, con oficinas que se alquilan por horas, salas de conferencias y servicios de secretariado. Si hay una ciudad en el mundo en la que se pueden hacer negocios a una velocidad de vértigo y estar de vuelta en casa a la hora de cenar, esa ciudad es Ginebra.

Mentillier recogió su maleta y salió a la zona común en un santiamén. A diferencia de lo que sucedía en otros aeropuertos, los equipajes apenas tardaron diez minutos en estar disponibles para el pasaje. Una azafata de tierra los acompañó hasta la zona de retirada de maletas y ayudó a los viajeros menos avispados a encontrar sus pertenencias.

Junto a las puertas de vidrio que daban acceso a la parada de taxis, el conductor de limusinas que trabaja para el señor Henry levantaba una cartulina con el nombre de François Mentillier escrito en letras mayúsculas. Encontró al francés rápidamente, y los dos subieron a un fabuloso Mercedes de color negro que había aparcado frente a la salida. Mentillier no había avisado de su viaje a los compañeros de Ginebra, aunque no le extrañó nada que estuvieran tan bien informados. Probablemente los habían llamado desde la oficina central de la policía de Toronto, y los miembros del Consejo Rector se habrían inquietado lo suficiente como para enviar a alguien a por él.

Durante el trayecto desde el aeropuerto hasta la sede de la Corporación, ni el chófer ni François pronunciaron una sola palabra. No se conocían, pero su sexto sentido les dijo que en el futuro tal vez estuvieran en bandos opuestos. Para un ex boina roja como Mentillier, resultaba más que evidente que aquel tipo no era un simple conductor. Su amplitud de hombros, sus gestos y su forma de comportarse distaban mucho de la actitud servil con la que actuaban los conductores de limusinas. Por otra parte, el pequeño bulto de su chaqueta, justo a la altura de la cintura, no podía ser nada más que la funda de una pistola.

François dudaba que fueran a eliminarle sólo por dejar su puesto en Canadá y volar hasta Europa sin permiso. Primero querrían escucharle, o al menos eso pensaba. El chófer tomó la principal carretera que salía del aeropuerto y llegó a su destino en apenas veinte minutos. Circularon por la autovía E25 hasta la salida de Chatelaine. De allí, por la Rue de Lyon, llegaron hasta la embocadura del lago Lemán, lo cruzaron y cogieron la Quai Gustave Ador, una larga avenida que los llevó directamente hasta la sede de la Corporación. Era muy temprano, y la mayoría de las luces del inmenso complejo estaban todavía apagadas. La barrera de entrada se levantó como en un telepeaje, y el Mercedes pasó junto a la garita para detenerse en una plaza reservada a los altos directivos. Los dos hombres bajaron del coche sin demorarse lo más mínimo y entraron juntos en el edificio. Allí, en pie junto al mostrador de acreditaciones, Frederich Him y Ramiro Wolstein aguardaban con cara de pocos amigos. En cuanto Mentillier llegó hasta ellos, el conductor se desentendió del asunto y regresó a su coche.

—¿Se puede saber qué hace aquí, señor Mentillier? —le preguntó Frederich mientras le estrechaba la mano.

—¡Buenos días! —respondió el francés con algo de ironía.

—Buenos días —dijo el miembro del consejo—. Y ahora... ¿me puede decir qué narices hace aquí?

Ramiro permanecía en un segundo plano, sin abrir la boca ni acercarse a Mentillier más de lo necesario. Su compañero llevaba la voz cantante, y él intuía que los problemas no habían hecho más que empezar. Si aquel desgraciado no tenía una buena explicación para justificar su comportamiento, su muerte sería mucho más desagradable que la del viejo Gargamel.

—Necesito hablar con el presidente —afirmó Mentillier, para asombro de Frederich.

—¿Cómo?

—Que necesito hablar con el señor Henry. Tengo información de vital importancia, y debo transmitírsela personalmente.

—¡Supongo que estará de broma! —exclamó de nuevo Frederich.

—No bromeo, señor Him. Debo hablar con él de inmediato.

Frederich Him y Ramiro Wolstein no daban crédito a lo que acababan de oír. Su hombre en Canadá había abandonado su puesto sin pedir permiso ni comunicárselo a nadie. Había causado un grave daño a la organización al permitir que se abriese una brecha en su seguridad, y encima se atrevía a despreciar a dos miembros del máximo órgano de dirección de la empresa sin ningún rubor. ¿Qué le había ocurrido a aquel tipo? ¿Es que se había vuelto completamente loco? En cualquier caso, dado lo reticente que su subordinado se mostraba, los dos optaron por acompañarle hasta un despacho y esperar a que el presidente les dijera qué hacer con él.



A las ocho de la mañana, John Charles Henry se sentaba frente a un imponente desayuno en su propia cocina. Sofía y Jeannette se habían levantado media hora antes con la intención de prepararle una sorpresa. La hermosa mulata sabía que John Charles no tomaba nada más que un café bien cargado hasta que llegaba a la oficina, pero aquel día creyó que estaría bien agradecerle todo lo que había hecho por ella. Se despertó al alba, llamó a la asistenta para que le echara una mano y preparó una enorme jarra de zumo de naranja, tostadas con mantequilla y mermelada, dos cafés con leche y algo de fruta en almíbar.



Cuando John Charles terminó de arreglarse, salió de su habitación dispuesto a desearle buenos días a su protegida y salir a toda prisa hacia el despacho, pero las cosas no sucedieron de ese modo. En cuanto llegó a la cocina, vio a Sofía junto a la mesa con una sonrisa imponente. Iba muy bien peinada, tenía la cara lavada y vestía un sensual canesú que hubiera hecho las delicias de cualquier hombre. Sofía sabía que no iban a poder ir más allá, pero creyó que no estaba de más recordar a su hombre el tipo de mujer que era. Tarde o temprano se recuperaría de sus lesiones y John Charles tenía que ser la persona más interesada del mundo en que llegara ese momento.

Ante semejante despliegue, pese a que ese día tenía más prisa que nunca, John Charles se sentó junto a la muchacha dispuesto a agradecerle el esfuerzo. Compartió con ella el café, zumo, tostadas y demás; y en cuanto terminó, le dio un tierno beso en los labios y se despidió hasta la noche. Jeannette permaneció atenta, discretamente apartada de los señores, por si necesitaban algo de ella. Sofía le había pedido muy educadamente que la ayudara a prepararlo todo, y ella no dudó que eso era lo que debía hacer. Más tarde tendrían tiempo de hablar acerca de lo sucedido la noche anterior.

Ya en su coche, un enorme Audi de color azul marino, el presidente pensaba en la suerte que había tenido al encontrar una compañera como Sofía. No se había casado nunca, y las pocas relaciones que logró mantener a lo largo de su vida se caracterizaron siempre por su brevedad. Si no utilizaba sus dones para encandilar a las mujeres, éstas tenían cierta tendencia a dejarlo plantado. Así era él, un tipo oscuro con una gran chequera como principal atributo. Era atractivo, pero no había quien aguantara a su lado más de un mes. Cuando se vio lo bastante maduro decidió que no se esforzaría más por mantener viva una relación. Si las mujeres huían de él, él huiría de las mujeres. Así empezó a dejarse acompañar por señoritas profesionales, aunque siempre se sintió tremendamente a disgusto con esa opción. Dar con alguien como Sofía había sido toda una suerte. Una bocanada de aire fresco en medio del desierto.

Aquella mañana tuvo que conducir él mismo su coche, pues había enviado a su chófer al aeropuerto para recoger a Mentillier. Unas semanas antes, cuando el asunto del Haz de Luz aún no le había estallado en la cara, no hubiera actuado de ese modo. Habría dejado el asunto en manos de sus consejeros y se habría limitado a observar, pero en esos momentos ya no confiaba en nadie. Por eso envió a su conductor personal al aeropuerto. Si quería que las cosas salieran bien, debía tomar decisiones personalmente.

Llegó a la Corporación casi a las nueve de la mañana, una hora tremendamente intempestiva para lo que era habitual en él. El vigilante de la garita apenas supo qué decir cuando se asomó a la ventanilla y lo vio al volante. El chófer del señor Henry pulsaba un mando que llevaba en el coche y levantaba automáticamente la barrera. Nunca se detenía allí, y por eso el vigilante jamás se había encontrado cara a cara con su presidente.

Diez minutos más tarde, el señor Him, Wolstein y John Charles Henry mantenían una acalorada discusión en el despacho de éste último.

—¿Cómo que no saben a qué ha venido?

—Pues no, señor Henry —respondió Wolstein—. Se lo hemos preguntado por activa y por pasiva, pero no hay manera. Dice que sólo hablará con usted.

—¡Eso es inadmisible! —gritó John Charles a la vez que golpeaba el escritorio con la palma de la mano.

—Tal vez si le intimidáramos un poco... —sugirió Frederich.

—¿Intimidarle? ¿Intimidarle? ¿Es que se han vuelto completamente tontos? Ese tipo de ahí es un ex boina roja. Ni torturándolo conseguirían hacerle hablar. ¿Saben al menos por qué quiere verme? —preguntó de nuevo.

—Lo siento, señor —respondió Frederich mientras agachaba la cabeza—. No tenemos más respuestas.

François Mentillier cruzó medio mundo para entrevistarse con el presidente de la Corporación Wardrobe, y aun sabiendo que se estaba jugando la vida, no cedió a las presiones de sus subordinados. Los consejeros trataron de hacerle entrar en razón, pero no consiguieron arrancarle ni una sola palabra. Llegados a ese punto, tanto Him como Wolstein sabían muy bien qué debían hacer. Otra cosa era que su jefe se lo consintiera.

—¡No atienda a sus peticiones, señor! —comentó Wolstein al ver dudar a su presidente—. Déjeme sacarlo de aquí discretamente. Me encargaré de que desaparezca sin dejar rastro.

—¡Usted no tiene ni idea de lo que está pasando! —le reprendió John Charles—. ¿Cómo le voy a hacer caso?

—¿Y qué quiere hacer? —preguntó el consejero.

—¡No lo sé! —gritó el presidente—. ¡Estoy intentando pensar!

—¡Déjeme llevármelo! —insistió Wolstein.

—¡No! —respondió John Charles.

—¡Pero, señor!

—Es mi última palabra —concluyó mientras se sentaba en su sillón y se pasaba la mano por la frente—. No voy a matarlo sin saber a qué ha venido.

—¿Por qué? —inquirió Ramiro.

—¡Porque no! —gritó finalmente su jefe.

Frederich cogió a su compañero por el hombro y lo sacó de aquel despacho antes de que las cosas empeorasen. Conocía el temperamento del gran hombre y sabía que si ya había tomado una decisión, era mejor no entrometerse. En cuanto logró sacar de allí al joven consejero, volvió a entrar para hablar más tranquilamente.

—Recuérdame por qué elegí a ese mequetrefe para ocupar una silla en el Consejo —dijo John Charles, más calmado, al ver entrar solo a su hombre de confianza. Los dos viejos camaradas solían tutearse cuando estaban a solas.

—Porque ese mequetrefe, como tú lo llamas, nos ha hecho ganar una fortuna. Nadie había logrado sacar tanta rentabilidad a nuestras plantas eléctricas —respondió Him mientras se sentaba en el cómodo sillón de terciopelo que había junto a la entrada—. Y por mal que te pese, en este asunto lleva razón. No deberías entrevistarte con Mentillier. Es un mentiroso. Quién sabe a qué diantre ha venido.

—Ya. Pero eso cambiará si me reúno con él. Lo sabes tan bien como yo, Frederich, así que no seas condescendiente conmigo. Tráelo aquí y zanjemos este asunto de una vez.

—¿Ya? —preguntó resignado—. ¿Ahora?

—Dame diez minutos —respondió John Charles—. Deja que me calme un poco y tráemelo.

Frederich Him entró en el Consejo Rector a principios de los noventa. John Charles lo propuso como sustituto de un decrépito alemán que había perdido el juicio hacía muchos años. Fue su apuesta más arriesgada, y hasta la fecha la más acertada. Frederich siempre demostró fidelidad, y con el paso del tiempo se convirtió casi en un amigo. Las reprimendas públicas no eran más que una estratagema para disimular su afinidad, y así el resto de consejeros no se sentía coartado cuando hablaba del presidente delante de Him. Ésa era la mejor manera de tener controlado a un Consejo que no siempre fue tan disciplinado como en aquellos momentos. Aparte de lo que John Charles sabía de sus colaboradores gracias a sus extraordinarias habilidades, lo que Him le contaba de ellos le servía para hacerse una idea más exacta de con quién se jugaba los cuartos.

Diez minutos más tarde, Frederich Him y François Mentillier entraron juntos en el despacho de John Charles Henry. El francés parecía relajado, casi distante, y su actitud aún ponía más nervioso al veterano consejero.

—¡Querido Mentillier! —le recibió John Charles mientras salía de detrás de su escritorio para estrecharle la mano.

—¡Presidente! —respondió éste con cortesía.

El despacho de John Charles, como otros muchos en aquella ala, era una estancia bastante grande que se dividía en tres zonas muy bien delimitadas. Junto a la puerta había un par de sillones azules que hacían las veces de lugar de espera y punto de información. Cuando el gran hombre estaba sentado en su escritorio leyendo algún documento o atendiendo una llamada y su secretaria necesitaba hablar con él, aguardaba allí, de pie, esperando a que terminara. Si alguno de sus subordinados tenía que ir hasta su despacho para comentarle algo, siempre se detenía en ese punto hasta que John Charles le decía expresamente que podía pasar. A puerta cerrada, esos sillones eran los preferidos de Frederich Him. Cuando se quedaba a solas con su jefe y tenía que discutir algún asunto peliagudo, en lugar de acercarse hasta él se sentaba allí y charlaba de lo que fuera con la seguridad que le aportaba la distancia. La segunda zona, la más representativa, se hallaba a la izquierda de estos asientos. Allí había dos enormes sofás, tapizados en negro, que solían usarse para mantener las reuniones más protocolarias. Finalmente, John Charles tenía situada su mesa de trabajo junto a la enorme pared de cristal desde la que se dominaba el jardín.

A François Mentillier lo acomodaron en uno de los sofás mientras Him y Henry se sentaban en el otro. Sin andarse demasiado por las ramas, el consejero le preguntó a François por su estrafalario comportamiento. ¿A qué se debía tanto nerviosismo? ¿Por qué dejó su puesto en Canadá sin avisarles primero? Y lo más importante, ¿cómo se le ocurrió ordenar a la policía de Toronto que zanjara la búsqueda? ¿Acaso se había vuelto loco?

El francés lo miró con cierta condescendencia y sonrió. Echó una ojeada al despacho, se incorporó ligeramente y desvió la vista hacia su presidente.

—En Toronto no hay ni rastro de los españoles —afirmó. He peinado cada centímetro de la ciudad y no he conseguido dar con ellos, y eso sólo puede significar que no están allí. Se están dilapidando los recursos de la compañía al mantener semejante operativo en un lugar que, a todas luces, no es el adecuado. Por eso he decidido actuar de esta forma —prosiguió con cierta vehemencia—, y de ahí mi insistencia en hablar personalmente con usted. Si me permite —añadió—, no sé qué grado de confianza tiene usted con los miembros del Consejo Rector, pero, a mi modo de ver, debía revisar sus credenciales, pues le están aconsejando realmente mal.

—Todo eso, querido Mentillier, está muy bien —respondió John Charles, aparentemente calmado—. Pero hay algo en su argumentación que no encaja —sentenció.

—¿Algo no encaja? —preguntó el francés—. ¿Qué es lo que no encaja?

—Muy sencillo —dijo de nuevo mientras se ponía en pie para acercarse hasta su escritorio. Ojeó lo que había sobre él y regresó al sofá como si tal cosa. Un estilete para abrir la correspondencia, algunas cartas, una caja de habanos y muchos folios manuscritos. Eso era todo. Miró a Mentillier con firmeza y continuó hablando—. Fue idea suya, y no de mi Consejo, buscar a los fugitivos en Toronto.

—Perdone, señor... —respondió Mentillier con cierta altivez— pero yo no lo recuerdo así.

—¡Vaya! —exclamó John Charles mientras Frederich permanecía en silencio—. No lo recuerda así, ¡qué curioso! —La situación se volvía más estrafalaria por momentos—. Verá, señor Mentillier... —volvió a decir el presidente—, usted ordenó que dos de sus mejores hombres se desplazaran hasta Ottawa y Montreal para así poder hacerse cargo de Toronto personalmente. Buscó a los españoles en Thunder Bay durante días, y al no dar con ellos decidió seguir buscando en otras ciudades.

—¡Eso no fue así! —replicó François.

—¿Ah, no? —preguntó el presidente—. ¿Y cómo fue? Acláremelo, por favor. —John Charles empezaba a perder la paciencia, se recostó en el sofá y esperó a oír las torpes explicaciones del francés.

—Pues es muy sencillo —le dijo—: al perderlos en Nunavut decidimos volar hasta Ontario...

—Ajá. ¡Correcto! —asintió el señor Henry.

—Luego los buscamos por Thunder Bay...

—¡Muy bien! —espetó mientras asentía con la cabeza.

—Y después...

—¿Qué pasó después, señor Mentillier?

—Pues...

—Diga, diga. Soy todo oídos.

—Pues... esto... después... sus hombres...

—¿Sí? Continúe, por favor. Mis hombres...

—Sus hombres decidieron...

—¿Qué decidieron?

—Decidieron...—Los recuerdos de Mentillier eran una confusa maraña de medias verdades y complejas mentiras generadas por la manipulación que Juan Arbaiza llevó a cabo dentro de su cabeza. Lo único que aquel hombre tenía claro era que debía entrevistarse con el señor Henry para decirle que no había dado con los fugitivos. Eso era lo único que le obsesionaba, e hizo todo lo que estuvo en su mano por conseguirlo. Mientras él entendía que había cumplido a la perfección con su trabajo, los demás pensaban que actuaba como un enfermo mental.

—No puede responder a mi pregunta, querido Mentillier, porque no hay ninguna respuesta. Usted ordenó el despliegue de Toronto. Usted lo organizó todo para que los fugitivos no pudieran huir de la ciudad, y usted lo ha estropeado al actuar de la manera en que lo ha hecho. —John Charles no necesitaba esperar a que sus médicos le realizaran ningún análisis clínico a aquel estúpido para saber qué estaba ocurriendo.

En algún momento, en algún lugar de Toronto, el español dio con Mentillier y le lavó el cerebro. Probablemente eso había sucedido en las últimas veinticuatro o cuarenta y ocho horas, y si Juan no era tonto, habría aprovechado la oportunidad para volar a cualquier parte del globo. A partir de ese momento, dar con él iba a resultar imposible.

—No puedo responder porque... porque... —François continuaba comportándose como un pobre e indefenso monigote—. ¡No importa el porqué! —exclamó por fin—. Lo único relevante es que no hemos dado con ellos. ¿No lo comprende? ¡No hemos dado con ellos! No están. Eso es lo que he venido a decirle, que no los hemos encontrado. Es de vital importancia que entienda que...

—¡Por favor, Frederich! —interrumpió de nuevo John Charles, consumido por la frustración—. Llévese a este lunático de mi vista.

Ante la evidencia de aquellos hechos, el presidente de la Corporación Wardrobe no pudo hacer otra cosa que aceptar su derrota. Le habían dado esquinazo de una manera francamente brillante, y encima le mandaban a aquel desgraciado como mensajero de las malas noticias. Aquello era una mofa en toda regla y se maldijo por haber subestimado tanto a sus rivales. Era evidente que Juan Arbaiza había aprendido a dominar algunos de los dones más interesantes que los Haces de Luz le habían entregado, y a pesar de que continuaba preguntándose por qué le habían concedido ese regalo a alguien tan mediocre, tuvo que resignarse y admitir que ya no era alguien único.

Mientras se acercaba de nuevo a su escritorio y sacaba un habano de una pequeña caja de madera, Frederich Him salía del despacho para pedirle a su secretaria que llamara al equipo de seguridad. Tenían que sacar del edificio al coronel Mentillier sin llamar demasiado la atención. Aquella buena mujer, sin cuestionarse el porqué de las cosas, descolgó el teléfono y marcó la extensión del departamento de seguridad. Aún no le había dado tiempo a decir ni una sola palabra cuando la puerta del despacho se cerró desde dentro. A François le bastaron unos segundos a solas con John Charles para recordar la segunda parte del mensaje.

En cuanto el señor Him salió de la estancia, la orden de poner fin a la vida de su presidente pasó a un primer plano. Se acercó con sigilo hasta la puerta, la cerró y pasó el cerrojo. Nadie podría entrar o salir de allí hasta que hubiese terminado su trabajo. Cogió la figurita de porcelana que presidía una de las estanterías y se acercó disimuladamente hasta su jefe. John Charles, de espaldas al francés, trataba de encender aquel cigarro de la manera en que le habían aconsejado en la reunión de Zúrich.

Mentillier se apostó tras él, levantó la mano y lanzó un fuerte golpe hacia la cabeza de su víctima.

Frederich Him, consciente de su error, trataba de abrir la puerta insistentemente. Lo intentó primero con la copia de la llave que tenía la secretaria del presidente, y al ver que estaba pasado el pestillo desde dentro, empezó a darle patadas. Tarde o temprano aquella maldita puerta cedería, sólo esperaba que no fuese demasiado tarde, le comentó a la secretaria.

En cuanto Mentillier se colocó detrás de John Charles, éste comprendió que no se había equivocado. Hasta que Frederich no salió del despacho no logró ver lo que su hombre ocultaba. Sabía que todo lo que estaba diciendo y haciendo no eran más que chorradas. Pura fachada para ocultar sus verdaderas intenciones, pero, fueran las que fuesen, estaban tan bien escondidas en su subconsciente que le resultó imposible descubrirlas, aunque todo cambió al quedarse a solas con él.

Cuando la orden de asesinarle se activó en la cabeza de Mentillier, John Charles la detectó con claridad. Por fin entendía de qué iba todo aquello, y permaneció inmóvil para no levantar sospechas. Disimuló, hizo ver que estaba ensimismado tratando de encender un cigarro, y cuando Mentillier lanzó su ataque, pudo contenerlo. Con una enorme agilidad esquivó el golpe de Mentillier, quien, sin poder frenar a tiempo, estampó una valiosísima figura de porcelana contra el escritorio. Acto seguido John Charles tomó el abrecartas que había visto antes en la mesa, se revolvió sobre sí mismo y empujó al francés contra una de las sillas de cortesía. Le atravesó la mano izquierda con aquel objeto afilado y lo dejó clavado al reposabrazos de madera de la butaca. Le inmovilizó un brazo y le retorció el otro contra la espalda.

Le tenía agarrado con fuerza y no pensaba soltarle hasta que le sacara la verdad. Con la cara aplastada contra la butaca, Mentillier apenas podía respirar. La mano le sangraba considerablemente, y sentía un terrible dolor en las articulaciones. John Charles se adentró en su cabeza, escudriñó con detenimiento cada rincón, y vio cómo Juan y su acompañante le tendieron aquella trampa a su mejor hombre. Observó con claridad cómo se dejaron ver frente a la oficina de correos, cómo lo engañaron para llevarlo hasta el centro comercial y cómo le lavaron el cerebro. En unos segundos, John Charles comprobó las enormes habilidades que había desarrollado su oponente, y entendió que no se detendría hasta verlo muerto. Juan Arbaiza estaba obsesionado con esa idea, lo que en cierta forma fue un alivio, pues significaba que no se había escapado. Todavía le quedaba una oportunidad para dar con él. Habría aprovechado el caos momentáneo en la organización para volar hasta Suiza y asegurarse de que Mentillier cumplía su misión, y si no tenía éxito, poder terminar él mismo el trabajo. De los recuerdos ocultos del francés, John Charles obtuvo mucha información sobre los españoles. Supo que se habían convertido en pareja, que Juan Arbaiza se había transformado en un rival a tener en cuenta, y que si quería acabar con él debía atacarle en su punto más débil: la muchacha.

Cuando Frederich Him y dos miembros del equipo de seguridad lograron derribar la puerta, John Charles estaba sentado en su sillón con un enorme habano encendido entre los labios y los pies sobre las mesa. François Mentillier permanecía sin sentido sobre la butaca de cortesía, con una mano atravesada por un abrecartas y el pelo alborotado. Una vez más, pensó Him, su jefe se revelaba como una auténtica caja de sorpresas.
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Manhattan. Nueva York.

Abril de 1976.

Después de perder a Kara Night de una manera tan trágica, el director nacional de la Corporación en los Estados Unidos tuvo que buscar a alguien que la reemplazase. Al principio pensó en un par de jóvenes ejecutivos sin apenas experiencia pero con muchas ganas de triunfar. Habían hecho un buen papel en otras áreas, y no se dejaban amedrentar fácilmente. Se reunió con ellos, los exprimió como a dos naranjas y terminó descartándolos. Ya había padecido bastante con la terca Kara. Fuera quien fuese su sustituto, tenía que ser alguien más manejable. Alguien a quien no le importase ser utilizado como un títere.

A cambio, ese puesto llevaba aparejada una remuneración muy interesante, y unas perspectivas de crecimiento interno nada desdeñables. Una vez descartados aquellos dos jovenzuelos, el director se interesó por un tipo llamado Frederich Him. No había cumplido los treinta, pero todos los que lo conocían afirmaban que llegaría muy lejos en aquella empresa. Lo entrevistó en la delegación de Filadelfia, y en apenas quince minutos comprendió que nunca trabajarían juntos. Frederich era demasiado buen profesional. No necesitaba a alguien tan resolutivo. Buscaba gente que aparentara ser buena pero que en realidad no lo fuera. Un tipo que siempre vistiera de manera impecable y llevara el cabello engominado, pero que jamás tomase una decisión ni permitiese tomarla a su equipo.

Tras realizar unas cuantas entrevistas más, alguien de su confianza le comentó que había un tipo en Texas que apuntaba maneras. Tenía treinta y cinco años, había trabajado en el programa espacial y parecía que se iba a comer el mundo. Se llamaba John Charles Henry, y había sido el protegido de la señorita Night durante muchos años. Ninguna de sus supuestas cualidades le impresionó lo más mínimo, pero le llamó la atención saber que se trataba de la persona a la que Kara dedicó tanto esfuerzo.

A mediados de mes, el director y John Charles Henry quedaron para almorzar en un restaurante de la Quinta Avenida. Al principio todo fue más o menos normal. Charlaron sobre economía, discutieron acerca del papel que debía jugar Norteamérica en Oriente Medio, y se rieron de la crisis de popularidad del alcalde de Nueva York. Nada hacía presagiar el terremoto que acabaría sacudiendo aquella reunión.

Mientras esperaban a que les retirasen las sobras de una exquisita ensalada de bogavante, el director sacó a colación a la difunta Kara. Actuó como si no supiera nada acerca de la relación que los unió durante tanto tiempo, aunque conocía muy bien la historia. A él fue a quien Kara recurrió, en mayo de 1965, para conseguir meter a John Charles en el programa espacial. En aquel entonces, el director estaba atravesando una difícil separación, y disfrutaba explotando a las mujeres hermosas que tenía alrededor. Kara no era especialmente bella, pero sus aires de alta ejecutiva la ayudaban a parecerlo. Durante aquella memorable reunión, aún reciente en su memoria, el director le preguntó qué sacaría él por dejarla actuar en favor de su protegido, y ella le sorprendió con la mejor felación que le habían hecho jamás.

Diez años más tarde compartía almuerzo con el muchacho que tanto preocupaba a aquella magnífica mujer. No sabía muy bien por qué, pero lo cierto era que sentía cierto desprecio por él. Tal vez fuese porque le recordaba a alguien a quien ya no volvería a ver, o quizá se tratara de simple envidia por lo cerca que estuvo de ella durante tanto tiempo. El caso era que, por una razón o por otra, decidió que no sólo no le daría el puesto, sino que además iba a hacerle pasar una de las peores tardes de su vida. Se había levantado de mal humor, y cuando le ocurría eso solía hacerle pagar su frustración al primero que se le ponía por delante. Así era ese hombre. Caprichoso, altivo y muy egocéntrico. Y John Charles se topó con él en uno de sus días más despóticos.

—Pues sí... —empezó a decir en cuanto el camarero les retiró los platos—, el puesto que necesitamos cubrir es de una gran importancia para la empresa. Por eso necesitamos a alguien muy especial.

—¡Ajá! —respondió John Charles—. Le aseguro, director, que yo estaría a la altura.

—No lo dudo, joven. No lo dudo, pero...

—¿Pero?

—No sé... no sé... ¿sabe quién ocupó ese puesto anteriormente?

—No —mintió el hijo de los Henry—. ¿Quién lo ocupó?

Por supuesto conocía a quién trabajó de enlace entre la empresa y la Administración durante tantos años: su tutora. Ese tipo de detalles no se le escapaban. Y también sabía que el director estaba al tanto de su relación. Era ridículo pensar de otra forma. ¿A qué estaba jugando? En el mismo momento en que oyó aquella pregunta se puso a la defensiva, por eso mintió. Preguntarle si conocía a Kara era capcioso, y le hizo desconfiar.

—Se llamaba Kara Night —afirmó el director—. Y era una mujer de armas tomar.

—¿Ah sí? No me suena. —Puestos a mentir, John Charles sabía muy bien cómo hacerlo.

—Era una de esas mujeres que... ya sabes. De las que disfrutan mezclando el trabajo y el placer.

—¡Vaya! Me alegro por usted, supongo.

—Sí, sí. Una auténtica tigresa —dijo el director, consciente de que con esos comentarios le causaría un gran dolor—. Una diosa del sexo. Una verdadera ninfómana.

—¡Oh! Yo no podré sustituirla en ese aspecto —afirmó John Charles con ironía—. Me imagino que lo comprenderá, señor.

Para alguien tan comedido como él, la estrafalaria actitud del director no dejaba de asombrarle. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué insistía en ese asunto? No le conocía de nada, nunca se habían visto. Toda aquella hostilidad era innecesaria y gratuita, y no entendía el porqué de tal comportamiento.

Entonces el camarero apareció de nuevo con una bandeja plateada en las manos que parecía pesar un quintal. Sobre ella, un gigantesco chuletón de buey emergía sangrante entre una cumplida guarnición de patatas, espárragos y tomates al horno. El Chef Rodeo era el mejor restaurante texano de Nueva York, y contaba entre su clientela con algunos de los actores de Hollywood más en boga del momento.

Al quedarse de nuevo a solas, el director volvió a la carga con afirmaciones de muy dudoso gusto. Se lo estaba pasando en grande, y ni siquiera se dio cuenta de que las tornas empezaban a cambiar. Dijo que se había acostado con Kara en infinidad de ocasiones, y presumió de haberse comportado con ella como un auténtico canalla. Describió decenas de lugares en los que, supuestamente, habían mantenido relaciones. Detalló todas y cada una de las posturas con que la ejecutiva satisfacía su libido, y contó alguna que otra mentira sobre su envidiable capacidad amatoria. John Charles hacía ver que disfrutaba con la conversación, aunque lo cierto era que mientras masticaba cada trozo de aquel maldito chuletón se reconcomía por dentro. De buena gana le habría partido la crisma a aquel malnacido, pero debía actuar con inteligencia y sangre fría. Aquel tipejo le quería fuera de la empresa, y estaba haciendo todo lo posible para que John Charles escribiese su propio finiquito.

Cuando el camarero les sirvió el postre, el director pidió un par de copas de Bourbon y se preparó para continuar con aquella sarta de mentiras.

—¿Sabe una cosa, señor? —le preguntó John Charles mientras daba un largo trago a su copa.

—Dime, muchacho.

—Va a maldecir este día durante el resto de su asquerosa vida.

—¿Cómo?

John Charles cogió de la muñeca al director y apretó con fuerza. Se introdujo dentro de su cabeza a una velocidad mucho mayor de lo que había conseguido hasta la fecha, y se dispuso a hacer algo terrorífico.

Consiguió que aquel pobre desgraciado se pusiera en pie, caminara hasta la cocina sin decir una palabra y saliera de allí con un enorme cuchillo de sierra en las manos. Ante la estupefacción de los presentes, se acomodó detrás de la barra, puso el brazo izquierdo encima de una bandeja y con la mano derecha empezó a cortárselo muy despacio. Primero rasgó la americana, después la camisa de seda italiana que tanto le gustaba y finalmente llegó a la carne. Con el primer rasgado no pudo evitar lanzar un pequeño gemido, aunque eso no fue nada comparado con lo que sintió al hundir la fría hoja de nuevo en la herida. Cortaba la carne de su brazo como lo haría con una barra de pan. La sangre salía de sus arterias a chorros, y al llegar al hueso sintió que el dolor se renovaba. La hoja se le quedó encallada entre los tendones del antebrazo y los huesos cúbito y radio, así que tuvo que soltar la empuñadura y dar un golpe seco para clavarla más y rasgar el músculo. Ahí ya no pudo aguantar más y lanzó un alarido parecido al de un puerco en día de matanza. El dolor era insoportable, todos lo miraban horrorizados mientras la sangre le salpicaba la cara, y a pesar de ello no podía detener aquel frenético movimiento. Adelante y atrás. Adelante y atrás.

Cuando por fin acabó y consiguió separar el brazo del codo, soltó el cuchillo y miró a la gente de las mesas. Nadie le prestaba atención. No les interesaba lo que pudiera hacer, y al ver a John Charles sentado todavía en la mesa, saboreando su postre, entendió que nada de eso había sucedido.

—¿Sabe una cosa, señor? —preguntó John Charles mientras daba un largo trago a su copa.

—Dime, muchacho.

—Le dije que maldeciría este día durante el resto de su asquerosa vida.

—¿Cómo?

El director y su invitado volvían a estar en la mesa, disfrutando de una magnífica comida, exactamente en la misma posición que ocupaban antes de que se le ocurriera cercenarse el brazo. John Charles le tenía agarrado por la muñeca y sonreía abiertamente. Entonces éste se soltó de un fuerte manotazo y logró liberarse. Una amarga sensación le recorría el cuerpo entero. Se tocó la mano izquierda compulsivamente, y a punto estuvo de vomitar. Comprobó que aún tenía los dos brazos, era como si no hubiese ocurrido nada, y todo empezó a darle vueltas. Vivió aquella experiencia como algo totalmente real, no había sido un sueño. Recordaba haberse mutilado. Aún tenía el sonido de la sierra rasgando sus tejidos metido en la cabeza, y notaba el sabor de la sangre caliente en sus labios. ¿Qué narices había pasado? Trató de levantarse, pero se mareó y cayó de nuevo sobre la silla. Sentía cómo las miradas del resto de comensales se le clavaban. Se palpó de nuevo la mano, y se secó el sudor de la frente con ella. Estaba bloqueado.

—Hay más, mucho más, en el lugar de donde ha venido eso —le dijo el de Massachusetts mientras cogía de nuevo su muñeca—. Sólo tengo que acercarme a usted para conseguir que experimente otra vez esa sensación. ¿Qué le parece? La próxima vez tal vez sea una pierna. O aún mejor, el pene.

—¿Qué? Pero... qué coño... —el director estaba casi en estado de shock.

—¿Y sabe qué es lo mejor? —continuó preguntándole John Charles mientras lo soltaba y recogía del suelo su servilleta—. Que un día de estos igual hago que se corte el cuello de verdad. Le convenceré para que coja un lápiz y se lo clave en la yugular. Será incapaz de diferenciar entre realidad y ficción, y cuando todo acabe estará muerto.

—¡No puede ser cierto! Esto no puede estar pasando. Me voy a...

—¡Estese quieto! —exclamó John Charles—. ¡Claro que puede ser! Y por eso precisamente me va a dar el puesto de Kara. Porque si no... esta misma noche sufrirá un terrible accidente. Pero antes jugaremos un poco. Le haré creer que se mutila distintas partes del cuerpo, y cuando ya no sea capaz de mantenerse cuerdo haré que lo haga de verdad. O igual no. Quizá entonces deje que le encierren en un manicomio. ¿Qué le parece?

El director lo miraba aterrado mientras algunos comensales empezaban a cuchichear. Sudaba como si estuviese en una sauna, tenía la mirada perdida y aparentaba estar gravemente enfermo.

—¿Quiere que llamen a un médico? —le preguntó a John Charles una mujer que compartía mesa con dos adolescentes. Estaba sentada relativamente cerca de ellos, y aunque no escuchó su conversación, sí pudo ver la expresión del director—. Su amigo tiene muy mal aspecto.

—No, no se preocupe —le respondió—. Le ha sentado mal el Bourbon, pero enseguida se recuperará. ¿Verdad, jefe? —preguntó mientras le daba una palmadita en la mejilla.

—Verdad... verdad... —respondió éste como un autómata. No tenía ni idea de qué hablaban.

Aquella noche, el director nacional de la Corporación en los Estados Unidos no logró pegar ojo. Ni la siguiente. Ni la otra. Quince días después, el departamento de recursos humanos anunciaba oficialmente dos cosas. La primera era que el puesto de enlace entre la empresa y la administración se le concedía a John Charles Henry. La segunda, que el veterano director se tomaba un mes de baja por estrés. Todo el mundo pensó que se había largado a una isla del Caribe con alguna jovencita, aunque John Charles sabía que estaba ingresado en una casa de reposo.
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A media mañana, después de ayudar a Jeannette a limpiar la cocina y poner cada cosa en su sitio, Sofía se tumbó en uno de los sofás del salón. Le dolían terriblemente las rodillas, y se arrepintió de haber organizado todo aquel lío. Cuando ya llevaba un rato allí, la asistenta apareció con un vaso de agua y un par de pastillas: un potente antiinflamatorio y un analgésico. Le dijo que se las tomara mientras ella le preparaba un baño. Lo mejor para recuperarse de ese tipo de lesiones, afirmó sonriendo, era hacer un buen uso de los medicamentos y un gran abuso de las sales de ducha.



Sofía no estaba demasiado animada, pero le devolvió la sonrisa y terminó por aceptar la sugerencia. Cuando entró en el cuarto de baño, Jeannette ya lo tenía todo listo. Llenó la bañera con agua caliente, echó una buena cantidad de jabón líquido bajo el grifo y generó una montaña de espuma. También aderezó el agua con sales aromáticas y dejó que el vaho inundara la estancia. El aroma de aquel cuarto era de lo más gratificante, y Sofía se sintió mucho mejor con sólo entrar allí y respirar su atmósfera.

—No sé si podré meterme ahí —le dijo a su asistenta. Dudaba que sus piernas estuvieran lo bastante fuertes como para mantener el equilibro mientras se metía en la bañera y se recostaba.

—No te preocupes —le dijo la muchacha—. Yo te ayudaré.

—Jeannette... creo que no deberíamos... —trató de decir Sofía mientras daba un paso atrás. No quería complicarse la vida, y sabía que eso era lo que haría si dejaba que la muchacha la ayudara a desvestirse.

—Pero mujer, no seas boba. ¡Sólo es un baño! —la animó Jeannette mientras se le acercaba y la tomaba de la mano—. Después te sentirás mucho mejor. Los medicamentos te habrán hecho efecto por dentro, y toda esta espuma te habrá relajado por fuera. Hazme caso. Deja que te ayude.

Atraída por la sensualidad del momento, Sofía cerró la puerta tras de sí y se acercó hasta la bañera. Llevaba puesta una bata de lana, y debajo aún vestía el sensual canesú con el que encandiló a su hombre. Jeannette la ayudó a desvestirse con mucho cuidado, pues no quería lastimarla. Dejó el batín sobre el bidé y le acarició los hombros con ternura deslizando los tirantes y dejando que la prenda de seda resbalara por su piel hasta al suelo. Se agachó, lo recogió todo cuidadosamente y lo dejó sobre el lavabo. En la piel de Sofía aún eran evidentes los hematomas causados por el accidente, y no pudo evitar estremecerse al verlos. Sabía que había sido un choque terrible, pero no imaginaba que le hubiera dejado unas marcas tan escandalosas. Tras la sorpresa inicial, se acercó hasta la bañera, se descalzó, se arremangó la falda y metió una pierna dentro.

—Ven, acércate —le dijo—. Yo te ayudaré.

Sofía la cogió de la mano, levantó con mucho cuidado la pierna izquierda y la introdujo en la bañera. El agua estaba muy caliente, pero no quemaba. Se apoyó sobre sus hombros e hizo lo mismo con la otra pierna. Cuando Sofía estuvo dentro, Jeannette buscó en el armario una toalla, la colocó en el suelo junto a la bañera y la ayudó a recostarse. Seguidamente apagó la luz principal y dejó encendida la del espejo. Cuando Sofía sintió el acariciar del agua y toda aquella espuma rodeándola, lanzó un suspiro al aire y se relajó. Aquélla era la mejor idea que nadie había podido tener, y sólo pudo disfrutarla gracias a cómo lo preparó todo aquella deliciosa muchacha.

—Jeannette, eres un cielo —le dijo mientras cerraba los ojos.

—Pues esto no ha hecho más que empezar —le respondió.

Se acercó hasta uno de los estantes del aseo, cogió una esponja, una botella de aceite de jazmín, un pequeño frasco de crema, y volvió junto a ella. Se recogió las mangas de la camisa y se arrodilló frente a la bañera.

—El jazmín es beneficioso para el cuero cabelludo y la piel —comentó—. Combate muy bien la ansiedad, es equilibrante, y sobre todo es afrodisíaco. Tú relájate y disfruta —dijo mientras introducía la esponja en el agua.

—¡Mmm! ¡Qué bueno! —susurró Sofía.

Jeannette le acarició la nuca con una mano mientras le pasaba la esponja por los hombros. Con mucha suavidad fue acariciándole los brazos, las muñecas y las manos. Echó una gran cantidad de aceite en la esponja, la hundió en el agua y la escurrió sobre su pelo. Tuvo mucho cuidado de no mojarle la cara para que no le escocieran los ojos ni tuviera que sentir el amargo sabor del jabón en los labios. Le pasó la esponja por el escote, y sin ningún rubor siguió hasta los pechos. Mientras los enjabonaba con una mano, con la otra dejaba caer algo de agua para que Sofía la sintiera correr por su piel. Continuó hasta las caderas, y pasando por el ombligo llegó hasta sus muslos. Sofía se sentía más excitada de lo que había estado en mucho tiempo. Jeannette lo notó, y acercó su rostro al de Sofía para besarla con ternura. No se pasó de la raya. No le dio un beso demasiado largo ni demasiado corto. Ni siquiera abrió la boca para hacerlo. Sólo rozó sus labios con los de Sofía y dejó que sintiera el calor de su piel. Continuó pasando la esponja por las piernas de la hermosa dama. Con mucho cuidado superó sus rodillas y llegó hasta los pies. Dejó la esponja flotando y se llenó las manos de crema. Sacó del agua el pie derecho de Sofía y lo acarició suavemente durante varios minutos. Después hizo lo mismo con el izquierdo, y al terminar se centró de nuevo en sus muslos. Sofía tenía una anatomía privilegiada. Su piel caoba era el complemento perfecto de unas piernas largas y suaves que acababan en uno de los traseros más hermosos que Jeannette había visto. Cuando Sofía le acarició el pelo, entendió que ya estaba preparada para recibirla en su rincón más resguardado. Introdujo una mano en la bañera y buscó su sexo con delicadeza. Primero le acarició el pubis, después hundió los dedos entre sus piernas y la estimuló suavemente. Sofía emitió un leve gemido y Jeannette entendió aquello como una invitación para entrar en ella. Introdujo el dedo índice en su cuerpo, después el medio y finalmente el anular. Sofía se estremeció, sacudió las caderas y algo de agua salpicó a Jeannette. Ésta se acercó de nuevo a ella y la volvió a besar, pero en esa ocasión no se anduvo con rodeos y le mordió el labio inferior como si estuviera lamiendo un dulce. Sofía creía que iba a explotar, y sus gemidos ya no eran nada disimulables. Jeannette llevaba la ropa completamente empapada, pues hacía rato que había dejado de esforzarse por mantenerse seca. Si Maximilian hubiera pasado frente a la puerta del baño en ese momento, no hubiera necesitado abrirla para saber qué estaba pasando.



A esa misma hora, en Zúrich, Juan Arbaiza y María Tirado trataban de no dejarse llevar por la excitación. Acababan de tomar tierra tras un penoso vuelo de siete horas. Pasaron por la aduana y consiguieron salir de la zona de llegadas sin inconveniente, aunque no bajaron la guardia hasta dejar el edificio.



Después de que Mentillier tomara un avión con destino a Ginebra, ellos se subieron a otro y cruzaron igualmente el océano. Era muy arriesgado volar hasta la ciudad donde la Corporación tenía su sede, así que optaron por dar un pequeño rodeo. A fin de cuentas, entre Ginebra y Zúrich no había más de doscientos cincuenta kilómetros. Les hubiera gustado tomar el avión antes de la partida del francés, pero por una serie de problemas en el horario de los vuelos no fue posible.

Sabían que François se entrevistaría con el señor Henry mientras ellos aún sobrevolaban el Atlántico, y eran conscientes del enorme riesgo que eso suponía. Si los descubrían, nada evitaría que enviaran un caza a su encuentro. Si la Corporación tenía que disparar un misil contra un avión de pasajeros para deshacerse de ellos, lo haría. Por eso lo pasaron tan mal durante la travesía, y tomar tierra sanos y salvos los llenó de esperanza.

Subir al avión sin pasaporte ni billete fue bastante más sencillo de lo que esperaban. Primero se saltaron el control policial del aeropuerto actuando con total normalidad. Juan miró a los agentes de la sala de embarque, y sin abrir la boca les convenció de que les había enseñado su documentación. Al entrar en el pasillo de embarque actuó de la misma forma, y una vez dentro sólo tuvo que buscar dos asientos vacíos y ocuparlos. Por un instante, tanto María como él pensaron en la gran cantidad de cosas que podrían hacer si salían de esa con vida. Podrían viajar por todo el mundo sin dinero, alojarse en los mejores hoteles y cenar en restaurantes de postín. No iban a necesitar nunca más la billetera, y en caso de hacerlo, sólo tendrían que entrar en un banco y pedirle amablemente al cajero que se la llenara. Las posibilidades que se les abrían eran innumerables, y Juan comprendió un poco mejor el porqué del comportamiento de su oponente. Había conseguido todo cuanto quiso, y de repente se arriesgaba a perderlo. De haber estado en su lugar, pensó Juan, probablemente habría actuado del mismo modo. Era consciente de que esa forma de razonar no estaba bien, pero no podía evitarlo. Era superior a sus fuerzas.

María disfrutó de aquellos pensamientos durante unos minutos, pero pronto comprendió que no tenía por qué sentirse tan bien. ¿Qué le había pasado? ¿Cómo pudo estar tan ciega? Tras pasar varias semanas al lado del guía se había acostumbrado a convivir con sus poderes, pero aquello superaba con creces lo tolerable. Juan había cambiado. Había adquirido unos dones que lo convertían casi en un semidiós, y la guapa publicista se preguntó adónde les llevaría todo aquello. En un instante cambió su forma de ver las cosas. Dejó de mirar a su alrededor con los ojos de una adolescente enamorada y comprendió la gravedad del asunto. Viajó hasta el polo Norte para vivir una aventura, y lo que hizo fue perder el control de su vida.



En la zona de llegadas del aeropuerto de Zúrich tomaron un taxi con destino a Ginebra. En principio no tuvieron que utilizar sus poderes, pues mientras el tipo pensara que iba a cobrar la carrera, no necesitaba mayor incentivo. Cuando llegaran a su destino ya verían qué hacían.



Tardaron casi tres horas en cruzar el país, y el cansancio acumulado hizo que el viaje resultara muy pesado. Lo bueno que tenía aquel itinerario era que nadie se esperaría que entraran en la ciudad por carretera, y menos aún sentados en el asiento trasero de un taxi con matrícula de otra provincia. Ya era mediodía cuando el taxista los dejó en el centro de Ginebra. Juan lo convenció de que lo mejor era regalarles la carrera, y el hombre se volvió para casa convencido de que había hecho la buena obra de la semana.

A pesar de sus dudas, María no era realmente consciente de hasta qué punto estaba metida en aquel lío a causa de los nuevos poderes de Juan. Era incapaz de diferenciar entre sus propias ideas y las que él le metía en la cabeza, y aunque Juan le había prometido que no la manipularía, su falta de control sobre algunas de sus habilidades impedía que cumpliera su palabra. Él quería tenerla allí, acompañándole, pues tenía miedo a quedarse solo y no poder seguir adelante. Transmitía esa idea aun sin pretenderlo, y aunque conscientemente no manipuló a la chica, lo cierto es que eso era lo que hacía.

—¿Y ahora qué, Juan? —preguntó ella en cuanto el taxi desapareció de su vista.

—Ahora vamos a buscar un hotel con servicio de habitaciones, pasaremos allí el resto del día y mañana saldaremos cuentas con unos cuantos hijos de puta —respondió como si aquello fuera lo más normal del mundo. El Haz de Luz lo había transformado definitivamente.

—Muy elocuente —respondió ella.

—Y simple —sentenció él.

Juan quería comer un buen bistec de ternera, darse una ducha y dormir quince horas seguidas. En el avión no pegó ojo, y necesitaba reponer fuerzas. El día siguiente iba a ser movidito. Tenía ideado un plan sencillo aunque nada sutil para acabar con sus enemigos. Buscaría a John Charles Henry y se enfrentaría a él cara a cara. Sin más historias.



Veinte kilómetros al norte, Mentillier tenía sus propios problemas. Él era uno de esos hijos de puta a los que Juan quería ver muerto, y de no ser por su naturaleza indomable, eso era exactamente lo que habría sucedido.



Dos guardias de seguridad de la Corporación lo llevaron al sótano del pabellón polideportivo y le dieron una soberana paliza. El señor Him en persona había dado esa orden, y ni por un segundo se les ocurrió no acatarla. Quería que pareciese un accidente, por lo que no les permitió utilizar instrumentos cortantes ni porras eléctricas. Quería que le zurraran a la antigua usanza, con los puños, para que al tirarlo por algún barranco pareciese que se había despeñado. Eso fue lo que les dijo, y a pesar de que a los dos les pareció un desperdicio de energía, así lo hicieron.

Le molieron a palos durante horas, y cuando creyeron que ya no recobraría el sentido, llamaron al conductor de limusinas para que se lo llevara.

El conductor, ayudado por los dos guardias, metió a Mentillier en el maletero del Mercedes y se alejó de allí. Le habían dicho que se deshiciera del cuerpo en algún lugar recóndito y eso era lo que iba a hacer. Tras salir de la ciudad y tomar la carretera de Nyon, por fin llegaba a su destino.

Iba a toda velocidad por el camino de tierra que llevaba hasta lo más profundo del paraje arbolado del lago Leman. En una curva, la propulsión trasera sufrió de lo lindo para no perder tracción, aunque él apenas notó nada. Disfrutaba como un niño cuando la conducción era especialmente complicada, y mantener aquel trasto de dos mil seiscientos kilos dentro del estrecho sendero, circulando a toda velocidad, era algo más que complicado. Para ese tipo de cosas, el Mercedes S 600 era un cacharro inigualable.

El conductor de limusinas no quería perder más tiempo del necesario con ese encargo. Tener que realizar tareas de limpieza le parecía una deshonra. Él era un profesional, no un barrendero que limpiaba la porquería de los demás. Cada kilómetro que avanzaba hacia el norte, el camino se volvía más pedregoso y estrecho. Llegó un momento en que se arrepintió de haber escogido aquel lugar para tirar el cadáver, pero justo antes de desesperar alcanzó su destino. Llegó hasta una explanada rodeada de árboles junto a la que se abría un mirador desde el que se podía contemplar todo el valle, el lago y la ciudad. Descubrió ese idílico rincón haciendo senderismo, y sabía que cumplía a la perfección con los requisitos marcados por el señor Him. Estaba tan alejado de todas partes que apenas lo visitaba nadie, y para cuando alguien hallara el cadáver habría pasado tanto tiempo que sería imposible averiguar cómo llegó hasta allí. La lluvia habría borrado las huellas de su vehículo, y él no pensaba dejarse ningún botón de la chaqueta enredado en la maleza. Detuvo el coche junto al mirador, bloqueó los frenos y apagó el motor.
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Calpe. Costa de Alicante.

Junio de 1981.

Nada más le dieron el puesto de su antigua tutora, John Charles Henry trasladó su residencia a Nueva York. Vendió su apartamento en Beaumont y alquiló una casita con jardín en Staten Island. Manhattan era demasiado cara para él, y por descontado no quería saber nada de Brooklyn. Respecto a Queens, tras visitar el barrio con un agente inmobiliario, decidió no volver a pisar sus calles jamás. En dos horas y media sufrieron un atraco y dos intentos de agresión.

El director nacional de la empresa en los Estados Unidos dependía directamente del consejero responsable de Norteamérica. Sus obligaciones eran muy parecidas, y si no se había eliminado todavía ese puesto, era sólo por el respeto que la organización le tenía a aquel hombre a título personal. Mantener el cargo de director nacional, cuando ya había un consejero encargado de esa zona, no era más que una reminiscencia del pasado, algo heredado de un tiempo en el que la compañía era mucho más pequeña. Cuando el director se fue de baja, tras el incidente del restaurante con John Charles, el presidente Winterspurth quiso amortizar el puesto, y obligó al consejero a asumir sus funciones.

Para John Charles fue una suerte que sucediera así. El día que fue convocado a su primera reunión con otros altos directivos de la empresa, y vio que la dirigía uno de los once miembros del Consejo Rector, entendió lo afortunado que había sido. Estaba mucho más cerca del poder de lo que creyó inicialmente. Cinco años más tarde, tras realizar un excelente trabajo como enlace entre la empresa y la Administración Carter, fue elegido por el presidente del grupo para sustituir al consejero americano. El hombre sufrió un infarto cerebral mientras dormía y ya no se levantó.

Al acercarse el verano de 1981, Winterspurth invitó a sus consejeros a pasar un fin de semana en su chalé de Alicante, en España. Allí tenía una residencia de casi mil quinientos metros cuadrados, con quince habitaciones, otros tantos cuartos de baño, varios salones, una terraza con vistas al Mediterráneo y cinco mil metros cuadrados de parcela. Por supuesto disponía de su propia pista de tenis, frontón y piscina.

La inmensa construcción estaba totalmente pintada de blanco, a excepción de las puertas y ventanas que lucían un curioso tono tostado. La cubierta era de teja castellana, y los pilares de la terraza servían además para sustentar unos espléndidos arcos.

Calpe fue fundada por los fenicios después de que en el siglo III a. C se asentara en sus alrededores un poblado íbero. Junto a ella se levanta majestuoso el peñón de Ifach, una maravilla de la naturaleza que hizo que, cuando la familia Winterspurth tuvo que decidir entre comprar una casa en esa tierra o hacerlo en la costa malagueña, no lo dudara ni un instante.

En aquella época, el peñón era de propiedad privada. Timothy intentó comprarlo en un par de ocasiones, pero la familia valenciana que tenía su titularidad se negó a escuchar cualquier oferta. Ése hubiera sido el detonante de una más que segura protesta popular, y tal y como estaban las cosas en España en esos momentos, a nadie le interesaba un escándalo. Que un inglés hubiese comprado el peñón habría sido una afrenta nacional.

El 19 de junio, sobre las once de la mañana, llegó el primero de los invitados. Era viernes, así que el consejero de Europa central no se preocupó demasiado por cumplir a rajatabla con el horario de su oficina. John Charles llegó sobre las seis de la tarde, y aunque no fue de los primeros, tampoco fue el último. El miembro del Consejo que se encargaba de los asuntos africanos no apareció por la casa hasta las once de la noche.

A la mañana siguiente, tras disfrutar de un desayuno típicamente mediterráneo, los diez consejeros y su presidente tuvieron una reunión de trabajo en el salón principal. Winterspurth quería pulir algunos detalles operativos, y a la vez anunciarles que iba a dejar el cargo en breve. No especificó en qué plazo de tiempo abandonaría la empresa, pero sí les dijo que sería menor de lo que todos esperaban. Sentía que se había hecho mayor, y afirmó que las fuerzas empezaban a fallarle. Tras las primeras y lógicas reacciones de sorpresa, los diez «buitres» que le acompañaban empezaron a calibrar cuántas opciones tenían para ser elegidos como sustitutos.

Elegir al nuevo presidente sería responsabilidad de ellos diez. Cuando llegara el momento tendrían que depositar una papeleta en una urna opaca con el nombre de tres compañeros. El que más votos obtuviera se convertiría en el nuevo presidente de la Corporación Wardrobe.

El consejero africano sabía que sus posibilidades eran casi nulas, así que decidió poner su voto a disposición de quien mejor se lo pagase. John Charles entendía que su nombre no entrara en las quinielas para sustituir a Winterspurth, y aunque entre sus objetivos más inmediatos no se encontraba presidir el grupo, en cuanto esa opción se hizo posible no se la quitó de la cabeza.

Los que levantaban mayores simpatías, y por lo tanto partían como favoritos, eran el de Latinoamérica y el ruso. Nadie contaba entonces con John Charles Henry, aunque al final terminó saltando la sorpresa.

Timothy puso fin a aquella reunión conforme vio que sus hombres habían dejado de prestarle atención y sólo pensaban en el asunto del relevo. Afirmó que en breve les pondría al corriente del día en que dejaría la empresa, y sentenció que esperaba que se comportasen responsablemente durante el proceso de elección de su sustituto. Dicho esto, hizo sonar una campanilla y les pidió que le acompañaran hasta la terraza.

La casa se situaba sobre una colina, en una zona rocosa y escarpada a escasos cincuenta metros del mar. Estaban bastante lejos de la playa más cercana, aunque no necesitaban tumbarse sobre la arena para tomar el sol. Bajando por unas empinadas escaleras se llegaba a un embarcadero, y allí, amarrado desde hacía unas pocas horas, flotaba un impresionante velero blanco con el que el presidente Wintersputh pretendía agasajarlos. Sobre la cubierta, vestidas únicamente con diminutos bikinis, doce bellas señoritas aguardaban a que bajaran a conocerlas.

Todos los consejeros disfrutaron de un magnífico sábado náutico. El sol brillaba en lo alto del cielo como sólo lo hace en la costa levantina. La temperatura era muy agradable, y el mar estaba en calma. Los diez consejeros y su presidente navegaron durante horas. Echaron el ancla junto a unas calas desiertas al sur de Benidorm, tomaron el baño y bebieron champagne hasta reventar. Un camarero se encargaba de que no les faltase de nada. Si veía que alguno tenía la copa vacía, se apresuraba a llenársela de nuevo. El Dom Perignon Vintage de 1976 corrió como el vino en una orgía romana. Las latas de caviar iraní apenas duraban unos minutos abiertas, y las bellas modelos que los acompañaban se esmeraban por hacer de aquella travesía una experiencia inolvidable.

A la hora de comer, el camarero apareció en cubierta con una bandeja de langostinos cocidos, cigalas y gambas de la vecina localidad de Denia. Si había un lugar en el mundo en el que las gambas siempre rozaban la excelencia, ese sitio era la costa de Alicante. Cuando el marisco se terminó, una nueva bandeja de comida sorprendió a los pintorescos navegantes, unos aguacates rellenos de crema de vieiras y huevas de trucha hicieron las delicias del sector femenino. Más tarde, después de los creps de almejas y angulas, unos montaditos de solomillo al foie culminaron el ágape. Ninguno de ellos había degustado antes algo tan especial, y aquella jornada fue recordada durante muchos años.

Al regresar al chalé, algunos decidieron continuar la fiesta en sus dormitorios. Nueve de ellos durmieron acompañados, e incluso hubo dos que lo hicieron por partida doble. Ni John Charles ni el consejero chino aceptaron compañía aquella noche.

En torno a las dos de la madrugada, mientras John Charles disfrutaba fumando un magnífico cigarro en una hamaca de la terraza, su compañero asiático salió por la puerta corredera del salón con una botella de Hennessy Paradis en una mano y dos enormes copas en la otra.

—Le he visto aquí fuera, solo, y me ha parecido acertado invitarle a una copa —dijo el consejero chino en un perfecto inglés.

—Gracias. Lo cierto es que no la rechazaré —le respondió mientras se incorporaba un poco. Aquella noche era especialmente hermosa. Miles de estrellas brillaban en el cielo, y el reflejo de la Luna sobre el mar encandiló al de Massachusetts.

—Bonita casa, ¿no cree? —preguntó el consejero mientras se sentaba junto a su compañero.

—Y bonitas vistas —afirmó John Charles.

La relación entre ambos no era ni buena ni mala. Se respetaban, se trataban con cordialidad, y no se entrometían en los asuntos del otro. Así actuaron desde que John accedió al Consejo Rector. Había tenido sus más y sus menos con el gallito español, pero nunca tuvo nada que reprocharle a aquel tipo.

—¿No ha solicitado que le acompañe ninguna de las chicas? —preguntó el asiático.

—¿Y usted? —respondió John Charles.

—No. Soy demasiado mayor para esas tonterías.

—¡Qué casualidad! Igual que yo.

John Charles estaba a punto de cumplir cuarenta y un años. No era tan mayor como su compañero, aunque en su caso la edad mental y la física poco tenían que ver.

—Está dándole vueltas a lo que nos ha contado Winterspurth, ¿no es así? —quiso saber el asiático.

—¿Acaso usted no? —John Charles volvió a responder con una pregunta.

—¡Y tanto! Pero no sé si hemos llegado a la misma conclusión.

—Eso sería difícil. Que dos personas pensasen lo mismo sobre algo así sin haberlo hablado antes, rompería todas las leyes de la probabilidad.

Estaban tanteándose mutuamente. Ninguno quería ser el primero en sacar el tema, pero alguno de los dos debía hacerlo o de lo contrario aquella improvisada reunión carecería de sentido.

—¿Qué quiere que le diga, estimado Henry? Si he de serle sincero... —susurró con poca convicción.

—¡Por favor, séalo! —le interrumpió John Charles—. ¿Para qué si no, ha venido hasta aquí a estas horas, con esa botella?

—¡Oh! Perdón —dijo el asiático mientras llenaba apresuradamente una de las copas y se la pasaba a su compañero—. ¡Qué despistado soy! —continuó diciendo al servirse otra para él—. En fin... creo que lo mejor será ir directamente al grano.

—No le votaré —manifestó John Charles sin ningún rubor.

—¡Oh! Usted siempre tan directo —comentó el veterano directivo—. Es mejor hablar así. En efecto. No es momento de andarse con rodeos. Yo tampoco le votaré a usted, querido amigo. Y creo que ya sabemos lo que eso significa.

—Así es —afirmó John Charles mientras soltaba una larga bocanada de humo al aire—. Así es.

—Brindemos pues por ello, ¿no le parece? A fin de cuentas, en un par de meses uno de los dos será el nuevo presidente de la Corporación.

Los dos sabían que su aparente mediocridad sería la base de su éxito. Aquéllos que se creían favoritos se despedazarían entre sí antes de llegar a nada, y entonces sólo ellos dos serían vistos como candidatos de consenso. La jugada estaba clara para ambos.

—¡Brindemos! —respondió John Charles levantando su copa.

—¿Y para el perdedor? —preguntó aquel hombre de apariencia tan solemne.

—¡Nada! —respondió John Charles.

—¿Nada?

—Absolutamente nada.

Precisamente por haber lanzado esa pregunta, el consejero asiático demostró que no sería capaz de llegar hasta el final. Si realmente quisiera optar a ser el número uno, no se preocuparía por el premio de consolación. John supo entonces que aquel pobre desgraciado no tenía las agallas necesarias para llegar a la meta en primer lugar. Ante esa prueba tan clara de inferioridad, ¿por qué iba a comprometerse con él? Ésa era su forma de pensar. El ganador se lo llevaba todo, y el perdedor se iba a la calle. Sin medias tintas.



El domingo por la mañana, la mayoría los consejeros se levantaron con una espantosa resaca. Sólo él y su «amigo» chino se salvaron de tan desagradable experiencia. Ni siquiera el presidente se libró de hacer uso del antiácido.



A lo largo del día, unos y otros fueron abandonando la casa. Sus vuelos salían a diferentes horas desde distintos aeropuertos. Las señoritas de compañía se marcharon antes del mediodía y, a pesar de sus más que evidentes atributos, ninguna consiguió el teléfono privado de los directivos.

Hacia el final de la tarde, sólo John Charles y Timothy Winterspurth permanecían en el chalé. A John no le recogerían hasta las nueve y media, y el inglés pensaba quedarse a dormir allí una noche más.

—Ha sido un magnífico fin de semana. ¿No cree, Henry? —le preguntó éste cuando se quedaron a solas. Desde la terraza se veía cómo las olas movían el embarcadero.

—Lo ha sido, señor. En efecto.

—Lástima que la vida no siempre se pueda vivir así —se lamentó el gran hombre.

—¡Lástima! —respondió el de Massachusetts.

—¿Quién cree que peleará mejor por mi puesto? —preguntó Timothy.

—No lo sé, señor. Todos... supongo.

—¡Buena respuesta, Henry! Buena respuesta.

Después de decir eso, el presidente se la Corporación se puso en pie y bajó hasta el jardín. John Charles percibió un hondo pesar en él, aunque prefirió no preguntar nada. Probablemente tenía problemas en casa, y eso no era de su incumbencia. Cuando llegó su coche, depositó su bolsa de viaje en el maletero y se marchó de allí para no volver jamás.

Esa misma noche, Timothy Winterspurth se quitaba la vida ahorcándose con su propio cinturón. Aquello causó una gran conmoción en el seno de la empresa, solamente al hijo de los Henry no le resultó tan sorprendente. El presidente tenía serios problemas de adicción al juego. Había perdido grandes cantidades de dinero en diferentes casinos, y su esposa había decidido abandonarle. Nadie estaba al corriente de la situación, y cuando el Consejo Rector se enteró del asunto, prefirió silenciarlo. Oficialmente, el presidente de la Corporación se suicidó por culpa de una profunda depresión. Descubrió que padecía una terrible e incurable enfermedad y no pudo soportarlo.
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Los sonidos del bosque conformaban una intensa amalgama de luces y sombras. Escuchar el trinar de las aves mientras el viento sacudía las copas de los árboles le llenaba de energía y a la vez le recordaba lo poco le gustaba el ajetreo de la ciudad. Allí se sentía mejor que en ningún otro lugar. Había probado con la playa, en el sur de Europa; con la alta montaña, visitando las mejores pistas de esquí del mundo; incluso con el desierto, viajando hasta Arizona en un par de ocasiones. Pero lo que mejor le iba para no olvidar que su trabajo sólo era eso, un trabajo, era practicar senderismo entre grandes extensiones arboladas. El conductor de limusinas se detuvo junto al maletero del Mercedes y respiró hondo. Cerró los ojos y sintió la brisa en su rostro. Por un instante creyó que nada de lo que estaba haciendo era real, pero al abrirlos de nuevo tuvo que resignarse. Allí dentro estaba el cuerpo sin vida de un hombre al que habían apaleado hasta morir, y él debía sacarlo y despeñarlo por un barranco. Suspiró resignado y abrió el portón.



Lo primero que sintió fue un intenso dolor en las costillas. No entendía qué había pasado, aunque aquel ardor sólo podía significar una cosa. Cayó al suelo y se acurrucó sobre sí mismo mientras gritaba desesperado. Algo le había atravesado el costado izquierdo. Cuando logró centrarse, vio a Mentillier saliendo del maletero con la cara ensangrentada. Llevaba la ropa hecha jirones, y se notaba que le habían tratado con dureza. Sus ojos estaban inyectados en sangre, le faltaban casi todos los dientes, y la mano izquierda le colgaba grotescamente del brazo. Tenía la muñeca rota y el cúbito hecho trizas.

Mientras circulaban por aquel camino, el francés había recuperado milagrosamente el conocimiento. No era la clase de persona que se dejaba avasallar fácilmente. Logró desmontar el triángulo de emergencia que permanecía atornillado al portón y agarró con fuerza una de sus patas. En cuanto se abrió el maletero, lanzó un ataque directo con aquel trozo de metal y pilló desprevenido al conductor. Cuando consiguió salir del coche comprobó que había un solo hombre y estaba en el suelo. La Corporación se había confiado y envió a un único tipo a hacer el trabajo de una brigada. Cogió el resto de piezas del triángulo y caminó hacia él.

El conductor se arrastró unos metros hacia atrás, moviendo las piernas con dificultad mirando aterrado a su alrededor y pensando que nadie acudiría en su ayuda. No podía levantarse, aquel objeto le había quebrado dos costillas y se le había incrustado en un pulmón. La herida era mortal. Desde el suelo y malherido, vio cómo Mentillier se le acercaba, pero no le dijo nada, sólo cerró los ojos y esperó el golpe de gracia que diera por zanjado el asunto lo antes posible. Mentillier se acercó a él y le golpeó en la cara, soltó el hierro y regresó al coche en busca de algo que le aliviara el dolor. Esa clase de vehículos siempre llevaban un botiquín de primeros auxilios; además, al ser un coche de alta gama conducido por un mercenario, sabía que en el botiquín no faltaría de nada. Un asesino profesional se exponía a multitud de peligros, y estar preparado para cualquier contingencia era una norma elemental.

Cuando por fin lo encontró, oculto entre la bandeja y los cabezales traseros, lo abrió de un golpe y desparramó su contenido por el suelo. Necesitaba medicarse. La hemorragia interna a causa de los golpes de los guardias acabaría con él. Sólo le quedaban un par de horas antes de desangrarse y perder definitivamente el conocimiento. Si quería cumplir con su cometido debía sobreponerse y asumir la realidad. Era hombre muerto, no cabía discusión alguna a ese respecto, pero eso no le impediría regresar al lugar de su infortunio y saldar algunas cuentas. Henry, Him y Wolstein iban a pagar por lo que le habían hecho.

Cogió una jeringuilla, un frasco de adrenalina y uno de bicarbonato sódico. Se preparó un combinado capaz de reavivar a cualquiera y se clavó la aguja directamente en el corazón y apretando el émbolo con fuerza dejó que aquel cóctel fluyera con rapidez hacia su músculo cardíaco y, desde luego, fue tan efectivo como una manada de elefantes entrando en una cacharrería. Sin poder evitarlo y sin apenas ser consciente, los ojos se le abrieron como platos, la espalda se le arqueó violentamente y antes de sentirse eufórico perdió el control de sus esfínteres. Tenía quebrada una rodilla, el bazo destrozado y hematomas por todo el cuerpo. La media docena de costillas que tenía rotas le impedían erguirse del todo, aunque no necesitaba erguirse para conducir aquel coche. Cojeando llegó hasta la puerta del conductor, se sentó dentro y rebuscó en la guantera. Perfectamente guardada en un estuche de color negro, encontró una Browning PRO-9.

Aunque la pistola no era del agrado de Mentillier, pues el disparador era demasiado suave, reconoció que su capacidad para cargar dieciséis balas le iba a ir muy bien. No pesaba ni tan siquiera un kilo, y su calibre de nueve milímetros parabellum era más que suficiente para causar estragos entre sus enemigos.

Dejó el arma en el asiento del acompañante, arrancó el coche y salió de allí por el único camino que vio. No tenía ni idea de dónde estaba, pero sólo tuvo que conectar el navegador para situarse. En apenas quince minutos dejó atrás el bosque y llegó hasta una carretera secundaria que rodeaba Nyon, tomó la autopista hasta Ginebra y condujo a toda velocidad entre el intenso tráfico. La excitación inicial que sintió al salir de aquel maletero, dio paso a un intenso sopor; el ambiente del interior del coche casi le hizo estrellarse contra un camión frigorífico. Alertado por el sobresalto redujo la velocidad, bajó las ventanillas y dejó que el frío aire de los Alpes inundara el vehículo. Cogió la salida que conducía directamente hasta la sede de la Corporación y se preparó para armar un buen estropicio.

Ya eran más de las cinco cuando llegó, así que el vigilante de la garita se había recostado en su butaca y leía una revista de deportes sin preocuparse por nada más. La mayor parte de los empleados se había marchado a casa, y los que quedaban allí dentro no solían darle demasiado trabajo. Cuando oyó el sonido del potente Mercedes acercándose hacia él a toda velocidad, ni se inmutó. Imaginó que el chófer levantaría la barrera y accedería al recinto como hacía tantas y tantas veces. El que fuera otra persona quien lo conducía, y que en lugar de levantar la barrera la atravesase partiéndola en mil pedazos, fue toda una sorpresa.

Mentillier detuvo el vehículo frente a la puerta del edificio. Se bajó con gran esfuerzo y esperó a que el vigilante corriera hacia él. Cuando lo tuvo a tiro, levantó el único brazo que le quedaba útil y le voló la cabeza. Le quedaban quince balas.

Entró en el edificio caminando con determinación y atravesó el amplio hall destinado a la espera de las visitas. En un espacio cerrado como aquél, quien mantuviera la cabeza fría sería el que se llevara el gato al agua. Juan Arbaiza se lo enseñó bien en Baker Lake, y él no iba a ser menos que un puto excursionista.

Pasó frente al mostrador de recepción, apuntó a la muchacha que estaba trabajando y le disparó al pecho. No tenía nada contra ella, pero bajo el mostrador había un pulsador que disparaba la alerta general, y no podía dejar que la activara. En un par de minutos sonaría igualmente la alarma, pero en esos ciento veinte segundos podía hacer muchas cosas. Ese tiempo era toda su ventaja. Catorce balas.

Fue hasta la escalera principal y subió hasta la planta de dirección. Cuando las sirenas se dispararon, él ya estaba donde quería. Entró en el ala Oeste mirando bien en todas direcciones, caminó hacia el despacho del presidente y antes de entrar en él se dio de bruces con su secretaria. La mujer lo miró aterrada, se quedó inmóvil y le suplicó que la dejara marchar, ella no había tenido nada que ver con lo que le pasó. Mentillier se apiadó de ella, se hizo a un lado y dejó que se marchara corriendo por el pasillo. Aún no había avanzado ni diez metros cuando se desplomó. Un proyectil atravesó su nuca y terminó estampándose contra una puerta. Cayó al suelo, aún viva, y agonizó terriblemente hasta que su corazón dijo basta. A Mentillier le quedaban trece balas.

Los miembros el equipo de seguridad del edificio ya se habían puesto en marcha cuando la secretaria del presidente murió. Mientras en la sala de vigilancia unos observaban los monitores de seguridad, otros cogían sus armas reglamentarias y salían en busca del intruso. Seis hombres, preparados para todo, subieron las escaleras a toda prisa mientras los pocos empleados que quedaban en la oficina corrían despavoridos hacia la salida. Nadie sabía exactamente qué estaba pasando, y el pánico se apoderó de la Corporación.

Mentillier disparó dos veces a la cerradura y en cuanto la puerta cedió, entró en el despacho empuñando el arma. Le quedaban once balas. Tras comprobar que el despacho estaba vacío, revolvió los papeles del escritorio y buscó algún documento en el que apareciese la dirección particular de Henry, pero no tuvo suerte. Volvió sobre sus pasos y rastreó la planta, no parecía quedar ni un alma por allí, hasta que de pronto oyó un ruido en uno de los despachos. Alguien se ocultaba bajo una mesa, y sin querer había dado un golpe a algo y le delató. Mentillier se acercó despacio hasta la mesa y gritó que saliera con las manos en alto. Si no le hacía caso le pegaría fuego al despacho le amenazó. Ramiro Wolstein salió de debajo de la mesa con gesto de preocupación, miró a Mentillier y se quedó petrificado. Lo que tenía delante no era un hombre, sino un cadáver andante. Un hematoma subcutáneo se extendía desde su frente hasta su pecho, haciendo que la piel se le volviera morada. Su aspecto era fantasmagórico y sus ojos no mostraban ningún rasgo de humanidad. En sus ojos vio que François no iba a perdonarle la vida. Trató de decir algo, pero una bala le atravesó el estómago. Se acercó hasta él mientras se desangraba en el suelo.

—¿Creías que podrías joderme? —preguntó el francés dándole una patada para averiguar si respiraba—. ¿Acaso pensabas que un niñato como tú iba a conseguir acabar conmigo? —volvió a decir mientras oía los gritos de varios hombres en la entrada del ala. Eran órdenes de asalto, y comprendió que llegaba la caballería. Quedaban diez proyectiles en el cargador.

Buscó la salida de emergencia y huyó sin dejarse ver. La escalera central era un avispero de guardias armados. Bajó como pudo por aquellos empinados escalones metálicos, y al llegar de nuevo a la planta baja observó que las instalaciones se habían quedado desiertas. Sólo quedaban él y sus perseguidores, así que, si no podía eliminar al gran hombre, ¿qué otra cosa podía hacer? En ese momento las fuerzas le fallaron, cayó de rodillas sobre la moqueta y tosió. Escupió sangre y flemas, y se sintió desfallecer. La hemorragia interna estaba haciendo estragos en su cuerpo, y creyó que había llegado el final. Iba a dejarse llevar cuando una bala le pasó rozando la cara. El equipo de contención había dado con él.

Se puso en pie y se ocultó tras una columna. Había tres tiradores en la recepción y otros tantos en la escalera. Sólo era cuestión de minutos que acabaran con él, pero antes se llevaría por delante a unos cuantos cabrones. Salió corriendo hacia la puerta principal, disparando su arma sólo cuando tenía un blanco seguro. Abrió fuego dos veces, y dos guardias de seguridad cayeron fulminados. Ocho balas. Al tercero no lo vio bien hasta que estuvo prácticamente encima. No tuvo tiempo de disparar y tropezaron como lo harían dos trenes circulando por la misma vía. Cayeron contra unos sillones y rodaron por el suelo violentamente. En cuanto François se recuperó, levantó su arma y le disparó en el hombro.

Con siete balas aún podía hacer mucho daño. Salió al exterior y corrió hacia el edificio con aspecto de búnker situado al otro lado del jardín. Tres vigilantes salieron tras él, y en cuanto lo tuvieron en el punto de mira dispararon sus armas. Mentillier se echó al suelo y rodó hasta una zona más protegida. Disparó un par de veces más, pero no le dio a nadie. Le quedaban cinco balas. Varios árboles, un murete de ladrillo y una fuente bastante hortera le sirvieron de parapeto. Nadie podría sacarlo de allí a la fuerza. Se recostó contra un árbol y esperó. Los guardias de seguridad tomaron posiciones junto a la entrada del edificio. Mentillier no podría salir de su escondite sin morir acribillado, y ellos no podrían acercársele sin caer bajo el fuego de su Browning. La partida terminaba en tablas.

—¡Eh, tú! ¡Jodido chiflado! —gritó uno de los vigilantes—. ¡Estás rodeado! Sal con las manos en alto o te dejaremos como un puto colador.

—Tus cojones... —susurró Mentillier mientras un hilillo de sangre le recorría la barbilla—. Tus coj... —Dos minutos después, el francés cerraba los ojos para no abrirlos más.

Murió junto a aquel árbol, roto por dentro, sin saber que Juan Arbaiza lo había utilizado como a un muñeco. En ningún momento se preguntó qué le pasaría a su familia si actuaba de esa forma. La ira por cómo le habían tratado, y la obsesión que el guía metió en su cabeza, motivaron sus últimos actos. Se llevó por delante la vida de muchos inocentes, y no consiguió ni tan siquiera acercarse a su objetivo.

A los vigilantes de seguridad aún les llevó otra media hora descubrir que el francés había fallecido. Las cámaras de vigilancia no recogían aquel rincón del jardín, era un punto ciego, y sospechaban que lo había elegido así premeditadamente. Hasta que uno de ellos no se armó de valor y salió de su escondite para caminar hasta Mentillier, nadie supo que el francés se había quedado seco.

John Charles Henry y Frederich Him habían dejado el edificio una hora antes. Ninguno de los dos tenía ganas de alargar la jornada más de lo necesario, y por suerte para ambos no hicieron caso a la petición de Wolstein. El joven consejero quería hablar con ellos sobre algunas cuestiones, y al no convencerlos para que se quedaran optó por encerrarse en su despacho y terminar una compleja presentación que llevaba tiempo preparando.

En cuanto a la secretaria del jefe, la modélica empleada que nunca salía de la oficina antes de las ocho, fue víctima de su propia devoción. Su marido le había recriminado en múltiples ocasiones esta actitud. Su jefe no iba a agradecerle nunca todo ese esfuerzo.



A esa misma hora, en un hotel del centro de Ginebra, María trataba de aclarar algunas cosas con su pareja. Le había seguido por medio mundo en agradecimiento por lo que hizo por ella en el polo Norte y en Nunavut, compartió sus opiniones y apenas protestó cuando no estaba de acuerdo en algo. El problema residía en que, a pesar de que creía que actuó de ese modo porque lo consideraba justo, no podía asegurarlo al cien por cien, y esa duda la estaba devorando por dentro. ¿Hasta qué punto no era más que una mera comparsa en aquella historia? ¿Qué garantías tenía de que Juan no la estuviera manipulando? Él le había jurado que no usaría sus poderes con ella, pero lo cierto era que no había forma humana de comprobar que eso era así.



Al principio, Juan se sintió un poco molesto. Las constantes dudas de María sobre ese asunto empezaban a cansarle, pero tras escuchar sus argumentos detenidamente tuvo que aceptar las evidencias. Ninguno de los dos sabía hasta qué extremo estaban juntos por el interés mutuo o porque él así lo quería. En todo caso, consciente de lo mucho que se jugaba, no dio su brazo a torcer. Entendía de qué le hablaba María y comprendía su preocupación, pero en esos momentos la necesitaba de verdad y no podía prescindir de ella. Ya tendrían tiempo de discutir más adelante. Aquella tarde necesitaba contar con su colaboración, y pensó que lo mejor era zanjar la cuestión de una vez por todas.

—No te estoy haciendo nada, María —le dijo con convicción. Y por primera vez desde que se conocieron, la manipuló de verdad.

—No me estás haciendo nada —repitió la publicista con los ojos fijos en la ventana.

—Todo eso no son más que paranoias tuyas. Ahora te vas a tumbar en la cama y descansarás un rato. Ya hablaremos de este tema cuando todo termine. ¿Entendido?

—Cuando todo termine.

Para evitar que las dudas de la muchacha acabaran arruinando su plan, Juan tuvo que hacer precisamente lo que ella le había hecho jurar que no haría. Traicionó su confianza y se traicionó a sí mismo. En cualquier caso, en esos momentos no lo veía así. Tenían un trabajo que hacer, y el fin justificaba los medios. La forma en que su cerebro estructuraba los pensamientos era diferente a la del resto de seres humanos. El Haz de Luz alteró su estructura genética, y por lo tanto lo convirtió en un ser distinto. El precio que John Charles pagó a lo largo de su vida no iba a ser más liviano en el caso de Juan, con el tiempo se convertiría en algo muy parecido a lo que representaba su rival, y a pesar de que eso no era nada bueno, no podía evitar desearlo. Anhelaba el poder de su oponente, deseaba dominar el mundo y hacer de él un lugar mejor, aunque también deseaba acabar con todos aquéllos que se le opusieran. En cierta forma, los dones que los Haces les habían regalado los convirtieron en tiranos, y la única diferencia entre Juan y John Charles era el tiempo que uno y otro habían estado disfrutando de su condición.

María se sintió cansada rápidamente, se tumbó en la cama y se quedó profundamente dormida. En sus sueños vio a su familia y amigos. Se abrazó a su padre y besó a su madre. El calor de sus corazones la reconfortó, aunque en el fondo de su psique sabía que sólo estaba viviendo un espejismo. Algo aterrador lo envolvía todo, y al despertar tendría que enfrentarse sola a su destino.

Juan encendió el televisor y zapeó un poco en busca de algún programa que valiera la pena. Encontró un canal de documentales en el que estaban echando un especial sobre la vida de Fred Astaire. No es que el claqué le gustara especialmente, pero le hizo gracia ver a aquel tipo tan espigado dando saltitos por la pantalla. Según decían, el bailarín nació en 1899 en Omaha, Nebraska, y era hijo de inmigrantes austriacos.
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Manhattan. Nueva York.

Octubre de 1981.

La elección del nuevo presidente de la Corporación se llevó a cabo en la oficina que la empresa tenía en la capital del mundo. Los diez consejeros entraron en la sala de juntas a las once y media de la mañana, y el más veterano de ellos dirigió la reunión. Tres horas más tarde, todos salían de allí convencidos de que se habían llevado el gato al agua. John Charles Henry fue elegido presidente por una abrumadora mayoría, y a pesar de que eso significaba que ninguno de los otros nueve había ganado nada, también implicaba que los diferentes adversarios de unos y otros no se habían hecho con el poder.

Todos juntos fueron a comer al Chez Lyon, un restaurante francés que se había puesto de moda a primeros de año. Sus codornices al foie con mermelada de grosella hacían furor entre los ejecutivos neoyorquinos, y su selecta carta de vinos deleitaba hasta a los paladares más exigentes. John Charles quiso celebrar así su victoria. Se sentó en un extremo de la mesa y dejó que sus compañeros fueran escogiendo sitio. Aquéllos que se sentaran más cerca de él serían los más peligrosos. Los que lo hicieran en el centro serían los más operativos, y a quienes se sentasen en el otro extremo sólo los vería como tiernos corderitos. Así eran las cosas en el mundo de la empresa.

Cuando terminaron, cada uno cogió su coche y se marchó a casa. John se acercó hasta una agencia inmobiliaria y encargó que le buscasen un ático frente a Central Park. El dinero no iba a ser ningún problema, así que les recomendó que no se anduviesen con remilgos. La vendedora que le atendió sacó una carpeta con diferentes fichas y puso tres fotografías sobre la mesa. En la primera se veía un comedor bastante amplio, bien iluminado, con el suelo de parqué y las paredes pintadas de blanco. En la segunda fotografía aparecía otro salón, algo más clásico, pintado en tonos pastel y con mucha menos luz. La última foto mostraba una terraza gigantesca con una enorme mesa de madera en el centro y muchas macetas. Los tres pisos tenían precios parecidos y estaban a una manzana escasa los unos de los otros. John Charles miró las tres fotografías y escogió la de la terraza. Aquélla sería su casa durante los años siguientes, justo hasta que decidiera trasladarse a Suiza.

En apenas dos semanas se mudó a su nueva vivienda, y para celebrarlo invitó a los miembros del Consejo a cenar. Por unas razones o por otras, sólo cuatro de ellos pudieron acudir a ese festejo. Curiosamente eran los cuatro que se habían sentado en las sillas más alejadas de él en el día de su elección. Los que se sentaron en mitad de la mesa estaban de viaje, trabajando para la compañía, y quienes lo hicieron a su lado tuvieron que declinar la invitación porque tenían asumidos otros compromisos. Estaban en la misma ciudad, pero tenían cosas más importantes que hacer que acudir al piso de su jefe para dorarle la píldora. John Charles tomó buena nota de ello, y sacó conclusiones importantes. Aunque todo el mundo aceptó de buen grado su elección, los motivos de esta unanimidad eran de lo más variopintos. Los consejeros con mayor peso entendieron que podrían aumentar su poder, pues con un presidente débil nadie se atrevería a cuestionarlos. La historia había dado muchos ejemplos de este tipo de comportamientos, y John Charles era consciente de que o se cortaban de raíz o terminaban degenerando en algo mucho más grave. Si Felipe I de Francia, de la dinastía de los Capetos, le hubiera rebanado el cuello a Guillermo, duque de Normandía, cuando tuvo ocasión, habría evitado que terminara conquistando Inglaterra. Este vasallo del rey francés se convirtió en rey de Inglaterra al mismo tiempo, con la infinidad de quebraderos de cabeza que eso le dio a Felipe durante el resto de su vida. John Charles no iba a consentir que sus subordinados alcanzaran tanto poder, y a partir de esa cena empezó a liquidar uno por uno a sus consejeros. Para no levantar sospechas, ese «relevo» se llevaría a cabo en varios años, aunque eliminar a los más problemáticos sólo le costó unos meses.

A finales de mes, mientras se entrevistaba en su nuevo despacho con un influyente político republicano, recibió una llamada de su secretaria para informarle de que algunos periodistas esperaban en la puerta del edifico para sacarle una foto. En principio no había nada malo en ello, aunque John Charles se había esforzado mucho por mantener ese encuentro en secreto, y que todo el país supiera que uno de los candidatos a sustituir al flojísimo presidente Jimmy Carter visitaba la Wardrobe con tanta familiaridad le pondría en una incómoda situación con el Partido Demócrata. Debían sacarle de allí con discreción, y a pesar de su negativa inicial, terminó por meterle en un maletero y hacer que le llevaran hasta un aparcamiento de Brooklyn. Allí le dejaron subirse a un taxi y regresar a su oficina como si tal cosa. Nadie logró sacar una fotografía de ese encuentro, y lo más sorprendente para los directivos de la Corporación que asistieron a estos hechos, fue que el político no sólo no se sintió ofendido, sino que mejoró muchísimo la percepción que tenía de la compañía. El pueblo quiso que no terminara siendo presidente de los Estados Unidos, pero eso no le impidió convertirse en uno de los políticos más influyentes de la década de los ochenta.

El día treinta de ese mes, a las nueve de la noche, John Charles padeció el primero de una serie de desagradables episodios que se irían repitiendo a lo largo de toda su vida. Cuando apenas quedaba nadie en el edificio, una voz dentro de su cabeza le pidió que se asomara a la ventana. Kara Night apareció reflejada en el cristal, de la misma forma en que lo haría si estuviese a su espalda. Él sabía que estaba solo, así que ni siquiera hizo ademán de volverse a mirar. Su antigua tutora le señalaba con el dedo mientras susurraba algo. John Charles intentó comprender qué le decía, pero era incapaz de oír nada más que un ligero seseo. Cuanto más se concentraba por comprender lo que aquella mujer susurraba, más imperceptible se volvía el sonido. Cuando creyó que no podría alcanzar a entender el mensaje, la voz de Kara retumbó en su cabeza con una fuerza atronadora.

—¡Asesino! ¡Asesino! ¡Asesino! —exclamó la imagen del cristal—. Has escogido un camino sin salida, y pagarás por ello.

El flamante nuevo presidente de la Corporación Wardrobe cayó de rodillas al suelo y se tapó las orejas con las manos. La cabeza estaba a punto de estallarle, y la visión de cómo le partió el cuello a su tutora volvió a su memoria como una fuerza ingobernable.

—¡Asesino! ¡Asesino! ¡Asesino!

El volumen de aquella repetitiva acusación aumentaba cada vez más, y los oídos comenzaron a sangrarle. Se sintió mareado y perdió el equilibrio. Cayó sobre la moqueta y gritó. Lanzó tal alarido que el vigilante de seguridad de la planta corrió hacia su despacho temiendo lo peor. En cuanto abrió la puerta lo vio acurrucado bajo la mesa y entendió que algo terrible acababa de suceder. Sacó su arma reglamentaria y buscó al intruso por todas partes. Probablemente alguien había entrado allí para buscarle las cosquillas al gran hombre, así que registró el despacho detenidamente. Obviamente no encontró a nadie, enfundó la pistola y se acercó a John Charles para cogerle del hombro.

—¿Se encuentra bien, señor? ¡Señor! Soy Frank, el vigilante —dijo al ver que no reaccionaba—. ¿Me oye, señor? ¿Se encuentra bien?

Un par de minutos después, John Charles lograba salir de debajo de su escritorio. Se sentía tan avergonzado que apenas pudo decir nada. Agradeció a aquel tipo lo que había hecho por él y le pidió que llamara al servicio de taxis. Necesitaba que alguien lo llevara a casa, pues no se sentía con fuerzas para conducir. Si se alejaba del despacho podría aclarar sus ideas. Lo que había experimentado no tenía ningún sentido, y eso que él no se dejaba amedrentar con facilidad. Esa noche apenas pudo conciliar el sueño, ¿realmente había recibido la visita de un fantasma del pasado o sólo había sufrido un episodio paranoide? Fuera cual fuese la respuesta, ninguna de las dos opciones era mínimamente alentadora. A la mañana siguiente, nada más llegar a su despacho, habló con el departamento de recursos humanos para que trasladaran al vigilante a otro puesto. Ordenó que le subieran el sueldo un diez por ciento y que le asignaran un destino lo más alejado posible de él.

Con el paso de los años, y tras hacerse decenas de pruebas médicas, llegaría a la conclusión de que aquellas visitas eran un efecto secundario de los asombrosos dones que le fueron concedidos en la superficie lunar. Toda moneda tiene una cara y una cruz, y ésa era su cruz. No tenía ningún problema psiquiátrico. Su cabeza funcionaba todo lo bien que podía hacerlo con un cerebro modificado genéticamente para ampliar increíblemente su potencial. Si había de aguantar las reprimendas de aquéllos a quienes había lastimado... pues lo haría. ¿Qué remedio le quedaba?
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En torno a las seis de la tarde, María despertó de su larga siesta, se incorporó contra el cabezal de la cama y se desperezó. No sabía cuánto rato había dormido, y se sintió algo indispuesta. Esa noche tendría problemas para conciliar el sueño. Se levantó muy lentamente y caminó hasta el aseo, necesitaba beber algo. Cogió el vaso de cortesía que había en una bandeja encima del lavabo y volvió a la habitación. Dentro de alguno de aquellos muebles de madera debía estar escondido el minibar. En cuanto dio con él, se sirvió un trago de ginebra y volvió a meterse en la cama. No entendía muy bien qué le pasaba. Era como si no fuese ella misma. Miraba a su alrededor y todo le parecía postizo, irreal. Incluso Juan estaba distinto. Su expresión reflejaba un hondo pesar, y ella creyó que nada de lo que pudiera hacer o decir le aliviaría lo más mínimo.



Sentado en la incómoda butaca de la habitación, el guía calibraba sus opciones. Al amanecer saldrían de allí, robarían un par de coches y circularían hasta la Corporación. Él conduciría uno de los vehículos y María, el otro. Aparcarían con discreción y vigilarían la entrada del complejo sin perder detalle. Esperarían a que el señor Henry saliera de allí para seguirle. Juan no podía hacerlo directamente, pues John Charles detectaría su presencia en cuanto se colocara tras él; sin embargo, María sí que podría hacerlo. Su energía no era distinta a la del resto de mortales. Le seguiría discretamente y trataría de averiguar dónde vivía. En cuanto tuviera la información, avisaría a Juan y éste zanjaría aquella disputa de una vez por todas.

María aún no conocía todas las claves del plan, y Juan no pensaba dárselas hasta unos minutos antes de robar el primer coche. Primero necesitaba aclarar algunas ideas. ¿Qué sucedería si John Charles la descubría? Ése era un riesgo evidente. Las posibilidades de que notara que lo vigilaban eran menores con María al volante, pero aun así seguían siendo muchas. Si eso sucedía... ¿podría dejarla en manos de un tipo tan ruin? Se hizo esta pregunta una y otra vez y, para su sorpresa, la respuesta siempre fue afirmativa. De hecho era un riesgo menor si tenía en cuenta lo que podía conseguir: iba a eliminar al único hombre capaz de hacerle sombra. Cansado, se sentó junto a María y le acarició el pelo suavemente. Al día siguiente la usaría como carnaza para los tiburones, y debía hacerlo bien o de lo contrario ella dudaría y su confianza se quebraría.

Respecto a la seguridad de la vivienda que John Charles pudiera tener, Juan había pensado en todo. Al ir en su busca a pleno día, los sistemas de alarma no estarían conectados. Y por lo que hacía referencia a posibles vigilantes armados, sus dotes de gran persuasor se encargarían de convencerlos para que le dejaran pasar. Nada podía salir mal, o al menos eso pensaba.



Mientras Juan pensaba en todos los detalles de su plan, en el lujoso piso de John Charles Henry, Sofía esperaba a que su hombre volviese del trabajo. La había llamado desde la oficina para decirle que llegaría pronto, tenía que pasar por el centro para resolver un par de asuntos, pero contaba con que a media tarde podría estar en casa. Sofía no podía imaginar qué clase de encargos podía hacer alguien como él, aunque tampoco le dio más vueltas al asunto. Su hombre no tardaría en llegar, y quería agasajarle como se merecía. Le dejó las zapatillas de andar por casa junto al sofá, encendió los radiadores del salón y puso agua a hervir.



John Charles caminaba por la ciudad sin rumbo, sabía que Juan Arbaiza estaba allí. No tenía ni idea de cómo había llegado hasta Ginebra, pero sentía claramente su presencia. Mantuvo vigilados los puntos de entrada a la ciudad más habituales y ordenó a sus hombres rastrear las bases de datos de los principales hoteles. Aun así, no logró nada. Por eso decidió actuar personalmente. Recorrió la ciudad durante un par de horas tratando de percibir alguna cosa más, aunque no logró el menor resultado. Cuando se dio por vencido, abandonó la búsqueda y regresó a casa.

Mientras deambulaba por la calle sin rumbo fijo, tratando de averiguar dónde se escondían los españoles, recibió una llamada muy poco alentadora de Frederich Him. Mentillier había atacado la sede de la Corporación y, al parecer, había causado una escabechina considerable. Aún no disponía de todos los detalles, pero parecía que los daños causados habían sido importantes. Ante la gran cantidad de puntos por clarificar, los dos hombres quedaron en verse a la mañana siguiente y aparcaron el tema por unas horas. John Charles tenía la cabeza en otro sitio.

Llegó al piso sobre las siete y media. Colgó su abrigo en la percha del recibidor y entró en el salón. Sofía estaba tumbada en el sofá, vestida con un diminuto corpiño de encaje y una suave camisa de seda. Estaba realmente sexy. John Charles no pudo evitar sentirse importante. Aquella preciosidad era suya, y al parecer estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de no perder sus privilegios. Caminó hasta ella, se agachó y la besó en los labios.

Junto al sofá, sobre una mesita de madera, había una botella de Fernando de Castilla Gran Solera Reserva y una tinaja de barro del tamaño de una pinta de cerveza. Dentro de ella, a una temperatura realmente alta, casi medio litro de agua hervida desprendía calor y vapor. En la boca de la tinaja, recostada sobre su panza, descansaba una copa de cristal abombada que se calentaba y empañaba notablemente con el vapor del agua. En cuanto su hombre se quitó los zapatos y se tumbó, Sofía cogió la copa y la dejó sobre la mesita. Ese tipo de bebida tan exquisita se disfrutaba mucho más si se degustaba en una copa tibia y ligeramente ahumada. Así se proyectaban mejor sus aromas, y alguien con la pituitaria tan desarrollada como John Charles Henry sabía muy bien cuál era la diferencia entre un brandy bien servido y otro torpemente desparramado en una copa.

Había descubierto esa pequeña maravilla en un reciente viaje a España. No era demasiado amigo del brandy ni del cava, pues opinaba que la excelencia francesa del coñac o el champagne era difícilmente igualable, y por muy bien que estuvieran haciendo las cosas al sur de los Pirineos, a la industria española de bebidas espirituosas aún le quedaba un largo trecho por recorrer. En todo caso, cuando probó el Fernando de Castilla, cambió de opinión. Su luminoso color caoba con reminiscencias doradas y viejas era el complemento perfecto de un brandy limpio, con el aroma de los buenos destilados, afrutado y elegante. En boca era bastante suave, y tenía una gran complejidad. Para una tarde así, en la que lo único que le apetecía era desconectar, se trataba de la bebida ideal.

Un minuto después, la muchacha encendió un habano con gran maestría y se lo dio a su protector. Bajó del sofá hasta la alfombra, no sin cierta dificultad, y se arrodilló junto a sus pies. Le calzó las zapatillas y se recostó contra sus rodillas. Le estaba demostrando lo mucho que le agradecía que la hubiera perdonado, y lejos de imaginar lo que realmente pasaba por la cabeza de su amante, creyó que éste se sintió halagado.

Mientras John Charles degustaba aquel magnífico brandy y se fumaba el cigarro con parsimonia, su acompañante intentaba relajarle acariciándole los tobillos. Sofía se sentía realmente a gusto. Estaba agasajando al hombre más importante de su vida, y esa misma mañana había disfrutado de una experiencia sexual nada desdeñable. Ningún hombre la había tocado. Hilando muy fino, como a ella le gustaba hacer, no le había sido infiel a su pareja, y a cambio había disfrutado como nunca de la compañía íntima de otra persona. Lo cierto es que, de no ser por la especial personalidad de John Charles, a Sofía se le hubiese abierto un panorama bastante interesante. Por las mañanas podría disfrutar de Jeannette, y por las noches de su viril protector. Pero eso, al igual que le había sucedido con otros planes, no fue lo que sucedió. En un momento dado, el de Massachusetts dejó el cigarro sobre un cenicero y se acabó el brandy de un gran sorbo. No podía quitarse de la cabeza a los dos españoles, y a pesar de que en un principio apenas se preocupó por lo que Frederich le había contado, ya no podía pensar en otra cosa.

—¿Qué te pasa, Johnny? —preguntó Sofía, ronroneando como una gata en celo—. ¿Te encuentras bien?

—Estoy algo estresado —respondió él, cerrando los ojos y apretándose las sienes con las manos—. Las cosas no van bien en la oficina.

—Bueno... pero ahora no estás en la oficina, ¿verdad? Relájate y disfruta de tu cigarro —susurró la muchacha mientras se incorporaba un poco para besarle. Rescató el habano del cenicero y se lo puso entre los labios con cuidado—. Ahora no tienes nada de qué preocuparte. Estás aquí, conmigo, en casa.

—Si todo fuera tan sencillo... —dijo él, abriendo los ojos muy lentamente.

—En el fondo lo es. Todo es muy sencillo. La vida es como es, no podemos cambiarla. Pero sí que podemos vivirla de la mejor manera posible. Somos muy afortunados, Johnny. Disfrutemos de este momento.

—¿Tú crees?

—¡Por supuesto! Nos tenemos el uno al otro. Estamos sanos... ¿qué más quieres?

—Bueno... un poco de paz, por ejemplo.

—¿Paz? —preguntó intrigada.

—Paz interior —respondió John Charles—. Eso estaría bien.

—Sí, claro... pero eso no puedo dártelo.

—Lo sé —dijo algo resignado.

—Pero puedo darte esto —comentó Sofía antes de acercarse de nuevo a su rostro y besarle con ternura.

—¡Mmm! ¡Qué bueno!

—¿Quieres más?

—¡Claro!

—¿Así...? —le preguntó antes de abrazarle y morderle suavemente el labio inferior. Se sentó a horcajadas sobre él y le lamió el cuello lentamente. Después buscó entre sus piernas, le despasó el botón de los pantalones y le bajó la cremallera.

—Eres la mejor... —acertó a decir John Charles mientras Sofía le acariciaba.

—¿Soy la mejor... o la única?

—La única.

—¿Quieres que te lo haga? —le preguntó sin dejar de lamerle el cuello—. ¿Eh?

—Por favor... —respondió un segundo antes de que su amante se arrodillara en el sofá y acercase su boca a su entrepierna.

Después de un día realmente complicado, John Charles por fin conseguía relajarse. Ni los españoles, ni Mentillier, ni ningún otro desagradable asunto le importunaban en ese momento. Tenía la cabeza despejada, y gracias a eso pudo sentir el aroma de Jeannette entremezclado en el cabello de Sofía. Al principio no supo distinguirlo del todo. Sabía qué era aquello que olía, pero no terminaba de creerlo, y por lo tanto no lo comprendía bien. Con el paso de los minutos, y a medida que Sofía se iba esmerando más y más, entendió de qué se trataba. Su joven amante se había acostado con la sirvienta. No tenía la menor duda. Ya notó algo así la noche anterior, pero en aquella ocasión sólo había detectado meras intenciones en el ambiente. En esos momentos todo era distinto. No sentía el aroma caliente de una mujer excitada, sino la relajada fragancia que desprenden dos cuerpos que han llegado hasta el éxtasis. Sofía no se habría quitado aquel maravilloso olor ni con un litro de detergente, y John Charles se excitó mucho más de lo que la muchacha esperaba. Se bajó los pantalones hasta los tobillos y la tomó por los hombros.

—Ven aquí —le dijo mientras tiraba de ella con fuerza.

—¡John! —exclamó Sofía, algo dolorida. Podía moverse con cierta soltura, pero aún no estaba preparada para dar brincos o hacer malabarismos sexuales—. ¡Cuidado! ¡Me haces daño!

—¿Daño? ¿Cómo te voy a hacer daño? —preguntó sin soltarla. La tumbó en el sofá y se recostó sobre ella—. ¿Acaso no es esto lo que quieres?

—Sí, Johnny, bueno... pero ten cuidado... me... me... haces daño en las rodillas. —Toda la sensualidad del momento desapareció en un instante.

Entonces Sofía supo muy bien lo que iba a ocurrir. John Charles había recorrido vertiginosamente la distancia que separaba la ternura de la obsesión. Se lo había visto hacer decenas de veces, y a pesar de que no le gustaba demasiado, lo había tolerado en silencio. Pero en aquella ocasión todo era diferente. No estaba en condiciones de hacer numeritos de equilibrismo, ni tampoco soportaría que su hombre la agarrara como ella sabía que iba a hacer. No estaba tan recuperada como para aguantar una sesión de sexo salvaje, y trató de hacérselo entender.

—Me estás haciendo daño, John. Por favor, tranquilízate —le repitió varias veces.

—¿Es que no te gusta? —le preguntó él, fuera de sí.

—Así no. ¡John! ¡John, por favor, me haces daño! Me... me... no John, no. ¡John! ¡Joder! ¡Basta! —gritó finalmente mientras le golpeaba en la cara con la mano abierta.

—¿Pero qué coño haces? —exclamó él. Estaba enfurruñado.

—Me estás haciendo daño, joder.

—¿Ah sí? —el presidente de la Corporación estaba a punto de salirse de sus casillas—. ¿Y esa puta con la que te has acostado esta mañana no te hace daño?

—¿Qué? ¿Cómo te atreves a hablarme así? Serás...

—¡Qué! ¿Qué seré? ¿Por qué no la llamas y nos montamos una fiestecita los tres, eh?

Cogiéndola con fuerza por las muñecas, John Charles miraba a Sofía con un desprecio infinito. Ella pudo sentir su gélida mirada, y supo que aquella noche sería la última que pasarían juntos.

—Eres despreciable.

—¡Oh! ¡Vaya sorpresa! Ahora resulta que la putita tiene escrúpulos.

—¡Cabrón! —gritó ella al fin.

—¿Serás...? —trató de preguntar John Charles mientras la agarraba por el cuello y apretaba con fuerza—. ¿Pero qué te has creído que es esto, eh? ¿Dónde narices crees que estás? Ésta es mi casa y aquí harás lo que yo te diga, ¿entendido? Estoy hasta los huevos de tus malditos cambios de humor. ¿Es que crees que no tengo nada más de qué preocuparme? ¿Acaso no sabes lo mucho que me esfuerzo por hacerte feliz? ¿Eh? ¿No lo sabes? —John Charles había perdido por completo el control de sus actos—. Cada mañana me levanto pensando en lo mucho que me gustaría ser una persona normal, pero eso no es posible. No soy como el resto del mundo, soy alguien especial, te guste o no. ¡Y me merezco un respeto, maldita sea! No voy a consentir que alguien como tú me juzgue. ¡No lo voy a tolerar!

El escándalo que estaban organizando no pasaba desapercibido para Maximilian y Jeannette. Sentados junto a la mesa de la cocina, se miraban sin saber muy bien qué hacer. Él hacía ver que no se sentía afectado por lo que pasaba en el salón, y ella se debatía entre entrar allí y partirle la crisma a su jefe o encerrarse en la habitación para no oír nada más. ¿Por qué la dulce Sofía había tenido que agasajar así al señor Henry esa noche precisamente?

—No... no puedo resp... —trató de decir Sofía. Se estaba poniendo de color azul, y sabía que si no hacía algo moriría allí mismo—. No puedo resp...

—¡Estoy más que harto de todo esto! —gritó él—. Ya no puedo más, y sin embargo nadie viene en mi ayuda. ¡No! Todo lo contrario. Cada vez es más y más duro —continuó diciendo sin dejar de apretar.

De pronto, un ruido fuerte y destructivo interrumpió aquella pelea y llamó su atención. Soltó a Sofía y miró hacia la puerta del pasillo. Estaba abierta de par en par y Jeannette aparecía junto a ella con un enorme jarrón en las manos. A sus pies, rota en mil pedazos, una estatuilla de porcelana descansaba para siempre.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? ¡Fuera de aquí! —exclamó.

—¡Déjela en paz! —gritó la muchacha—. ¡Suéltela!

Sofía, libre de la garra de su agresor, intentaba tomar aire y recuperarse. Mientras tanto, desde la entrada, Jeannette continuaba en pie, amenazante, levantando aquel valiosísimo objeto. No tendría ningún reparo en lanzarlo contra una pared, afirmó repetidamente, y a John Charles no le quedó más remedio que levantarse del sofá y caminar hacia ella. Hizo ver que se calmaba y abandonaba definitivamente su actitud hostil. Sonrió y le pidió disculpas a la muchacha por todo lo que acababa de suceder. Finalmente, cuando llegó hasta ella, tomó el jarrón y lo dejó sobre un mueble. Lo había comprado en una subasta y había pagado casi cien mil dólares por él. Se trataba de una pieza de coleccionista y no le hacía ninguna gracia perderlo. Cuando por fin sintió que tenía la situación controlada, miró a la muchacha a los ojos y dejó que el pánico se apoderase de ella. Aquello no se iba a quedar así. La abofeteó con fuerza, una y otra vez, mientras la chica apenas oponía resistencia. Cuando se cansó de golpearla con la mano abierta, la agarró del pelo y la arrastró hasta el sofá en el que Sofía se recuperaba. Las dos mujeres, malheridas en cuerpo y alma, se abrazaron y se acurrucaron como pudieron. Eran incapaces de reaccionar. El miedo se había adherido a sus músculos. Sólo el señor de la casa comprendía lo que estaba pasando por sus cabezas. Se había introducido en su subconsciente y había interferido unas cuantas conexiones. Permitió que sentimientos como el miedo o la angustia fluyeran libremente, pero impidió que cualquier idea autodefensiva floreciese.

En pie frente a las dos mujeres, se quitó el cinturón y lo agarró con fuerza por la hebilla. Si no iba a disfrutar de una noche de sexo salvaje, tendría otras distracciones. Sofía abrazaba a la joven Jeannette y asumió el rol protector. Era su amiga quien había acudido inicialmente en su defensa, pero a tenor de cómo se habían desarrollado los acontecimientos, ella era la más experimentada. No es que estuviera acostumbrada a recibir palizas, pero sí sabía de qué era capaz su protector.

—¡Ahora vais a saber lo que es bueno! —exclamó él.

—¡No, por favor, John! ¡Basta! —suplicó Sofía, sin dejar de abrazar a Jeannette con fuerza—. Por favor, déjalo ya.

Con el brazo derecho en alto, y el cinturón ondulando amenazante de un lado a otro, John Charles se mostraba como lo que realmente era, un monstruo incapaz de dominar sus más bajas pasiones. Los dones que le habían sido otorgados lo convirtieron en alguien desalmado y sin escrúpulos. Un tipo a quien las ansias de poder habían devorado las entrañas. No podía soportar que le contrariasen, y era incapaz de amar. Por eso, cuando la presión ejercida por Juan Arbaiza fue lo bastante fuerte, perdió el control de sus actos. Lo pagó con aquellas dos muchachas de la misma forma en que podría haberlo hecho con cualquier otra persona. Si no las hubiera encontrado a ellas, habría salido a la calle y habría zurrado a cualquier vecino. Así eran las cosas.

Ya llevaba lanzados un par de correazos hacia la cara de su amante cuando su asistente personal apareció en escena. Llevaba trabajando muchos años para él, y nunca antes se había inmiscuido en sus asuntos de alcoba, pero aquella noche no pudo evitar hacerlo. Caminó hasta el salón, se detuvo a un par de metros de su jefe y trató de hacer contacto visual. Apenas habló. Eso no hubiera servido de nada. Se limitó a observar y esperar a que el señor se fijara en él. Lo que estaba viendo le horrorizaba tanto que apenas podía mirar, pero sabía que eso era precisamente lo que tenía que hacer. Sofía y Jeannette se acurrucaban la una junto a la otra mientras el cinturón de Henry las golpeaba en el costado o en la cabeza una y otra vez. El llanto de las mujeres era estremecedor.

Cuando John Charles por fin reparó en su asistente, no vio ante él a un hombre emocionado. Ni acobardado. Ni enfurecido. Cualquier emoción que éste hubiera manifestado no habría hecho otra cosa que volverse en su contra. El señor de la casa estaba histérico y hubiese malinterpretado cualquier gesto emotivo. Por eso su asistente sólo se limitó a permanecer frente a él, inexpresivo, hasta que logró llamar su atención. John Charles lo miró y se detuvo. La gélida mirada de aquel hombre hizo que recapacitara. Bajó los brazos y agachó la cabeza.

—Es más que suficiente, señor. Me temo que si continúa así no podrá frenar.

—Es que no puedo... no... —trató de responder John Charles.

—Deje que me las lleve, señor. Las subiré a mi coche y las alejaré de aquí.

—¡No! No puedes llevártelas... yo lo arreglaré —susurró mientras soltaba la correa y se pasaba las manos por la cabeza—. Yo lo arreglaré.

—¡Señor! Esto se le ha ido de las manos. No tiene arreglo. Deje que me las lleve.

—¿Por qué? ¿Por qué no tiene arreglo? Yo sólo les estaba dando una lección. Una lección.

—Lo sé, señor. Usted no ha hecho nada malo, pero creo que los vecinos han oído los gritos —mintió—. Y puede que ahora mismo esté de camino una patrulla de policía. No deben encontrarle así.

—¿Una patrulla? —John Charles apenas podía mantener la concentración.

—Sí, señor. No sé si pasará o no, pero el riesgo es evidente.

—Sí, claro... los gritos —dijo ensimismado—. ¿Por qué habéis gritado, joder? —exclamó furioso, mirando directamente a las chicas. Éstas se asustaron y agacharon de nuevo la cabeza.

—¡Señor, céntrese! —gritó Maximilian.

—¿Cómo? Sí, tengo que centrarme... tienes razón. Debo centrarme. ¿Qué me estabas diciendo?

John Charles Henry, de no ser por el daño que había sido capaz de infligir a aquellas dos pobres muchachas, habría dado bastante pena. Maximilian lo observó detenidamente, y en esa ocasión ya no pudo disimular su desprecio. Había perdido el tiempo trabajando para alguien que no se merecía lo que tenía, y se sentía terriblemente mal por ello.

—Me las llevo de aquí, señor —sentenció finalmente. Visto lo visto, la conversación había terminado. No necesitaba decir nada más.

—Sí, eso será lo mejor —respondió John Charles—. Aparta a estas pécoras de mi vista.

Las dos chicas eran un manojo de nervios. Se agarraban la una a la otra con tanta fuerza que incluso se clavaban las uñas en las costillas. Maximilian se acercó hasta ellas mientras el señor Henry se apartaba. Tomó a Jeannette con delicadeza por el antebrazo y la ayudó a ponerse en pie. Después hizo lo mismo con Sofía y salió de aquella estancia sin mirar atrás. Ya estaban en el pasillo cuando Henry trató de decir algo, pero ninguna palabra salió de su boca. Oyó el sonido de la puerta principal al cerrarse y se quedó sólo.

Aquella noche, los fantasmas del pasado visitaron al gran hombre en repetidas ocasiones. En cuanto cerró los ojos, Kara Night, Paty, la dulce esposa de su viejo amigo McPherson, o el presidente Winterspurth, entre muchos otros, acudieron hasta él para atormentarlo. Una tras otra, todas sus víctimas aprovecharon para tomarse cumplida revancha.

Tan rápidamente como pudo, Maximilian sacó a las mujeres del edificio y las metió en su coche. Arrancó y salió de allí a toda prisa. A medida que se alejaban, las dos iban recobrando la capacidad de exteriorizar sus emociones. Lo primero que hicieron fue romper a llorar, después llegó el tiempo de la ira, y finalmente el del alivio. En los escasos veinte minutos que duró la carrera, ambas pasaron por un calvario emocional difícil de describir, era como si estuvieran en una montaña rusa.

Cuando se detuvieron frente a la casa familiar de Jeannette, ésta comprendió lo que su compañero y amigo había hecho por ellas. Bajó del vehículo, esperó a que él también lo hiciera y le abrazó con todo el cariño que fue capaz de transmitir. Allí se recuperarían tranquilamente de sus heridas, y tendrían el tiempo y la tranquilidad necesarios para decidir qué hacer con sus vidas y su relación. Sofía intuyó inmediatamente dónde estaban, sonrió y también bajó del coche. Tenía muchas cosas sobre las que meditar.

El barrio en el que Jeannette se había criado era como cualquier zona obrera de una gran ciudad. Fincas de cinco o seis alturas, pintadas sin ninguna gracia, se distribuían a ambos lados de la calle. En algunos balcones había hilos de tender, y la colada familiar se mostraba reveladora ante el resto del vecindario. Bragas, sostenes, calcetines desgastados y camisetas interiores hacían las delicias de los viandantes. No era el lugar en el que alguien como Sofía esperaba terminar, aunque lo cierto es que le iba a ir muy bien para desaparecer una temporada.

Aquélla fue la última vez que tuvieron que soportar el arisco carácter del señor Henry. Ninguno de los tres volvería a verlo jamás. Jeannette y Sofía no salieron de aquel piso en una semana, y Maximilian se marchó a su casa sin la menor intención de regresar al trabajo. Había tenido más que suficiente.



Aquella noche, en el pequeño hotel en el que Juan y María descansaban, las cosas eran algo distintas. La española por fin había logrado conciliar el sueño, y el guía seguía repasando compulsivamente su plan para que no se le escapara ningún detalle. Tumbado junto a ella era plenamente consciente de lo afortunados que habían sido. Esquivaron a Mentillier y a sus hombres gracias a su pericia innata, a los nuevos dones que aquella cosa del hielo le traspasó y, por qué no decirlo, a la suerte. Habían salvado el pellejo pese a tenerlo todo en contra, y llegaba la hora de darle la vuelta a la tortilla. En apenas doce horas, todo habría terminado. El tal Henry estaría muerto, y ellos podrían seguir su camino. Por descontado, todo podía salir mal, y en ese caso sería él quien no vería otro atardecer, pero no quería pensar de esa forma. Así sólo veían las cosas aquéllos que no jugaban para ganar, y él no era de esa clase de gente. Ya no.


Capítulo 5. Juan.
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Monte Kilimanjaro. Tanganica.

Año 1940 d. C.

El volcán Kilimanjaro, con casi seis mil metros de altura, es el monte más alto de África. Su cima está formada por tres cráteres que han permanecido cubiertos de nieve miles de años, aportando al paisaje africano un magnífico contraste. Se halla en la zona más oriental del valle del Rift, y junto a otros tres grandes conos volcánicos ayuda a definir la mayor zona de tundra en altura de todo el continente.



Entre el primer y segundo siglo de nuestra era, el geógrafo egipcio Ptolomeo ya hablaba de este monte en alguno de sus trabajos. Se refería a él como la montaña Blanca, aunque los lugareños nunca quisieron ponerle nombre. Asociaban los demás volcanes de la zona con las fuerzas del bien y del mal, pero apartaban de sus supersticiones al gigante blanco.

Reunidos en torno a lo que ellos denominaban la Cima del Mundo Antiguo, Gabriel, Rafael, Miguel y Uriel discutían agriamente sobre varios asuntos. ¿Estaba el ser humano preparado para dar un paso tan importante? Gabriel así lo creía, y a pesar de que contaba con el beneplácito de Miguel, se enfrentaba a las constantes dudas de Rafael y la frontal oposición de Uriel. Según éste, el hombre no estaba listo para algo así. Sólo tenían que echar una ojeada a lo que estaba sucediendo en el globo para comprobar que tenía razón. Medio mundo guerreaba contra el otro medio, y no parecía que ninguno de los diferentes bandos tuviese la menor intención de dialogar.

Unos años antes, cuando comenzó la Gran Guerra, los cuatro Haces decidieron no intervenir. Entendían que se trataba de un asunto sin relevancia. ¿Por qué debían actuar de otro modo en esa contienda? Hacía siglos que ya no se decantaban por ninguna civilización. Tras la sorpresa que se llevaron con los europeos comprendieron que la raza humana había crecido lo suficiente como para hallar su propio camino. Se habían mantenido firmes en esa decisión desde entonces, y cambiar de idea sería un inmenso error. Gabriel veía las cosas de otro modo y tras escuchar atentamente a su hermano tomó la palabra. Respetaba su opinión y daba por sentado que la decisión estaba clara. No tomarían partido por ninguno de los dos bandos en contienda, pero insistió en que era el momento perfecto para dar el tercer y último paso. No importaba quién ganase aquella guerra, el mundo sería diferente cuando finalizara. El hombre llevaría a cabo descubrimientos científicos inimaginables hasta entonces. Estaba a punto de hallar el modo de dividir el átomo, y en un brevísimo lapso de tiempo conquistaría el espacio. Lo que no había logrado en veinticinco mil años lo conseguiría en los siguientes cien. Así lo creía, y consideraba que se arrepentirían si desaprovechaban el momento. Debían escoger a un hombre y guiarlo por el sendero de la palabra para que, cuando fuera merecedor de tal honor, recibiera su visita y comprendiera que la humanidad no estaba sola en el universo.

Gabriel entendía perfectamente los recelos de Uriel, pero algo dentro de él le decía que no podía doblegarse. Debía hacerle ver la idoneidad del momento. Pese a todas las experiencias negativas que habían tenido con una raza tan primitiva, creía que habían logrado superar la etapa más difícil. En breve podrían hablar con el ser humano en igualdad de condiciones, y esperar más le parecía ridículo.

Uriel protestó airadamente, pero Miguel y Rafael le hicieron callar de inmediato. Tenía lo que quería. No intervendrían en aquella contienda, aunque eran conscientes de que su imparcialidad permitiría un drama sin comparación en la historia del planeta. Ninguna de sus acciones, por destructivas que pudieran haber sido, podría compararse con lo que los hombres se estaban haciendo los unos a los otros.

La absoluta falta de escrúpulos de los dirigentes de la Tierra les llamó poderosamente la atención, pero no tenían nada que hacer a ese respecto. Ahora bien, su opinión era distinta en cuanto al segundo tema que Gabriel había sacado a colación. Todos eran conscientes de los asombrosos avances científicos que el hombre había logrado por sí solo en unos pocos años, y consideraban que su hermano tenía razón al afirmar que la humanidad despegaría definitivamente en algo más de un siglo. Debían abordar la etapa final de su proyecto para hacer evolucionar al hombre hasta un nivel equiparable al suyo. Uriel los escuchó detenidamente y ante la contundencia de sus argumentos, decidió callar y asentir.

Aquella reunión no se repetía con demasiada frecuencia. Desde que los Haces llegaron a este mundo mantuvieron esos encuentros en una docena de ocasiones. Ni una más ni una menos. La luz que cada uno de ellos proyectaba se unía a la de sus hermanos y daba lugar a un intenso abanico cromático en el que sólo el negro carecía de relevancia. Por separado desprendían una intensa luminiscencia azul. Juntos se convertían en una explosión de color inimitable. Destellantes rayos de energía nacían de su interior y surcaban la noche estrellada. Centellas de un intenso color rojo, pequeñas nebulosas azuladas y diminutos quásares formaban un microcosmos único. Cualquier hombre primitivo capaz de ver esas luces desde la lontananza creería a pies juntillas que estaba contemplando a sus dioses. No sería capaz de hallar otra explicación.

Los Haces no necesitaban cobrar forma humana ni articular palabras durante esas reuniones. Su método de comunicación se basaba en el cambio de intensidad lumínica, térmica y cromática. A principios del siglo XXI algunos espectáculos multimedia llegarían a parecerse algo a esto, pero durante miles de años no existió ni una sola actividad humana que se asemejase a lo que ellos hacían.

Esta vez escogieron la cima del monte Kilimanjaro en honor a la primera vez que se reunieron. Habían pasado más de cincuenta mil años desde que estuvieron los cuatro juntos en el mismo espacio para meditar sobre el destino del hombre, y veintiséis mil desde que apareció el primer Cromagnon. A partir de entonces no hicieron otra cosa más que empujarlo para que evolucionara sin freno. En esa primera reunión fue cuando decidieron actuar mediante tres pasos. Primero como dioses, después como consejeros, y finalmente como lo que verdaderamente eran. Se reunieron en la montaña de las nieves perpetuas porque fue en África precisamente donde el ser humano apareció. Lo ayudaron en repetidas ocasiones, y cinco mil años después volvieron a reunirse para evaluar sus resultados. Así siguieron actuando, reuniéndose cada cinco milenios para tomar decisiones estratégicas sobre el hombre, hasta que la propia naturaleza de las cosas los hizo cambiar. Se habían juntado por última vez en el año 1 de nuestra era y no tenían previsto volver a hacerlo hasta el 5000 d. C, pero la evolución humana estaba siendo tan vertiginosa que se vieron forzados a adelantar el encuentro.

Lo que hicieron durante los primeros cuarenta y cinco mil años fue bastante simple. No parecía gran cosa si se comparaba con lo que habían conseguido desde las dos últimas reuniones. Entre el siglo L a. C y el XX d. C. el hombre evolucionó más de lo que nunca imaginaron. Durante ese tiempo llevaron a cabo la mayor parte de sus intervenciones. En el año 5000 a. C. se reunieron en el monte Olimpo. De ahí los mitos y leyendas sobre la actividad divina en su cima. Griegos y romanos llegaron al convencimiento de que en sus cumbres vivían los dioses. Afirmaban que era la morada de Zeus o de Júpiter, y para decir esto se basaban en relatos tan antiguos como su propia historia. Los Haces mantenían esos encuentros en lo alto de las montañas para no influir demasiado en las creencias de los primeros humanos, pero curiosamente esto no hizo más que alentar el fuego de los mitos.

Allí, sobre el monte Olimpo, decidieron que era el momento de empujar a los primeros asentamientos humanos hacia la civilización tal y como hoy la conocemos. Se separaron y cada uno de ellos actuó sobre un pueblo. Gabriel tomó bajo su cuidado a los sumerios. Rafael, a los egipcios. Miguel, a los habitantes del río Indo, y Uriel, a los minoicos. Ayudaron a estos pueblos a crecer y cuando consiguieron su objetivo dieron el segundo paso. La forma de actuar que habían explotado hasta entonces solía terminar en una gran decepción, así que esperaron que con el cambio de metodología mejorasen algo las cosas. Mil años antes de nuestra era, cuando las primeras civilizaciones estuvieron asentadas, modernizaron su modus operandi. Ya no causaron más destrucción ni influyeron tan agresivamente en la formación de credos. Se limitaron a escoger a los más destacados prohombres de cada pueblo y los aconsejaron desde el anonimato. Así ayudaron a griegos, persas y romanos. Y también a otros muchos pueblos más o menos importantes en la historia humana.

En el año 1 se encontraron de nuevo en la cima del monte Tabor, en Judea. Su reunión coincidió con el alumbramiento del que lideraría un cambio radical en la concepción que el hombre tenía del Bien y del Mal. No se entrometieron en su vida ni en su obra, pero sí observaron atónitos cómo fue capaz de cambiar a miles de sus semejantes sólo con la fuerza de sus palabras. En esa reunión decidieron que llegaba el momento de ser más sutiles. No estaban cerca de dar el tercer paso, pero era evidente que las cosas estaban cambiando sensiblemente. Ya no debían ser los responsables del nacimiento de nuevas religiones, sino que tenían que aprovechar las que los hombres habían creado para sí mismos y usarlas como plataforma de contacto.

Así, Rafael continuó ayudando a los romanos en su conquista del Mediterráneo. Tras aparecerse a Claudio Mecenas como enviado de unos extraños dioses y ayudar a Escipión a conquistar el norte de Hispania, tomó bajo su protección a otros muchos generales. El más destacado de ellos fue Tito Flavio Vespasiano, a quien se le aparecía en sueños para poder aconsejarle mejor. De él consiguió grandes cosas. Vespasiano acumuló numerosos éxitos en la invasión de Britania y en la Gran Revuelta Judía, y en el año 70 entró en Roma como emperador. Otro gentilhombre a quien Rafael utilizó para mantener la cultura romana en el mundo fue Justiniano. Tras la caída del Imperio romano de Occidente, sólo en la mitad de la otrora gloriosa Roma, brillaba la luz de la sabiduría. Europa se hallaba sumida en el caos y la civilización retrocedió cientos de años en apenas unas décadas. Rafael aconsejó al emperador en sus campañas contra los reinos vándalos, visigodos y ostrogodos, pero a pesar de las importantes victorias militares conseguidas, no pudieron frenar la gangrena que estaba desmembrando el Occidente romano.

Rafael, cansado, abandonó el Mediterráneo y se encaminó más allá del Atlántico. En el siglo VIII fijó sus miras en los pueblos que intentaban abrirse paso en medio de la jungla sudamericana, y con el paso del tiempo logró convertirlos en un ejemplo a seguir.

Uriel fue el encargado de recuperar el continente europeo y sacarlo de la oscuridad en la que se hallaba inmerso. Tras comprobar cómo los bárbaros que habían reemplazado a los romanos no hacían más que empobrecer la Tierra, escogió a un hombre y trató de llevarlo hasta la luz. En Carlomagno encontró a la persona que andaba buscando. Carlos I el Grande extendió tanto sus reinos que acabó convirtiéndolos en un imperio. Conquistó gran parte de Europa occidental y central, y fue coronado emperador por el papa León III en el año 800. Llevó a cabo importantes reformas económicas, educativas, culturales y políticas. Así acabó convirtiéndose en una figura atemporal. Gracias a sus esfuerzos, y a los sabios consejos de Uriel, el continente europeo recuperó el rumbo y la civilización humana se mantuvo en pie.

En el año 1000, diferentes reinos e imperios se habían organizado en torno al Mediterráneo. Donde tres siglos antes sólo reinaba el caos se abría un mundo nuevo lleno de posibilidades. Desde el califato de Córdoba hasta el Imperio romano de Oriente, pasando por el reino de los francos, el Sacro Imperio romano-germánico, y el Imperio búlgaro, se extendían una serie de organizaciones políticas, religiosas y militares como nunca antes habían existido. Se había evitado que el ser humano regresara a las cavernas, y sólo Uriel sabía lo cerca que se estuvo del desastre.

Miguel tomó el relevo de su hermano en el siglo XV. Uriel había conseguido grandes progresos pero su naturaleza poco dada a reconocer las bondades del hombre había deshumanizado el continente. Prácticamente todo el mundo conocido estaba en guerra. Francia e Inglaterra se desangraban en una contienda que no en balde se llamó de los Cien Años. Al sur de los Pirineos, castellanos, leoneses, navarros y aragoneses trataban de conquistar los territorios dominados por el reino nazarí de Granada en el apogeo de una Reconquista que duraba ya setecientos años. Las cosas no pintaban mejor en la península Itálica, y si se daba un vistazo a Europa Oriental o Asia Menor, tampoco es que se pudieran dar saltos de alegría. Hacía falta un cambio de rumbo. Un renacimiento. Y eso era precisamente lo que Miguel estaba dispuesto a hacer.

En el quinto lustro del siglo XV, el Haz contactó directamente con una muchacha que respondía al nombre de Juana. Con el asedio británico a la ciudad de Orleans como telón de fondo, Miguel le indicó a la joven lo que tenía que hacer. Aquella contienda debía terminar de una vez por todas y Francia necesitaba reaccionar. Juana recurrió al comandante de una pequeña guarnición para obtener una escolta con la que llegar hasta el rey. Debía transmitirle lo que el arcángel le había explicado. Pasó cerca de un año hasta que sus demandas fueron aceptadas, y cuando llegó hasta la sitiada ciudad de Orleans se dedicó por entero a la causa militar. Gracias a los consejos de Miguel se reveló como una estratega de gran talento. Lideró al ejército en una serie de abrumadoras victorias y levantó el ánimo de un país que había perdido la esperanza. Cuando finalmente fue recibida por su soberano, tuvo que superar una prueba nada sencilla. El llamado Delfín se escondió entre sus vasallos para ver si Juana podía reconocerlo. La doncella no erró y lo descubrió de inmediato pese a su disfraz de siervo. Tras esta demostración, el rey puso un ejército a su servicio y Francia inició la primera acción bélica de ataque en más de una generación.

Juana fue encadenando las victorias y esto levantó ampollas en la corte. Los dictados de Miguel no eran seguidos con convicción por un monarca que llegó a temer más a su aguerrida salvadora que a los ingleses. En mayo de 1430, Juana de Arco cayó en manos de sus enemigos y nadie en el reino que tanto había defendido hizo nada por rescatarla. Fue condenada a morir en la hoguera en un proceso que no dejó de ser una farsa de principio a fin, y Miguel entendió la pasividad del rey francés como una burla y un menosprecio hacia todo lo que él había hecho por arreglar las cosas. Dejó aquella tierra a su suerte y decidió no seguir inmiscuyéndose en los asuntos del hombre.

Gabriel continuó junto al ser humano, guiando a una tierra en la que poco o nada había hecho anteriormente. La dinastía de origen mongol de los Yuan había estado esquilmando el lejano Oriente desde hacía mucho tiempo, y llegaba el momento de dar un giro la situación. Hacía algo menos de un siglo que Gabriel se había decantado por las culturas orientales, y en eso andaba cuando sus hermanos abandonaron a los desagradecidos europeos.

En 1344 un joven huérfano llamado Zhu Yuanzhang entró en un monasterio budista para evitar morir de hambre. Las constantes revueltas populares contra los gobernantes mongoles estaban arruinando los campos, y la hambruna se apoderó del país. China vivía un periodo de gran inestabilidad y sólo en algunos monasterios se respiraba cierta calma.

Yuanzhang demostró una gran habilidad para influenciar a las masas y se convirtió en un jefe rebelde de gran prestigio mucho antes de que Gabriel se fijara en él. Contactó con ciertos nobles que consideraban extranjeros a los Yuan y escuchó sus consejos. Abandonó el papel de rebelde y adoptó el rol de líder nacional. Veinticuatro años más tarde logró proclamarse emperador. El primer emperador de la dinastía Ming. Fue entonces cuando Gabriel entendió que podía acercarse a él. Le recomendó llevar a cabo varias reformas agrícolas y así, en poco tiempo, la economía de la región se recuperó.

Hacia el final de sus días el emperador enloqueció. Creyó que su primer ministro intentaba dar un golpe de estado y decidió cortarle el cuello a él y a todos los que tuvieran relación con su familia. En un abrir y cerrar de ojos se llevó por delante a más de cuarenta mil personas. A pesar de esto, Gabriel no lo abandonó. Lo único relevante era que la civilización en general continuara su camino. China alcanzó en los siglos siguientes un nivel de desarrollo sin precedentes, y sus habitantes disfrutaron de los más novedosos avances médicos y mecánicos.

Gabriel estaba convencido de que el destino de la humanidad se escribiría en aquellas tierras, hasta que de pronto todo cambió. Entre los siglos XVII y XVIII algo sucedió en Europa y sus diferentes naciones comenzaron a despuntar. Gabriel optó por tomar cierta distancia, ganar perspectiva y tratar de comprender lo que estaba sucediendo. Sus hermanos no estaban interactuando con el hombre, así que aquel progreso se debía simplemente a la voluntad humana. Cuando a mediados del siglo XIX observó la facilidad con que el Ejército británico aplastó al chino en la guerra del Opio comprendió que se encontraba ante un nuevo escenario. El hombre había dado un salto cualitativo importantísimo. Por eso convocó aquella reunión en la cima del monte Kilimanjaro. Había llegado el momento de actuar. Adelantar su reunión más de tres mil años no le agradó nada a su hermano Uriel, pero entendía que eso era lo que debía hacer.

Los cuatro Haces de Luz que habían regido los destinos de la humanidad durante miles de años se encontraron de nuevo durante la primavera de 1940. Habían creado y destruido civilizaciones a su antojo. Llevaron al hombre a creerles dioses y se inventaron religiones. Potenciaron el nacimiento de la escritura, las matemáticas y la filosofía. En gran medida eran los responsables de lo que el ser humano había logrado ser, y no pensaban detenerse ahí.

Tras apostar por el tercer y definitivo paso, consistente en modificar genéticamente al hombre para acelerar su evolución hacia un plano de existencia superior, discutieron sobre a quién o a quiénes les sería concedido tal honor. ¿Quién iba a ser elegido para evolucionar miles de años en unas pocas horas? No era una decisión sencilla. Por eso, tras meditarlo mucho, consensuaron que lo mejor era optar por alguien que todavía estuviese en el vientre de su madre. De este modo tendrían tiempo de estudiar detenidamente su base genética y preparar a conciencia el proceso de alteración. Además, el hecho de que aún no estuviera viciado por la visión que otros le hubieran procurado sobre el mundo era una ventaja. Así, dando por zanjado el asunto, elevaron su energía hacia el cielo e iniciaron la búsqueda. Rastrearon detenidamente la descendencia de los primeros peregrinos de la palabra, el clan Paqyr, y en apenas unos meses dieron con el candidato ideal.

La noche en que Amanda Henry creyó soñar con el arcángel Gabriel, fue al Haz de Luz a quien vio. Se le apareció en la habitación del hospital, iluminándolo todo con su energía limpia y pura. La mujer quedó extasiada por la infinita belleza de cuanto acontecía, y su mente consciente a duras penas supo distinguir entre sueño y realidad.

A pesar de los muchos años transcurridos desde que se dirigieron a Pastrana Paqyr para que abandonase Shuruppak, nunca perdieron del todo el rastro de los hijos de aquel primigenio clan de portadores de su palabra. El abanico de seres humanos contactados por los Haces se había ampliado considerablemente. Miles de ramificaciones familiares se abrían en un árbol imposible de abarcar por ninguna enciclopedia, aunque ellos nunca dejaron de sentir curiosidad por cómo les iban las cosas a los descendientes de aquella familia. En ocasiones les perdían el rastro durante un par de siglos, pero enseguida volvían a preguntarse por sus destinos y se esforzaban por localizarlos. En aquel momento no buscaron a los descendientes de Pastrana por mera curiosidad, sino para determinar si había entre ellos alguien apto para ser el elegido.

John y Amanda Henry estaban esperando un hijo. Amanda, descendiente de irlandeses, provenía de un linaje muy antiguo. Sus antepasados llegaron a Irlanda desde Inglaterra a finales del siglo XVII, lugar al que fueron a parar tras la conquista normanda de la isla. Anteriormente, su clan se había establecido en la tierra de los francos, adonde llegaron tras abandonar Hispania en el siglo VI. Tal y como Gabriel le había ordenado a Pastrana Paqyr, la familia nunca dejó de peregrinar. Su viaje duraba ya cinco mil años, aunque hacía muchísimo tiempo que había perdido el carácter epistolar. Por descontado, la sangre de los Paqyr se mezcló con otras estirpes en innumerables ocasiones. Hacía dos mil años que el apellido se perdió en el olvido, pero su huella genética permanecía imborrable en los hijos de los hijos de Pastrana.

El niño crecía fuerte en el vientre de su madre. En el futuro tendría un ambiente sano en el que descubrir cómo era el entorno que le rodeaba, y los cuatro hermanos coincidieron en que era un buen candidato. Trataron de preparar a su madre para lo que estaba por llegar, pero tampoco se puede decir que le dieran pistas muy concretas sobre cómo iban a ser las cosas. A la buena mujer no le quedó más remedio que interpretar todo aquello desde su religiosidad y, a pesar de sus esfuerzos, nunca logró que su marido viera las cosas del mismo modo. Cuando John Charles llegó a este mundo, los Haces observaron en silencio cómo rompía a llorar con genio. Tenía las cualidades necesarias para ser una gran líder.

Las primeras horas de vida del muchacho fueron muy celebradas. No sólo sus padres se sentían satisfechos, los Haces se encontraban muy excitados por seguir avanzando. Estaban dando el tercer y último paso, y se creían más cerca de su objetivo de lo que habían estado jamás. En todo caso, esta sensación duró muy pocas horas. Oscuros nubarrones se cernieron sobre el muchacho con la rapidez de un gamo. Algo turbaba la energía de Gabriel y sus hermanos. Todos lo sintieron, pero era algo tan distinto a lo que conocían que apenas supieron interpretarlo. Los Haces iban a cambiar drásticamente la naturaleza de las cosas, y resultaba imposible saber cómo reaccionaría el destino ante tanta intromisión.

El doctor Eimerch Von Lowenwraü fue quien asistió a Amanda durante el parto. También fue quien realizó el seguimiento de su embarazo y, junto a John Henry, era la persona que más información tenía sobre la gestación. Al principio no notó nada extraño, pero cuanto más se acercaba la fecha del alumbramiento más anomalías intuía. En 1940 los equipos médicos no estaban preparados para hacer ecografías de alta resolución, por lo que la experiencia de los ginecólogos era fundamental. Cuando el pequeño John Charles vino al mundo, las sospechas del doctor no hicieron más que aumentar. Por eso ordenó que Amanda permaneciera en el centro durante unos cuantos días más.

Ninguna de sus pruebas demostró que hubiera nada malo en el bebé de los Henry, y finalmente tuvo que darla de alta. Eso sí, unos días después de su marcha padeció el sueño más aterrador de su vida. Vio cómo el matrimonio a quien tanto apreciaba se estrellaba en su coche y perecía calcinado. También vio cómo aquel pobre e inocente muchacho se convertiría en alguien malvado con el paso de los años.

Ninguno de los Haces tuvo nada que ver con aquel sueño, e inquietos por si algún tipo de fuerza desconocida estaba interfiriendo en sus planes, decidieron observar detenidamente al buen doctor y a su entorno. No hallaron nada relevante, ni detectaron picos de energía fuera de lo corriente, por lo que acabaron aceptando que estaban ante una simple variable estadística. Creer que un ser superior estaba tratando de lanzar un mensaje hubiera sido lo más parecido a la fe que esos seres hubiesen podido experimentar, y a pesar de los miles de años que pasaron junto al ser humano, aún no estaban preparados para pensar de ese modo. Su raciocinio se basaba en el cálculo matemático. Sólo existía aquello que podía demostrarse empíricamente.

Tras elegir a John Charles Henry, los Haces se encargaron de allanarle el camino. Velaron por él, le aconsejaron con discreción y trataron de evitar que se descarriara. No tuvieron nada que ver con que la Fundación Wardrobe se fijara en él, y lo cierto es que les daba igual que entrara a formar parte de esa o de cualquier otra organización. Lo relevante era que estuviera bien situado cuando le metieran en la cabeza la idea de viajar hasta la Luna. Así de simple. En cuanto Gabriel consiguió que John Charles tomara las decisiones correctas sobre el rumbo de su vida, dejó que las miles de variables que pueden influir en un hombre actuaran por sí solas.


XLII







A las ocho de la mañana sonó el teléfono con insistencia. Juan había dejado un aviso en recepción para que los despertaran temprano, pues tenían mucho trabajo por delante y necesitaban madrugar. La joven recepcionista, haciendo caso a la nota que le había dejado sobre el mostrador su compañero del turno de noche, insistió una y otra vez hasta que oyó una voz adormilada al otro lado de la línea.



—¿Sí... quién es? —preguntó Juan con la boca pastosa.

—Buenos días, caballero. Ya ha amanecido.

—¿Cómo dice?

—Ya ha amanecido. Le llamo desde recepción. Buenos días.

—¡Oh! Sí, claro. Buenos días —respondió antes de taparse la cara con el antebrazo izquierdo. Le dolía terriblemente la cabeza—. ¿Qué hora es, señorita?

—Son las ocho en punto.

—Bien... gracias —dijo antes de colgar.

Media hora más tarde bajaron hasta el comedor y tomaron un cumplido desayuno a base de huevos cocidos, beicon frito, tostadas, café con leche y bollos de mantequilla. Cuando terminaron, regresaron a la habitación, recogieron sus pertenencias y se prepararon para la acción. Apenas llevaban un par de bolsas de mano, por lo que no tardaron demasiado en tener el equipaje preparado. Tampoco perdieron el tiempo con zalamerías. En los últimos días se habían distanciado sensiblemente. María había empezado a temerle y consideraba que eso era incompatible con cualquier tipo de relación. El amor que había llegado a sentir por él se estaba esfumando con tanta rapidez como llegó, y sólo el resentimiento hacia la Corporación y el miedo a ser manipulada le hacían permanecer a su lado.

Mientras bajaban las escaleras y llegaban al hall, Juan le relató los pormenores de su plan. Le ocultó todo aquello que sabía que no le haría la menor gracia y puso especial énfasis en los detalles más intrascendentes. Iban a abandonar el hotel sin dejar evidencias de su estancia. No entregaron ningún documento cuando se hospedaron, y desde luego no pensaban pasar por el tedioso trámite del check out. Cuando estuvieran en la calle buscarían un par de discretos utilitarios y se dirigirían a la Corporación Wardrobe sin la menor dilación. Vigilarían los accesos del complejo disimuladamente y cuando vieran salir al viejo lo seguirían hasta su domicilio. María cogería uno de los coches y trataría de pegarse a su rueda sin ser descubierta. Mientras tanto, Juan mantendría las distancias y esperaría. Había llegado el momento de la venganza. En unas horas pondrían el punto final a aquella sanguinaria odisea.

En cuanto las puertas del hotel se cerraron tras ellos, María preguntó algunas cosas que no le habían quedado demasiado claras. ¿A qué teléfono debía llamar cuando descubriera dónde vivía Henry? No tenían móviles, y así era imposible llevar a cabo la misión. Por otro lado, ¿qué tenía que hacer mientras él entraba en la casa? ¿Debía vigilar, huir, subir con él? Juan permaneció en silencio unos minutos e hizo ver que recapacitaba. Sabía muy bien que aquellas preguntas carecían de sentido. María nunca podría hacer esa llamada. De cualquier forma, siendo consciente de que tenía que aparentar cierta credibilidad, intentó responder. Sonriendo le pidió que lo acompañara hasta una tienda de móviles que había a dos manzanas del hotel. Ahí estaba su respuesta. Después le dijo que, tras pasarle la información, buscase un lugar bien alejado en el que esconderse. Si salía victorioso del envite con Henry la localizaría fácilmente, pero si algo se torcía sería mejor que no supiese dónde se ocultaba.

Tras meditar largo y tendido sobre su plan, Juan estaba convencido de que nunca llegarían a usar aquellos teléfonos, pero debía hacer bien su papel para que María no sospechara nada. Media hora más tarde le hizo un puente a un desvencijado Fiat y dio comienzo la penúltima fase de su ajuste de cuentas particular.

Mientras circulaban por las estrechas calles del centro de Ginebra, la publicista pensaba en todo lo que había dejado escapar. Arrastrada por el autodestructivo comportamiento de Arbaiza permitió que algo realmente bueno se le escurriera de entre los dedos. Lo que había llegado a sentir por él superaba con creces cualquier experiencia anterior, y la entristecía muchísimo ver cómo se desmoronaba todo a su alrededor. Al mismo tiempo, Juan la observaba por el rabillo del ojo sin decir una sola palabra.

María estaba radiante pese a que no había dormido muy bien. El desayuno le aportó la energía que necesitaba para empezar bien el día. Llevaba varias semanas actuando como una fugitiva, así que esa mañana decidió arreglarse como solía hacer cuando estaba en España. Se tomó su tiempo para ducharse y cepillarse el pelo. Encontró unas viejas gafas de sol en uno de los cajones de la habitación, se las probó para ver que tal le sentaban y ya no se las quitó. Las chirucas que la doctora Chaketuin le había regalado en Canadá le aportaban cierto aire juvenil, y los ajustados tejanos que vestía resaltaban su espléndida figura. La veía tan hermosa como el primer día, pero en su corazón no había sitio para nada más que para el resentimiento y la ambición.

Decidieron robar el segundo vehículo en una zona industrial a las afueras de Ginebra. Si se llevaban dos coches del mismo barrio durante la misma mañana, llamarían demasiado la atención. Por eso pararon en un gigantesco polígono comercial y ojearon detenidamente el aparcamiento. En el extremo sur, entre unos contenedores de vidrio y un camión de reparto, un Mondeo de color azul aguardaba indefenso a que alguien se lo llevara. Muy cerca de allí había un restaurante de comida rápida, un centro de bricolaje y unos almacenes de electrónica. El restaurante aún permanecía cerrado al público, pero el resto de establecimientos ya estaban abiertos.

Aparcaron frente a la hamburguesería y se dirigieron hacia el ford con determinación. Buscaron con la mirada a los posibles propietarios y al no ver a nadie por los alrededores, decidieron actuar. Aquél era el cuarto coche que robaban desde que escaparon de la torre de control de Baker Lake, y la joven publicista creía que no sería el último. Estaban a punto de ponerlo en marcha cuando un par de tipos de aspecto siniestro salieron del restaurante por la puerta trasera. Llevaban la cabeza rapada, calzaban botas Dr. Martens de piel negra y vestían chaquetas bomber de color verde oliva. El más alto lucía con orgullo un reloj de oro macizo en la muñeca derecha. El otro, un imberbe de piel blanquecina, grueso y bajito, parecía ser el que llevaba la voz cantante. A María le recordaban a Laurel y Hardy, aunque mucho menos graciosos. Los miró inquieta mientras le sugería a su compañero que se diera prisa, pero no fue lo bastante hábil como para agacharse y dejar que se alejaran. Los dos acababan de robar en el restaurante y tenían pensado gastarse el botín en el almacén de electrónica que presidía el polígono. El Mondeo era suyo, y de no haber visto a María junto al coche se habrían marchado sin dar más trabajo. Pero la vieron.

—¡Eh, tú! —exclamó el más bajito—. ¿Qué cojones estás haciendo? —Aparentemente hablaba en francés, aunque su acento era muy extraño—. ¿Qué haces con mi coche?

—¡Juan! Tenemos visita —susurró—. Sal de ahí ahora mismo y haz algo de esa mierda psicológica tuya o tendremos problemas.

—¡Ahora no, María! Estoy a punto de arrancarlo.

—Trata de arrancarlo luego. Esto no tiene buena pinta.

—Dales largas. Casi lo tengo —afirmó mientras trataba de conseguir una chispa que activase el encendido.

—No creo que estos dos atiendan a razones. ¡Sal de ahí ahora mismo!

El nerviosismo que mostraba María chocaba con la relajada actitud de su compañero. Para Juan, hacerle correctamente un puente al vehículo era lo único importante. Todo su plan se sustentaba en la adecuada utilización de dos coches, y si perdían aquella oportunidad tendrían que volver a empezar. Cuando por fin se decidió a sacar la cabeza de debajo del volante, los dos ladronzuelos ya estaban a escasos metros de él. Uno empuñaba un afilado estilete mientras el otro maldecía en voz alta. Nada de lo que gritaba tenía el menor sentido para los españoles, pues su jerga de extrarradio resultaba absolutamente incomprensible.

—No me lo puedo creer. ¡Lo que me faltaba! —exclamó el guía con ironía. Aquéllos dos no se iban a contentar con una simple disculpa.

—Ya te lo he dicho —protestó María—. ¡Mierda!

—¡Maldita sea! —siguió mascullando Juan—. De todos los coches aparcados en la ciudad teníamos que ir a escoger el de los hermanos Tonnetti en versión hardcore. ¿Será posible?

Los miró con desprecio y aguardó a que se acercaran un poco más. No quería armar un escándalo en medio del aparcamiento, si llamaba demasiado la atención podía perjudicarse a sí mismo. Por eso decidió esperar hasta que los tuvo prácticamente encima.

En cuanto el tipo que empuñaba la navaja llegó hasta el vehículo, Juan levantó la mano levemente e hizo que se detuviera. El otro se había rezagado a propósito para dejar que fuese su compañero quien diera el primer golpe. Que tuviera una apariencia siniestra no quería decir que fuese especialmente valiente. Al ver cómo su amigo se quedaba petrificado, miró a Juan con cierta inquietud y se preguntó qué estaba pasando. ¿Tenía que lanzarse a la yugular de aquel malnacido o debía echar a correr? Aún no había tomado ninguna decisión cuando Juan se metió de lleno en su cabeza. Le ordenó regresar al local, dejar sus huellas por todo el mostrador y sentarse a descansar en una de las mesas. Quince minutos más tarde podría salir de nuevo a la calle, recoger a su inmóvil compañero y marcharse a casa. No tenía la menor intención de lastimar a ninguno de ellos, aunque no le faltaban ganas. Desde luego, dejar a dos delincuentes lisiados en el aparcamiento de un polígono comercial no parecía muy prudente.

María se estremeció de nuevo al ver la facilidad con que actuó su compañero. Se había habituado tanto a usar sus nuevos dones que apenas necesitaba esforzarse ya. Era una especie de ilusionista de la mente humana, y eso era precisamente lo que más le desagradaba. Sin embargo, no dejó que sus verdaderos sentimientos hacia su actitud salieran a flote. Si Juan descubría lo que pensaba podría verse tentado a hacerla cambiar de opinión, y ella quería evitar eso a toda costa.

Por descontado, el guía estaba al corriente de todos y cada uno de los cambios que la publicista había ido experimentando desde que se conocieron. En el helicóptero que los llevó desde el polo Norte hasta Baker Lake se formó una especie de conexión psíquica entre ambos, y por mucho que María intentara protegerse, era como un libro abierto para él. Que Juan no lo reconociese era otra cosa. Bastante tenía con lograr que la muchacha se creyera su ridículo plan como para andarse con discusiones sobre la bondad de su corazón. Necesitaba que estuviese convencida de que no había nada oculto en todo aquello. Ningún oscuro y retorcido plan B. Así, cuando John Charles la apresara, él podría utilizar el factor sorpresa.

Media hora más tarde, con los coches convenientemente aparcados frente a la Corporación, entraron en una estación de servicio y pidieron un par de cafés. Desde allí podían controlar los accesos al complejo sin ser vistos.
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Bruselas. Bélgica.

Enero de 1985.

Dominique Lambert caminaba despacio por la avenida Roosevelt mientras las máquinas quitanieves del Ayuntamiento se afanaban en limpiar la calzada. La noche anterior había caído una intensa nevada, y prácticamente toda la ciudad quedó teñida de blanco. A pesar de las bajas temperaturas que el parte meteorológico había anunciado para toda la jornada, Dominique no modificó ni un ápice su rutina. Cada mañana se levantaba de la cama a las siete menos cuarto, preparaba el desayuno y se metía en la ducha mientras escuchaba el noticiero matutino. Después se afeitaba, se lavaba los dientes y se vestía. A las siete y media despertaba a su esposa, la acompañaba a la cocina para que no desayunara sola y charlaba un rato con ella.

En lugar de bajar por el ascensor, solía utilizar las escaleras. No le agradaban los espacios pequeños, y mucho menos si podía quedarse encerrado en uno de ellos hasta que a algún técnico malcarado le diera por aparecer. Antes de salir al jardín se calaba su sombrero favorito, se abotonaba bien el abrigo de felpa que había comprado en París y se anudaba al cuello una gruesa bufanda de lana. Hacía uso de aquel elegante sombrero tanto si llovía como si no. La humedad de la noche se concentraba en las ramas de los árboles, y nada le resultaba más molesto que sentir una fría gota de rocío deslizándose por su nuca.

Vivía en la intersección de las avenidas Roosevelt y Uruguay, en un edificio bastante grande con aparcamiento privado, tres viviendas por altura y un hermoso jardín en la planta baja. Todas las construcciones de su barrio eran muy parecidas. Unas tenían la fachada revestida de mármol y otras de ladrillo, aunque en general todas respetaban un mismo estilo.

Cuando llegó a la esquina que unía su calle con la larguísima avenida Roosevelt, miró detenidamente a ambos lados y suspiró. Hacía mucho frío y la idea de llegar a su despacho con los dedos de los pies cayéndosele a trozos no le hizo mucha gracia. Normalmente disfrutaba de su paseo matutino, pero ese día meditó muy seriamente qué debía hacer. Detestaba el hedor a pesimismo que se respiraba a bordo de cualquier transporte público. La historia de Bélgica estaba plagada de derrotas y sinsabores. Los franceses, los holandeses y los alemanes les habían hecho purgar sus pecados en repetidas ocasiones, y con el paso del tiempo el carácter nacional fue entristeciéndose notablemente. No se necesitaba más de un viaje en el metro para ser consciente de ello. Nadie sonreía jamás, y si se escuchaba una voz más alta que otra era porque algún grupo de turistas españoles se había pasado de parada. Con los autobuses ocurría algo similar. Las caras de los viajeros eran todo un poema.

Tras permanecer inmóvil unos instantes se volvió hacia la acera y dio un primer paso. A éste le siguió un segundo y un tercero y, cuando se quiso dar cuenta, ya llevaba recorridos trescientos metros. Una vez más, iría caminando hasta el trabajo.

A esa hora no había mucha gente por la calle y los pocos que se atrevían a salir a la intemperie buscaban rápidamente la seguridad y el confort de sus vehículos. La mayoría de los árboles estaban teñidos de blanco, y la bruma matutina hacía que la humedad fuera especialmente molesta. Una tienda de ultramarinos levantó la persiana justo cuando él pasaba por delante. El sonido estridente y metálico lo sacó de su ensimismamiento y llamó su atención. Dominique se detuvo frente al escaparate y escudriñó los precios de los productos expuestos. No tenía intención de comprar nada, pero le agradaba quedarse mirando lo que las pequeñas tiendas de barrio ofrecían a sus clientes.

Llegó a la universidad a las ocho y media de la mañana. No era el más madrugador de los empleados, pero sí formaba parte del reducido grupo de profesores que fichaba antes de las nueve. Pensaba que actuar de otro modo sería una descortesía y que el personal docente debía dar ejemplo. Si ellos no eran puntuales, ¿cómo podían exigírselo a sus alumnos?

La Universidad Libre de Bruselas fue fundada en 1834. La desorganización educativa que sufrió el país tras lograr la independencia fue apabullante, y diferentes sectores liberales clamaron por la creación de un centro universitario que no dependiera de la autoridad eclesiástica. Ese mismo año, los obispos belgas auspiciaron el nacimiento de la Universidad Católica de Malinas y ese fue el detonante que empujó a los políticos y notables de la sociedad francófona a apoyar la creación del centro. El abogado Verhaegen y el alcalde Rouppe fueron los principales artífices del proyecto, aunque pronto se sumaron otros muchos ciudadanos.

Ilya Prigogine, compañero de Dominique en la Facultad de Ciencias, obtuvo el Premio Nobel de Química en 1977. Pierre Deligne, del Departamento de Matemáticas, obtuvo la medalla Fields un año más tarde. Dominique Lambert admiraba y envidiaba a ambos por igual y deseaba con todas sus fuerzas poder emularlos algún día. Su trabajo sobre la transmutación de los núcleos atómicos se publicó en diversas revistas científicas, pero aún no había alcanzado un hito lo bastante significativo como para ser premiado por la Real Academia Sueca de las Ciencias. Habían pasado casi siete años desde los éxitos de Deligne y Prigogine, y consideraba que ya era hora de hacer que su Universidad brillara de nuevo en el firmamento académico.

Se encontraba cómodamente sentado frente a su escritorio cuando alguien llamó a la puerta con insistencia. Estaba leyendo un artículo sobre la vida de Frederich Soddy y el descubrimiento del protactinio, así que la interrupción le pareció de lo más inoportuna. Su clase no empezaba hasta las diez menos cuarto y se había reservado esos minutos para disfrutar de su entretenimiento favorito: la lectura. En un principio pensó obviar a quien con tanto ahínco le buscaba y seguir con sus cosas, pero algo le hizo cambiar de idea. Dejó el artículo sobre la mesa, se puso en pie y atendió la visita.

John Charles Henry estuvo especialmente convincente aquella mañana. Llegó a Bruselas en un vuelo directo desde Nueva York y nada más tomar tierra buscó un taxi que lo llevara hasta la universidad. Como presidente de la Corporación Wardrobe podría haber hecho uso de toda la fanfarria que siempre acompañaba al malogrado Winterspurth, pero no lo hizo. Le gustaba viajar solo.

A pesar de que su indumentaria se parecía muchísimo a la del profesor Lambert, las diferencias en cuanto a la calidad de los tejidos eran más que evidentes. Su sombrero y su bufanda eran de lana cretense, y el tacto de cachemir de su abrigo nada tenía que ver con la áspera felpa. Sólo con lo que costaban sus elegantes guantes de piel se podría pagar toda la ropa que el químico tenía en su armario. En la muñeca izquierda lucía un cronógrafo Omega, obsequio de la Agencia Espacial, por el que algunos coleccionistas habrían pagado una fortuna. La diferencia de poder adquisitivo entre uno y otro era abismal.

Nada más John Charles entró en su despacho, Dominique sintió que había cierta química entre ambos. Contaba con la amistad de algunos de los cerebros más brillantes del continente, aunque por desgracia no tenía ningún conocido adinerado. Siempre pensó que los millonarios formaban parte de una subespecie por civilizar que, en general, jamás iba a ser capaz de interactuar con el mundo universitario. Eso le costó algún que otro disgusto, pues los profesores con mayor don de gentes y mejores contactos solían ser los que se llevaban las becas de investigación más suculentas. A él, a pesar de su brillante expediente, siempre le tocaba pelear por las migajas.

—Pues bien, profesor —comentó John Charles al lograr sentarse. El despacho estaba lleno de papeles, y las dos sillas de cortesía que había frente al escritorio no eran una excepción—, como le decía represento a una compañía multinacional interesada en explorar nuevos modelos de negocio. He estado ojeando sus trabajos y lo cierto es que me han impresionado.

Mientras permanecieron en pie, John Charles aprovechó para presentarse y lanzar las primeras andanadas. Observó todo cuanto le rodeaba con detenimiento y trató de llamar la atención de Lambert. Una vez sentados, no tuvo más que dejarse llevar.

—¡Ahá! Me halaga, lo reconozco —afirmó el profesor—, pero sigo sin entender por qué ha venido aquí, señor Henry. Esta Universidad dispone de una oficina que se encarga de gestionar las relaciones con el mundo empresarial. Concede becas, formula convenios de colaboración y es la titular de la mayoría de los derechos legales sobre las investigaciones del personal docente. Es con ellos con quienes debería tratar. —Dominique Lambert no sólo se sentía halagado. Además estaba confuso. ¿Un millonario norteamericano había sido capaz de leer y comprender sus tratados sobre la química del Universo? No lo podía creer.

—Lo sé, lo sé, profesor —respondió John Charles con cierta condescendencia—. Pero... atiéndame. No tengo el menor interés por llegar a ningún acuerdo con el centro. No me estoy explicando correctamente, disculpe. Es con usted con quien quiero negociar.

—¿Conmigo?

—¡Así es! Lo que ha publicado hasta ahora me hace suponer que será capaz de desarrollar el proyecto que tengo en mente. Pero ni por asomo estoy interesado en adquirir derecho alguno sobre lo que ha escrito. Vamos a partir de cero. Son las ingeniosas ideas que hay en su cabeza las que me interesan. Las conclusiones de patio de colegio que la comunidad científica le ha permitido publicar, las dejaremos de lado.

Sentados frente a frente, los dos hombres se escrutaban detenidamente. John Charles no se había andado por las ramas. Se presentó como el presidente de una gran empresa, e insistió en que necesitaba charlar con él unos minutos. Lambert accedió a dejarle pasar por curiosidad, y a medida que transcurrían los minutos se sentía más y más intrigado por lo que escuchaba. Muy pocos científicos habían sido capaces de ver más allá de lo que tenían ante sus ojos. En los muchos tratados que había escrito sobre transformaciones nucleares subyacía el mismo interrogante: ¿podían las reacciones bioquímicas, electroquímicas y fisiológicas de los átomos dar lugar al nacimiento de una forma de vida no basada en el carbono? Ésa era la materia sobre la que John Charles quería empezar a investigar y, por el contrario, era en la que los científicos mostraban un menor interés.

—¿Qué quiere exactamente de mí? —preguntó finalmente el profesor.

—Quiero que se venga a trabajar conmigo —respondió John Charles.

—¡Oh, vaya! Abrumador, en efecto. Pero mucho me temo que eso es imposible. Tengo proyectos abiertos que requieren de toda mi atención. He solicitado una beca para comprar equipos nuevos... Además, mi vida esta aquí.

—Le pagaré lo que quiera, señor Lambert.

—No es una cuestión de dinero, señor Henry. Esta Universidad es lo que más amo en el mundo, después de a mi esposa, claro. No me marcharé por un puñado de francos.

—Según tengo entendido —comentó John Charles— sus trabajos sobre la transmutación atómica han dejado boquiabierta a la comunidad científica. ¿Me equivoco?

—No se equivoca —respondió el profesor—. Así es.

—Sin embargo —continuó el magnate— el Ministerio de Educación le ha dejado fuera de las subvenciones más jugosas.

—En efecto.

—¿Por qué?

—¡Ah! Buena pregunta, señor Henry. No lo sé. Política, supongo.

—Eso es, Dominique, por política. A nadie le interesa destinar el dinero de los contribuyentes a la investigación matemática teórica.

—Pero yo no soy matemático.

—¡Oh! Entiéndame bien, por favor. A ninguna Administración le importa la investigación teórica. Ni matemática, ni física, ni química. Estamos viviendo un fuerte resurgimiento de las tensiones con el bloque soviético, y nuestros políticos no quieren oír hablar de intangibles. Si se dedicara a trabajar las aplicaciones bélicas de la energía nuclear tendría todas las subvenciones que quisiera, pero las cosas no siempre son como nos gustaría.

La situación política mundial había cambiado drásticamente en cuatro años. El presidente Ronald Reagan, mucho más beligerante que su predecesor, había llevado a cabo una carrera armamentística vertiginosa y el mundo volvía a estar bajo la amenaza de la destrucción total. Por otro lado, los rumores sobre los problemas de salud del presidente del Soviet Supremo, Konstantín Chernenko, no cesaban. Todo presagiaba que en la dirección del PCUS se iba a abrir una encarnizada guerra por la sucesión, y nadie sabía qué podía suceder.

—¡Es una vergüenza! —exclamó Dominique algo indignado—. Sin los trabajos teóricos, sin el esfuerzo de los investigadores de laboratorio, ningún avance científico sería posible.

—Lo es, Dominique —afirmó John Charles—. Una vergüenza. Y aún añadiré algo más: son los investigadores brillantes como usted quienes pagan los platos rotos. Ustedes desarrollan los teoremas sobre los que después se sustentan la mayoría de los descubrimientos, pero su trabajo rara vez se ve recompensado. ¿Me equivoco?

—¡En absoluto!

—Pues si se viene conmigo, todo eso cambiará.

—¡Ufff! —suspiró el profesor—. Entiéndame señor Henry. No lo conozco de nada. Se acaba de presentar en mi despacho con su elegante sombrero y su impresionante reloj y quiere que lo deje todo para irme con usted. ¿No ve que eso carece de sentido? ¿Qué quiere que haga en su empresa? ¿Procesos químicos para la aplicación electrónica? ¡Por favor! Sólo en esta Universidad encontrará decenas de profesores interesados en aceptar su oferta. ¿Por qué yo?

—¡Ya se lo he dicho! Porque he leído sus trabajos y me ha impresionado.

—¡Soy un teórico, por el amor de Dios! ¿Qué tiene que ver una empresa privada con la química nuclear?

—Mi empresa, querido amigo, no se dedica sólo a ganar dinero. Quiero hacer historia.

—¿Historia? Si quiere a alguien de reconocido prestigio en sus filas... ¿por qué no le ofrece el puesto a quien haya ganado el Nobel?

—Porque ningún premiado ha trabajado en el campo en el que yo quiero especializarme, y usted es el único científico con una visión mínimamente acertada de cómo son las cosas.

—¿A qué se refiere?

—¿Recuerda lo que escribió sobre las transformaciones radiactivas espontáneas y la conversión de protones en neutrones?

—¡Cómo no me voy a acordar! Teóricamente todo el universo se...

—¿Cuántas subvenciones obtuvo para pasar de un modelo teórico a uno práctico?

—¡Ninguna!

—Pues yo le ofrezco un presupuesto ilimitado, con libertad total para la compra de equipos y la contratación de personal. Necesito que convierta la teoría en práctica.

—¿Con qué objetivo? —preguntó el científico.

—Es difícil de explicar.

—Inténtelo.

Dominique se había encontrado demasiadas veces con cortapisas burocráticas que cortaron de raíz sus investigaciones. Era experto en frustraciones y malas experiencias con el capital, y nada de lo que estaba escuchando le garantizaba que pudieran superarse todas esas trabas.

—Está bien... deme la mano —dijo John Charles mientras alargaba su brazo.

—¿Cómo?

—¡Deme la mano, señor Lambert! Voy a mostrarle algo que le maravillará.

En cuanto Dominique sintió el tacto de John Charles en su palma, una sensación de bienestar le recorrió todo el cuerpo. De pronto, una sacudida de energía le hizo arquear la espalda. Los músculos de las piernas y los brazos se le tensionaron y los ojos se le quedaron en blanco. John Charles trató de explicarle con imágenes lo que era incapaz de describir con palabras. Comprendía qué eran los Haces de Luz. Había estado en contacto con ellos y sabía que eran energía pura, pero no era capaz de definir la ecuación por la cual su existencia era viable. Entes vivos de energía, sin cuerpo, sin ninguna dependencia orgánica, pero autónomos e inteligentes.

Cuando soltó la mano del profesor, éste tardó unos minutos en volver en sí. La experiencia había sido de lo más perturbadora. Todo aquello que se preguntaba constantemente se demostraba cierto. Lo que inicialmente no fueron más que teoremas absurdos de cálculo exacto pero improbable aplicación, se convertían en realidad. Aquel hombre de aspecto tan distinguido le había abierto los ojos a una nueva realidad en la que, sin duda, él era el único científico de Occidente con cierta habilidad. Estaba aún muy lejos de poder formular un simple razonamiento empírico, pero con el tiempo y los recursos necesarios podría llegar a conseguirlo.

—Necesitaremos mucho dinero para desarrollar correctamente un teorema —afirmó Dominique cuando volvió en sí y vio que John Charles lo miraba complacido.

—Tengo todo el dinero que pueda necesitar.

—Y tiempo.

—¿Tiene algo mejor que hacer durante los próximos treinta años?

—Bueno... supongo que no.

—¡Así se habla!

Esa misma tarde, Dominique Lambert acudió al departamento de recursos humanos y solicitó la baja voluntaria. Cuando le contó a su esposa que había aceptado un empleo en una empresa privada y que debían trasladarse de inmediato a Ginebra, puso su matrimonio entre la espada y pared. Nadie de su entorno comprendía cómo había podido hacer algo así, aunque él creía que estaba haciendo lo correcto. Acordó con el señor Henry que no haría pública la verdadera naturaleza de su trabajo y que se trasladaría a Suiza lo antes posible. Tenía un laboratorio que construir.



Nadie en la Corporación conocía esta nueva actividad. John Charles dedicó los primeros años como presidente del grupo Wardrobe a consolidar su poder. En primer lugar se deshizo de los consejeros más hostiles. Después sustituyó a aquéllos que no eran de su plena confianza, y una vez que el Consejo Rector estuvo a sus pies, comenzó a reorganizar la empresa. Logró aumentar exponencialmente los beneficios brutos aplicando una política nada ética. Todo valía con tal de incrementar los márgenes de cada negocio, y si alguien se interponía en su camino, lo eliminaba.



Así convirtió una gran compañía en el grupo privado más poderoso de todos los tiempos. En el momento en que visitó al profesor Lambert, los fantasmas de su interior ya habían empezado a desgastarlo. Ése fue el principal motivo por el que decidió lanzarse a la caza y captura de un Haz de Luz. A pesar de lo agradecido que les estaba por los dones que le habían concedido, entendía que había pagado un precio demasiado alto por ello y en el fondo de su negro corazón odiaba con todas sus fuerzas a Gabriel y sus hermanos. Todo ese poder le había consumido las entrañas y, tal y como presagió el doctor Lowenwraü, se volvió rencoroso y despreciable. Sus ansias de poder no tenían límite. Cuando consiguió manejar los hilos de decenas de gobiernos, influir en los mercados globales y actuar a su plena merced en cualquier campo imaginable, en lugar de darse por satisfecho volvió su mirada hacia el cosmos. La Tierra se le quedó pequeña y entendió que debía poseer aquella inmensa fuente de energía y conocimientos sólo para él.
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La estación de servicio desde la que Juan y María observaban los accesos a la Corporación, era enorme. Junto a la entrada se exponían cientos de revistas y productos de consumo de lo más variopinto. Se vendían chocolatinas, snacks, refrescos, juguetes y caramelos de mil formas y sabores. La cafetería ocupaba un tercio del espacio, y a lo largo de la semana recibía la visita de cientos de conductores con ganas de hacer un alto en el camino.



La publicista permaneció sentada junto a una ventana hasta que vio aparecer un coche negro de apariencia solemne. El conductor, un hombre maduro y con buen porte, frenó junto a la garita del vigilante y bajó la ventanilla. Lo saludó con cordialidad y entró en el complejo sin entretenerse demasiado. Entonces María buscó a Juan con la mirada y lo llamó por su nombre un par de veces. El guía estaba ojeando unas revistas en el otro extremo de la estación. Se dio la vuelta y miró a su compañera. Todo el vello de su cuerpo se erizó cuando la observó asintiendo con la cabeza.

María salió de la cafetería y caminó hasta el Mondeo. En cuanto estuvo sentada al volante se abrochó el cinturón, puso la llave en el contacto y esperó. Allí permaneció, sin otra cosa que hacer más que darle vueltas a la cabeza, hasta que recibió la llamada de Juan cuando el viejo Henry abandonó el edificio.



No estaba siendo un buen día para el presidente de la Corporación. En cuanto llegó a la oficina tuvo que atender las reclamaciones que varios jefes de departamento le formularon sobre la seguridad del complejo. Frederich Him había solventado la mayoría de las cuestiones, pero había asuntos que sólo podía tratar el gran jefe. La policía científica se pasó la noche recopilando pruebas. Un juez levantó los cadáveres que había desperdigados por todas partes, y el jefe de comunicación de la compañía dedicó la mañana a lidiar con los medios para que no convirtieran el asunto en un circo. Him se manejó bien coordinando estos frentes, incluso habló con los delegados sindicales, pero los mandos intermedios de la empresa querían tratar directamente con Henry. Se había producido una escabechina en su puesto de trabajo y necesitaban una explicación.



John Charles siempre se movió como pez en el agua entre sus empleados. Su empatía y asertividad eran notables, por no hablar de sus otros dones, aunque aquella mañana las cosas no salieron como de costumbre. Intentó departir de buen grado con quien se lo pidiera, pero el mal humor reinante terminó por pasarle factura.

A media mañana, Frederich Him lo encontró sentado en un sillón del imponente despacho presidencial. Se había ocultado allí para no escuchar más reclamaciones. Tenía el rostro desencajado, el pelo revuelto y los ojos rojos como dos tomates maduros. El gran hombre estaba derrotado. Him se acercó hasta él, se sentó a su lado y lo tomó por el hombro. No dijo nada. No hacía falta. Quince minutos después se subían a un coche y dejaban el edificio.



Juan observó desde la estación de servicio cómo Him y Henry salieron juntos del complejo. El consejero conducía mientras el gran hombre permanecía malhumorado a su derecha. Avisó a su compañera y esperó a que moviera ficha. En cuanto la vio salir de la gasolinera y tomar la carretera de Ginebra, se dispuso a actuar.



Frederich circulaba a una velocidad moderada y respetaba escrupulosamente las normas de tráfico. Conducía con mucha cautela y eso permitía que María lo siguiese sin dificultad. Entre los dos coches había otros tres vehículos. Una furgoneta Volkswagen, una motocicleta Harley Davidson y un deportivo japonés. El tipo que conducía el deportivo daba algún que otro bandazo y en ocasiones se acercaba demasiado al motorista. Quería adelantarlo, pero el denso tráfico no se lo permitía. Si continuaba arriesgándose así, podría llevarse algún susto; así que María decidió frenar un poco y distanciarse de él unos cuantos metros. Dicho y hecho. Un kilómetro más adelante el deportivo rozó la rueda trasera de la Harley y el corpulento aprendiz de Easy Rider dio con sus huesos en el asfalto. María dio un fuerte volantazo para evitar chocar con el deportivo, invadió el carril contrario y estuvo a punto de embestir a un pequeño utilitario italiano. Volvió a girar el volante y regresó a su carril rápidamente. Toda la maniobra no duró más que un instante, pero rompió por completo la serenidad de la operación. La furgoneta se detuvo en el arcén para ver si podía ayudar al motorista y de pronto María se encontró de lleno en el campo visual de Frederich Him. Si el suizo prestaba atención podría verla en su retrovisor, así que la española deceleró e intentó distanciarse de nuevo. La berlina de la Corporación continuó como si tal cosa y en unos instantes se alejó de María. No parecía que se hubiesen percatado de nada y la muchacha respiró tranquila.

Frederich aminoró la velocidad al llegar al área metropolitana de la ciudad, tomó la primera avenida transversal y se dirigió hacia el centro. Circuló durante un buen rato por la Quai Gustave Ador, dejando el puerto deportivo a la derecha, hasta que alcanzó la Quai du General Guisan y el Jardin Anglais. María lo seguía a cierta distancia intentando mantenerse oculta entre el intenso tráfico. Lo perdía de vista y poco después lo localizaba de nuevo. Así anduvo durante buena parte del trayecto, hasta que finalmente el señor Him se detuvo junto a una calle peatonal. Tanto él como su jefe bajaron del vehículo y entraron en una lujosa joyería. Cualquier pieza de las que se exponían en aquel escaparate valía más de lo que ella había ganado en toda su vida. María aparcó como pudo en el otro extremo de la avenida y esperó a que salieran de nuevo. Cinco minutos más tarde alguien tamborileó con las yemas de los dedos el cristal de su ventanilla. La joven trató de averiguar de quién se trataba, pero no veía nada más que la cintura de un hombre, su imponente chaquetón y el precioso reloj Omega de su muñeca. Bajó la ventanilla y preguntó qué pasaba. En ese momento el tipo se apartó del cristal y agachó la cabeza. Era John Charles Henry.

—Buenos días, María. No sabes cuánto te he buscado.

—¿Cómo? Yo...

—No te esfuerces —sentenció—. Eres mía.

Frederich Him abrió la puerta del copiloto y se metió en el vehículo como una exhalación. Empuñaba una Walter PKK con silenciador y estaba dispuesto a hacer uso de ella si la joven le desobedecía. John Charles sonrió desde la acera, se enfundó de nuevo sus guantes de piel y se alejó. Habían dejado el coche en una zona de carga y descarga, y no tenía ningunas ganas de que le multaran.

—¡Arranca! —ordenó Him.

—¿Dónde vamos? —peguntó María.

—Eso no te importa. Arranca y sigue al jefe. Parece que eso no se te da del todo mal.

—No me voy a mover de aquí si no me dices adónde vamos —espetó María. Había crecido mucho en las últimas semanas y estaba más que harta de obedecer órdenes sin rechistar.

—Vamos al piso del señor Henry —respondió Frederich—. Vamos a poner fin a este sinsentido de una vez por todas.

—¿Y si no quiero?

—Si no quieres, mona, te meteré una bala en las costillas. ¿Comprendes? Ni siquiera me molestaré en rematarte. Te dejaré con vida el tiempo suficiente para que tu pretencioso amigo te encuentre y mueras desangrada en sus brazos. ¿Te ha quedado claro? —inquirió de nuevo mientras presionaba el cañón del arma contra su costado.

—Me ha quedado claro —respondió María, más asqueada que atemorizada.

En cuanto regresó a la calzada vio el coche de John Charles detenido frente a un semáforo. La luz se puso en verde y los dos vehículos retomaron la marcha. Cruzaron la Rue de Candolle, rodearon el Parc des Bastions y alcanzaron el Boulevard du Théâtre en un abrir y cerrar de ojos.

Todo el plan se había ido a pique y para su sorpresa se sintió liberada. De una forma u otra todo acabaría esa mañana. Ya no tendría que seguir huyendo.

—¿Cuándo os disteis cuenta de que andaba tras vosotros? —preguntó como si tal cosa.

—Al entrar en la ciudad —respondió Him.

—¿No fue en la carretera?

—No.

—¿No me visteis después del accidente del motorista? —insistió.

—No. Al entrar en la ciudad. No sé nada de un motorista.

—¡Oh! Vaya sorpresa.

—¡Calla y conduce! —exclamó Frederich. Tanta charla no era buena. No quería simpatizar con la muchacha.

—Está bien, está bien... no es para ponerse así. Sólo quería saber qué tal lo he hecho.

—Lo has hecho mal, querida —respondió de nuevo el suizo.

—¿Sí? ¿Seguro? No lo habré hecho tan mal si llevo siguiéndoos desde que habéis salido de la oficina y sólo os habéis dado cuenta al llegar a...

—¿Te hemos descubierto? —preguntó Him sin dejar de mirar al frente ni de empuñar su arma.

—Sí, pero...

—¿Te hemos descubierto? —repitió.

—Sí.

—Pues entonces lo has hecho mal. Fin de la discusión. Ahora estaciona ahí —dijo señalando a un coche que dejaba un espacio libre— y cierra la boca.

Recorrer los doscientos metros que había entre el lugar en el que dejaron el Mondeo y el portal del edificio de John Charles no fue fácil. Ella intuía que aquel tipo le metería un balazo en la espalda si hacía algún movimiento extraño, y él sabía que si la joven echaba a correr, no podría detenerla. No iba a ponerse a disparar en medio de la calle. No era un sicario, había cosas que no estaba dispuesto a hacer. Jugaban a mantener las apariencias, y el que supiera jugar mejor sus cartas se llevaría el gato al agua. Cinco minutos después cruzaron juntos el umbral que separaba lo público de lo privado. La vida, de la muerte. María no supo interpretar bien la jugada y entró en el edificio.
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Baiona. Pontevedra.

Junio de 1991.

Frederich Him bajó tranquilamente del Mercedes Benz, dejó su bolsa de mano sobre el carrito de equipajes y miró hacia el mar con la ilusión de un niño. Antes de dejar Copenhague había oído algún que otro comentario sobre las maravillosas vistas del parador de Baiona, pero todo lo que pudo imaginar palidecía al compararse con la realidad. El día había amanecido soleado, algo poco usual en esa zona del litoral gallego, y la ría se mostraba majestuosa, desnuda, casi impúdica a sus pies. La abrupta geografía de las islas Cíes rompía la monotonía del Atlántico, y el cabo Home, tan cerca y a la vez tan lejos, se adentraba con insolencia en el océano en un vano intento por alcanzarlas.

Him estaba intentando cerrar un contrato con el Gobierno danés cuando recibió la llamada del gran jefe. Se había esforzado mucho por conseguir ese proyecto y no quería que nada se torciera a última hora. Era un tipo metódico que odiaba la improvisación. Por eso había logrado destacar tanto en una empresa tan competitiva como la Corporación Wardrobe, y por eso John Charles pensó en él para ocupar un sillón en el Consejo Rector.

La noche en que recibió la llamada más importante de su carrera estaba trabajando en su habitación del Hotel Continental. A primera hora de la mañana tenía concertada una entrevista con el secretario personal del primer ministro para revisar la documentación y pulir posibles flecos. Todo debía estar perfectamente atado antes de que los políticos salieran a la palestra a hacerse fotos, y Frederich no quería delegar esa responsabilidad en nadie más.

John Charles llamó al hotel personalmente. Pidió a la recepcionista que le pusiera en contacto con la habitación del suizo y lo saludó cortésmente antes de pedirle que tomara el primer vuelo que saliera hacia el norte de España. Debía llegar antes de las doce de la mañana del día siguiente. Him ni siquiera rechistó. Obvió hacer cualquier referencia sobre el trabajo que estaba desempeñando en la capital danesa y preparó su equipaje con diligencia. Si el presidente lo había localizado allí, era porque sabía perfectamente qué estaba haciendo.

En cuanto colgó el auricular avisó a la Delegación que la compañía tenía en Estocolmo y solicitó que le enviaran un sustituto. Debía tomar un avión y le iba a resultar imposible cumplir con su agenda. Dos horas después, en una sala vip del aeropuerto internacional de Copenhague, el futuro consejero ponía en antecedentes a los compañeros suecos. Había comprado un billete de avión para Bilbao. De allí volaría hasta Vigo, donde le esperaría un coche de la empresa para acercarlo a Baiona. Así funcionaban las cosas en la Corporación. Era una máquina de precisión en la que cada pieza era fácilmente reemplazable por otra sin que se vieran afectados los resultados. Sólo unos pocos directivos eran considerados insustituibles, y él quería estar en esa lista. Por descontado, pensaba que las negociaciones con los daneses no serían tan fructíferas sin él a la cabeza, pero si el gran jefe lo había retirado de ese frente, era porque tenía un buen motivo.

Tras admirar las preciosas vistas de la ría de Vigo, Him le estrechó la mano al conductor de la berlina que lo había llevado hasta la misma puerta del parador y esperó a que el botones se hiciera cargo de su equipaje. Lo siguió hasta la entrada del edificio, una fortaleza amurallada rodeada de acantilados, y preguntó por el señor Henry.

—¡Querido Him! —exclamó alguien a su espalda.

—Señor presidente... —respondió Frederich dándose la vuelta. Nunca se habían visto en persona, sin embargo actuaban como si fueran viejos conocidos.

En lo alto de las escaleras que daban acceso a la torre, John Charles apareció con ropa de sport. Vestía pantalones cortos y llevaba un polo de color verde con un pequeño cocodrilo bordado a la altura del pecho. Sobre los hombros se había dejado caer un jersey de algodón de color rosa, y para colmo calzaba unos náuticos marrones de lo más esperpénticos.

—¡Ha llegado! —espetó John Charles.

—¿Lo dudaba, señor?

—Por supuesto que lo dudaba —sentenció—. Hasta hoy nadie había conseguido cerrar el asunto que llevaba entre manos y llegar aquí en menos de cuarenta y ocho horas. ¡Y usted lo ha logrado en quince!

—Me alegro de haberle impresionado, señor.

—¡Oh! Bueno, no confunda mi satisfacción con algo mucho más generoso. Es difícil impresionarme.

John Charles sabía cómo bajarle los humos al más engreído de los ejecutivos. En el gallinero de la Corporación no había sitio para dos machos alfa.

—Disculpe, señor. No quería decir...

—¡Estoy bromeando, Him! —exclamó de nuevo el presidente—. Por supuesto que me ha impresionado.

—¡Ah! Vaya... —sonrió el suizo—. Entonces, definitivamente, me alegro por ello.

John Charles tomó por el brazo a su subordinado, puso su mejor cara y lo acompañó hasta la habitación. Disfrutaba comportándose como el perfecto anfitrión. No tenía por qué actuar de ese modo, pero lo cierto es que se sentía bien haciéndolo. Sabía que para conseguir la fidelidad de un hombre debía empezar ganándose su corazón. Después tendría que granjearse su respeto, y finalmente infundirle temor.

—Este parador ocupa casi por completo la península de Monterreal —empezó a decir cuando atravesaron el hall principal y se adentraron en uno de los larguísimos pasillos del complejo—. Es un hotel muy especial que anda a medio camino entre la fortaleza medieval y la arquitectura tradicional gallega. Ahí fuera tiene una terraza maravillosa desde la que se observa casi toda la entrada a la ría —comentó señalando hacia un enorme ventanal enrejado.

—Sí, señor. Desde el aparcamiento ya pude ver gran parte de...

—¿Desde el aparcamiento? Sí, claro. Un poco sí que se ve, pero no es nada comparado con lo que disfrutará desde el balcón de su habitación. Ya se lo advierto. Éste es, con mucha diferencia, el hotel más espectacular de todo el litoral.

—¡Vaya! Ahora es usted el que me está impresionando —afirmó Him sin dejar de sonreír.

—Todo el recinto está amurallado. El mar y los acantilados lo protegían de los piratas, y la gran pinada de su flanco meridional lo guarnece del fuerte viento del Atlántico. Las habitaciones son un poco espartanas, todo sea dicho, pero ahí reside gran parte de su encanto. Encontrará detalles decorativos del pasado por todas partes. Armaduras, escudos heráldicos, espadas medievales... Esa escalera de piedra desde la que me ha visto bajar es, en sí misma, una obra maestra.

—Ya veo —acertó a responder el suizo. Su jefe estaba actuando como un guía turístico, y él no comprendía muy bien por qué.

—A veces los lugareños celebran bodas y banquetes en uno de los salones de la planta baja. Entonces es cuando este lugar pierde gran parte de su encanto, pero bueno, entiendo que la facturación es lo primero.

—¡Claro! —dijo Frederich con cierta condescendencia—. Por muy bonito que sea el hotel... no deja de ser un negocio.

—Hace un par de años intenté comprarlo. ¿Qué le parece? —dijo Henry—, pero pertenece a una empresa pública, y ya sabe cómo son estos españoles con eso de los intereses del Estado.

—Son muy poco prácticos —respondió Him con cierta consternación—. Yo mismo intenté hacer negocios con el Ministerio de Defensa hace unos meses, pero no conseguí nada. Hace falta un cambio de Gobierno —añadió como si fuera un sesudo analista político—. Los conservadores están llevando las riendas de la mayoría de los gobiernos europeos, y aquí la población continúa empecinada en aplicar un modelo socialdemócrata que no los llevará a ninguna parte.

—¡Y que lo diga, señor Him! Pero no creo que vayan a cambiar mucho las cosas en el futuro más inmediato. El año que viene son las Olimpiadas, y eso le dará a González un espaldarazo importante. La Democracia Cristiana está todavía muy lejos de poder hacer algo en este país.

—¿Eso cree?

—¿Si lo creo? No. No es que lo crea, es que estoy convencido. Barcelona se volcará con sus Juegos Olímpicos como ninguna ciudad lo ha hecho antes. Créame cuando le digo que el año que viene será el año de España en el mundo. La Exposición Universal de Sevilla, los Juegos...

—Y la Capitalidad Cultural de Madrid —afirmó Him.

—¡Así es! Aunque... en fin... no tengo muy claro si saldrá algo bueno de eso. De todas formas, ya le digo, a este país aún le quedan muchos años más de... ¿cómo lo llaman ellos? ¡Ah, sí! Felipismo.

—¿Cómo descubrió este sitio? —quiso saber Frederich al llegar a la puerta de su habitación. Ya había hablado bastante de política, e imaginaba que nada de lo que pudiera decir sobre el tema le aportaría gran cosa al jefe. Era evidente que sabía muchas cosas sobre los asuntos internos del país, y él no era más que un suizo recién llegado de Dinamarca que todo lo que sabía de España lo había leído en los periódicos.

—Esa es una larga historia, señor Him. Tal vez se la cuente esta noche, durante la cena. Ahora deje sus cosas y cámbiese de ropa. Le espero en el bar.

—¿Sport? —preguntó el suizo.

—¿No me ve a mí? —respondió Henry—. ¡Por supuesto!

El parador de Baiona fue construido como si de una antigua hacienda gallega se tratase. Se empleó como base la antigua fortaleza amurallada que protegía la ciudad y se implementó con un proyecto muy trabajado y bien elaborado. La escalera de piedra que daba acceso a las habitaciones de la primera planta era, con mucha diferencia, el elemento más espectacular del hotel, aunque el trabajo de restauración que se había llevado a cabo en algunas zonas de la muralla tampoco se quedaba atrás. Junto a las puertas de acceso al recinto había un puerto deportivo repleto de yates. Algunas de estas embarcaciones eran de recreo, pero otras estaban diseñadas para cruzar el océano y viajar hasta Ciudad del Cabo.

John Charles Henry era un enamorado del carácter español desde que disfrutó de aquella magnífica jornada en la residencia Winterspurth, en Alicante. Por razones obvias nunca quiso instalarse en el Mediterráneo, pero se resistía a perderse todo lo que el país le ofrecía. Por eso visitó casi todos los destinos turísticos del norte peninsular y, tras mucho buscar, halló su propio rincón apartado del mundanal ruido. Siempre se hospedaba en la habitación de la torre, un magnífico apartamento en el que podía sentirse libre. Cuando quería entrevistar a alguien y conocerlo en profundidad, lo invitaba a pasar con él unos días en Pontevedra. Frederich Him no era el primer ejecutivo de la Corporación que tuvo el honor de ser convidado a tan ilustre establecimiento, pero sí fue el único que salió de allí convertido en consejero.

Media hora después de separarse, Him y Henry volvieron a verse las caras en la terraza del parador. John Charles estaba sentado junto a una ladera que descendía vertiginosamente hasta las rocas contra las que rompían las olas. Tenía una copa de cerveza sobre la mesa, aunque todavía no la había probado. Estaba esperando a que el calor del sol convirtiera la fina escarcha del vaso helado en diminutas gotas de agua, y que los dos dedos de espuma que el camarero le había regalado al servirla se convirtieran en uno sólo. Cuando las dos cosas se producían, un segundo antes de que el fruto de la cebada empezara a calentarse demasiado, se llevaba la copa a los labios y daba un largo y consistente trago. Ése era su momento favorito del día.

Frederich Him apareció con unas bermudas estilo Camel Trophy que adquirió el en duty free del aeropuerto, una camisa de color beige y unas zapatillas Converse de tobillo alto. Estaba hecho un pincel, y su jefe no pudo evitar sonreír al verlo vestido de esa forma. A pesar de que los ochenta habían terminado, su horrible influencia en la moda todavía seguía vigente.

El suizo se sentó frente a su jefe, pidió un martini con mucho hielo y permaneció callado mirando el océano. Cualquier palabra que hubiera pronunciado no habría hecho más que romper la magia del momento. Estaba en un lugar absolutamente magnífico y no pensaba estropearlo. Si el señor Henry quería hablar de algo, sería él quien rompiera el silencio. Casi tres cuartos de hora más tarde, cuando ya no quedaba ni rastro de sus consumiciones, John Charles tomó la iniciativa.

—Es hora de marcharnos, Frederich.

—¿Adónde vamos, señor?

—Ahí —dijo señalando las islas Cíes.

—¡Estupendo! —contestó Him poniéndose en pie. Estaba claro que el día aún le deparaba muchas sorpresas.

Bajaron hasta el puerto dando un largo paseo. El hotel se encontraba en lo alto de la colina natural que formaba la pequeña península. La muralla que lo protegía configuraba a la vez el camino de salida desde el edificio hasta la playa del pueblo. Durante el recorrido charlaron de trabajo por primera vez. Henry le preguntó a su hombre por el asunto danés. Éste le explicó cómo se había puesto en contacto con los suecos y cómo encontró rápidamente un sustituto. Afirmó que el asunto estaba bastante bien atado, y que no tenía de qué preocuparse. John Charles sonrió de nuevo y asintió con la cabeza. Aquel tipo sabía cómo impresionarle. Llegaron hasta el puerto deportivo y buscaron el embarcadero en el que la Corporación tenía amarrado un inmenso y precioso yate.

El Phantom One era un navío de veintiséis metros de eslora y seis de manga que podía alcanzar los cuarenta nudos de velocidad máxima. Tenía el casco pintado de azul marino, con una graciosa línea blanca que lo atravesaba de proa a popa y que le confería cierto aire mallorquín. Con seis camarotes y dos cuartos de baño completos era casi un hotel flotante. Disponía de una terraza en popa con el suelo de teca, una práctica mesa de reuniones y diferentes tipos de asientos. Algunos estaban atornillados a la estructura del barco y otros iban sueltos. En la cubierta de proa se habían dispuesto diferentes colchonetas de piel, asidas al barco por cintas de velcro. Todo en él estaba ideado para el disfrute de los pasajeros, y sólo gracias a una tripulación compuesta por tres marineros y un capitán podía hacerse a la mar.

Los dos ejecutivos se tumbaron sobre las colchonetas y se prepararon para disfrutar de la travesía. Apenas tardarían media hora en llegar a las islas, tiempo más que suficiente para comentar lo que el señor Henry tenía en mente.

—Voy a nombrarle consejero, querido amigo —le comunicó como si tal cosa mientras uno de los marineros llenaba dos copas de champagne.

—Será un honor, y un placer, trabajar a su lado —respondió Frederich, muy seguro de sí mismo.

A John Charles le pareció estar hablando con su doble. Esa seguridad y templanza a la hora de encajar una noticia como aquélla le agradaron sobremanera. Tenía un olfato extraordinario para escoger a sus colaboradores, y algo le decía que con aquel tipo estaba dando en el clavo.

—Desde que accedí a la presidencia del grupo he tenido que deshacerme de muchos consejeros mediocres.

—Lo sé, señor. Su purga entre la dirección es pública y notoria.

—¿Y no le da miedo entrar en ese círculo de hienas?

—No, señor.

—¿Por qué será que no le creo, Frederich?

—Puede no creerme, señor. Está en su perfecto derecho. Pero desde hoy mismo le garantizo que no se arrepentirá de la decisión que ha tomado. Trabajaré incansablemente por esta empresa. Y velaré por sus intereses como haría por los míos propios.

—Eso espero, caballero. No me gustaría tener que rectificar.

—No tendrá que hacerlo —afirmó Him mientras los potentes motores de la embarcación se ponían en marcha.

Salieron del puerto casi a las dos de la tarde. El sol brillaba en lo alto del cielo, y decenas de gaviotas sobrevolaban nerviosas el yate en busca de desperdicios. En cuanto llegaron a las islas echaron el ancla en la cala principal y bajaron a tierra ayudados por una pequeña lancha motora. Las islas Cíes fueron apodadas por Ptolomeo como las islas de los Dioses, debido a su natural belleza. Están situadas en pleno corazón de las Rías Baixas, y pertenecen al municipio de Vigo. Este archipiélago, formado por la isla Monteagudo, la isla Montefaro y la San Martiño, constituye una barrera natural entre las rías y el mar abierto y convierte al puerto de Vigo en uno de los más seguros del mundo.

Desde el pequeño muelle de atraque de la ínsula principal se observaba la playa de Rodas en todo su esplendor. Una de las calas más hermosas que Frederich Him había visto en toda su vida.

—¿Le agrada lo que ve, señor Him? —preguntó Henry mientras saltaba a la orilla.

—¡Y tanto! —respondió con sinceridad.

—Le he traído aquí por una razón, ¿desea saber cuál es? —preguntó de nuevo mientras se agachaba para tomar un puñado de arena.

—Lo cierto es que tengo mucha curiosidad, señor. Pero déjeme decirle algo antes. Con independencia de lo que tenga que contarme, el simple hecho de venir hoy aquí ya ha merecido la pena —dijo maravillado por el entorno.

—¿Le gusta este sitio, verdad? —preguntó Henry con amabilidad.

—Me encanta —respondió Him.

—Pues ése es precisamente el motivo por el que le hice salir de Dinamarca. Le he ofrecido el mejor puesto que se puede encontrar hoy en el universo empresarial, y a pesar de lo satisfecho que le veo, querido amigo, la admiración que observo en sus ojos respecto a este lugar supera con creces los aspectos más mundanos de nuestra conversación.

—¿Y eso es malo?

—¡En absoluto! Es precisamente la reacción que esperaba. Un hombre no es de fiar si no se deja llevar por las maravillas que lo rodean. Le he traído a uno de los lugares más bellos del planeta, y si eso no lo abrumaba es que me había equivocado de persona.

—¡Oh! No sé qué decir.

—No diga nada. Por hoy hemos terminado de hablar de trabajo. Ahora relajémonos —propuso John Charles mientras empezaba a caminar hacia la arboleda—. ¿Ha visto alguna vez un cormorán moñudo?

—No, señor.

—Pues sígame. En los múltiples acantilados de esta isla habita un gran número de aves marinas. El cormorán sólo es una de ellas, aunque a mí personalmente es la que más me gusta. La gaviota de pata amarilla no está mal, pero me recuerda demasiado a esas asquerosas palomas que lo llenan todo de mierda.

—Es usted todo un entendido en ornitología —bromeó Him.

—Soy un entendido en más temas de los que puede llegar a imaginar, querido Frederich. ¡En muchos más!
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María Tirado subió hasta el apartamento de John Charles Henry sin rechistar. Por fin entendía los pormenores del plan de Juan. Se sentía como una estúpida por haber confiado de nuevo en él. ¿Cómo no se había dado cuenta de que todo era un engaño? El asunto de los móviles, la insistencia en que fuese ella quien siguiera al objetivo, todo. Juan supo desde el primer instante que el señor Henry percibiría su presencia con la misma facilidad con que detectaría la de él. Simplemente decidió enviarla por delante para usarla de cebo. Lo más probable es que los hubiera seguido a cierta distancia para averiguar la dirección exacta.

—¡Maldito cabrón! —masculló entre dientes.

—¿Qué dices? —le preguntó Him en cuanto salieron del ascensor.

—Nada —respondió ella—. Nada de nada.

Juan la había traicionado. Arriesgó su vida gratuitamente y la mantuvo engañada a sabiendas de lo que le esperaba tras aquella ridícula persecución. Era consciente de que podían eliminarla en cuanto entrara en la casa. Podían pegarle un tiro, abrirle la cabeza de un golpe o convencerla para que se tomara un bote entero de tranquilizantes. Sin embargo, con el simple propósito de averiguar dónde residía aquel malnacido, su propio amante la sacrificaba como a un mero peón en una complicada partida de ajedrez. Se dio cuenta de que eso era todo lo que podía esperar ya de su relación, y con profunda tristeza entró en el piso. Recordó lo sucedido en el polo Norte como si hubiese pasado la noche anterior. La muerte de sus compañeros, el sinfín de decisiones críticas y claramente arriesgadas que Juan había tomado desde entonces, y otras muchas cuestiones. Se estremeció y estuvo a punto de romper a llorar. No pudo evitar pensar en la doctora Chaketuin y en el bueno de Hudson. Ambos perdieron la vida por una mentira, y en ese instante odió tanto a Juan como a sus captores. ¿Cómo pudo enamorarse de alguien así? ¿Qué le había pasado por la cabeza para dejarse arrastrar por ese torbellino de miserias y rencores? Juan no la dejó contactar con su familia para que no revelara su posición, y en esos momentos ya no sabía si eso estaba realmente justificado o sólo fue una treta más para mantenerla a su lado.



John Charles los esperaba en el salón de la casa recostado contra un aparador. Había subido unos minutos antes que ellos y aprovechó la espera para servirse una generosa copa de brandy. En cuanto María se sentó en uno de los enormes sillones de piel en los que sólo unas horas antes se había producido la escabrosa escena del cinturón, John Charles sonrió y se acercó hasta ella.



—¿Desea tomar algo, señorita? —le preguntó muy educadamente.

—¿Qué bebe usted? —dijo ella.

—Brandy.

—Sírvame una copa y le estaré eternamente agradecida.

—¡Oh! —exclamó John Charles—. ¡Eternamente! Impresionante, pero mucho me temo que eso es mucho tiempo. Nadie vive eternamente —le dijo mientras se dirigía al mueble bar.

—¿Usted tampoco? —preguntó desafiante la española.

—No. Ni siquiera yo —respondió el magnate.

Su voz sonaba plácida y aterradora a la vez. María interpretó aquellas palabras como una velada amenaza. Nadie vive eternamente, y mucho menos una insignificante publicista a la que su propio novio ha utilizado con vileza. Eso era lo que aquel tipo quería decir sin perder la elegancia que le caracterizaba, y lo cierto es que su mensaje fue captado con claridad.

—¿Usted tomará algo, señor Him? —preguntó John Charles a su subordinado mientras le acercaba la copa a María.

—Un whisky solo, gracias.

—¿Johnnie Walker etiqueta negra?

—No. Prefiero un Lagavulin.

—¡Vaya! ¡Buen gusto! No se anda con tonterías.

—Es lo que tiene ser tan buen anfitrión —espetó María.

—Sí, eso es lo que tiene —dijo Him con ironía.

María trataba de ganar algo de tiempo en un último intento por mantenerse con vida. Si Juan estaba a punto de «dejarse caer» por allí necesitaría que Him y Henry estuviesen lo más distraídos posible.

—Bueno, señorita —comenzó a decir John Charles en un tono menos amigable—. ¿Va a explicarme qué narices pretendía al seguirnos de una manera tan burda? ¿No querrá hacernos creer que sólo estaba observando?

—No sé de qué me habla.

—¡Ya! No sabe de qué le hablo... —comentó dejando la copa sobre un estante y sentándose frente a ella—. Pues voy a explicárselo mejor. Atiéndame. Pese a lo que pueda parecer, si yo estuviera en su lugar estaría muerto de miedo. En realidad sólo tiene dos opciones. La primera es mantener esa estúpida actitud desafiante con la que ha entrado en mi casa, y la segunda pasa por comportarse con algo más de sentido común y responder a mis preguntas con claridad. Le diré lo que sucederá en cada caso. Si opta por la primera vía logrará enfadarme, colmará mi paciencia y me meteré en su cabeza como una estampida de búfalos. Obtendré toda la información que deseo y la dejaré hecha un vegetal. Pasará los próximos treinta años de su vida en la cama de un hospital orinando en una cuña y alimentándose por vía parenteral. Yo mismo me encargaré de pagar los elevados costes de la residencia privada en la que la ingresaré, y le aseguro que no dejaré que muera hasta que haya sufrido lo indecible. Si opta por la segunda opción —continuó—, dejaré que se marche por donde ha venido y nunca más me entrometeré en su vida. ¿Le ha quedado claro?

—Como el agua —respondió María. Estaba aterrorizada, pero intentaba mantener cierta dignidad. El panorama que se abría ante sus ojos era de lo más desalentador. Fue como si aquel hombre hubiera leído sus pensamientos y hubiese hurgado en sus miedos más ocultos.

—¿Y bien? ¿Qué opción escoge?

—¿De verdad quiere saberlo?

—Me muero de ganas —susurró John Charles mientras se inclinaba un poco hacia ella. Sus ojos, vistos tan de cerca, no parecían humanos. Eran como los de un lobo buscando el momento perfecto para dar la dentellada final.

—¡Que le jodan! —gritó María antes de escupirle a la cara. Dio un brinco y corrió hacia la puerta.

Aún no había llegado al recibidor cuando Frederich Him la alcanzó. La agarró por la cintura y la levantó como si fuese un saco de plumas. Mientras forcejeaba como una gata rabiosa la llevó en volandas hasta el salón y la soltó sobre el sofá principal. La joven rebotó en él como si hubiese caído en una cama elástica, se enganchó con la mesita central de metacrilato y se estampó contra el suelo.

—¡Maldita sea! —gritó dolorida.

—Así no saldrá de aquí jamás —espetó John Charles—. ¿Le ha quedado claro? ¡Jamás! Dígame lo que quiero saber y tendrá una oportunidad. ¿Qué pretende su compañero? ¿Cuál es su plan?

—¡No saldré de aquí nunca! ¡Punto! —gritó entonces la española. Las lágrimas recorrían sus mejillas como el agua de un manantial. Estaba aterrada, pero sobre todo se sentía decepcionada—. Ésa es la única verdad —dijo finalmente—. Ni opción uno ni opción dos. ¡No tengo opciones!

—¡Vaya! La muchachita es más lista de lo que parece —le dijo Henry a Frederich—. Creo que la hemos subestimado.

—Eso parece —respondió el suizo mientras intentaba colocarse bien la americana.

—Sí. Eso parece... —confirmó ella desde el suelo. Transpiraba rabia por cada poro de su piel.

Tras el forcejeo, el señor Him estaba hecho un guiñapo. María había conseguido rasgarle los pantalones a la altura de la ingle. Le movió el nudo de la corbata y casi le destroza la americana. Por fortuna para él no se llegó a este extremo, aunque anduvo cerca. Buscó un espejo y trató de acicalarse de nuevo mientras la muchacha se recostaba contra el sofá. Cierta confusión reinaba allí dentro cuando la puerta principal de la vivienda reventó como el papel que envuelve la pólvora de un petardo. Juan había llegado. No tuvo que emplear ningún explosivo, simplemente apoyó la palma de su mano contra la cerradura y se concentró. Partió los anclajes de seguridad e hizo desaparecer literalmente las bisagras. Era la primera vez que empleaba ese don, y no midió correctamente sus fuerzas. Fue como si un equipo de las Fuerzas Especiales hubiese hecho volar por los aires la entrada, aunque él hizo muchísimo menos ruido.

María sonrió y se llevó las manos a la cabeza. Estaba hastiada de tanta violencia. Sentada sobre la alfombra, con la espalda apoyada contra las faldas del sofá, esperaba a que una solitaria bala surcase el aire y terminara estrellándose contra su sien. La ilusión por salir de aquel atolladero había desaparecido. Las ganas de empezar una nueva vida en brazos de su caballero andante se habían convertido en hastío y, en cierta forma, perdió la ilusión de vivir.

John Charles la miró detenidamente antes de dirigirse a la entrada. Calibró el peligro que suponía dejarla con vida mientras se enfrentaba a su oponente y llegó a la conclusión de que era mejor mantenerla así unos minutos más. Frederich caminó hasta ella, la levantó del suelo e hizo que se sentara correctamente en el sillón. Acto seguido se colocó a su espalda y la apuntó con su pistola.

Arbaiza entró en el salón muy lentamente. Miró a María y enseguida buscó a Henry. Estaba en el centro de la estancia, de pie, con las manos en los bolsillos y gesto despreocupado. Le estaba esperando. Juan se acercó hasta él, le tendió la mano y aguardó a que su oponente hiciera lo mismo. Se dieron un fuerte apretón y se quedaron mirándose fijamente durante unos segundos. Estaban midiendo sus fuerzas para comprobar que, efectivamente, había combate.

—¿Desea tomar algo, señor Arbaiza? —preguntó John Charles.

—Déjese de tonterías. ¿Cómo vamos a resolver esto? —respondió el guía. Ni siquiera se esforzó por aparentar cordialidad.

—Bueno... es usted quién ha venido a mi casa. Digamos que ahora le toca mover ficha.

—No me gustan los juegos —amenazó Juan—. No tengo paciencia.

Antes de que Henry pudiera reaccionar le soltó un fuerte derechazo en la mandíbula que logró hacerle caer sobre la mesita de centro. Las enclenques patas del mueble cedieron y John Charles cayó al suelo por primera vez en más de treinta años. No vio venir el golpe. Ni siquiera intuyó que su oponente fuera a hacer algo así.

—Buen gancho —dijo agarrándose la ensangrentada barbilla con la mano. Miró a Juan desde el suelo y sonrió—. ¿Qué más sorpresas nos tiene preparadas, caballero?

—¡Levántese! —gritó el guía.

—¿Y si no quiero?

—¡Que se levante he dicho!

—Tanta fuerza, tanto odio desbocado... ¿dónde cree que le llevará, eh? Dígame.

—O se pone en pie o le juro que acabo con su miserable vida ahora mismo.

—Ya voy, ya voy. Tenga calma —le recomendó el americano en un castellano casi perfecto—. Lo malo de los jóvenes es que no saben qué es la paciencia —siguió diciendo mientras se levantaba—, porque si la tuvieran verían que las cosas no siempre son como parecen.

John Charles se abalanzó sobre Juan con una rapidez asombrosa, lo agarró por el cuello y apretó con todas sus fuerzas. El español apenas pudo reaccionar, la vista se le nubló y terminó perdiendo el conocimiento. Cuando volvió en sí, se dio cuenta de que estaba sentado, atado de pies y manos a una silla. Lo habían colocado en un extremo de la enorme mesa de nogal del comedor. María y Frederich permanecían en la zona de sofás. El suizo continuaba apuntando a la nuca de la muchacha, quien tenía el rostro desencajado por el llanto. Frente a él, sentado en el otro extremo de la mesa, John Charles lo miraba con desprecio.

—Buenos días, Juan —comenzó el viejo Henry—. Como verá he decidido darle una segunda oportunidad. Podría haberle volado la maldita tapa de los sesos mientras permanecía balbuceante sobre mi alfombra, pero he creído que ese sería un final poco honorable para alguien como usted.

—¿Espera que se lo agradezca? —replicó Juan.

—Bueno... sí. Creo que sí.

—¡Que le jodan! ¿Cree que estas cuerdas van a retenerme? He volado su maldita puerta blindada y me soltaré en cuanto recupere el aliento. Ha hecho mal al perdonarme la vida.

—¡Oh! ¡Qué arrogancia! Con esa actitud no llegará muy lejos.

—¡Muérete!

—¡Ah! Ya nos tuteamos. ¡Maravilloso! Ése es el tipo de complicidad que tanto me agrada. Así podremos dar paso al juego final de una forma más íntima.

—No voy a jugar a nada contigo.

—Sí que lo harás, Juan. Ten por seguro que lo harás. Permíteme que te explique de qué va todo esto. Hace treinta y cinco años que disfruto de ciertos dones en solitario. Al principio no sabía por qué fui elegido, pero con el paso del tiempo descubrí que desciendo de un clan tan antiguo como el propio tiempo. Cuando tus sucios antepasados se alimentaban de la sangre de sus hermanos, copulaban con sus propias hijas y se bañaban en su asquerosa orina, los míos creaban civilizaciones, escribían poesía, realizaban cálculos matemáticos y proyectaban edificios. Fui elegido por derecho de sangre. Ningún rey, ningún emperador o papa ha tenido una sangre más azul que la mía. Por eso fui premiado con estos dones, y he hecho uso de ellos con plena autoridad moral durante treinta y cinco años. ¿Puedes decirme tú el motivo por el que disfrutas de esta condición? ¿Por casualidad, quizá? ¿Estabas en el lugar apropiado en el momento más indicado? Sin duda así es, y con ese paupérrimo bagaje te has atrevido a venir a mi casa a desafiarme. ¿Quién te has creído que eres? ¿Cómo osas siquiera compararte conmigo?

No eres más que un intruso, un cazafortunas que se ha creído especial sin merecerlo. Pero todo eso se va a acabar aquí y ahora. No te he matado aún porque no vales ni el coste de la bala que habría desparramado tu sucia lengua por mi salón, pero eso no quiere decir que no vaya a acabar contigo.

Juan miraba al viejo sin pestañear. Escuchaba cada palabra que salía de su boca y no podía creer lo que estaba presenciando. Aquel tipo estaba muerto de miedo. Toda esa ira y recelo no eran más que el fiel reflejo de sus dudas. No lo había matado antes porque quería saber si llevaba razón. Cada afirmación que hacía era una pregunta sobre el porqué de las cosas. Cuando decía que Juan sólo estaba allí por casualidad, lo que estaba haciendo en realidad era preguntárselo al propio guía. John Charles necesitaba saber si su encuentro era algo espontáneo o si por el contrario los Haces de Luz lo habían enviado a relevarle.

—No tienes ni idea de lo que estas hablando —sentenció Juan—. He venido a poner fin a tantos años de sufrimiento y depravación. Has abusado de tu poder. Gabriel me lo dijo. Y yo me encargaré de poner fin a tu locura.

—¡Eso es mentira! —gritó Henry dando un fuerte puñetazo sobre la mesa—. ¡Mientes!

—¿Miento? ¿Entonces, por qué sigo vivo? Ellos me protegen.

—¡Nadie te protege! Yo he decidido prolongar tu miserable existencia unos cuantos minutos más. Eso es todo.

—¡Ellos me protegen! —gritó de nuevo Juan. Hurgando en esa herida sabía que hacía daño—. Me protegen a mí, y no a ti. Tú les has fallado. Mataste a uno de ellos.

—¡Eso fue un accidente!

—Lo asesinaste.

—¡No es cierto!

—Te volviste contra tus dioses y ahora ellos te dan la espalda.

—¡Mientes! —chilló John Charles poniéndose en pie. Extendió su brazo hacia Arbaiza, abrió la mano y la cerró de nuevo como si estuviese exprimiendo un ciruelo maduro.

Juan sintió la presión en su cuello y trató de resistirse. Finalmente se zafó de sus ataduras y contrarrestó la acción del americano. Cerró los puños y los juntó a la altura de su nuez. La tensión disminuyó rápidamente y Henry tuvo que sentarse de nuevo para recobrar fuerzas. Someter al resto de mortales a su voluntad nunca le supuso un gran esfuerzo, pero hacerlo con aquel hombre era bien distinto. En ese momento comprendieron que sólo uno de los dos volvería a ponerse en pie.

La luz de la estancia fue rebajándose paulatinamente. Con el paso de los minutos se volvió más tenue, casi íntima. Fue como si alguien hubiese desenroscado la mitad de las bombillas. El aire se corrompió y un olor agrio y pestilente se adueñó de la casa. El hedor de la muerte lo invadió todo. María y Him observaban lo que estaba sucediendo como si fuese una función teatral. Mientras Juan cerraba los ojos y se acariciaba las sientes con las yemas de los dedos, Henry se tapaba la cara con las palmas de las manos. En un momento dado, cuando ambos lograron centrarse completamente en lo que estaban haciendo, apoyaron las manos sobre la mesa y se miraron a los ojos fijamente. Lo hicieron al mismo tiempo, y el silencio en el comedor se volvió especialmente siniestro.

María no entendía muy bien de qué iba todo aquello, aunque a Frederich no se le veía especialmente abrumado. Comprendía lo que estaba pasando, y en un acto de generosidad poco usual se agachó para explicarle a la muchacha lo que iba a suceder a continuación. Dos cerebros tan desarrollados no iban a rebajarse a arreglar sus desavenencias a golpes. Lo que había pasado antes sólo era el comienzo de algo mucho mayor. Juan y John Charles se habían propuesto aniquilarse mutuamente, y no había mayor victoria que la que implicaba la destrucción total, física y moral del enemigo. Esa destrucción podía conseguirse por varios caminos. El que la humanidad había usado más frecuentemente era el de la guerra, el asesinato o la violación, y para aquellos dos extraños hombres no había mayor humillación que la derrota de la mente. Por eso no perdieron demasiado tiempo con absurdos enfrentamientos físicos. Al principio se sacudieron, sí, pero esos golpes no fueron más que un desahogo. La verdadera batalla se estaba librando dentro de sus mentes. Entonces María miró hacia su compañero y observó cómo sus ojos habían adquirido un tono enfermizo y amarillento. Los globos oculares se le habían inflamado y parecía que fueran a salírsele de las órbitas. Tenía el cuello en tensión y las uñas de los dedos clavadas en la madera. Estaba perdiendo. El señor Henry, por el contrario, parecía mucho más relajado. Miraba a su adversario sin pestañear y apenas rozaba la superficie de la mesa con las palmas de sus manos.

Parecía que todo estaba perdido cuando un leve zumbido irrumpió en la sala. María no estaba muy segura, pero creía que provenía del propio Juan. Con el paso de los minutos comprobó que así era. El aventurero fue levantando poco a poco la cabeza y separando sus agarrotados dedos de la mesa. Se estaba recuperando. El sonido fue ganando intensidad y provocó que los vasos vibraran como si se les hubiera dado un ligero golpe con un diapasón. La muchacha quiso taparse los oídos cuando Frederich la tomó de la mano y la miró con cordialidad. No debía tener miedo, susurró. Le guiñó un ojo y le hizo un gesto para que aguardara en silencio. Amartilló su pistola y caminó hacia Juan con sigilo; llegó hasta él, se detuvo y se volvió hacia María. La chica lo miraba aterrada, aunque por alguna extraña razón sentía que debía dejar trabajar al suizo. Éste sonrió de nuevo y volvió la vista hacia el hombre que tantos quebraderos de cabeza le había dado. Le pasó la mano frente a los ojos y esperó a ver su reacción. Tal y como esperaba, no pasó nada. El cuerpo de Juan estaba allí, justo frente a él, pero su mente se hallaba en otra parte. El español y el americano estaban enzarzados en una pelea a vida o muerte en algún remoto lugar del universo. Se alejó de él y caminó hacia el otro extremo de la mesa. Se colocó frente a su jefe y repitió el gesto. Idéntica reacción.

Por primera vez en casi veinte años, Frederich Him se hallaba junto al gran hombre sin que éste pudiera saber qué pensaba o quería. John Charles no sólo tenía el don de poder controlar los actos de cuantos le rodeaban, sino que además sabía siempre lo que anhelaban sus allegados. A Frederich le habían explicado esto con claridad, y nunca se permitió pensar mal de Henry en su presencia. Si en algún momento anterior hubiera decidido actuar contra el presidente de la Corporación, habría sido descubierto y eliminado. Por eso tuvo que hacer acopio de voluntad y exprimir al máximo su mayor virtud: la paciencia. Esperó con resignación a que llegara el momento adecuado. El instante en que John Charles Henry no estuviera pendiente de todo lo que pasaba a su alrededor. Ese segundo mágico en el que realmente confiara en él y lo dejara libre de ataduras. Frederich Him tuvo que esperar casi dos décadas para vivir ese momento. La mente consciente de John Charles no estaba en la habitación. Se había tenido que emplear a fondo para aplastar a su rival y descuidó la retaguardia. El zumbido que invadía la vivienda era cada vez más molesto. Se metía en su cabeza y le generaba un intenso dolor, igual que a la muchacha, pero eso no lo detuvo. Volvió a mirar a Juan y comprendió que apenas le quedaba tiempo. La disputa estaba a punto de acabar. De la nariz del aventurero salía un hilo de sangre. Sus dedos volvían a estar agarrotados y sus uñas clavadas en la mesa. Tenía el cuello estirado como el de un pavo y la mirada perdida.

En ese momento Frederich levantó su arma, apuntó a la cabeza de John Charles Henry y abrió fuego.

Los sesos del gran hombre se desparramaron por la pared y su sangre salpicó todo cuanto había a su alrededor. La silla en la que se sentaba cayó hacia atrás y su cuerpo sin vida quedó tendido en el suelo con los brazos en jarra y las piernas arqueadas. No tardó en formarse un gran charco rojo a su espalda, y el olor a muerte que invadía el salón quedó justificado.

Juan Arbaiza sintió cómo regresaba a su cuerpo a una velocidad inusitada. La tensión de sus músculos desapareció y su cabeza se estrelló contra la mesa. María corrió hacia él, lo tomó en sus brazos y le acarició la frente mientras le gritaba que volviera con ella. El zumbido había desaparecido, pero sus oídos todavía no se habían recuperado. Le llamaba con todas sus fuerzas, aunque apenas se escuchaba a sí misma. Juan había perdido el conocimiento, y a pesar de que tenía el pulso regular y una respiración continua y firme, aún tardaría un buen rato en despertar. El que ya no se levantaría era John Charles. Mientras Frederich se arrodillaba junto a su cuerpo para cerrarle los párpados con respeto, su espíritu voló libre por primera vez. Que Him hubiera hecho su trabajo como le ordenaron años atrás no significaba que no se sintiera mal por ello. Había compartido su vida con aquel hombre y le había tomado un gran afecto.
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Baiona. Pontevedra.

Junio de 1991.

Tanto Frederich Him como John Charles optaron por regresar a sus dormitorios tras cenar en el restaurante del parador. El jefe de cocina había sido galardonado en varios certámenes gastronómicos, y la calidad de las carnes con que solía trabajar era reconocida en toda Galicia. Aún así, el norteamericano pensaba que esa noche no estuvo muy acertado al brasear el cebón.

Escogieron un tinto de la Ribera del Duero que hizo las delicias del nuevo consejero. No era experto en vinos españoles pero supo que se encontraba ante uno de los mejores caldos del mundo con sólo asomar la nariz al interior de su copa. Al terminar se fumaron un par de magníficos habanos y charlaron sobre cuestiones sin trascendencia. Minutos antes de la medianoche dieron por concluida la velada y se despidieron hasta la mañana siguiente. Podrían haber seguido de cháchara hasta bien entrada la madrugada, pero a ninguno de los dos le apetecía mostrar su lado más frívolo.

La habitación de Henry, en la torre principal, era bastante más lujosa que la de su subordinado. Una gruesa alfombra cruzaba la estancia desde la puerta principal hasta el balcón. De los cuatro extremos de la cama salían otras tantas viguetas de madera que se elevaban casi hasta el techo para acabar sustentando un enorme telar blanco que caía por los costados. Las habitaciones de la planta principal eran algo más modestas. Him se alojaba en una estancia con una inmensa cama de un metro sesenta de ancho por dos de largo. Una especie de cofre del tesoro hacía las veces de aparador, bancada y cajonera. Sin duda se trataba de un establecimiento caro, aunque ninguno de los dos ejecutivos reparó en ello. Los directivos de la Corporación Wardrobe podían permitirse lujos mucho más excéntricos que ese.

En torno a las dos de la mañana, Frederich empezó a tener calor. Se levantó, revisó el termostato y encendió el aire acondicionado. Diez minutos después volvió a levantarse para comprobar que el equipo funcionaba como debía. Finalmente decidió abrir una de las ventanas, apartar las sábanas y quitarse la parte superior del pijama. Media hora más tarde, pese a sus esfuerzos, se hallaba bañado en sudor. No sabía qué le pasaba. No se sentía enfermo, pero sí muy acalorado. Se puso de nuevo en pie, caminó hasta el aseo, metió la cabeza bajo el grifo del lavabo y dejó que el agua fría le recorriera la nuca, bajara por su arqueada espalda y le llegara hasta los muslos. La postura no era especialmente cómoda, aunque la temperatura del agua le alivió. Por eso cerró el grifo, se quitó los pantalones y se metió en la ducha. Pulsó el mando que permitía salir el agua desde la carcasa principal y un chorro helado cayó sobre él. Al principio se sintió un poco abrumado, pero pronto se aclimató y descubrió que allí debajo estaba tan a gusto como no lo había estado en mucho tiempo. Apoyó las manos contras los pequeños azulejos que revestían la pared y agachó la cabeza. Tenía la piel de gallina desde el pecho hasta los dedos de los pies. A pesar de que su cabeza se sentía aliviada, las terminaciones nerviosas de sus brazos y piernas se pusieron en guardia. Entonces comprendió que algo no funcionaba bien. Su piel sentía el tacto del agua y protestaba, pero su cerebro no asimilaba correctamente la información y convertía la evidente molestia en algo placentero. Cerró el grifo, se secó con rapidez y regresó a la habitación. Se había desvelado y temía no poder volver a conciliar el sueño. Desconocía si lo que le pasaba era un efecto secundario del estrés o una intoxicación alimenticia, y en ese instante empezó a preocuparse.

Mientras permanecía en la cama con los ojos abiertos como platos, algo en el entorno cambió. En el exterior continuaba siendo de noche; sin embargo, en la habitación empezó a hacerse de día. El vértigo se adueñó de él, se mareó y perdió la noción del tiempo y el espacio. Recordaba que estaba tumbado en la cama, pero apenas percibía el tacto de la almohada. Iba a desmayarse cuando una figura humana apareció frente a él. Una brillante luz azul la envolvía y protegía. La luz perdió algo de fuerza con el paso de los minutos y Frederich pudo ver al fin a su visitante. Era un hombre, sin duda, aunque sus rasgos resultaban extremadamente femeninos.

—Te traigo buena ventura, Frederich. No temas, pues vengo a ti como amigo —dijo Gabriel.

—¿Qué... qué está pasando? —alcanzó a balbucear el suizo mientras se frotaba los ojos con las manos.

—¿Eres religioso, hijo mío? —preguntó el ente mientras permanecía flotando en medio de la habitación.

—¿Si soy... religioso? No, no mucho. Pero... ¿Quién eres tú? ¿Por qué me haces esas preguntas?

—Haces mal —respondió el Haz—. La espiritualidad humana tiene un gran valor. Desconocéis el potencial de vuestras plegarias, y eso aún os hace más débiles.

—Me estoy volviendo loco —susurró Him mientras sacudía la cabeza—. Me he emborrachado y estoy teniendo una alucinación. ¡Maldita sea!

—En efecto, tu falta de fe es notoria. Percibo tu angustia interior —dijo Gabriel—. El existencialismo humano siempre me ha llamado la atención. No entiendo cómo algunos de vosotros podéis renunciar voluntariamente a sentir algo que para nosotros es tan importante.

La actitud del Haz, aunque relajada, carecía por completo de empatía. Mientras Frederich trataba de asimilar que un ser no corpóreo estuviera hablándole, Gabriel entraba en materia sin ni tan siquiera esperar a que se centrase.

—No sé de qué me estás hablando —espetó el suizo—. De hecho, no entiendo nada de todo esto. ¿Qué me está pasando?

—Tranquilo. Ahora comprenderás —sentenció Gabriel mientras extendía su mano y acariciaba el pie izquierdo del Frederich.

En un abrir y cerrar de ojos abandonaron Pontevedra para aparecer sentados sobre los guijarros de una playa perdida. Toda la tensión y las dudas que atenazaron a Frederich en la habitación del hotel desaparecieron. Estaba vestido con una simple túnica de hilo blanco. Unas sandalias de esparto le protegían los pies y un sombrero de paja cubría su cabeza.

—El sol pega muy fuerte en esta tierra —dijo Gabriel, sentado a su lado, mientras lanzaba una piedra contra las olas.

—¿Cómo hemos llegado hasta aquí?

—¡Y qué importa eso! —exclamó el Haz de Luz convertido en hombre—. Lo verdaderamente importante no es el cómo sino el para qué.

—¡Ah! Estupendo. ¿Y puede saberse para qué estamos aquí?

Gabriel había estado observando al suizo desde que llegó al hotel. Vio cómo se estremecía con las maravillosas vistas del parador y comprendió que estaba ante un gran amante de la naturaleza. Lo sacó de la oscura habitación en la que descansaba y lo llevó a un lugar en el que nadie había puesto un pie antes.

Frederich miró a su alrededor y comprobó que estaban solos. La playa de piedras se extendía hasta más allá de donde alcanzaba su vista. Frente a ellos se abría un mar en calma, limpio y fresco. Pequeñas olas rompían en la orilla y les salpicaban los pies. Se trataba del rincón más maravilloso que había contemplado jamás, y pronto comprendió que en realidad no estaba en ninguna parte. Gabriel lo había llevado a un espacio y un tiempo perdido dentro de su memoria, y allí se quedarían hasta que el Haz quisiera.

El suizo ya no se sentía angustiado. A su lado se sentaba un hombre de rostro agradable, tez blanquecina y voz suave. Su pelo largo y rubio era parecido al de los nórdicos. Había conocido a muchos suecos y noruegos con ese tipo de pelo. En la fría Escandinavia tenía sus ventajas, pero en aquella playa arrasada por el sol se le quemaría en cuestión de horas. Por otro lado, sus palabras no sonaban nada amenazantes y su actitud juguetona incluso resultaba infantil. Tomaba un guijarro tras otro y lo lanzaba contra el agua para hacerlo rebotar sobre las olas. No había pájaros ni peces ni ninguna otra forma de vida. Sólo estaban ellos dos, con sus túnicas blancas y sus sombreros de paja calados hasta las cejas.

—¿En qué época estamos? —alcanzó a preguntar Frederich por fin.

La completa falta de vida a su alrededor le dio a entender que no estaban en el presente. Algo le decía que habían recorrido miles, tal vez millones de años a través del tiempo. Lo que no podía saber es si habían avanzado o retrocedido.

—En los inicios de la era Mesozoica. Mucho antes de período Jurásico —respondió Gabriel mirando al mar.

—¡Impresionante!

—En efecto. Es mi momento favorito de la historia. El punto de partida.

—Entonces esto es... —dijo Frederich mientras se ponía en pie. El pulso se le había disparado. La emoción por estar pisando una tierra virgen se adueñó de él.

—¡En efecto! —espetó el Haz, consciente de que su invitado acababa de adivinar algo importante.

—¡No me lo puedo creer!

—Pues créelo, hijo mío. Créelo. Eres el único ser humano que ha pisado Pangea. El continente primigenio.

—Pero... ¿estamos realmente aquí o es sólo una ilusión?

—¿Acaso importa?

—¿Si importa? ¡Claro que importa!

—¿Qué diferencia hay? —preguntó el Haz.

—¿Diferencia? ¡Toda! Es como si quisieras compararme el hecho de participar en una carrera de cuadrigas en la antigua Roma con ir al cine a ver Ben-Hur.

—¿Te parece que estás viendo una película?

—¡No! Creo que estamos aquí —continuó diciendo mientras se agachaba y tomaba un puñado de piedras—. Me parece estar cogiendo esto, respirando aire puro y sintiendo la brisa en mi rostro. Eso me parece, ¡pero es imposible!

—Pues eso es lo que está sucediendo. Los humanos no tenéis ni idea del potencial de vuestras mentes. Os limitáis a usarlas en un plano lineal, continuo y simplista. A pesar de los miles de años que llevo ayudándoos a evolucionar, a veces me decepcionáis. Me da la sensación de que no sois más que simples primates. Monos sin pelo que caminan erguidos.

Gabriel sabía que en ocasiones se tenían que sacudir con fuerza las raíces de un hombre para hacerlo reaccionar. Frederich Him era un tipo inteligente y testarudo, tal vez demasiado, e iba a tener que esforzarse mucho para convertirlo en su aliado.

—¡No somos monos! —exclamó con indignación—. Somos hombres.

—Por eso continúo a vuestro lado —añadió Gabriel—. Mejor dicho... continuamos.

—¿Quiénes? ¿Qué es lo que hacéis? ¿Qué queréis de nosotros? —quiso saber Frederich.

—Ésa es una larga historia, hijo mío. Ahora no viene al caso. He venido a verte para tratar un tema mucho más concreto. Traerte hasta aquí es mi regalo. Sólo tú sabes valorarlo en su justa medida. Ahora, en agradecimiento, debes escuchar y hacer algo por mí.

La voz del Haz sonaba firme y decidida. Hipnótica a la par que inquietante. Gabriel estaba haciendo todo lo posible para atraer a aquel hombre, y lo cierto es que cuanto más hablaba más lo conseguía.

—Está bien. Aquí me tienes. No me voy a ir a ninguna parte —dijo Frederich—. Sólo quiero hacerte otra pregunta. ¿Podemos ir un poco más allá?

Estaba tan intrigado por escuchar lo que el Haz de Luz quería decirle como por estudiar el lugar en el que se encontraba. A algunos hombres se les convencía a través de la fe. A otros, mediante el dinero o el poder. A Frederich Him se le ganaba mediante el conocimiento.

—Sólo si quieres morir —sentenció Gabriel—. Esta playa es el lugar más seguro del continente. El hombre aún no la ha habitado. Ni siquiera los grandes dinosaurios lo han hecho. Pangea no es lugar para ti.

—Pero no estamos realmente aquí, ¿no? En realidad estamos en mi mente.

—Yo no he dicho eso.

—Pero...

—¡No hay peros, Frederich! Pasea por la playa cuanto quieras. Disfruta del privilegio que te ha sido concedido y cuando estés preparado, vuelve aquí para escuchar lo que tengo que decir.

Frederich Him se alejó de Gabriel sin decir nada más. Tenía la sensación de que le habían regañado como a un colegial y se sintió avergonzado. Anduvo por la playa durante horas, metió los pies en el agua y trató de memorizar todo cuanto le rodeaba. El olor del aire, del mar, el tacto de los guijarros... Deseaba aprenderlo todo. Aquella experiencia debía ser inolvidable y, aunque nunca podría contársela a nadie, entendía que no debía perderse ningún detalle. Un buen rato después, cansado y algo quemado por el sol, volvió junto a Gabriel y se sentó.

El Haz le relató algunos de los acontecimientos en los que había intervenido para reconducir al ser humano. No le dio tantos detalles como a su nuevo jefe, aunque sí le facilitó algunas pistas para que se situase bien en el contexto de lo que estaba pasando.

Cuando llegó al final de su exposición, Gabriel reconoció haberse equivocado al regalar semejantes dones a una persona. Su hermano Uriel tenía razón, la humanidad no estaba preparada para evolucionar a esa velocidad, y aquél a quien escogieron como cobaya se había convertido en un monstruo. Ése era el motivo por el que estaban manteniendo tan extraña entrevista. John Charles acababa de nombrar consejero a Frederich. A partir de esa noche el suizo sería la persona más próxima al magnate, y sólo él podría acabar con su vida cuando llegase el momento. Debería esperar a que se produjera la ocasión perfecta. Tendría que dejar pasar cientos de oportunidades para no errar. El americano podía adivinar los pensamientos de los demás humanos incluso antes de que se produjeran. Entre sus poderes se encontraba la capacidad de percibir la intencionalidad. Por eso Gabriel escogió como verdugo a su nuevo lugarteniente. Le dotaría de la paciencia necesaria para no precipitarse. Sabía que podían pasar años antes de que Frederich hiciera el trabajo, pero no pensaba que el tiempo fuese relevante. Lo verdaderamente importante era poner fin a aquel error.

—¿Por qué no lo haces tú directamente? —preguntó Him tras escuchar toda la explicación del Haz—. Parece que no te costaría demasiado.

—Esa opción está descartada —respondió Gabriel.

—¿Y puede saberse por qué?

—Como ser humano sabes perfectamente qué es el orgullo. No tengo nada que explicarte a ese respecto. Pero sí debes saber que los sentimientos no son algo natural entre los míos. Hemos evolucionado durante millones de años sin ellos, pero tras permanecer estos últimos milenios a vuestro lado nos hemos contagiado. El orgullo es uno de vuestros mayores pecados, y lamentablemente ahora también es el mío. Yo insistí ante mis hermanos en que había llegado el momento de hacer evolucionar al hombre y si ahora lo deshago me estaré contradiciendo. Eso no puede pasar. Por eso te he escogido a ti. Tú harás ese trabajo. Acabarás con la vida de John Charles Henry en cuanto tengas una oportunidad. No será fácil, eso ya te lo adelanto, pero sé que lo conseguirás. Tarde o temprano se confiará, dejará de atender a lo que le rodea y tú estarás allí para hacer que se arrepienta.

—¿Ésa es tu voluntad? —preguntó Frederich, sentado sobre las piedras, sin dejar de mirar el mar.

—Ésa es. Cúmplela y te premiaré como jamás has imaginado.

Uriel había apostado por esperar hasta la siguiente reunión de los Haces, pero Gabriel prefirió adelantar los acontecimientos. No pudo aguardar hasta el año 5000 d. C y cometió una de las mayores torpezas posibles. Le dio unos poderes increíbles a un hombre que nunca supo administrarlos. Se suponía que John Charles Henry era el candidato perfecto para evolucionar; sin embargo, se mostró incapaz de comprender el porqué de las cosas. Miguel y Rafael enseguida entendieron que Uriel llevaba razón, pero no tomaron medidas para no contrariar a Gabriel. Éste, por su parte, se negó a aceptar públicamente su equivocación e intentó arreglar las cosas en privado. Si el sujeto de su experimento moría a manos de otro hombre, ya no tendría que discutir sobre ese asunto.

Los cuatro Haces habían acordado que, una vez modificada la estructura genética de un individuo, no intervendrían en sus quehaceres. Ésa fue la condición que Uriel impuso para dar su visto bueno. Al principio Gabriel estuvo de acuerdo con este extremo, aunque pronto comprendió que debía romper su promesa. Cuanto más tiempo permitiera a John Charles campar a sus anchas por el globo, más en evidencia quedaría él frente a los suyos.

—¿Me pides que mate a un ser humano a sangre fría? —preguntó entonces Frederich—. Tal vez para ti sea fácil, pero no lo es para mí. He hecho muchas cosas de las que no estoy orgulloso. Para triunfar en la compañía he tenido que dejar de lado mis escrúpulos y actuar como un robot sin corazón, pero nunca he asesinado a nadie. Tendrás que hacer algo más que prometerme prebendas si quieres que haga lo que me pides.

—¿Qué tengo que hacer, Frederich?

—Convencerme —espetó el suizo.

—Eso es sencillo —dijo el Haz mientras le cogía de la mano y se metía en su cabeza—. Cierra los ojos y escucha con atención.

Cuando despertó, Frederich volvía a estar en la habitación del hotel. No recordaba bien todos los detalles de su encuentro con Gabriel aunque en líneas generales sabía qué había pasado. La sensación de calor que tanto le abrumó antes de su experiencia mística había desaparecido y el aire que salía por la rejilla de ventilación le resultó de lo más molesto. Se levantó, apagó el termostato y fue hasta el aseo para lavarse la cara con abundante agua. Creía haberlo soñado todo aunque, tras mirarse en el espejo y ver que tenía la cara y las manos ligeramente quemadas por el sol, entendió que no era así.
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María acariciaba la nuca de su amante mientras Frederich hacía una llamada telefónica. No parecía importarles mucho que el cadáver de John Charles yaciera sin vida en el suelo del salón. El gran hombre estaba muerto, y con él se desvanecieron las esperanzas de la joven por recuperar su antigua vida. En cuanto Juan volviera en sí se daría cuenta de que había logrado su objetivo y ya no volvería a ser el mismo. Su ego se expandiría hasta el infinito y decidiría que María no era digna de su compañía. A pesar de que ella creía firmemente en que algo así sucedería, permaneció a su lado hasta que lo vio recuperado. Le tomó el pulso, le abanicó durante un buen rato y vigiló sus constantes. Cuando Juan por fin abrió los ojos y se recostó contra la silla, la joven buscó una excusa y se dirigió a la cocina. Necesitaba llorar. Sentía un amor desmesurado hacia él pero no sabía si ese sentimiento era sincero o estaba manipulado.

Frederich Him, con gran parsimonia, colgó el teléfono y se sentó junto al fornido español. En cuanto vio regresar a la muchacha le pidió que hiciera lo mismo y se dispuso a tomar la palabra. Tenían mucho de qué hablar. Sacó una pitillera de oro macizo y la dejó sobre la mesa. Podían coger un cigarrillo si les apetecía.

Empezó su relato agradeciéndoles tanta tenacidad. Desde que los entrevistó a bordo del Chinook, en Nunavut, supo que estaba ante la ocasión que tanto había anhelado. Dieciocho años de espera era mucho tiempo. Les contó su encuentro con Gabriel en Baiona, trató de hacerles ver cuánto le había costado mantener ocultas sus verdaderas intenciones y les transmitió serenidad. No les iba a pasar nada malo. Él se encargaría de hacer desaparecer las evidencias de su estancia en el apartamento. Tenía el dinero y los recursos necesarios para conseguirlo, así que podían estar tranquilos. A fin de cuentas, si habían llegado tan lejos fue gracias a él. Acto seguido les habló de los Haces de Luz, de su inmenso poder y su infinita sabiduría. Era consciente de que Juan tenía algunas nociones sobre esto, pero quería compartir con ellos todo lo que sabía. Habló sin parar durante quince minutos, hasta que cinco de sus mejores hombres hicieron acto de presencia. Mientras dos de ellos metían el cuerpo del señor Henry en una bolsa de plástico, otros dos se afanaban por poner en marcha un potente aspirador. El quinto, un corpulento caucásico con cara de pocos amigos, se limitó a observar. Him y los españoles abandonaron juntos el edificio y subieron a la limusina que les esperaba frente al portal.

Durante los años que transcurrieron entre el encuentro con el Haz y la captura de los españoles, Frederich Him tuvo tiempo más que suficiente para preparar su asalto al poder. No habló de ello con nadie, pero sí que realizó algunos movimientos encubiertos. Colocó a dedo a una docena de personas en puestos clave. Así podía tener un mayor control sobre los diferentes departamentos de la empresa. Estas personas obedecían sin rechistar las órdenes de sus superiores jerárquicos, pero llegado el momento sólo le fueron fieles a él. Más allá de lo que Gabriel le había prometido, Frederich entendía que si acababa con el gran jefe, era para sustituirlo.

Ya en el coche, camino de la Corporación, Juan se interesó por algo de lo que había escuchado. ¿Qué quiso decir Him con eso de que habían llegado hasta el final gracias a su intervención? Frederich sonrió con cierta modestia y les contó que fue él quien apagó las luces del complejo de Baker Lake cuando Mentillier se disponía a ejecutarlos. Se separó de Ramiro Wolstein y corrió hacia la sala de distribución eléctrica. Cortó la corriente y confió en que Juan fuera tan hábil como aparentaba. Transcurridos unos minutos, volvió a darle al interruptor y regresó a la sala de control. Habían escapado gracias a él. Además, añadió que esa no fue la única vez que les echó un cable. Permitió a Mentillier quedarse a solas con el gran hombre aún a sabiendas de que no había cruzado el charco sólo para hablar. Era una buena manera de acabar con él sin descararse, pero cuando el francés falló, tuvo que actuar de nuevo. Sabía que montaría un buen lío si salía con vida del interrogatorio al que fue sometido en los sótanos de la central, por eso ordenó a sus hombres que no utilizaran cuchillos ni ningún otro tipo de instrumento letal. Los obligó a darle una paliza con sus propios puños y permitió que el francés optara a la revancha. En ninguna de esas dos ocasiones alcanzó su objetivo, pero sí logró poner nervioso al magnate, y eso, al final, se demostró francamente útil.

Juan y María se miraron incrédulos antes de opinar. ¿Uno de sus peores enemigos había sido en realidad un poderoso aliado? No podían creerlo, aunque los hechos no mentían. El apagón en el aeródromo canadiense les había salvado la vida, y el nerviosismo de John Charles cuando entraron en el piso resultó más que obvio. El viejo aguardó la llegada de Juan con las manos en los bolsillos, un gesto que denotaba lo incómodo que se sentía. Frederich Him estaba siendo sincero por primera vez desde que lo conocieron.

A María le llamaba la atención la naturalidad con que aquellas personas se mentían unas a otras. Los amigos se convertían en enemigos, y los enemigos en aliados. Tanto Juan como ella fueron unos ilusos al creer que todo era blanco o negro. Había una gran variedad de grises en aquella historia.

En el asiento delantero de la limusina, el señor Him bajó su parasol y levantó la tapa del espejito de cortesía. Tenía cierta tendencia a marearse cuando se movía mucho dentro de un vehículo. Padecía este síntoma desde niño y ni siquiera con medicación podía atajarlo. Por eso no se giró para hablar con María. Se estiró un poco y trató de encontrar su rostro en el diminuto cristal. No le resultó sencillo, pues aquel espejo no estaba diseñado para eso, aunque finalmente lo consiguió. Observó la frialdad de sus ojos, tristes y vacíos, y se sintió mal por ello. Él había compartido gran parte de su vida con un hombre que tenía los mismos dones que Juan Arbaiza, y en ese tiempo le vio romper muchos corazones. María se equivocaba si esperaba ser feliz al lado del aventurero. Él mismo sacrificó su vida sentimental por estar al lado de John Charles y cumplir la misión que Gabriel le encomendó. Sabía qué les sucedía a las personas que se dedicaban en cuerpo y alma a algo así, y le dolía pensar que aquella hermosa muchacha pudiera desperdiciar la vida de ese modo.

Al llegar al despacho de Him, Juan se sirvió un buen vaso de whisky y se dejó caer sobre un sillón. María cogió la botella de Bombay Sapphire y dio un gran trago sin esperar a que le acercaran un vaso. El suizo, algo más tranquilo, se sentó en una de las sillas de cortesía que había frente a su escritorio y cruzó las piernas. No tenía sed ni estaba nervioso. Sólo había cumplido con su cometido. Gabriel ya no se encontraba entre ellos, por lo que no esperaba recompensa alguna. En todo caso, tras la escabechina de Mentillier y el fallecimiento de John Charles Henry, era el favorito para hacerse con el control de la empresa. Iba a ser el único que sacara algo en limpio de todo aquello.

—Bueno, Juan... —dijo Frederich tras unos minutos de silencio—. ¿Y ahora qué?

—Ahora toca recuperar el tiempo perdido —respondió el guía. Miró a María con ternura y sonrió.

—Sabes que no va a ser fácil...

—Sí. Ya lo sé. Sólo pensaba en voz alta.

El despacho de Frederich no era tan imponente como el del malogrado Henry, aunque no estaba nada mal. Cabían perfectamente un par de sillones y una mesita de té, un escritorio, una mesa redonda para celebrar reuniones informales y una gran estantería de roble. Desde las ventanas se podía ver la carretera de Ginebra y parte de los jardines del complejo. A todo el mundo le parecía una estancia de lo más acogedora.

—¿Se puede saber de qué habláis? —preguntó María—. Todo ha terminado, ¿no? ¿Qué es lo que no va a resultar tan fácil?

—¿Se lo dices tú? —preguntó Frederich mirando directamente a Juan— ¿o prefieres que lo haga yo?

—Déjalo estar —comentó el español con cierto desdén—. María, aún queda un cabo suelto —dijo finalmente.

—¿Un cabo suelto? —preguntó la muchacha.

—Así es —interrumpió el suizo, incapaz de quedarse callado—. Debe regresar al lugar en el que le fueron concedidos sus dones.

Juan había contactado con Gabriel por azar. Nada de lo sucedido estuvo previsto de antemano. En su intento por capturar un Haz de Luz, la Corporación sólo consiguió hacerlo explotar. Sobrecargó su energía interna y provocó el colapso de su núcleo. Ni siquiera el genio de Dominique Lambert consiguió que John Charles postergase el inicio de las operaciones. Llevaban mucho tiempo desarrollando un protocolo de captura y contención de un ente de energía pura y, a pesar de las evidentes deficiencias en el sistema de derribo, John ordenó arrancar la fase práctica en cuanto obtuvo un par de buenos resultados en el banco de pruebas. Unos meses más tarde, dos aviones de la Corporación derribaron a Gabriel y acabaron con su vida. El Haz desapareció para siempre y sus recuerdos se almacenaron en el cerebro de Juan Arbaiza. Rafael y sus hermanos, tras lo que podría entenderse como una acalorada discusión, decidieron recuperar esa información. Tanto Juan como Frederich fueron conscientes de esto cuando se alejaron del cuerpo sin vida de Henry, y en esos momentos se lo comunicaban a una atónita joven mucho más cansada de lo que hacía ver. Juan sintió un gran rechazo hacia esa idea durante los primeros minutos. No quería desprenderse de sus poderes, pero cuanto más tiempo transcurría más se convencía de su idoneidad. Después de servirse la segunda copa de whisky ya no tenía la menor duda. Iba a regresar. En realidad no tenía claro si los Haces iban a arrebatarle los poderes o, por el contrario, sólo querían recuperar la memoria de Gabriel y dejar que él siguiera su camino. No tenía información concreta sobre ese extremo. Sólo sabía que debía volver y entregar algo que permanecía guardado en su cabeza. Ni siquiera era capaz de explicarlo. No se trataba de un pensamiento complejo y estructurado. Más bien era un impulso.

Frederich experimentó todo esto de una manera bien distinta. Una leve descarga eléctrica le sacudió los dedos cuando acarició los párpados de Henry. Era como si el cuerpo del magnate actuara como catalizador de una energía desconocida. El mensaje no iba dirigido a él, de hecho no le obsesionaba en absoluto, pero lo cierto es que interfirió en su camino y lo percibió.

—Ésa será la última parada. ¡Te lo juro! —sentenció Juan mientras se arrodillaba frente a María. La muchacha se había sentado en el otro sillón y los miraba desconcertada—. La última. Después volveremos a casa.

—Está bien... está bien. No importa —le respondió. Iba a romper a llorar de un momento a otro—. Iremos al polo.

La fuerza persuasiva del español había alcanzado su máxima expresión. Aún sin pretenderlo conseguía que quienes le rodeaban actuaran según sus dictados. Frederich lo vio, y precisamente por eso intervino en la conversación. No podía quitarse de la cabeza la mirada de María mientras se alejaban del piso.

—Creo que lo mejor para ti es que descanses un poco —le dijo a la muchacha—. Parece que necesitas dormir y desconectar.

—No sabes cuánto lo necesita —espetó Juan—. ¡Cuánto lo necesitamos! ¿Tienes algún sitio en el que podamos pasar desapercibidos?

—Claro que lo tengo —afirmó el ejecutivo—. Pero tú y yo aún tenemos mucho trabajo por delante. Hemos de preparar un viaje, ¿recuerdas?

—¡Bufff! Yo no sé si podré aguantarlo —se lamentó María—. Si os parece bien... haced lo que tengáis que hacer mientras yo me quedo aquí, ¿vale?

Sin esperar respuesta se quitó los zapatos, se acurrucó en el asiento y cerró los ojos. Apenas le quedaban fuerzas.

—¿No podemos dejarlo para mañana? —preguntó Juan.

—No. Mañana debemos partir hacia Oslo. Lo sientes con tanta fuerza como yo, ¿me equivoco? Estamos muy cerca del final, Juan. No debemos demorarlo más.

—Pero María...

—¡Deja a María tranquila! —exclamó Frederich—. Ahora bajaré con ella hasta el hall. Le diré al chófer que la acerque hasta un piso franco que tenemos en la ciudad y dejaremos que duerma un rato. Ha sufrido mucho. Ella no es tan fuerte como tú. En cuanto lo tengas todo listo te llevaremos a su lado. No te preocupes.

Los esfuerzos del suizo por separar a los españoles no eran en vano. Quería que la muchacha pudiera escoger libremente. Trataba de hacerlo de una forma natural y espontánea, aunque su insistencia pudo resultar sospechosa. Estaba convencido de que hacía lo correcto y no pensaba dar su brazo a torcer. María necesitaba descansar lejos de Juan.

—No sé... ahora que ya hemos superado lo más duro no quiero dejarla sola —protestó levemente el español.

—¡Juan, ya está bien! —interrumpió la joven—. No pasa nada. Quédate y prepara el viaje. Sólo necesito dormir.

María había abierto los ojos de nuevo y miraba a su compañero con cierto desprecio. Una marea de sentimientos contradictorios la arrastraba de un extremo a otro sin dejarla respirar. A ratos estaba encantada con el amor que sentía por Juan, y en otras ocasiones se despreciaba por ello. Él la había tratado como a un objeto y ella detestaba no poder odiarlo. Al ver la insistencia con que Frederich intentaba distanciarlos comprendió que eso era precisamente lo que necesitaba. Poner tierra de por medio. Tal vez así aclararía su mente.

—Pero... —trató de decir Arbaiza.

—¡Por favor, Juan! Necesito dejar de pensar en toda esta mierda. Y tú tienes trabajo aquí. ¡No te preocupes más!

—Está bien... —aceptó por fin. Se sentía contrariado, pero no le quedaba otra opción—. Te veré esta noche.

Frederich y María salieron juntos del despacho y se dirigieron a la salida. Bajaron por las escaleras mientras comentaban alguno de los acontecimientos acaecidos en las últimas semanas. Frederich trataba de empatizar con la muchacha aunque ella apenas le daba pie. Si la oportunidad de acabar con Henry no hubiera sido tan clara, el suizo los habría dejado morir sin pestañear. En ese mundo apenas había espacio para los sentimientos. Cuando por fin llegaron hasta el vehículo, el conductor se apresuró a quitarse la gorra y abrirle la puerta. Iba vestido con un traje gris, zapatos negros y camisa blanca. La corbata y el cinturón también eran grises, aunque de una tonalidad algo más oscura. A María le pareció ridícula tanta cortesía, especialmente después de cómo los trataron en Baker Lake. En cuanto se sentó y cerró la puerta sintió un gran alivio. Bajó la ventanilla para despedirse y sonrió.

—¡Buena suerte! —exclamó mientras el suizo regresaba al edificio.

—Gracias. ¡Descansa! —respondió él.

—No lo vas a traer, ¿verdad? —le preguntó mientras el coche arrancaba y empezaba a moverse. Deseaba con todo su corazón que la respuesta fuera negativa.

—¡No! —dijo el suizo—. Escoge tu camino libremente.

Frederich Him, el malvado hombre de negocios que tantas vilezas había cometido en su vida, estaba haciendo algo altruista por primera vez en muchos años. Los separó para que María pudiese aclarar sus ideas. Sólo alejándolos podría romper la conexión que había entre ellos. Por eso se inventó una excusa con la que mantener alejado al aventurero. Para organizar una expedición al polo Norte no necesitaba su colaboración. Para eso tenía a sus hombres. De todas formas pensó que era un buen argumento para retenerlo en la central mientras la joven le daba vueltas a la cabeza. Si a la mañana siguiente decidía seguir acompañándolo en su estrafalario viaje, acudiría al aeropuerto. De lo contrario sólo tenía que decírselo al conductor.

A la mayoría de los empleados de la Corporación no les importaba demasiado quién dirigiese la compañía. Lo importante era cobrar las nóminas a fin de mes y que los horarios fueran flexibles. A los directivos, por el contrario, sí que les afectaba mucho esta cuestión. Trabajar con un jefe que apostase por la promoción interna de sus hombres y mujeres era mucho más agradable que hacerlo para otro al que le gustase fichar ejecutivos de otras compañías. Por estas cuestiones, Frederich Him anunció enseguida que John Charles Henry había fallecido a causa de un infarto de miocardio. La tensión sufrida tras el ataque de un maníaco a la sede central de la empresa fue demasiado para él. Se preocupaba tanto por sus empleados que no pudo resistirlo. Así rezaba la nota interna que ordenó distribuir por toda la empresa. No quería que se extendiera ningún tipo de rumor y decidió tomar la iniciativa.



Juan se pasó el resto de la tarde organizando una nueva excursión a El Último Grado. Tenía a su disposición todo lo que podía necesitar, equipos humanos, dinero y acceso a las más modernas tecnologías. Incluso le presentaron a un par de técnicos del laboratorio para que le enseñaran a manejar unas potentes motos de nieve propulsadas por aire. Las diferencias entre los viajes de entretenimiento que organizaba en su empresa y la expedición que estaba preparando con la Corporación eran abismales. Para empezar no iban a dar ni un solo paso sobre el hielo.



Frederich se aseguró de que tuviese suficiente trabajo. Le hizo revisar decenas de páginas webs y catálogos comerciales para adquirir todo aquello que pudiera serles útil. Necesitaban el mejor material que hubiera en el mercado, y la sede central de la Corporación no era precisamente un almacén de ropa polar, así que cuando Juan encontraba algo interesante en Internet, lo imprimía y se lo pasaba al administrativo encargado de las compras. Un segundo equipo se responsabilizaría de su traslado al aeropuerto. Así transcurrieron las siguientes doce horas, durante las cuales el guía apenas se acordó de María. Estaba tan enfrascado en su nueva escapada que se olvidó por completo del resto de sus obligaciones.

A la mañana siguiente, Juan Arbaiza, Frederich Him y tres boinas rojas retirados se prepararon para subir al avión de carga que la empresa tenía listo sobre una pista secundaria del aeropuerto de Ginebra. El Lockheed C-130 Hércules con el que volarían hasta Noruega era un aparato especialmente diseñado para el transporte de cargas pesadas, vehículos de combate y equipamientos médicos. Algunos ejércitos lo emplean también para el despliegue de paracaidistas o para entregar ayuda humanitaria. En condiciones normales puede transportar hasta veinte toneladas de carga a más de dos mil kilómetros de distancia. En esa ocasión llevaría a cinco pasajeros, con sus correspondientes equipos, hasta el aeropuerto de Gardermoen en Oslo.

Juan estaba muy excitado ante la idea de regresar al polo Norte. Algunos de los artefactos que le enseñaron en el laboratorio le habían dejado estupefacto. Podrían alcanzar su objetivo sin apenas esfuerzo, y el viaje no duraría más de tres o cuatro días.

Cinco minutos antes de embarcar, él y Frederich discutieron agriamente sobre María. La joven no había aparecido, y el español hacía responsable a su nuevo compañero de juegos. El suizo insistió en dejarla sola, y unas horas más tarde nadie sabía dónde estaba. Según la versión del chófer que la llevó hasta el apartamento, la chica dejó el edificio al amanecer. Le pidió que llamara a un taxi y que regresara con los suyos. No iba a necesitarle más. Frederich y Juan se enteraron al salir hacia el aeropuerto, aunque no le dieron demasiada importancia. Tal vez quiso hacer algo de turismo antes de dejar la ciudad. Sólo al llegar la hora de embarcar vieron que se habían equivocado. María lo había abandonado, afirmaba Juan una y otra vez. No tenía ninguna duda a ese respecto, y se maldecía por haber dejado que la apartaran de su lado. A las once en punto tomaron sus equipajes de mano y cruzaron la sala de embarque. Su relación con María había terminado.

Ya habían dejado atrás la zona de registro cuando le pareció ver a una joven de cabello rubio por el rabillo del ojo. La muchacha corría hacia ellos desde el distribuidor principal. Juan se dio la vuelta y aguardó expectante. Frederich se percató de lo que sucedía, se detuvo junto al español y le tomó por el hombro. Juan estaba tan ilusionado como un niño en el día de su cumpleaños. Frederich, sin embargo, agachó la cabeza y sintió pena. El corazón de Juan se aceleró cuando la joven llegó hasta la zona de embarque. Había mucha gente esperando para subir al avión, así que no pudo verla bien. No sabía si era ella, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas. Soltó la bolsa y corrió hacia el acceso de pasajeros. Un tumultuoso grupo de japoneses se interpuso en su camino. Juan tropezó con uno de ellos y lo hizo caer. Ni siquiera se disculpó. Continuó su marcha hasta que llegó a la barandilla que separaba los dos espacios y vio por fin a la muchacha. Era guapa, alta y muy simpática. Incluso sonreía como María, pero no era ella.



María Tirado, sentada en la butaca 12B del tren rápido con destino a Lyon, ojeaba una revista de moda mientras tomaba café y escuchaba algo de música. Se sentía liberada y no tenía la menor intención de volver con Juan Arbaiza. Una noche a solas le bastó para comprender que sus sentimientos hacia el guía no eran tan intensos como pensaba. Lo amaba, en efecto, pero no podía pasar por alto haber sido utilizada como cebo. Juan estuvo dispuesto a cambiarla por cinco minutos a solas con el viejo. Definitivamente no era el hombre que ella necesitaba. Se merecía ser amada por alguien más íntegro. Alguien que no antepusiera su desmesurada ambición a su relación. María creía que no pedía demasiado, y al ser consciente de que su hombre era incapaz de concederle algo tan sencillo se sintió profundamente decepcionada. Apenas podía creer lo ciega que estuvo. Juan Arbaiza era el que no se merecía estar a su lado, y no al revés. Él lo sabía y por eso no le agradó la idea de dejarla ir. Su influencia mental no era lo bastante fuerte como para mantenerla bajo su yugo a varios kilómetros de distancia.



Un par de camareras entraron en el vagón empujando un carrito metálico. Iban a servir el aperitivo, dijeron en voz alta, por lo que les rogaban que retirasen cualquier objeto que hubieran depositado sobre las bandejas frontales. María aprovechó la ocasión para preguntarles si el tren contaba con teléfono público. Se había dejado el móvil en Ginebra y necesitaba llamar a un número de España. Las muchachas sonrieron cortésmente y le explicaron que había una pequeña cabina en el vagón cafetería. Funcionaba con monedas, y por lo general tenía buena cobertura.
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Le Mont Saint Michel. Francia.

Diciembre de 2001.

John Charles creía que era la única persona despierta del hotel. El consejero africano fue el primero que se retiró a su habitación; los españoles aguantaron un poco más pero a la una de la madrugada desaparecieron sin hacer ruido. El americano fue el que más resistió, tal vez porque acudió solo a la cita, aunque a las cuatro y media decidió dar por concluida la velada. Era la primera Nochevieja que los miembros del Consejo Rector celebraban juntos, y por como quedó el salón principal de la Manoir de la Roche Torín, una casa palaciega en los alrededores de la abadía, parecía que se lo habían pasado en grande.

Le Mont Saint Michel fue una abadía consagrada al culto del arcángel Miguel durante la Edad Media. Se hallaba situada sobre un promontorio rocoso en el estuario del río Couesnon, y en su entorno nació el pueblo que aún hoy lleva su nombre. El peñasco sobre el que se asienta tiene casi noventa metros de altura, y las mareas de los ríos que inundan su bahía contribuyeron durante siglos a hacer de ella una fortaleza inexpugnable.

Unas horas antes de la fiesta, Frederich acudió a su habitación con un fardo de papeles bajo el brazo. Estuvo revisando los números de la Fundación y quería comentarle un par de cosas. La mayoría de sus filiales había realizado ajustes en sus documentos contables por la llegada del euro. Las cifras apenas bailaban en la mayoría de los casos, pero sí que lo hacían en algunos proyectos de la Fundación. Si se tomaban los decimales sobrantes de cada delegación europea quedaban por contabilizar casi cuatro millones de dólares. Frederich opinaba que con ese dinero se podían hacer muchas cosas. Todos esos decimales desaparecerían del sistema en cuanto la moneda única se estableciera como única moneda de la Unión. Se tendrían que picar manualmente en la contabilidad para que volvieran a hacerse visibles, y eso les permitía jugar libremente con ellos si es que así lo decidían. John Charles miró con severidad a su hombre de confianza y le reprendió por estar trabajando en un día tan especial. El presidente de la Corporación había logrado reunir a todos sus consejeros en un apartado y pequeño hotel de la baja Normandía. Les permitió acudir con sus respectivas esposas y les rogó encarecidamente que trataran de divertirse. Si su segundo en el mando obviaba esa petición y se pasaba la tarde trabajando en su habitación... ¿cómo iba a lograr que los demás obedecieran?

Frederich se sonrojó y agachó la cabeza, aunque no cejó en su empeño. Cuatro millones de dólares era mucho dinero. Debían tomar una decisión. Alzó la vista y le preguntó si tenía alguna preferencia. Le bastaría con hacer un par de llamadas para colocar el dinero en cualquier parte del mundo. John Charles suspiró frustrado y negó con la cabeza.

—Haz lo que quieras, Frederich. Puedes donarlos a la beneficencia si eso te hace feliz —dijo antes de cerrarle la puerta en las narices. Era fin de año.

Después de contactar con el director financiero de la empresa, Frederich guardó toda la documentación de nuevo en su maletín y se vistió con el esmoquin que su jefe le había hecho llegar. Al viejo le ilusionaba tener a la plana mayor de la empresa reunida en torno a una mesa, cenando faisán y bebiendo champagne. Del mismo modo en que Timothy Winterspurth invitó a sus consejeros a la costa alicantina unos años antes, a él le hizo gracia hacer lo propio un 31 de diciembre. Bebieron y comieron cuanto quisieron. El compañero ruso se reveló como un magnífico contador de historias, y después de la cena fue el primero en ponerse en pie para asaltar el mueble bar. A las mujeres no les hizo demasiada gracia celebrar esa festividad con los compañeros de trabajo de sus maridos, pero durante la velada se comportaron con corrección. Nadie protestó, disfrutaron de su mutua compañía e incluso le rieron los chistes al presidente.

John Charles abandonó el salón, ebrio y abatido, en torno a las cinco de la mañana. Sus hombres fueron retirándose a medida que sus esposas se iban cansando. La fiesta duró lo que tenía que durar, ni más ni menos, y él volvió a quedarse solo cuando el último de sus consejeros decidió irse a dormir. Ése era su sino. Pese a todo el dinero y el poder que atesoraba, nunca dejaría de sentirse como un perro abandonado.

Subió la empinada escalera de madera con alguna dificultad, tropezó con casi todos los objetos de decoración que abarrotaban el pasillo superior y se detuvo frente a la habitación de Frederich. Tras golpear la puerta en repetidas ocasiones logró despertarlo y hacerle salir. Su pijama de seda era de lo más pintoresco, y las zapatillas de lana que calzaba parecían sacadas de un serial británico de los años ochenta.

—¿Qué ocurre, jefe? —preguntó en voz baja.

—Te has ido muy pronto —espetó John Charles. El aliento le hedía a whisky.

—No soy muy juerguista, ya lo sabes. Lo mejor de las fiestas llega cuando se acaban.

—Aun así... —continuó diciendo mientras apoyaba un hombro en la pared—, eres mi número dos. Se supone que debes estar a mi lado.

—John... —inquirió Him—, ¿Estás bebido?

—Un poco... —alcanzó a responder Henry—. Hoy ha sido un gran día.

—Sí. Lo ha sido. Hoy hemos hecho algo bueno.

—¿Algo bueno? —preguntó el americano sin tener la menor idea de a qué se refería su consejero—. Yo no he hecho nada bueno en toda mi..., en toda mi vida.

Frederich lo miró detenidamente y comprobó que su estado no era el más adecuado para un hombre de su estatus. Incluso pensó en hacerlo entrar en la habitación y abrirle la cabeza con la lámpara que había sobre su mesita de noche, aunque enseguida abandonó esa idea. ¿Cómo podría explicar algo así a aquella pandilla de hienas? En ese momento entendió que para llevar a cabo su misión no sólo necesitaba que Henry estuviera distraído, también requería de un entorno adecuado.

En ese instante John Charles alargó el brazo y le cogió por la nuca. Sin darle tiempo a reaccionar cerró los ojos y juntó sus cabezas. Estaba empapado en sudor y se lo restregó al suizo por toda la frente. Éste temió haber sido descubierto, aunque enseguida comprobó que Henry estaba demasiado borracho para usar sus poderes.

—¿Qué has hecho con el dinero, eh? Te lo has quedado, ¿verdad? Dime que te lo has quedado. ¡Dímelo! —le imploró.

—Lo he donado —respondió Frederich—. Me has dicho que hiciera con él lo que quisiera... y lo he repartido entre distintas organizaciones benéficas.

—¡Maldita sea! —exclamó Henry—. ¿Por qué has hecho algo así? Te dije que hicieras con él lo que quisieras. Yo me lo habría quedado, ¡joder! ¿Acaso te crees mejor que yo, eh? ¿Es eso lo que piensas? ¡Yo me lo habría quedado! —gritó John Charles.

—Estás borracho, John. Vete a dormir, anda.

—Sí, estoy borracho, ¿y qué? ¿Es que ahora eres mi padre, eh? —Su embriaguez era más que notoria—. ¡No! ¡No lo eres! Tú eres un buen... un buen hombre —afirmó bajando un poco el tono de voz—. No sabes cuánto te envidio por eso.

John Charles nunca consiguió ser una buena persona. La ambición, el rencor y el miedo dominaban todas las facetas de su vida. A veces recordaba su infancia y creía que podía enderezar el rumbo, pero ese sentimiento apenas duraba activo un instante. La sensación de inmenso poder que reinaba en su interior terminaba por cercenar de raíz cualquier intento de contrición.

—Tú también eres un buen tipo, John —le dijo Frederich sin mucho convencimiento. Estaba cansado y tenía ganas de volver a meterse en la cama—. Ahora vete a dormir o mañana estarás hecho un guiñapo.

—De eso nada. ¡Tú eres un buen hombre! —repitió Henry tras soltarlo y dar un par de pasos hacia atrás—. Eres todo lo que yo siempre quise ser. Una per... una persona íntegra.

A la mañana siguiente ninguno mencionó ese encuentro. Para Frederich resultaba especialmente inquietante saber que el hombre para el que trabajaba le envidiaba. Trató de borrar esa conversación de su memoria e hizo ver que nunca ocurrió. Henry, por otra parte, ni siquiera recordaba lo que sucedió después de las tres. Con aguantar el dolor de cabeza que sentía, ya tenía bastante.
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Los primeros minutos a bordo del Hércules fueron especialmente difíciles. Juan no dejaba de maldecir en voz baja mientras Frederich intentaba echar tierra sobre el asunto. Trató de explicarle que nadie podía imaginar que María no regresaría a su lado, predecir la infidelidad de la española era imposible. Siempre creyó que estaba enamorada de él, y en ningún momento sospechó que pudiera actuar como lo hizo. Después de mentir al viejo Henry durante casi veinte años, hacer lo mismo con Juan Arbaiza era un juego de niños. Además, el español no estaba especialmente lúcido esa mañana. Se flagelaba creyendo que María seguiría a su lado si la hubiera mantenido cerca una sola noche más. Se confió y dejó que huyera. ¿Cómo pudo ser tan estúpido?



La intensidad de su frustración fue rebajándose a medida que se alejaban del espacio aéreo suizo y se adentraban en el francés. Todo pasó a un segundo plano cuando atravesaron el cielo alemán. El ansia del guía por llegar a su destino aumentaba exponencialmente a medida que se acercaban a Escandinavia. Al cabo de noventa minutos ya no podía pensar en otra cosa.

El avión en el que viajaban era de una robustez extraordinaria. A pesar de que los asientos no eran especialmente cómodos, la amplitud de su bodega y el potente rugido de sus motores conferían al vuelo cierta tranquilidad y una gran sensación de seguridad. No se parecía en nada a la travesía que Juan y María padecieron desde Toronto hasta Suiza. Ya nadie le perseguía para quitarle la vida.

Al sobrevolar Dinamarca se asomó a una ventanilla y vio perfectamente dibujada la silueta de la península de Jutlandia. Dejaron atrás las ciudades de Copenhague y Goteborg, atravesaron los estrechos de Kattegat y Skagerrak y se adentraron en el espacio aéreo noruego. Juan comentó que aquellos estrechos habían tenido una importancia estratégica muy relevante durante las dos guerras mundiales. A través de ellos se conectaba el mar del Norte con el Báltico, y alemanes y soviéticos se disputaron el control de sus aguas a sangre y fuego durante años. No tenía ni idea de por qué sabía eso, aunque imaginaba que formaba parte de la descarga de conocimientos que sufrió cuando lo sacaron del polo. Cuanto más se acercaba de nuevo al Círculo Polar Ártico más se acentuaban sus habilidades cognoscitivas. Veinte minutos después tomaron tierra en el aeropuerto de Oslo y se prepararon para dar comienzo a la aventura definitiva.

Los tres antiguos boinas rojas que Frederich escogió para que les acompañaran en ese viaje habían trabajado antes para el señor Henry. Siempre mostraron una gran habilidad para resolver problemas, y su fidelidad hacia la empresa estaba más que garantizada. Sus mujeres no necesitaban trabajar pues cobraban una pensión alimenticia nada desdeñable, y todos sus hijos estaban becados por la Fundación. A ninguno de los tres se le pasó jamás por la cabeza abandonar su trabajo. Habían estado en el ejército y sabían perfectamente las penurias económicas que algunos de sus antiguos compañeros estaban padeciendo. La paga de un soldado no daba para demasiadas alegrías. Ellos eran unos privilegiados y estaban dispuestos a dar su vida en el cumplimiento del deber. Además, la indemnización que la Corporación otorgaría a sus esposas si caían en acto de servicio era millonaria.

La noche antes de partir, Frederich les comentó que debían acompañarle en una misión de alto riesgo. No era necesario llevar a cuestas demasiada potencia de fuego, pero sí que debían estar preparados para cualquier contingencia. En principio el guía no era peligroso, pero si en algún momento veían amenazadas sus vidas, no debían vacilar. Frederich quiso formar parte de la expedición para ver si así lograba ver de nuevo a un Haz de Luz. Nadie sabía lo que podía ocurrir cuando alcanzaran El Último Grado, y cabía la posibilidad de que experimentaran algo maravilloso. Los dos habían interactuado con el mismo Haz. Frederich incluso aceptó un encargo y lo llevó a cabo con éxito. ¿Quién decía que los hermanos de Gabriel no fueran a cumplir con la palabra dada por éste? Oficialmente no sabían nada acerca de su encuentro, pero les bastaría con leer su mente para comprobar cuánto había hecho por cumplir lo prometido. Tanto Juan como Frederich tenían motivos más que sobrados para hacer ese viaje.

El aeropuerto de Oslo no tenía nada que ver con el de Ginebra. La mayor parte de sus operaciones eran locales, se hacían muy pocas escalas y las grandes compañías intercontinentales ni siquiera disponían de oficina propia en la terminal. El aeropuerto escandinavo de referencia se encontraba en la vecina ciudad de Estocolmo, y eso era algo que muchos noruegos no llevaban demasiado bien.

En el hangar, mientras los operarios de una compañía regional contratada por la Corporación llenaban los tanques del C-130, varios trabajadores del aeropuerto aprovechaban para subir a bordo un par de cajas metálicas. Una hora después despegaban de nuevo y ponían rumbo a las islas Svalbard. Si todo iba bien aterrizarían en el aeródromo de Longyearbyen, en Spitsbergen, antes del anochecer.

Estaban sobrevolando el extremo más septentrional de Noruega cuando Juan volvió a dirigirse a los mercenarios.

—¿Conocéis el proyecto de la Bóveda Global de Semillas de Svalbard? —preguntó en francés. Su dominio del idioma impresionó de nuevo a Frederich.

—¿Qué? —dijo uno de los boinas rojas. Ni había oído hablar de esa bóveda ni entendía muy bien a qué venía la pregunta—. ¿De qué habla?

—¡Del proyecto para salvaguardar la biodiversidad de las especies vegetales! ¡De qué voy a hablar!

—¡Vale, Juan! —interrumpió Frederich hablando en español—. No creo que interese lo más mínimo que des otra lección magistral de las tuyas.

El suizo decidió hablar en castellano para no molestar a sus hombres. Lo que tenía que decir no los iba a dejar en muy buen lugar. Aun así buscó las palabras adecuadas para expresar lo que tenía en mente sin que sonara ofensivo.

—Son soldados —continuó Frederich—. ¡Por favor! Saben hacer su trabajo mejor que nadie, pero dudo mucho que les interesen las ciencias naturales. Tal vez si les hablaras de fútbol...

—Te equivocas, Frederich. A todo el mundo le gusta aprender algo nuevo de vez en cuando —sentenció el español poniéndose en pie y caminando hacia los aguerridos mercenarios.

Les explicó que la Bóveda de Semillas era el almacén más grande, seguro y sofisticado del mundo. Si un meteorito chocaba contra la Tierra y aniquilaba toda la vida vegetal, o si una hecatombe nuclear arrasaba los pastos del planeta, el futuro de la humanidad dependería de lo que había guardado en esa construcción. La filosofía en la que se basaba era sencilla. Cien millones de semillas procedentes de los cinco continentes se almacenaban en su interior por si en el futuro hacía falta rescatarlas. Estaban conservadas a —18°C, lo que garantizaba su perfecta conservación durante cientos de años. La Bóveda se había diseñado impermeable a la actividad volcánica, sísmica y radiactiva. Se trataba del Arca de Noé de los vegetales, y se había hecho realidad gracias al dinero del gobierno noruego y de la fundación patrimonial de un magnate informático. Por raro que pudiera parecerles, la Corporación Wardrobe nunca consideró interesante ese proyecto.

La estructura arquitectónica del complejo no era especialmente complicada. Un gran pasillo central descendía en línea recta hasta los ciento treinta metros de profundidad. Una vez allí, se accedía a unas cámaras de aire que impermeabilizaban el acceso a dos gigantescas salas de almacenaje. Junto a ellas había una pequeña oficina y una sala de máquinas. Eso era todo. A su modo de ver, los diez millones de dólares que costó la obra eran una inversión ridícula si se comparaba con sus ambiciosos objetivos: salvar a la humanidad de la extinción por inanición tras un desastre global.

Para sorpresa de Frederich Him, sus hombres escucharon las explicaciones de Arbaiza en completo silencio. Todos los días no se oía una historia así, y les pareció interesante atenderle aunque no fuera un tema relacionado con los deportes de contacto.

Al acercarse a Spitsbergen miraron por las ventanillas del Hércules y observaron las montañas coronadas por glaciares que se extienden desde sus faldas hasta las frías aguas del océano Ártico. Cuando descendieron para tomar tierra pudieron contar decenas de gigantescos témpanos de hielo que flotaban libremente sobre el mar.

—¡Caballeros! —exclamó Juan—. ¡El archipiélago de Svalbard!

Longyearbyen, la pequeña ciudad en la que pasaron la noche, constituye el mayor asentamiento humano de la isla. Fue fundada a principios del siglo XX por una compañía minera norteamericana, aunque tras varias décadas de conflicto cayó bajo soberanía noruega. Los alemanes la hicieron trizas en 1943, y gracias al indomable espíritu de sus habitantes fue reconstruida un par de años más tarde.

El hotel en el que descansaron los cinco aventureros carecía de comodidades. Sólo disponía de un cuarto de baño por planta y las habitaciones eran todas comunitarias. Ninguno de ellos disfrutó de intimidad durante esa noche.

A la mañana siguiente se levantaron temprano y regresaron al aeródromo incluso antes de desayunar. No estaban allí para hacer turismo. Subieron de nuevo a su avión y se dirigieron a la base Borneo, a 89º norte. Ése era el lugar más cercano a su destino al que podían llegar en avión. Sabían que el hielo en esa zona era lo bastante espeso como para resistir el peso del pájaro. Arriesgarse a aterrizar más al norte y terminar encallados en la nieve era algo inasumible. Cuando alcanzaran la estación rusa alquilarían un helicóptero y volarían hasta el punto en el que los españoles hallaron al moribundo Gabriel.

Juan creyó que iba a perder el conocimiento justo antes de aterrizar. La intensidad con que le venían a la mente ideas y conocimientos de diversas temáticas acabó agobiándole. Le sobrevino un terrible dolor de cabeza y tuvo que tumbarse en el suelo del avión para mantenerse consciente. Uno de los mercenarios le colocó su mochila bajo la nuca para que estuviera algo más cómodo, pero poco más pudo hacer por él. Frederich lo miraba preocupado por si lo que le estaba sacudiendo de ese modo era contagioso.

Aterrizaron junto a la estación polar unos minutos más tarde. Abrieron el portón trasero y se apresuraron a descargar el equipo. Juan se recuperó en cuanto abandonó la bodega y pudo sentarse sobre un montículo de hielo. El contacto con la naturaleza ártica actuó como el más efectivo de los calmantes, y el español sintió que recuperaba las fuerzas y la cordura. El Hércules despegó y se alejó rápidamente hacia el Sur en cuanto los mercenarios terminaron de bajar los pertrechos. Una cosa era poder aterrizar en el hielo y otra muy distinta quedarse posado sobre él.

El cielo estaba despejado. Decenas de tiendas de campaña y un par de viejos helicópteros soviéticos de alquiler rodeaban la enclenque estructura de la base. La mayoría de los turistas que permanecían acampados en aquel inmenso témpano a la deriva tratarían de alcanzar a pie los 90º norte. Para eso estaban allí, y el papel de las dos enormes libélulas se limitaba al de meras comparsas de rescate.

Los tres boinas rojas se apresuraron a desembalar los equipos mientras Frederich se dirigía a la estación para acreditar su estancia. No pensaban permanecer mucho tiempo por allí, pero si querían pasar desapercibidos tenían que cumplimentar los papeles como cualquier otro turista. Se identificaron como fotógrafos de una revista científica, montaron sus tiendas y escondieron en una de ellas las dos cajas que les habían entregado en el aeropuerto de Oslo. A media tarde, cuando el frío amenazaba con volverse inaguantable, los cinco hombres se metieron en la tienda y se dispusieron a preparar la excursión del día siguiente. Hasta ese momento se limitaron a hacer fotografías, confraternizar con el resto de excursionistas y disfrutar del paisaje. Las órdenes de Frederich fueron muy claras: tenían que aparentar normalidad.

Al iniciar la reunión, el suizo permitió que Juan llevase la voz cantante por primera vez desde que dejaron Ginebra. Era el que tenía más experiencia en esas tierras, y quien mejor sabía lo que había que hacer. Comentaron de nuevo los pormenores de la misión y revisaron los equipos. Uno de los mercenarios abrió las misteriosas cajas y chequeó su contenido. Dos rifles de asalto SIG 522 y otras tantas pistolas P226 X-FIVE en cada una. Con ese armamento podrían barrer del mapa la estación Borneo y a todos sus ocupantes en menos de cinco minutos. Las pistolas cargaban munición estándar de nueve milímetros, pero los rifles habían sido modificados para no tener que gastar balas. Juan observó que el cañón había sido reemplazado por una membrana de polímero y que el lugar en el que solían encajarse los cargadores estaba ocupado por una pequeña cisterna llena de líquido fluorescente.

—Rifles de calor —le explicó Frederich al ver cómo miraba la artillería—. Pueden arrancarle la cabeza de cuajo a un búfalo sin necesidad de lanzar proyectiles. Ni se atascan ni se oxidan.

—¿Para qué los necesitamos? —preguntó Juan.

—Más vale prevenir que curar, Juan. Más vale prevenir que curar.

—Si Uriel quiere acabar contigo, estúpido engreído —sonrió— ninguna de tus sofisticadas armas te servirá de nada.

—Bueno... esperemos que no haya que comprobarlo —dijo un mercenario mientras acariciaba la culata de uno de los fusiles.



El capitán Korneiev encendió el rotor principal de su helicóptero a las nueve menos diez de la mañana. Aceptó llevarlos hasta las coordenadas que Frederich le enseñó el día anterior a cambio de tres mil quinientos dólares. Los acercaría y esperaría a que sacaran todas las fotos que quisieran. La única condición que les puso fue que debían estar de regreso en la base antes de las cinco de la tarde.



Los mercenarios subieron las cajas del armamento al aparato y esperaron a que Frederich y Juan llegaran. Cuando todos estuvieron a bordo, levantaron el vuelo y se dirigieron a su objetivo.

Juan estaba inquieto. Se frotaba las manos compulsivamente mientras un tic algo grotesco hacía que se le cerrara el ojo izquierdo cada pocos segundos. Había llegado al final del camino. Podía sentirlo. Percibía la presencia de los Haces y captaba su espíritu inmisericorde. A pesar de que regresaba al lugar en el empezó su epopeya como un triunfador, no podía dejar de sentir un hondo y aterrador vacío.

Al alcanzar la zona indicada, Korneiev buscó un montículo de hielo denso y se dispuso a aterrizar. Estaban a escasos doscientos metros de las coordenadas dadas por el suizo, y por su propia seguridad les recomendaba llegar hasta allí a pie. Por lo que había podido observar desde el aire, el hielo en ese punto era bastante fino y no aguantaría el peso del helicóptero. El sol brillaba con fuerza por lo que no tenían nada que temer. Frederich miró hacia el horizonte con resignación y ordenó desembarcar a sus hombres. Todos llevaban bien abotonadas sus parkas, calados los guantes y ajustadas las botas.

—Frederich, ¿sabes qué es lo más gracioso de todo esto? —preguntó Juan mientras se alejaban de la nave.

—No, dímelo tú.

—Pues que no tenemos ni la menor idea de por qué cojones hemos vuelto a este inhóspito lugar.

Arbaiza caminaba con paso firme sobre el desolado témpano de hielo. Iba abriendo el camino mientras Frederich le seguía a poca distancia y los mercenarios cubrían la retaguardia. Abrieron las cajas del armamento cuando el piloto ya no podía distinguir si lo que sacaban de ellas eran fusiles de asalto o equipos fotográficos. La discreción estaba siendo su máxima prioridad.

—Hemos vuelto para ver a los Haces... —dijo Frederich con dificultad. Empezaba a faltarle el aire.

—¡Ya! Eso será si ellos quieren dejarse ver. Nada nos lo garantiza, querido amigo.

—Se dejarán ver, ya lo verás —afirmó el suizo—. Lo presiento.

—¡Tú que vas a presentir! —protestó Juan.

—Bueno, de acuerdo, no presiento nada pero...

—¿Pero qué?

—Pues...

—¿Qué? —preguntó el guía sin volver la vista atrás.

—¡Joder! No puedo respirar —dijo el suizo.

Juan se giró para ver qué le pasaba y vio cómo se desplomaba. Los tres boinas rojas yacían también sobre el hielo, sin sentido, a unos veinte metros de su posición. Habían caído mucho antes de que Frederich empezara a sentirse mal.

—¡Está bien! —gritó el español, consciente de que todo había terminado. Se encontraba exactamente en el mismo lugar en el que halló a Gabriel—. ¡Está bien! Ya me tenéis aquí. ¡Ya me tenéis! ¿Qué queréis de mí?

En torno a los cuerpos de sus compañeros arreció una fuerte ventisca que lo envolvió todo en un instante. Era imposible saber dónde se encontraba el helicóptero. El Sur se confundía con el Norte, y el Este con el Oeste. Juan era el único que permanecía en pie, o al menos eso pensaba hasta que tampoco pudo diferenciar entre lo que era arriba y abajo. Se mareó y creyó que iba a perder el conocimiento. El atronador rugido del viento sacudía sus tímpanos con una violencia inusitada, y las toscas sacudidas del aire contra su cuerpo le hicieron temer por su integridad física. Uriel le estaba dando su particular bienvenida.

De pronto la tormenta comenzó a amainar y el sol volvió a brillar sobre el horizonte. Rafael y Miguel acababan de llegar a su cita. No quedaba ni rastro de los demás miembros del equipo, aunque eso no preocupó demasiado al tenaz Arbaiza. Le acompañaron porque quisieron.

—Bienvenido, Juan —dijo una voz serena y agradable. El rugido del viento había sido sustituido por un sepulcral silencio. Ni siquiera se oían las placas de hielo rasgándose por la deriva—. Mi nombre es Rafael.

—Bien hallado, Rafael —respondió Juan—. Aquí estoy, tal y como se esperaba de mí.

—Has obrado sabiamente, hijo mío. Nada has de temer de nosotros. Aquéllos que actuáis con el corazón puro, siempre hallaréis nuestra compasión. Aquéllos que no teméis a la oscuridad, encontraréis la luz.

Ante la desaparición de Gabriel fue Rafael quien asumió el rol de líder. La repentina inexistencia de su hermano les había causado una gran perturbación. Todavía no sabían cómo reaccionar ante ese hecho, pues tampoco eran capaces de describir lo que sentían. En ocasiones creían que debían dejarse llevar por algo similar a la furia humana, aunque otras veces sólo sentían pesar y misericordia. Esa disfunción en su meticulosa comprensión del universo les estaba causando una gran preocupación, y habían llegado al convencimiento de que debían poner fin a esa inestabilidad lo antes posible.

A medida que Rafael le hablaba, en la cabeza de Juan se almacenaban los recuerdos de un ser que vivió cien mil vidas humanas, y consideraba que ésa no era la forma en que a Gabriel le hubiese gustado terminar. Por eso lo habían llamado, le dijo Rafael, para que regresara al lugar de la infamia y les devolviera lo que por derecho les pertenecía.

Juan asintió en silencio, cerró los ojos y se preparó para lo peor. No quería morir, pero tampoco veía el modo de evitarlo. ¿Para qué luchar contra lo inevitable? Transcurrieron varios segundos que se le hicieron eternos y no pasó nada. Entonces levantó tímidamente la cabeza y vio a los tres Haces frente a él. Habían adquirido forma humana, iban vestidos con unas sencillas túnicas blancas y sonreían abiertamente.

—No vamos a acabar con tu vida, Juan. Nos has malinterpretado —le aclaró Miguel—. Sólo queremos conversar y compartir los recuerdos de nuestro hermano.

Los Haces eran de una belleza extraordinaria. Un halo luminoso los envolvía para conferirles un aspecto sin par. En cierta medida se parecían a los arcángeles bíblicos de los retablos medievales. Se mostraban como seres masculinos pese a que su ambigüedad sexual era innegable. Cualquier habitante de la antigua Roma o la lejana Sumer podría haber creído que eran entes femeninos sin albergar la menor duda.

—¿Qué esperáis que os diga? —preguntó Juan.

—Nada —respondió Uriel—. Sólo déjate hacer.

Los tres Haces se tomaron de la mano y formaron un semicírculo. Faltaba que Juan actuara de igual modo y tomara la mano izquierda de Rafael y la derecha de Miguel. Tras meditarlo un poco dio un paso adelante y cerró el círculo. Entonces vio cómo la luz azul que los acompañaba ganó intensidad y cambió de color. Sus cuerpos se desvanecieron y se trasladaron hasta un lugar en el que parecía imposible que un ser humano sobreviviera. Millones de astros, lunas y planetas giraban a su alrededor como si estuvieran ejecutando una compleja coreografía. Juan sentía que una hermosa melodía acompañaba aquel movimiento en un compás perfecto, cada nota acariciaba el movimiento de una estrella de forma milimétrica. El oscuro espacio se volvió de mil colores y una sensación de placer como jamás había experimentado le estremeció de la cabeza a los pies. Lo habían vaciado.

Uriel, Rafael y Miguel se llevaron los recuerdos que su hermano almacenó en Juan Arbaiza justo antes del colapso. No querían que un solo ser humano poseyera tal cantidad de información, y aprovecharon el momento para arrebatarle también los extraordinarios dones que tanto dolor habían causado. El hombre todavía no estaba preparado para evolucionar, y su precipitación les había costado muy cara. Esperarían hasta su próxima reunión para decidir qué hacer con la raza humana, y Uriel aprovecharía ese tiempo para reflexionar seriamente sobre el comportamiento de sus hermanos.



Frederich Him, acompañado de sus guardaespaldas, sacudió con fuerza al español para hacerle reaccionar. Lo tenía agarrado por las solapas del chaquetón y lo zarandeaba arriba y abajo como a un pelele. Después de varios intentos infructuosos creyó que ya no podría hacerle volver en sí, pero unos minutos después lo vio esputar algo de saliva y abrir lentamente los ojos. Todos estaban a salvo.



—¿Qué ha ocurrido? —preguntó el guía—. ¿Dónde estamos?

Le dolía tanto la cabeza que apenas podía incorporarse. Frederich permanecía sentado a su lado mientras los tres mercenarios charlaban en voz baja un poco más allá. Desde el suelo intentó levantar el cuello y ver dónde estaba, aunque apenas consiguió centrarse.

—Será mejor que te estés quieto —dijo el suizo—. Estamos en el helicóptero de salvamento. Todos perdimos el conocimiento al llegar a las coordenadas indicadas. Menos mal que el capitán Korneiev salió a buscarnos al ver que nos demorábamos.

—¿Korneiev? ¿Quién es ése? —volvió a preguntar Arbaiza mientras se tapaba la cara con la mano. Apenas conseguía hacerse oír. Si levantaba la voz notaba miles de agujas clavándose en sus sienes, así que decidió susurrar.

—¿Cómo que quién es? —exclamó Frederich—. ¡El piloto, Juan! El jodido piloto de esta bañera con hélices.

—¿Un ruso de la estación Borneo?

—¡Eso es!

—Pero si parece un borracho sin...

—¡No, no! —le interrumpió Frederich—. De eso nada. No parece un borracho. El cabronazo es un alcohólico de padre y muy señor mío. Pero nos ha salvado la vida. De no ser por él habríamos muerto congelados.

—¡Joder! —profirió Juan—. ¡Qué suerte la mía!

A medida que se le iban aclarando las ideas comprobaba que su situación no era nada buena. Había perdido sus dones, ya no tenía con qué protegerse de sus enemigos, e imaginaba que Frederich estaría enormemente frustrado por el resultado de la expedición. Acudió al polo Norte para hablar personalmente con los Haces de Luz, y no parecía que lo hubiese conseguido. En todo caso, Juan se armó de valor.

—¿Los has visto? —masculló mientras se incorporaba para sentarse.

—¿A quién? —preguntó Frederich.

—¡A los Haces, joder! ¿A quién va a ser?

—¡No! Todo este viaje ha sido una maldita pérdida de tiempo —protestó—. ¿Y tú qué? —inquirió con cierto desdén. Hizo ver que no le importaba la respuesta, pero Juan sabía que no era así.

—Sí. Los he visto.

—¡No me jodas!

—Y me han dado un mensaje para ti —mintió.

—A ver, a ver... explícame eso...

—No creas que es algo demasiado bueno, Frederich. Es más bien una advertencia.

—¡No importa! —exclamó el suizo—. ¿De qué se trata?

—Saben que pretendes sustituir a John Charles al frente de la Corporación —afirmó—. Esperan que lo hagas mejor que tu antecesor. De hecho... te estarán vigilando por si te sales del camino.

—¡Maldita sea! ¿Eso es todo?

—Sí, eso es todo.

—¿Y se puede saber cuál es ése camino?

—No me lo han dicho.

—¡Joder, Juan! —exclamó el suizo—. ¿Y qué coño significa eso?

—No lo sé, Frederich. Imagino que tendrás que hacer algo más por la gente. Ya sabes... la bondad del ser humano y toda esa mierda.

—¿La... la bondad? —el suizo estaba perplejo—. ¿De qué estás hablando?

—¡Es sencillo! —afirmó Juan con convicción—. Tu jefe se pasó media vida lastimando a los demás. Aprovechó su privilegiada situación para convertirse en un tirano y al final de sus días se pasó de la raya. ¿No crees que es lógico pensar que ahora los Haces estén pendientes de ti?

—¿Por qué de mí?

—Porque ahora eres tú la persona más influyente de este jodido mundo. ¿No lo entiendes?

—¿Y tus dones? —A Frederich no se le daba mal enlazar los temas. Sólo sería realmente poderoso si no había otro John Charles Henry paseándose por ahí con los poderes de un dios babilónico.

—Gone with the wind, supongo.

—¡Buff! Esa es una noticia muy mala, Juan.

—Eso pienso yo, pero... ¿qué le vamos a hacer? —La resignación era la mejor de sus opciones—. De momento me basta con seguir de una pieza.

Las posibilidades de que los mercenarios acabaran con su vida eran bastante altas. Por eso Juan maquinó una historia lo bastante verosímil como para amansar a las fieras. Sólo hubiera estado realmente a salvo si los Haces le hubiesen dado a Frederich lo que quería, pero al decidir no comunicarse con él, pusieron al aventurero en serios apuros. Lo cierto era que ni a Rafael ni a sus hermanos les importaba lo más mínimo la Corporación, pero eso sólo lo sabía él. Si le hubieran dejado conservar sus habilidades mentales habría manejado a su antojo a quienes iban en ese helicóptero, pero en aquellas circunstancias sólo le quedaba una opción: mentir. Buscó y rebuscó en su interior para ver si aún quedaba algún resquicio, por pequeño que fuera, de los grandes dones que le fueron otorgados por Gabriel, pero lo único que halló fue un enorme pesar por cómo se había portado con María. En ese momento comprendió que no quedaba nada dentro de él que no fuera enteramente humano. Primero se preocupó, se sintió angustiado y tuvo miedo. Después, tras convencer a Frederich con aquella absurda historia de patio de colegio, se sintió feliz. Profundamente feliz. Volvía a ser el mismo de siempre, y lo primero que quería hacer era regresar a España para buscar a su chica.
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